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ES PROPIEDAD 
y ^ D Y E R T E ^ C I A 
Hace ya bastante tiempo que comenzamos á 
escribir unos Principios elementales de la ciencia 
económica. L a necesidad de atender á otras ocu-
paciones ha interrumpido muchas veces ese tra-
bajo, y ante el temor de que todavía hayamos de 
tardar en concluirle, nos decidimos á publicar esta 
I n t r o d u c c i ó n , que por su asunto puede constituir 
un estudio separado. 
Precio es, sin embargo, que la benevolencia 
de los lectores tenga en cuenta, para juzgar la 
forma y la extensión de este modestísimo estu-
dio, que no tiene las pretensiones de una verda-
dera monografía y está destinado á formar parte 




Dirígese la Introducción en el estudio de toda ciencia 
á facilitar la obra del espíritu, preparándole para el 
conocimiento á que aspira, y este fin ha de lograrse 
haciendo, ante todo,que el sujetóse dé reflexivamente 
cuenta del propósito que le anima, y acercándole lue-
go al objeto que intenta conocer por medio de todos 
los datos que ofrecen el común sentir y el estado de 
la general cultura. 
Es decir, que la Introducción no forma parte de la 
ciencia á que precede, no expone todavía sus princi-' 
pios, sino que la muestra en conjunto, de una manera 
por así decirlo, externa, y sin llegar á su propio con-
tenido; es un trabajo como de orientación, que sirve 
para marcar el punto á que nos dirigimos; es un cami-
no que nos lleva hasta los confines de la ciencia en 
que hemos de penetrar. 
E l Plan de la Introducción, ó sea el orden de las cues-
tiones, que en ella han de ser examinadas, tratándose 
de estudiarla Economía, es el siguiente: i.a, determi-
nación del fin que se propone el conocimiento, dedu-
ciéndole de las aplicaciones que haya de recibir; 
2. , formación del concepto de lo económico, que es el 
objeto de la ciencia; 3.a, clasificación de la Economía 
y caracteres que la corresponden por razón de su ob-
jeto; 4.a, método para llegar al conocimiento de la 
ciencia y plan de la investigación; 5.a, relaciones que 
mantiene la Economía con las otras ciencias y parti-
cularmente con las más próximas á ella, que son la 
Moral, el Derecho, la Política, la Sociología y la Es-
tadística, y 6.a, historia de la formación de la ciencia, 
ó sea ligera reseña de los antecedentes y trámites por 
que ha llegado la Economía al estado en que hoy la 
hallamos. 
De lo dicho acerca del carácter de la Introducción 
se deduce que todas esas cuestiones habrán de ser re-
sueltas en ella de una manera provisional, ya que el 
concepto de una ciencia—como de cualquiera otra 
cosa,—sus cualidades, relaciones, etc., sólo pueden 
determinarse con certeza en vista del objeto mismo, 
después de conocido en toda su extensión y pormeno-
res. La solución que hallemos, las afirmaciones que 
aquí se hagan carecerán, rigurosamente hablando, de 
valor científico y quedarán pendientes de comproba-
ción para cuando, conocida ya la Economíaf podamos 
apreciar si es ó no exacta la idea de la ciencia que 
nos anticiparon. 
Ahora bien, puesto que el primero de los asuntos 
que se ofrecen á nuestra consideración es el de saber 
qué nos proponemos conseguir aprendiendo la ciencia 
económica, hemos de ver cuáles son los móviles que 
nos impulsan á su conocimiento. 
Entre nosotros se estudia casi exclusivamente la 
Economía, porque es una de las materias que han de 
cursarse para seguir carreras determinadas, las del 
abogado, del ingeniero y del comerciante, y esto pa-
rece autorizar la idea de que se trata de una enseñan-
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2a profesional, de una ciencia cuyos principios se 
aplican únicamente en ciertas condiciones de la vida, 
de un conocimiento que sólo interesa á ciertas clases 
Sociales. 
Pero ¿tiene la Economía ese carácter técnico y se-
cundario? ¿Es acaso una ciencia jurídica, ya que en 
la Facultad de Derecho es donde se cursa con más 
extensión y por mayor número de alumnos? Un mo • 
mentó de atención bastará para convencernos de que 
no es ésa la índole ni la tendencia natural de nuestro 
estudio: observemos que los actos económicos, las co 
sas y las relaciones de este orden no los referimos á 
personas y estados especiales, sino que pensamos lo 
económico como algo que atañe á todos los hombres, 
sea cualquiera su condición y el empleo de su activi-
dad, y deduciremos que si todos viven económicamen-
te y sometidos á las leyes de esa esfera, todos deben 
conocerlas, porque su cumplimiento será indispensa-
ble para toda existencia racionalmente ordenada. 
Toca, sin duda, lo económico al jurisconsulto, al in-
geniero y al comerciante; pero no deja de afectar por 
eso á los demás, al médico, al artista ó al obrero, por 
ejemplo; cada uno tendrá que ejecutar actos económi-
cos distintos y más ó menos interesantes por ra^ón 
de su particular oficio; pero hay otros actos de esa 
clase que serán comunes á todos ellos, porque se im-
ponen sin excepción alguna como ley de la humana na-
turaleza. 
Por otra parte, sea cualquiera la intimidad de re-
laciones en que se halle la Eccnomía con el Dere-
cho—y luego veremos que no son éstas mayores que 
las que sostiene con otras ciencias,—no hay motivo 
alguno para que se la considere como una enseñanza 
que sirve especialmente para la vida jurídica. El 
abogado ha de manejar frecuentemente los principios 
económicos, necesita conocerlos para entender en las 
cuestiones referentes á la propiedad, á los contratos, 
á las herencias, etc.; para comprender el espíritu qu© 
anima al Derecho mercantil y á gran número de las 
disposiciones administrativas, porque esas institucio-
nes tienen su fundamento en el orden económico, que 
entra como un aspecto en todas las demás de que el 
Derecho se ocupa; mas, según queda indicado, las 
profesiones restantes exigen también el conocimiento 
de la Economía, y algunas con mayor empeño, tales 
como la del labrador, del industrial, del capitalista, 
del bracero, porque más directamente se proponen 
realizar el fin que es objeto de nuestra ciencia. 
Conviene mucho desvanecer el error que atribuye 
carácter profesional al asunto de la Economía, por-
que daña gravemente á la propagación y cultivo de 
la ciencia, ocultando su trascendencia y alejando por 
una parte á muchos de su estudio, y haciendo por otra 
que, aun aquellos mismos que se encuentran obligados 
á estudiarla, la desdeñen cuando ven que no tiene real-
mente ese carácter, y que les importa mucho menos 
que las otras materias á cuyo lado la cursan. Urge 
también que desaparezcan los hechos en que se funda 
la preocupación que combatimos, y que se coloque á 
la Economía entre las asignaturas de la segunda en-
señanza, ya que representa un conocimiento á todos 
indispensable y que debe formar parte de la cultura 
general ( i ) . 
( i ) «No se comprende que los jóvenes á quienes se instruye en las 
leyes de la Física, de la Química, de la Historia natural, la Geogra-
fía, etc., queden en la ignorancia de cuanto se refiere á las leyes de la 
vida social y en particular de la Economía.»—L, Cossa, Introdu-
xione alio studio delíEconomía política. 
En España, los decretos de 2 y 3 de Junio de 1873, cori <lue & Go-
El estudio de la Economía es realmente fundamen-
tal, primario, porque se refiere á algo esencial de la 
vida y nos interesa y conviene, antes que como aboga-
dos ó comerciantes, á titulo de hombres. 
bierno de la República quiso hacer reformas en la enseñanza, estable-
cieron que la cátedra de Economía se mcorporase á la Facultad de 
Filosofía, aunque había de ser obligatoria para los alumnos del docto-
rado en Derecho, y que se incluyera entre los estudios de la segunda 
enseñanza la asignatura de Economía elementa!; pero aquellas disposi-
ciones quedaron sin efecto. 

I I 
Concepto de la Economía. 
Ha-" 
1 Dos son los únicos datos con que aquí contamos 
para determinar provisionalmente el objeto de la Eco-
nomía: primero, el nombre que la ciencia lleva, por-
que si es exacto y adecuado, algo dirá de la cosa que 
designa, y después, la idea, que propia ó impropia-
mente suscita en nuestro espíritu y representa en el 
lenguaje común esa denominación. 
Además de emplearse como nombre de una cien-
cia, el término Economía recibe otras dos diferentes 
acepciones, porque equivale á parsimonia y ahorro, y 
se refiere también (economía del universo, del cuerpo 
humano, etc.) á un organismo ó todo sistemático, indi-
cando en ambos significados el concepto de propor-
ción, de orden y de armonía ( i ) . 
^Etimológicamente, la palabra Economía ha venido 
á nuestro idioma de la voz griega oikonomia (2), com-
(1) Cossa, (?¿ra citada. 
(2) Oikonomia se deriva del verbo oikonomeo, que significa ad-
ministrar la casa 6 patrimonio. H. Macleod sostiene en el Diccioíta-
rio de Política, de Block, artículo Economía, y en sus elementos de 
esta ciencia, que oikos quiere decir propiedad 6 riqueza; mas, según la 
opinión de helenistas distinguidos, oikos equivale á la palabra castella-
na casa, y se emplea, como ésta, para designar, ya la habitación, ya las 
personas 6 bienes de una familia, de suerte que la idea de propiedad, 
en aquel término griego, es limitada y debe traducirse por el res fami-
liaris de los latinos. 
14 
puesta de oikoSy casa, patrimonio, y de nomos, ley, 
administración, y significa, por tanto, régimen ó ma-
nejo de los bienes ó asuntos domésticos. 
Sin conocer todavía en qué consiste lo económico, 
sabemos, sin embargo, que no es cosa exclusiva de 
la familia, porque si llamamos económicos á ciertos 
hechos que en ella se realizan, calificamos del mismo 
modo á otros que tienen lagar en distintas esferas de 
la vida individual y social; luego lo económico no es 
todo lo familiar ni sólo lo que á la familia se refiere, 
y el nombre de la ciencia, lo mismo si consultamos 
sus acepciones usuales que su valor etimológico, no 
nos da idea del objeto que ésta tiene; sirve únicamen-
te para indicar que se trata de algo que toca á nuestra 
actividad y á la esfera de la riqueza ó de los bienes 
llamados de fortuna. 
Pero ello es que la palabra Economía representa 
para todo hombre culto una idea determinada; signi-
fica, aunque sea de una manera arbitraria, algo par-
ticular y distinto, cierta serie de conocimientos que 
fácilmente separamos de los demás, y reuniendo los 
caracteres comunes á los actos, instituciones y obje-
tos que decimos económicos, llegaremos á precisar, 
no cómo es realmente lo económico, sino cómo lo 
pensamos y entendemos. Buscar directamente las 
cosas que calificamos de económicas sería una tarea 
sobre enojosa muy ocasionada á error, porque siem-
pre nos asaltaría la duda de si la enumeración era ó 
no completa. E l procedimiento de eliminación es mu-
cho más breve y más seguro, y de él echaremos 
mano. 
Ante todo, y puesto que en la realidad no hay más 
que seres y propiedades ó relacioaes de seres, hemos 
de notar que lo económico no es un ser ni clase de 
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seres determinados, y ha de consistir, por tanto, en 
una cualidad ó relación de algunos de ellos. 
Cuanto existe podemos reducirlo á la distinción de 
Dios, el espíritu, la Naturaleza y el hombre: lo eco-
nómico no es atributo de Dios, ni cualidad del puro 
espíritu, ni tampoco de la Naturaleza como tal; será, 
por consiguiente, algo que se refiera á nosotros mis-
mos. Y en efecto, examinando la condición de los 
fenómenos que llamamos económicos—la industria, 
el cambio, la riqueza, etc.,—vemos que en todos ellos 
juega el hombre y que todos al bien humano se di-
rigen. 
Tenemos, pues, uno de los términos de la relación 
económica, el hombre; falta saber cuál de aquellos 
otros objetos está comprendido en ella: nuestra co-
municación con la Divinidad constituye, decimos, la 
esfera religiosa, y la vida del espíritu forma el mundo 
moral ó intelectual; pero en nuestra relación con la 
Naturaleza hay ciertos hechos que sin vacilar atri-
buimos al orden económico; el de aquel, por ejemplo, 
que aprovecha la fecundidad del suelo y multiplica 
las plantas, que sirven para nuestro sustento. ¿Se ha-
llarán en el mismo caso todas las acciones que recaen 
sobre las cosas sensibles? No, seguramente, porque 
relación con la Naturaleza es la que mantienen el bo-
tánico y el químico que estudian su manera de ser y 
el pintor que copia un paisaje ó se inspira en sus en-
cantos, y llamamos, sin embargo, científica á la acti. 
vidad de los primeros y artística á la del último, porque 
la una se dirige al conocimiento, á la verdad, y la 
otra á la belleza. ¿Cuál es, entonces, la condición de 
esos actos que conocidamente pertenecen á la esfera 
económica? ¿Qué buscan, qué se proponen los que 
viven dedicados á ejecutarlos? El agricultor y el fa-
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bricante se ocupan en la formación de objetos que 
sirven para satisfacer las necesidades humanas, obran 
Sobre las cosas de la Naturaleza buscando en ellas la 
utilidad, que las hace aplicables directa é inmediatamen-
te á nuestro bien. De modo que entre los muy varios 
objetos que puede proponerse la comunicación del 
hombre con la Naturaleza, sólo ofrece carácter eco-
nómico el que consiste en la obtención de los medios 
materiales, cuya asimilación nos es indispensable. 
Sin embargo, todavía debemos observar que la Na-
turaleza nos sirve de diferentes maneras, y hay un 
gran número de cosas sensibles, como el aire, la luz 
del sol, etc., que aun siendo útiles para nosotros, nun-
ca consideramos comprendidos en el orden económi-
co. ¿Cuál es la razón de esa diferencia? Entre el que 
respira y el que cultiva los campos la diferencia con-
siste en que aquél ejecuta una función mecánica y 
éste un acto voluntario; aquél se somete á las condi-
ciones de la organización y es puramente pasivo, éste 
pone en acción sus facultades y obra reflexivamente. 
La intervención de la actividad racional humana es 
circunstancia inseparable y una nueva nota de lo eco 
nómico, que no será ya con esto la relación general 
en que el hombre vive con toda la utilidad de la Na-
turaleza, sino la que particularmente él establece con 
determinadas cosas útiles de las que aquélla encierra. 
Siguiendo el orden de nuestras relaciones, queda 
únicamente por examinar la que sostenemos con los 
otros hombres, y en ella también se presenta des 
de luego lo económico. La permuta, el préstamo, el 
salario, etc., son actos que todo el mundo mira como 
pertenecientes al asunto de la Economía. Pues bien, lo 
que distingue á esos hechos y á cuantos calificamos 
del mismo modo, en la comunicación con nuestros se 
I? 
mej antes, consiste en que se dirigen á la consecución 
•de los medios materiales. Cuando yo compro, trato de 
Jograr alguna cosa que no puedo ó no me conviene 
adquirir por mí mismo: si pago un salario, es para 
aprovechar el trabajo que otro hace en mi servicio 
sobre las cosas sensibles; si solicito un préstamo, es 
porque deseo disponer de objetos que otro tiene; siem-
pre, en fin, veremos qne tales relaciones se proponen 
utilizar la actividad ajena. 
Mantiénese por consiguiente, en el fondo de los he-
chos que ahora nos ocupan, lo mismo que antes ve-
nía á caracterizar lo económico. En ellos, el objetivo, 
•el término, es también la satisfacción de las necesida-
des corporales; y lo que varía solamente es la acción 
sobre la Naturaleza, que en lugar de ser directa es in-
directa y se ejerce mediante la combinación de mi 
actividad con las restantes. Yo puedo ser agricultor, 
modificando el suelo con el propio esfuerzo, ó dejar 
que otro lo sea en mi provecho, encargándome yo de 
compensar su fatiga en una forma cualquiera, siendo, 
por ejemplo, industrial ó ganadero en beneficio suyo. 
Al hacer lo primero, establezco directamente mi re-
lación con el mundo físico; al hacer lo segundo, me 
valgo para entablar idéntica relación de la actividad 
^e otro, la empleo como medio y me procuro con ella 
el trigo que necesito. 
Esto nos obliga á admitir otro elemento en la idea 
que analizamos: las facultades y actos humanos, que 
entran también como objeto en la relación económi-
ca, ya que ésta se establece en muchos casos de una 
actividad para con otra, y la acción sobre la Natura 
ieza sólo aparece como mediata y en segundo término. 
Si reflexionamos un momento sobre esas considera-
ciones, echaremos de ver que lo económico no es pri -
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vativo del hombre. El animal y los minerales y las 
plantas aprovechan también ios medios que la Natu-
raleza les ofrece; viven todos por la comunicación y 
el cambio con la materia, han menester la utilidad 
que les prestan las otras cosas sensibles y los seres de 
su misma especie. Pero esas relaciones de utilidad es-
tán regidas por las leyes físicas ó los movimientos del 
instinto, y el hombre establece las suyas racional y 
libremente. La vida económica de los seres inferiores 
no depende de ellos, y es por eso invariable; la del 
hombre es obra suya y se modifica y progresa según 
crecen la intensidad y el acierto de su esfuerzo. 
De aquí que lo económico se diga por excelencia de 
lo humano y que haya una ciencia especial dedicada 
á examinarlo, cuando la vida económica de los otros 
seres no da motivo más que para un capitulo de las 
ciencias naturales, que á ellos se refieren. 
En este sentido, y resumiendo lo expuesto, pode-
mos consignar las afirmaciones siguientes: 
1. a Lo económico es una relación en que el hom-
bre figura como sujeto. 
2. a El otro término ú objeto de esa relación es la 
Naturaleza, lo sensible, en tanto que ha de aplicarse 
directamente á nuestras necesidades. 
3. a Las cosas de la Naturaleza sólo entran en la 
relación económica cuando su utilidad requiere para 
ser efectiva el empleo de nuestra actividad. 
4. a Las facultades y actos humanos son también 
objeto económico, porque la relación con la Naturale-
za puede mantenerse por medio de una actividad 
ajena. 
5. a El fin de esa relación es nuestro bien, el bien 
que se realiza con la disposición de los medios mate-
riales. 
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Dedúcese de todo ello, que la Economía es ciencia del 
orden de relaciones, que la actividad establece, con la Na-
turaleza y con nuestros semejantes para conseguir los me-
dios materiales, que reclaman las necesidades de la vida 
humana. 
Así es como por el momento se nos ofrece lo eco-
nómico. Si el concepto es ó no exacto, eso no podre-
mos decidirlo, según se ha indicado antes, hasta des-
pués de terminado el estudio que emprendemos, cuan-
do hayamos visto y recorrido en toda su extensión el 
objeto que define. Entonces nos hallaremos con los 
datos necesarios y en el caso de juzgar, si nuestro pen-
samiento se acomoda á la realidad del fenómeno, 6 
debemos rectificarle, y en qué sentido. 

I I I 
Concepto de la Economía. 
(Continuación.) 
Hemos visto en el capítulo anterior, que el nombre 
de la Economía es impropio de su objeto, y como por 
otra parte la determinación de ese objeto varía consi-
derablemente de unos á otros tratadistas y son muy 
numerosas las definiciones que de él se nos ofrpcen, 
estamos en el caso de dar algún desarrollo á las indi-
caciones hechas acerca de esos dos puntos, para com-
pletar la formación del concepto que buscamos. 
Grave inconveniente es para una ciencia que sea su 
denominación artificiosa y abstracta: cuando el nom-
bre de las cosas está tomado del lenguaje común, en-
tonces es desde luego comprendida la idea que repre-
senta; pero cuando ese nombre es arbitrario, aun 
después de conocido el objeto, es preciso acudir á la 
reflexión para relacionarle con el término que capri-
chosamente le señala. Y no es menos dañoso para el 
adelanto y propagación de un sistema de conocimien-
tos, que sus cultivadores se hallen en desacuerdo 
acerca del asunto que comprende, de su naturaleza, 
su extensión y relaciones, porque cada maestro, en 
este caso, cuida más de su particular criterio y doc-
trina que del objeto mismo de la ciencia, y el que 
quiere penetrar ó iniciarse en ella se aturde y se dis-
gusta con la confusión que observa desde luego, ó 
concede más atención á los accidentes de la polémica 
y á las evoluciones de las escuelas, que á la realidad y 
al fundamento de los principios controvertidos, Pero 
esas dificultades con que lucha la Economía no dicen 
nada contra su importancia ni la solidez de su consti-
tución, ni dependen siquiera de que sea muy moderna, 
porque son achaques comunes al mayor número de las 
ciencias y que á casi todas afectan, con más ó menos 
intensidad, en la época de renovación y de crítica que 
/ahora alcanzamos. 
I J Las denominaciones de las ciencias son en general 
impropias, porque fueron adoptadas antes de que se 
determinase bien su contenido, responden á la concep-
ción primera del objeto, y ha sucedido comúnmente 
que al constituirse de una manera definitiva las cien-
cias, han tomado una dirección y un asunto muy di-
versos de los que se ofrecieron como puntos de parti-
da. Así, dice Minghetti ( i ) , la Física y la Fisiología, 
por ejemplo, no estudian la Naturaleza toda, sino una 
pequeñísima parte de ella; la Geología no trata tam-
poco de la tierra en general, como su nombre indica, 
sino de la estructura y de las revoluciones de nuestro 
globo, y de igual suerte la Economía se llamó de este 
modo, porque los primeros hechos tocantes al orden 
de los bienes materiales que se estudiaron, fueron los 
relativos á la familia, y los escritores griegos dieron 
el título de Económicos ó Económica á los trabajos que 
dedicaban á considerar esos fenómenos (2). 
(1) £>el¿a Economía pubblica, segunda edicidn, pág-. 85. 
(2) No está averiguado quién fué el que primeramente empled el 
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En cuanto á la variedad de conceptos que se man-
tiene respecto de nuestra ciencia, tampoco debe sor-
prendernos, cuando hay otras, desde íargisima fecha 
cultivadas, en las que no se ha conseguido, sin em-
bargo, determinar el objeto de una manera satisfacto-
ria. Tal sucede con la ciencia de! Derecho, cuyo con-
cepto está muy lejos de ser definitivo y da ocasión á 
profundas controversias en las escuelas. 
Más motivos existen para admirar que en el espacio 
de un siglo la Economía haya logrado tan amplio 
desenvolvimiento, tan rica literatura y un número tal 
de maestros eminentes., que no hay en la historia de 
las ciencias otro ejemplo de análogos progresos, 
Pero es lo cierto que ganaría mucho la ciencia eco-
nómica si consiguiera librarse de ios inconvenientes 
indicados, y es necesario hacer todo lo posible para 
vencerlos. 
La unanimidad con que se rechaza el nombre que 
primeramente recibió la Economía, parece que debía 
hacer sencilla la tarea de reemplazarle, y sin embar-
go, han resultado inútiles todos los intentos encami-
nados á lograrlo: unos han propuesto denominacio-
nes nuevas, como las de Plufologia—ciencia. de la r i -
queza,—Cataláctica—ciencia del cambio,—Fonología 
—ciencia del trabajo, etc.; otros, queriendo corregir 
por medio de calificativos la significación del sustan-
tivo Economía, han llamado á nuestra ciencia Econo-
mía industrial, civil, pública, nacional, política, social, 
etcétera, y nadie, á pesar de ser tan numerosas las 
lérmino Economía en el sentido de conocimiento del orden de la r i -
queza; pero antes de que escribieran Platón y Jenofonte le habían em-
pleado otros, entre ellos Callicrátides, Apollodoro de Lemnos y Garete 
«e Paros, estos dos últimos citados por Aristóteles como autores de 
obras sobre la minería y la agricultura. 
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invenciones, ha encontrado una fórmula exacta, 6 
que fuese, por lo menos, generalmente aceptada ( i ) . 
Los nombres nuevos, como fundados en una ma-
nera particular de concebir la ciencia, quedaron para 
el uso exclusivo de sus autores, y las denominaciones 
compuestas no han servido más que para aumentar la 
confusión y producir graves errores. 
El empeño, asi entendido, no podía dar mejores, 
resultados, porque es en vano buscar nombre adecua-
do para una cosa que todavía no está bien conocida, 
y pretender que con adjetivos se haga propia la sig-
nificación de un término, que es sustantiva y radical-
mente viciosa. El día en que lleguemos á estar todos, 
de acuerdo respecto del objeto de la ciencia económi-
ca, será muy fácil convenir también en un título que 
le cuadre, á menos que, aun entonces, se crea prefe-
rible respetar la tradición; entre tanto, lo mejor «s 
atenerse á ella y aceptar, con las salvedades necesa-
rias y fijando su sentido, el nombre, consagrado por 
el uso, que conoce y emplea todo el mundo. 
Pero nótese que la tradición sólo sanciona el tér-
mino Economía, y éste es el único que debe mante-
nerse. 
Insistimos sobre esto, porque no es una cuestión 
puramente escolástica, sino asunto que tiene mani-
fiesta y grande trascendencia. La falsedad de los. 
nombres ha inducido á error en el conocimiento, y 
se ha abusado de ella algunas veces para desnaturali-
zar el objeto de la ciencia. Las denominaciones, por 
ejemplo, de Economía nacional y Economía social han 
( i ) Las nuevas denominaciones propuestas para la ciencia econó-
mica se acercan al número de treinta, y pueden verse casi todas ella?, 
en un artículo de Mr. Garnier, que publicó el Journal des Economistesy, 
tomo 33 de la primera serie. 
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impuesto á nuestro estudio limitaciones injustifica-
das ó direcciones preconcebidas, y dado el valor de 
únicos á sistemas parciales y doctrinas exclusivas. Y 
otro tanto ha sucedido con el título de Economía polí-
iica, adoptado con muy pocas excepciones por los es-
critores españoles. La ciencia era realmente y pudo 
llamarse política cuando Montchrestien, en 1615, la 
apellidó de ese modo, porque se había constituido al 
formarse las nacionalidades modernas y á ellas refirió 
sus investigaciones, atendiendo preferentemente á la 
acción del Estado y á la conducta que le corresponde 
en el orden de la riqueza. Se explica, por lo tanto, que 
la primera doctrina de la ciencia, el mercantilismo, 
fuese, como luego veremos, una teoría de política eco-
nómica, y que por entonces se admitiera aquel nombre 
que correspondía á la nueva dirección dada al cono-
cimiento; pero no se justifica de manera igual, que 
los fisiócratas continuaran siendo políticos ante todo, 
que Smith en su Sistema industrial se preocupara tanto 
de los actos de los Gobiernos, y que los mismos eco-
nomistas contemporáneos se dividan y clasifiquen 
todavía en razón de los principios políticos que sus-
tentan, cuando la acción libre de la sociedad y la 
conducta privada son los elementos que primera y 
fundamentalmente interesan en el orden económico. 
La Economía no es más política que el Derecho; 
hay, sí, una Economía política—la llamada Ciencia 
financiera ó Hacienda pública, que considera á los Go-
biernos en tanto que son consumidores de bienes ma-
teriales,—como hay también un Derecho político que es-
tudia la Constitución y la vida del Estado; pero ni el 
orden económico ni el jurídico pueden reducirse ó 
equivaler á lo político, que es sólo una parte dentro 
de ellos. 
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Debemos, pues, abandonar el nombre de Economía 
política, que tiene un valor puramente [histórico, pro-
pio del momento en que el conocimiento se trasfor-
maypasa del asunto doméstico al nacional ó público, 
llamando sencillamente Economía á la ciencia total, 
al sistema de los principios fundamentales que son 
comunes ó genéricos en las manifestaciones de nues-
tro objeto. De este modo los calificativos tendrán apli-
cación natural para designar las variedades que ofre-
ce lo económico, ya por virtud de las esferas ó entida-
des á que pueda referirse, en cuyo sentido diremos 
que la Economía es individual, doméstica, nacional, po-
lítica, etc., ya atendiendo á la consecución de fines 
especiales, que determinarán una Economía agrícola, 
indtistrial, mercantil, etc. 
Resuélta así la cuestión del nombre, puede decidir-
se también sin grande esfuerzo la otra que plantea el 
número considerable y la diversidad de las definicio-
nes que se nos dan de la ciencia ( i ) . 
Hay, en efecto, principios de unidad y una misma 
idea capital en el fondo de los conceptos presenta-
dos. Reconocen todos ellos, y más ó menos explícita-
mente declaran, que lo económico es una relación 
mantenida por el hombre, y cuyo fin está en la adqui-
sición de medios necesarios para el cumplimiento de 
su destino. Las divergencias aparecen luego, porque 
cada escritor al formular esa idease ha fijado exclusi-
va ó preferentemente, ya en el sujeto, ya en el objeto, 
(i) En la obra de nuestro inolvidable maestro el Sr. Carreras y 
González, titulada Philosophie de la science economique, verse un 
cuadro bastante completo de las definiciones de la Economía y de los 
autores que las han propuesto.—Véanse también las enumeraciones 
que hacen, enlos Estudios económicos y sociales nuestro distinguido co-
lega el Sr. Azcárate, y los Sres. Olózaga y Salvá en su Tratado de Eco-
nomía política. 
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ora en los modos con que se establece ó en los fines 
que se propone la relación económica. 
Atendiendo al sujeto, se ha dicho que la Economía 
es ciencia de la actividadó del trabajo (Desttut de Tracy, 
Roscher, Coquelin, Wagaer, Carballo, Madrazo, etc.); 
por consideración al objeto se ha definido como cien-
cia de la utilidad ó de la riqueza (Dameth, Cauwés, Gu-
yot,Say,Mac-Culloch, Florez Estrada y muchos otros); 
en razón, sin duda, de los modos ó formas de aquella 
relación se dice que son objeto de la Economía el 
cambio ó la propiedad (Whately, Macleod, Perry, Az-
cárate, Giner, Alas), y, por último, cuando se mira al 
fin inmediato se afirma que estudia la manera de satis-
facer el interés personal ó de conseguir la prosperidad de 
los pueblos (Bastiat, Sismondi, Carreras, Smitb, Cíe-
cone), y cuando se atiende al fin mediato se da como 
asunto propio de este conocimiento, la investigación 
de los medios que sirven para la marcha ordenada de 
la sociedad y el cumplimiento del destino humano (Ques-
nay, Storch, Cournot, Sbarbaro, Molinari, Colmeiro). 
Que la Economía se ocupa de la actividad y del tra-
bajo, es cosa fuera de duda; mas también parece claro 
que los considera bajo un solo y determinado aspecto, 
porque hay muchas clases de actividad y trabajo—el 
de quien estudia ó reza, por ejemplo—que nunca te-
nemos por económicos. 
La idea de utilidad excede también á la de Econo-
mía, porque, siendo aquélla la cualidad que tiene el 
medio de servir para el fin, se da donde quiera que 
existe un medio, y por consiguiente, lo mismo fuera 
que dentro del mundo económico; y en cuanto á la 
riqueza, si entendemos por ella una. suma de bienes, es-
tamos en caso igual al anterior, porque hay otros bie-
nes que los económicos, y si la tomamos en el senti-
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do de conjunto de productos industriales> entonces, 
además de que se señala como objeto de la ciencia un 
mero resultado, sin indicar para, ni por qué se obtiene, 
se comete el error de suponer que la. acumulación es lo 
que hace entrar á determinadas cosas bajo la acción 
déla Economía. 
De igual manera el cambio es fórmula general de 
las relaciones humanas, porque se cambian las ideas, 
los afectos, etc., y aun tomándole en acepción más res-
tringida, el cambio como hecho no es el primero ni el 
fundamental del orden económico; antes es producir 
que cambiar, y si se dice que se trabaja y'produce para 
el cambio, además de no ser esto absolutamente cierto, 
nosotros añadiremos que se cambia para el consumo, 
por donde éste vendría á ser lo culminante para la 
Economía. Por otra parte, el cambio, como principio, 
coloca desde luego á la ciencia en el terreno social, y 
prescinde de la consideración general de lo económi-
co y de su esfera individual. Más expresiva la propie-
dad, no creemos, sin embargo, que pueda satisfacer, 
presentada como objeto de la Economía, porque re-
duce su asunto á las cosas de la Naturaleza, elimi-
nando los actos ó servicios humanos, que indudable-
mente se hallan también comprendidos en la relación 
económica y no son materia de propiedad. 
Atribuir como fin á la Economía el perfecciona-
miento ó la realización del destino humano, no es de-
cir nada para precisar su objeto, porque no puede ser 
otro que ése el que todas las ciencias se proponen. Y 
finalmente, poniendo á cargo de la Economía la satis-
facción del interés, ya personal, ya nacional, se deja 
la misma vaguedad en el concepto, puesto que el in-
terés es móvil general de la actividad; todo bien in-
teresa, y asi hablamos diariamente de intereses reli-
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giosos, políticos, etc.; esto aparte del peligro que cono-
cidamente existe en reconocer el interés propio como 
único motivo de las acciones, siquiera sea en cierto 
círculo, cuando, al mismo tiempo, se deja al arbitrio 
y capricho del sujeto la fijación de su interés ( i ) . 
Demuestran estas indicaciones, que el concepto de la 
Economía á que llegamos en el capital anterior, no 
contradice ninguna de las definiciones usuales de la 
ciencia. Son éstas, no falsas, sino parciales solamen-
te; señalan alguna nota ó carácter propios de lo eco-
nómico, y así pueden concillarse todas con la fórmula 
en que nosotros hemos intentado determinar de una 
manera completa la naturaleza del objeto. La única 
diferencia sustancial que puede hallarse consiste en 
que nuestra definición reduce terminantemente el 
asunto de la Economía al orden de los bienes materia-
les, en tanto que otras de las concepciones indicadas 
establecen ó autorizan la idea de que la jurisdicción 
de la ciencia se extiende hasta las cosas del espíritu. 
Si lo económico es un aspecto formal de nuestra acti-
vidad, expresa la relación de utilidad, equivale al 
principio del interés, ó es atributo de todo bien y del 
trabajo humano, entonces la Economía abárcala vida 
entera, ó por lo menos un círculo vastísimo en que 
entraran actos y manifestaciones que no trascienden 
del orden moral. 
Reducidos en esta investigación empírica á los datos 
que nos suministran el lenguaje y el saber comunes, 
no podemos plantear y menos resolver aquí esa cues-
tión, relativa á la materialidad, como nota distintiva 
de lo económico, que habremos de tratar más adelan-
te; pero aquellos elementos bastan para afirmar: que 
(i) Véase nuestro Vocabulario de la Economía. 
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si existe una esfera económica diversa de la moral, la 
científica, la religiosa, etc., etc., es necesario para 
determinarla señalar lo que sea privativo suyo; que, 
según hicimos notar antes, hay muchas cosas que re-
pugnan la calificación de económicas; que siempre se 
ha entendido que la riqueza, los bienes de esta clase 
son únicamente aquellos qucz numero, pondere, mensurave 
constante como decían ya los romanos, y por último, 
que, sea cualquiera la relación en que esté el orden 
económico con los demás de la vida, es lo cierto que 
los bienes materiales, la industria, el comercio, con sus 
formas é incidentes, la moneda, el crédito, el interés, el 
salario, el consumo, el ahorro, etc., constituyen una 
serie de fenómenos sujetos á unidad, y hace falta una 
ciencia que los considere en sí mismos y estudie el 
sistema de los principios por que se rigen. ¿Y cuál 
será la encargada de esta labor si no es la Economía? 
Todo esto nos autoriza para insistir en el concepto 
presentado, que resiste ventajosamente la comparación 
con los otros que suelen ofrecerse. 
IV 
Naturaleza, método y plan de la Economía. 
Conforme á la primera distinción que se hace de 
las ciencias, dividiéndolas en oníológicas las que estu-
dian un ser ó clase de seres, y categóricas aquellas que 
atienden á propiedades ó relaciones de los seres, la 
Economía es, sin duda, uná ciencia de las llamadas 
categóricas, porque trata de una calidad genérica, de 
un cierto aspecto de la utilidad sensible. 
Dedicada especialmente al conocimiento de una 
relación que el hombre sostiene con la Naturaleza y 
que se dirige á nuestro bien, la Economía es inmedia-
tamente después una ciencia antropológica. 
Y como esa relación depende de la libre actividad 
humana y se establece socialmente, la Economía perte-
nece al grupo de las ciencias morales y dentro de ellas 
á Jas que tienen mayor carácter social. 
No es la de que tratamos ciencia de los procedi-
mientos que sirven para obtener los bienes materia-
les, sino de las leyes comunes á todos esos procedi-
mientos diversos, de los principios que ordenan la 
acción reflexiva del hombre y el sistema de todos los 
esfuerzos encaminados al logro de la riqueza. Así la 
Economía no estudia los modos de cultivar la tierra 
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ni de establecer las fábricas, esto es cosa que corres-
ponde á la Agricultura y á la Mecánica. Los primeros 
economistas, animados principalmente por el afán de 
multiplicar los medios materiales, invadieron alguna 
vez los dominios de Tecnología y dejaron en cambio 
incompleta la consideración de los fenómenos de la 
distribución y del consumo de la riqueza; pero hoy se 
reconoce ya que nuestra ciencia debe preocuparse tan-
to de que la producción sea abundante, como de que 
la riqueza esté equitativamente repartida y aplicada. 
Del mismo modo que ese carácter técnico ó la con-
templación de la riqueza en si misma, ha perjudicado 
la naturaleza eminentemente moral de la Economía, 
la exageración del aspecto político que hay en su 
asunto, ha limitado ú oscurecido también la trascen-
dencia social de este conocimiento. En el capitulo an-
terior lo dejamos indicado: lo económico afecta á los 
Gobiernos, porque alcanza sin excepción á todas las 
entidades humanas; mas por grande que sea la inter-
vención que al Estado corresponda en esta esfera, ha 
de ser mucho mayor la parte que tomen en el cumpli-
miento de ese fin los individuos, las asociaciones y 
los demás organismos que forman la sociedad. Lo 
económico sólo llega á ser político en tanto que es 
cosa social. 
La idea del bien y los principios de la moralidad 
han de regir en la intención del hombre los actos eco-
nómicos, que en el exterior habrán de acomodarse á 
las leyes sociales de la unidad y de la armonía en el 
conjunto. 
Son, por consiguiente, las notas de ciencia moral y 
de ciencia social lasque fundamentalmente determinan 
la naturaleza: de la Economía por razón de su objeto. No 
es, sin embargo, la Economía una ciencia exclusiva-
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mente psicológica, como pretenden los que la llaman 
Metafísica de la actividad ó Filosofía del trabajo, porque 
entran en su asunto dos términos objetivos, las cosas 
de la Naturaleza y los actos de nuestros semejantes. 
Clasificanse luego las ciencias atendiendo á la apli-
cación que el sujeto hace en ellas de sus facultades, y 
en este sentido el orden económico, como toda otra 
materia de conocimiento, puede ser estudiado en lo 
que tiene de esencial, de permanente y de absoluto, ó 
bien en sus manifestaciones y en los accidentes de los 
hechos que le conciernen. En el primer caso se ob-
tendrá la Filosofía y en el segundo la Historia de lo 
económico; pero ambos conocimientos son parciales, 
porque no consideran más que uno de los aspectos del 
objeto, y la verdadera ó total ciencia ha de ser la F i -
losofía de la historia económica, que á un tiempo abarca 
la naturaleza propia de los fenómenos y sus maneras 
de realizarse, que critica los hechos comparándolos 
con su fundamento, y que procura, en fin, la armonía 
entre los hechos y los principios, entre la vida y la 
idea, buscando e! modo de resolver sus contradiccio-
nes y de corregir sus diferencias. 
Ocioso es discutir si hay una filosofía de lo econó-
mico, aunque han pretendido algunos que este orden 
de relaciones sólo es susceptible de un conocimiento 
histórico, cuando la lógica nos enseña que la Filosofía 
no es ciencia de unas ó de otras cosas, ' sino conside-
ración aplicable á todas ellas. Los principios tienen la 
misma realidad en la esfera económica que en las de-
más de la vida; porque los hechos de esta clase obe-
decen á condiciones naturales que determinan su ley, 
y este elemento esencial puede ser conocido é impor-
ta mucho que sea bien estudiado. En la materia de las 
ciencias morales es precisamente donde más interesa 
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el examen filosófico, porque, si los hechos y los prin-
cipios no pueden separarse nunca y es difícil determi-
nar cuáles de ellos son los que ejercen influencia ma-
yor sobre la vida, lo cierto es que el hombre obra 
siempre conforme á sus ideas, sea cualquiera la acción 
que los hechos tengan en la formación de esas ideas. 
No hay tampoco motivo para la cuestión, que pre-
ocupa á algunos tratadistas, á propósito de la distin-
ción entre la ciencia y el arte económicos, ya que esa 
diferencia se establece también con la aplicación de 
principios que son generales. La ciencia se refiere al 
conocimiento y el arte á la ejecución', ambos tienen, pues, 
el mismo asunto y comprenden todo el fenómeno eco-
nómico, aunque en relación distinta. La Economía 
abraza los principios, las reglas y los hechos todos 
de esa esfera, en cuanto son investigados rectamente 
y expuestos con sistema; y en el arte económico en-
tran también como objeto esos mismos principios, re-
glas y hechos, en cuanto son realizados y cumpli-
dos. Siendo en general el arte un modo ó forma de la 
actividad, la actividad reflexiva, que obra partiendo 
del conocimiento de un fin en todas sus relaciones, 
de la naturaleza de los medios que á él conducen y de 
la manera de aplicarlos, el arte económico será la ac-
ción sobre los bienes materiales, acomodada á las le-
yes de este orden y ejecutada en vista de ellas. La re-
gla es derivación ó desarrollo de los principios, y eí 
arte no consiste en el conjunto de las reglas que sir-
ven para hacer alguna cosa, sino en la realización de 
esos preceptos; como artista no es el que conoce y 
formula reglas, sino el que las practica y obedece. 
Y otro tanto sucede respecto de los métodos lógi-
cos que han de ser aplicados á nuestro conocimiento 
de igual manera que en las otras ciencias. El mundo 
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económico ofrece rica variedad de fenómenos, que son 
materia de observación directa y sensible, que pueden 
ser objeto del análisis, y por medio de la inducción, bus-
cando la unidad entre esos hechos, se llegará á deter-
minar el modo constante que tienen de producirse, es 
decir, su naturaleza propia, así como sus variaciones 
ó accidentes y las causas que en ellos influyen. Lo 
primero que hace la inteligencia humana en todas las 
esferas, es interrogar á los hechos para conocer cómo 
son y cuál es la causa de su existencia. La observa-
ción nos dice, por ejemplo, que los hombres permutan 
unos con otros los frutos de su trabajo, y hace constar 
la generalidad del cambio; nos enseña después que 
los productores ceden aquellas cosas que les sobran 
para obtener las que les faltan, y esta ventaja mutua 
nos da la razón del trueque, y la experiencia nos 
muestra también cómo la relación en que los produc-
tos se cambian, su estimación recíproca varía á cada 
instante y depende de la abundancia ó escasez en el 
mercado, de los progresos industriales, de las facilida-
des de la circulación, de las restricciones ó monopo-
lios que la detengan, de la rapidez de las comunica-
ciones, etc. Hé aquí una teoría inductiva, experimental 
del cambio y de los precios, que afirma la permuta de 
los bienes como ley ó forma necesaria de ciertas rela-
ciones económicas y el precio como condición ó ma-
nera para establecerlas, señalando al mismo tiempo 
las causas de lo que es fundamental y de lo que son 
accidentes en los hechos de este género. 
Pero el hombre cultiva los gérmenes del conoci-
miento que hay en su espíritu, y mediante ellos, ora 
abstrayéndose de la realidad, ora apoyado en los da-
tos que debe á la experiencia, razona y formula ideas 
generales que compendian ó reúnen en síntesis las le-
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yes particulares y las condiciones de cada clase de 
fenómenos. El raciocinio desenvuelve esos principios 
—ideas fundamentales ó primarias—que determinan 
las causas, y deduce de ellos el conocimiento de las 
leyes, que obran sobre la realidad, y de los hechos que 
producen, sin necesidad de la observación directa, que 
es para muchos de éstos imposible. Así, una vez esta-
blecida por la razón la unidad del destino humano y 
que su cumplimiento ha de ser obra común para todos 
ios individuos de la especie, llega,al orden económico, 
como consecuencia de esa solidaridad necesaria entre 
los hombres, la consecuencia ineludible de que cada 
cual trabajará para los demás y será llamado á parti-
cipar de los resultados obtenidos por los otros. Si 
cuenta cada uno para satisfacer sus necesidades con 
los bienes producidos por la colectividad y debe apor-
tar á ella los productos de su industria, será preciso, 
en esa comunicación ó cambio de los bienes materia 
les, apreciar lo que cada uno da y aquello que recibe 
para lograr la equivalencia, y en los motivos mismos 
de la permuta y de sus formas tendremos la explica-
ción de la diversidad que presenta. Hé aquí una teo-
ría deductiva, racional del cambio y de los precios. 
La inducción y la deducción son dos vías que para-
lelamente nos llevan al descubrimiento de la verdad; 
si chocan y se contradicen es que alguna de ellas, ó 
las dos, se encuentran mal trazadas, y hay que recti -
ficarlas. En la eterna contienda que sostienen, tanto 
en la ciencia como en la vida, la razón y la experien-
cia, las ideas y los hechos, la Filosofía y el empiris-
mo, ambos caen en el error por el abuso de la induc-
ción ó de la deducción, que respectivamente cometen, 
y muchas veces acierta el empírico contra el filósofo, 
aunque éste sea de ordinario el que desde la región 
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de las causas conoce mejor la verdad y la naturaleza 
de los fenómenos. 
Ni el hecho ni el principio tienen valor absoluto: 
los hechos dominan en la vida, pero las ideas reinan 
en los espíritus y la relación entre la ciencia y la prác-
tica se manifiesta en influencias recíprocas, porque el 
hecho es dato para la reflexión y camino del princi-
pio, al mismo tiempo que la idea, según antes dij i-
mos, obra sobre el hecho en cuanto depende de nos-
otros y le modifica á tenor de su ley, ya descubierta. 
Esto aparte de que ios principios y los hechos pueden 
armonizarse y ser unos y otros expresión de la reali-
dad, aun siendo contradictorios, en tanto que el prin-
cipio determina la condición normal de los fenómenos 
y no deja de ser verdadero enfrente del hecho, que re-
presenta la influencia de causas ó circunstancias acci-
dentales, cuya acción debe ser reconocida. 
La observación nos dice cómo son los hechos, pero 
no si son legítimos,y si nos atuviéramos á la inducción 
únicamente, llegaríamos á declarar que es bueno y 
verdadero todo lo que existe. Bien generales han sido 
en el asunto de la Economía la esclavitud,, la servi-
dumbre y los monopolios gremiales, y bien corrientes 
son en nuestros días las limitaciones puestas por los 
Gobiernos al cambio interoacional; mas no por esto 
hemos de elevar á principios fundamentales de la or-
ganización económica unas instituciones que la razón 
condena, afirmando á pesar de ellas la libertad de la 
industria y del comercio. 
El raciocinio enseña cómo deben ser loshechos,con-
forme á cierto principio; pero si nos contentamos con 
discurrir abstractamente, si nos limitamos á l a deduc-
ción de consecuencias exactas, no conoceremos lo que 
es real> sino tan sólo lo que es lógico. Se ha dicho, y 
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es verdad, que todos los intereses legítimos son ar-
mónicos, y se ha deducido de aquí que la libre concu-
rrencia es necesaria y el elemento más eficaz para el 
progreso económico, que la acción de la oferta y la 
demanda marcará el precio justo de las cosas y que 
la reglamentación de la industria es tiránica y contra-
producente; mas, por desdicha, en la realidad el egoís-
mo se antepone al bien, la competencia se hace muy 
amenudo con malas artes, el precio del mercado es 
muchas veces ruinoso y arbitrario y la libertad del 
tráfico se aprovecha con demasiada frecuencia para es-
tablecer los monopolios. La experiencia advierte, pues, 
que los principios formulados por la razón sólo se 
cumplen, cuando es también racional la conducta que 
ha de hacerlos efectivos. 
La Economía ha pecado indudablemente de idealis-
ta, de utópica y dogmática: algunos de sus cultivado-
res se entregaron á las especulaciones abstractas, 
desatendiendo la realidad y han querido reducir la 
ciencia á un sistema de principios con valor abso 
luto, con el carácter de leyes naturales, que necesaria 
mente han de cumplirse y han de vencer la oposición 
de los hechos, porque éstos se someterán ai cabo á su 
norma, que sólo por el momento desconocen. 
En cambio los economistas más modernos, arras 
trados por las corrientes del positivismo, quieren que 
la Economía sea una ciencia experimental, histórica, 
realista ó fisiológica, renuncian á toda idea de unidad y 
de sistema establecidos a priori, niegan los principios 
absolutos y se contentan con llegar, después de una 
observación paciente y tan extensa como sea posible, 
á descubrir las reglas ó tendencias, que se manifiestan 
en los hechos. 
Pero después de lo dicho se comprende que esos 
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dos procedimientos son erróneos por lo exclusivos. La 
escuela idealista nos libró del empirismo y los positi-
vistas han venido muy oportunamente á corregir las 
exageraciones de la abstracción; hay que evitar, sin 
embargo, que cada una de esas direcciones caiga en 
el vicio opuesto al que combate. 
La Economía no es ni más ni menos positiva que 
las demás ciencias sociales, y así como respecto del 
Derecho no basta, para llegar á conocerle, estudiar las 
instituciones y los códigos en que se manifiesta, sino 
que es necesario considerar al mismo tjempo el prin-
cipio que se realiza y desenvuelve por esas manifesta-
ciones, del mismo modo en el orden económico no 
podemos reducirnos al estudio de los hechos y á una 
mera investigación estadística. 
Hay que conceder á los trabajos positivos la grandí-
sima importancia que merecen, sin incurrir en el ex-
tremo -de algunos economistas que dan á la observa-
ción un papel y un valor iguales al que tiene en las 
ciencias llamadas naturales. La observación, además 
de muy difícil, es de resultados poco seguros tratán-
dose de los hechos sociales por la extensión y la com-
plejidad que éstos alcanzan y por la acción infinita-
mente variable que ejerce sobre ellos la libre volun-
tad del hombre. La experimentación de que tanto parti-
do sacan el químico ó el fisiólogo, sometiendo los he-
chos á condiciones artificiales para ver cómo en ellas 
se producen, no es fuente de conocimiento para el 
economista que no dispone de laboratorios ni gabine-
tes de ensayos. El legislador, el gobernante pueden 
influir sobre los elementos sociales, tantear las refor-
mas, experimentar el resultado que dan, por ejemplo, 
la reglamentación de la industria ó el cambio de 
las disposiciones arancelarias; pero al científico no 
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le es dado modificar ia sociedad para estudiarla. 
Y esa misma condición de los hechos sociales re-
pugna el empleo del método matemático, que intenta 
reducir Jos fenómenos económicos á tipos ideales, ex-
presados en términos algebraicos para deducir por 
medio de ecuaciones las leyes de la vida en esta esfera. 
Hay sin duda cosas económicas, el valor, el precio, 
la producción, el consumo, qne representan cantida-
des y pueden ser objeto del cálculo matemático; pero 
¿cómo sujetar á guarismos y á fórmulas el elemento 
moral, las determinaciones de la voluntad del hombre, 
que en esos hechos y en su estimación influyen de un 
modo decisivo? Si el mecánico tiene que corregir en 
cáda caso las fórmulas matemáticas según es la cali-
dad de los medios que maneja, el economista que ela-
bora en el mundo moral se verá obligado á hacer tan-
tas rectificaciones en los cálculos del matemático, que 
éstos vendrán á quedar como punto de partida, ó di-
rección marcada para la investigación sobre los he 
chos á que hayan de aplicarse. Las ecuaciones que 
representen la ley del valor ó de los precios han de 
traducirse en datos, continuamente diversos, cuyo co-
nocimiento no da el cálculo; y de la verdad que ellos 
tengan, del trabajo puesto para fijarlos con acierto, 
dependen la eficacia y la realidad del principio. La 
fórmula vacía es á manera de un esqueleto, cuyas 
condiciones de vida cambiarán según sean los ele-
mentos en que encarne. Las Matemáticas pueden dar-
nos un conocimiento parcial, cuantitativo de los hechos 
económicos; servirán también para establecer propor-
ciones y relaciones entre ellas; pero no alcanzan á es-
timar la relatividad^ el valor moral, que es lo más in-
teresante á propósito de los fenómenos sociales. Y es 
porque el cálculo ó raciocinio matemático, excelente 
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por el rigor y la precisión de sus términos, es al cabo 
una forma del método deductivo, y sus conclusiones 
tienen el mismo carácter ideal de las abstracciones en 
que se fundan. 
Hemos de convenir, por lo tanto, en que la induc-
ción y la deducción, la experiencia y el raciocinio, la 
Historia y la Filosofía, la estadística y el cálculo, to-
dos los modos de conocer, en suma, pueden y deben 
aplicarse al asu to de la Economía, porque todos han 
de hallar materia en ella y es necesario el concurso 
de esos diversos métodos para comprender á la vez los 
hechos y sus causas, los principios y las condiciones 
con que han de realizarse: si desatendemos alguno de 
estos elementos, el conocimiento quedará incompleto 
y engendrará la utopia ó el escepticismo. 
El empleo, ora simultáneo, ora alternado, de los mé-
todos lógicos, el predominio de unos ú otros, la ma-
nera, en fin, de combinarlos, es cosa que han de de-
cidir dentro de cada ciencia la índole del asunto que 
se estudia y el genio ó la discreción del investigador. 
La cuestión del método, desdeñada con ofensa de 
la Lógica por algunos economistas como Thorold 
Rogers(i), que se declara enemigo de la definición y 
de las clasificaciones, es el asunto de mayor impor-
tancia según otros, que hacen de él motivo para divi-
dirse en escuelas que se combaten rudamente. Más 
razón tienen, sin duda, estos últimos que los prime-
ros, porque la ciencia es ante todo sistema y conoci-
miento organizado; pero en realidad, lo que discuten 
esos escritores y tan profundamente les separa no es 
un mero accidente en cuanto á la forma de la activi-
(i) En su obra Sentido económico de la Historia, traducciáa del 
inglés por La España Moderna. 
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dad intelectual, sino algo que toca á la naturaleza, al 
fin y al objeto mismo del conocimiento. Como hace 
notar con sumo acierto el Sr. Azcárate en sus Estudios 
económicos y sociales ya citados, las diferencias y con-
troversias respecto de los métodos se derivan de con-
ceptos diversos acerca de la ciencia y de la vida, y 
representan el contrario sentido de esas dos conocidas 
escuelas: lo. filosófica, que proclama la absoluta verdad 
de los principios racionales y quiere que por ellos se 
rija el desenvolvimiento de la civilización, prescin-
diendo de los antecedentes y de las circunstancias de 
lugar y tiempo, y la histórica, que sólo da un valor 
puramente relativo á los principios y considera la 
marcha de los pueblos como resultado de la tradición, 
como obra instintiva en que todo el influjo es de los 
hechos y de los accidentes de la realidad. Por donde 
la verdadera solución del conflicto está en la doctrina 
filosófico •histórica, que estima la positiva acción de la 
historia y de los hechos y la necesidad de tomarlos 
como punto de partida, aunque sin aceptar el fatalis-
mo, porque cree al mismo tiempo en la virtualidad 
de la reflexión y en la influencia de los principios, sin 
los cuales no tendríamos guía fiara la vida, ni criterio 
con que juzgarla. 
Nuestro trabajo no se dirige propiamente á una 
investigación sobre el total objeto de la Economía; 
tiene como único, el más modesto propósito de hacer 
la sumaria exposición de los principios de esa ciencia. 
No tratamos, sin embargo, de exponer dogmática-
mente, ni de desarrollar una concepción personal: 
hemos de razonar nuestros juicios; hemos de resolver 
las cuestiones que se nos ofrezcan, y para decidir en-
tre las doctrinas opuestas tendremos que criticarlas 
é indagar sus fundamentos. 
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El plan de nuestra obra, así entendida, exige el 
análisis del fenómeno económico, hecho con el crite 
rio del concepto que acerca de su naturaleza hemos 
formado. El punto de partida está para nosotros, en 
la idea de que lo económico es una relación, que el 
hombre mantiene con la Naturaleza y con sus seme-
jantes para satisfacer la necesidad que siente de los 
medios materiales, y habremos de considerar, por tan-
to, el fin de esa relación en el sujeto, los medios que 
para ello se ofrecen en los otros términos, que son su 
objeto, y por último, la comunicación entre ambos, ó 
sea la forma en que la relación se establece. 
Pero la vida económica, es decir, esa relación ó serie 
de relaciones que constituye un aspecto de la existen-
cia humana, puede ser estudiada en lo fundamental, en 
lo genérico como ley y principio de la actividad y en 
lo particular, en lo concreto, como objeto á cuya rea-
lización se aplican ciertas actividades. Nace de aquí 
la distinción de nuestro tratado en Parte general y Par-
te especial. 
Asi, después de esta Introducción, cuyo objeto tene-
mos indicado, vendrá la Parte general, dedicada á 
La vida económica y dividida en las dos secciones que 
resultan de considerarla en en si misma ó en sus actos 
capitales, en lo que es común á todas sus manifesta-
ciones particulares. La Sección primera, ó de La vida 
económica en sí misma, ha de comprender la determina-
ción, del fin económico que engendran las necesidades del 
hombre, de los medios para satisfacerlas, que consisten 
en nuestras facultades y en las cosas útiles déla Natura-
leza; y por último, de las leyes y resultados de la ac-
tividad, que aplica esos medios al cumplimiento de 
aquel fin. La Sección segunda, ó de Los actos económicos, 
estudiará la producción y el consumo de la riqueza, que 
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son los fundamentales, y el cambio, como acto inter-
medio necesario en tanto que e! fin económico se 
cumple socialmente. 
La Parte especial, consagrada á las Esferas de la vida 
económica, debe estudiar como sujetos de relaciones de 
esta clase las entidades naturales, es decir, el individuo, 
la familia, el municipio, la nación, el Estado y la Hu-
manidad y las instituciones voluntarias, ó sean las reli-
giosas, las benéficas, las científicas, etc., y particular 
mente las económicas con sus formas generales y con 
sus aplicaciones más comunes. 
Este cuadro abarca enteramente el objeto de la 
Economía, pero no ofrece una consideración total de la 
materia; faltan en él, para que la ciencia esté comple-
ta, una Historia general de lo económico y una Síntesis 
crítica, que dé la ley y haga el juicio de los hechos 
pasados y presentes y refiriéndolos orgánicamente á la 
unidad de la vida, resuelva los conflictos declarados, 
proponiendo las correcciones que de momento sean 
aplicables en la esfera económica y las bases sobre 
que haya de asentarse para evitar en lo porvenir los 
males, que la aquejan actualmente. Excede esto en 
mucho, por una parte, á nuestros medios, y por otra, 
al intento que dejamos señalado; trataremos, sin em-
bargo, de suplir el estudio general por medio de indi-
caciones en la historia interna de las diversas institu-
ciones económicas, y en cuanto á la síntesis, mante-
niendo constantemente la unidad en nuestro estudio 
y refiriendo el examen de cada una de las partes á la 
idea del conjunto y á sus más capitales relaciones. 
V 
Relación de la Economía con las otras cien-
cias y utilidad de los conocimientos que 
aquélla enseña. 
Cada una de las ciencias, como parte que es del 
sistema general de los conocimientos humanos, ha 
de hallarse en comunicación con todas las demás. La 
Economía estudia una relación del hombre con la 
Naturaleza, y á este conocimiento se enlazan, por 
consiguiente, de un lado las ciencias de índole moral, 
y por otra parte, las ciencias naturales, como la Geo-
grafía, la Química, la Agronomía, la Mecánica, etc. 
Pero cuando se trata de examinar las relaciones de 
una ciencia, no se piensa en esa comunidad que liga 
á todas ellas, sino en los vínculos que unen á las más 
próximas, al modo que cuando hablamos de parentesco 
entre los hombres, no nos referimos á la unidad de la 
especie, sino á la de aquellos que por tener un mismo 
origen inmediato constituyen la familia. 
Las ciencias naturales y las técnicas interesan á la 
Economía, porque la producción y el consumo de la 
riqueza consisten en el manejo de las cosas sensibles, 
Y dependen en su eficacia del conocimiento que ten-
gamos acerca de las cualidades de la materia. Todo 
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acto económico tiene un aspecto técnico, en tanto que 
se propone conseguir un fin determinado; pero la Tec-
nología no cuida más que de las aplicaciones del 
trabajo; no dice lo que debe hacerse, sino el modo de ha-
cer lo ya resuelto, y asi sirve á la industria como á la 
ciencia y á la guerra. Los progresos de la Química ó 
de la Mecánica no trascienden al orden económico 
hasta que éstense halla en condiciones de emplearlos; 
lo mejor, técnicamente, no es siempre bueno en el 
respecto económico, porque el labrador cultivará los 
campos y el fabricante montará sus talleres atendien-
do, en primer lugar, al capital de que disponen, y 
luego á lo que exige el gusto del mercado y á lo que 
su extensión les consiente. Es que las ciencias natu-
rales estudian al mundo sensible en el conjunto de sus 
relaciones, en tanto que la Economía sólo considera 
una de ellas y la Tecnología se ocupa del trabajo en sí 
mismo, mientras que nuestra ciencia investiga sus mo-
tivos y desarrollos, la actividad humana, encaminada 
al logro de fines especiales. 
Por eso las conexiones y las intimidades de la Eco-
nomía se hallan en el grupo de las ciencias sociales, 
como veremos comparándola con la Moral, el Derecho, 
la Política y la Sociología. Diremos algo también de su 
relación con la Estadística, no tanto porque medie 
entre ellas un vínculo especial, cuanto porque juntas 
se dan en la enseñanza de nuestras Universidades. 
La Moral es ciencia del bien como motivo de la 
actividad, y siendo éste el único móvil legítimo, todos 
los actos entrarán en ella, y serán buenos moralmen 
te cuando se dirigen al bien, y malos cuando se apar-
tan de él y le contradicen. 
El Derecho se refiere á la condicionalidad de la 
vida; es ciencia del bien de cada uno relacionado 
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con los demás, y considera la actividad en tanto que 
dependen de ella las condiciones del fin humano. El 
hombre ha de obrar siempre atendiendo al bien de 
los otros seres, con ánimo de prestarles esas condi-
ciones, y todos los actos tendrán, por consiguiente, 
carácter y valor jurídico. Por eso se dice que la Mo-
ral y el Derecho abrazan la vida entera, que estudian 
formas totales de la actividad humana. • 
La Economía comprende solamente aquellos actos 
, con que el hombre procura adquirir los medios ma-
teriales que necesita. Lo económico no es, por tanto, 
una cualidad común á todas las manifestaciones de 
la actividad, sino el contenido particular de algunas de 
ellas. 
El fin moral se cumple en la intención del sujeto, el 
jurídico por medio de prestaciones voluntarias y el fin 
económico por la adquisición de ciertos medios. 
La unidad está en que las tres ciencias se ocupan 
de la actividad, de una relación suya. 
La distinción consiste en que esa relación es dife-
rente: la Moral atiende al bien absoluto en la volun-
tad, es ciencia del deber; el Derecho al bien, en cuanto 
depende de condiciones que han de ser libremente 
puestas por el hombre, es ciencia de la justicia; la Eco-
nomía trata del bien que se consigue con la obtención 
de los medios sensibles, y es ciencia de la propiedad ó 
la riqueza. 
La armonía entre esas ciencias y el auxilio que mu-
tuamente se prestan tienen por base la consideración 
que les es común del bien como término y objeto de 
la actividad. Así, la Moral impone el trabajo económi 
co y el disfrute ordenado de la riqueza; el Derecho 
exige el respeto de Ja conveniencia ajena en la adqui 
sición y el empleo de los bienes materiales, y la Eco-
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nomía procura á la moralidad y á la justicia los re-
cursos ó elementos sensibles, que necesitan para ha-
cerse efectivas y realizar los fines que se propo. 
nen ( i ) . 
Las consecuencias que se derivan de esa manera de 
concebir la relación del orden económico con el moral 
y el jurídico no pueden ser más trascendentales. En 
vista de ella, ya no cabe considerar lo económico 
como un principio aislado y suelto, regido únicamen 
te por la utilidad y el interés, en oposición ó disiden-
cia al menos con esos¡ otros fines de la vida, sino que 
aparece enlazado armónicamente y referido á ellos, 
sin dejar por eso de tener acción y esfera propias. El 
acto económico es primeramente moral y jurídico, 
porque ha de ir encaminado al bien y á la justicia; los 
preceptos de la Moral y el Derecho no tienen en el 
orden de los bienes materiales sentido ni eficacia dis-
tintos de los que reciben con aplicación á otros fines, 
y las ideas de lo bueno, lo justo y lo económico no 
son, en último término, más que aspectos diversos 
del bien único, que halla el hombre en el cumplimien-
to de su destino. 
La Economía, separándose de la Moral y el Dere-
cho, se ha visto luego en el caso de pedirles que mo-
deren los extravíos del egoísmo; pero'no es á título de 
corrección y de límite exterior como deben obrar los 
principios éticos en la esfera económica, sino con el 
carácter que tienen de norma primera y esencial de 
toda la conducta humana. 
La Economía es una ciencia moral y jurídica que 
no puede limitarse á describir cómo son, sino que ha de 
(i) Luego veremos cómo esta añnidad se muestra en el hecho de 
haber sido los moralistas y los jurisconsultos los primeros que han tra-
tado las cuestiones económicas. 
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atender principalmente á cómo deben ser las manifesta-
ciones de la actividad en el orden que ella estudia, 
porque, según ha dicho Laveleye, ¡singular moralista 
sería quien se contentase con analizar las pasiones del 
hombre y desdeñara hablarle de sus deberes! ( i ) . 
La Política, ciencia del Estado, que examina su 
naturaleza, su fin y la organización de los medios ne-
cesarlos para cumplirle, tiene comunidad de asunto 
con la Economía en dos sentidos: i.0, porque el or-
den délos bienes materiales es uno de los que ha de 
regir jurídicamente el Estado, y la acción de los Go-
biernos influye muchas veces de una manera decisiva 
sobre la actividad industrial, según que legislen en 
uno ú otro sentido acerca de la libertad del trabajo y 
del cambio, del régimen de la propiedad, etc., y 2 0 
porque el Estado es también sujeto de vida económi-
ca y da ocasión á una esfera particular en este orden 
y á fenómenos especiales en cuanto á la adquisición 
y empleo de la riqueza, que constituyen la llamada 
hacienda pública. Los conocimientos de nuestra ciencia 
son indispensables al político, para decidir muchas de 
las cuestiones que se le ofrecen y para suministrar al 
Estado los medios materiales, como ha menester el 
economista informarse continuamente en una deter-
minada idea acerca de la naturaleza del Estado y de 
su condición actual ó histórica, si ha de entender en el 
aspecto político de las soluciones que le interesan. 
La Sociología trata de la colectividad humana en el 
conjunto de sus movimientos y de sus fines, conside-
rando la Sociedad como un ser dotado de vida propia 
y á 2 ^ L & M l v ^ nUe?S teadencias de ^ Economía política 
en la pubhcado en la Revue des Deux Mondes, traducido 
E ^ J - U^r.0pea e insertoen el Precioso libro del Sr. Azcárate estudios económicos y sociales. 
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y distinta de la de cada uno de los elementos que la 
forman, y lo económico entra en ese asunto, porque 
es fase de la existencia del hombre y origen de un sis-
tema de esfuerzos y de organismos, que se proponen 
conseguir uno délos objetos de la comunidad. Las le-
yes generales de la evolución social han de cumplirse 
en las relaciones económicas, y éstas son un factor de 
grandísima importancia en cada uno de los otros ór-
denes y en los resultados de la actividad total. E l so-
ciólogo no puede prescindir de la Economía, que le 
ilustra acerca de una parte de su objeto—tan intere-
sante que la cuestión social de nuestro tiempo es un 
problema económico,—y el economista ha de infor-
marse continuamente en las enseñanzas de la Sociolo-
gía, para no romper la unidad á que debe someterse y 
evitar los errores y exclusivismos en que cae toda 
concepción parcial, la contemplación de la vida desde 
uno solo de sus aspectos. 
Por último, la Estadística no es una ciencia moral 
ni económica, es sencillamente un procedimiento de 
investigación, una forma del método inductivo, que 
consiste en expresar numéricamente la observación de 
los hechos, para llegar por medio de relaciones y pro-
porciones aritméticas á la determinación de las leyes 
y de las causas délos fenómenos analizados. Toda 
clase de hechos, lo mismo los que proceden de la Na-
turaleza que los producidos por la acción del hombre, 
pueden ser objeto del estudio estadístico, y la descrip-
ción numérica, como las aplicaciones del cálculo, con-
vienen sobre todo en los hechos económicos, porque 
la cantidad es respecto de ellos un elemento de la ma-
yor importancia. Recibirá, pues, la Economía un auxi-
lio de mucha utilidad con los datos y enseñanzas de 
la Estadística, que le servirán unas veces como base y 
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otras para la comprobación de sus principios, y el es-
tadístico necesitará también, para analizar con criterio 
y manejar con acierto los hechos económicos, el co-
nocimiento de la ciencia que los estudia especialmente. 
Después de todo lo que llevamos dicho, parece inútil 
insistir en la conveniencia,ó mejor aún, en la necesidad 
deque se cultive y se difúndala ciencia económica.Sin 
embargo, creemos oportunas breves indicaciones acer-
ca del carácter que ahora tienen y de la aplicación 
más urgente que pueden recibir estos conocimientos. 
Uno de los mayores servicios que debemos á la 
Economía consiste en el enaltecimiento del trabajo 
industrial, durante muchos siglos abandonado ó con-
siderablemente reducido por las preocupaciones que 
leerán hostiles; pero hoy, la actividad económica 
excede á todás las demás en desarrollo y energía, los 
intereses y el afán de la riqueza predominan de un 
modo absorbente, y toca á la ciencia, que impulsó ese 
movimiento, ordenarle para impedir que se le exage-
re y extravíe. Después de haber demostrado que la 
función del agricultor y del menestral es tan elevada 
y tan interesante y tan digna como cualquiera otra de 
las que puede ejercer el hombre, y que el trabajo eco-
nómico es además obligatorio para todos, cumple á la 
Economía insistir mucho en que la adquisición de los 
bienes materiales no es el único, ni siquiera el princi-
pal de nuestros fines, en que no hemos nacido para 
producir solamente, y en que la riqueza no tiene más 
valor que el de un medio, legítimo en tanto que se ob-
tiene y emplea rectamente. 
Por otra parte, la reflexión y el estudio sobre la na-
turaleza y la historia de los hechos económicos es el 
mejor calmante que puede aplicarse á la lucha, cada 
día más violenta, en que se agitan las pretensiones de 
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la riqueza, el antagonismo de las clases sociales, la 
resistencia injustificada á mudanzas que son inevita-
bles y los instintos revolucionarios. La Economía 
puede desvanecer los errores en que se fundan esas 
pasiones, puede curar de su ciego optimismo á los que 
no ven los males que origina el actual estado de las 
cosas, 6 los juzgan transitorios, y de su desesperación 
á los muchos que creen imposible la reforma y quie-
ren la destrucción de todo el orden existente. Con la 
ciencia de que hablamos aprenderán las clases conser-
vadoras que la evolución económica, incesante, jamás 
interrumpida, ha de producir nuevas y grandes tras-
formaciones, á las que además de injusto es insensato 
oponerse, y se convencerán también los enemigos del 
régimen actual de que la organización social no puede 
modificarse, ni cambió nunca repentinamente, y de que 
la violencia daña en primer término á los intereses 
que quieren defender. 
En suma, la utilidad de los conocimientos econó-
micos acrece en nuestro tiempo, con la misma medida 
en que se agrandan los problemas que con ellos han 
de resolverse. 
VI 
Historia de la ciencia económica. 
La distinción entre la historia de una ciencia y la 
historia del objeto que ella estudia se presenta con 
toda claridad. Así en la esfera económica podemos con-
siderar, históricamente, los hechos de esta clase que 
han venido sucediéndose y las doctrinas que en cada 
tiempo se han profesado acerca de ellos. En otros 
términos: hay una Historia de la vida económica que no 
puede confundirse con la Historia de ¡os conocimientos 
científicos en materias económicas ( i ) . 
Los hechos de este orden son tan antiguos como el 
hombre mismo, porque la acción de nuestras faculta-
des sobre las cosas de la Naturaleza se impone cons-
tantemente, sin excepción de fechas ni lugares, como 
condición de la existencia, y una historia de la vida 
económica sería la historia de la Humanidad bajo 
uno de sus aspectos más interesantes, obra inmensa 
que no ha llegado á ejecutarse todavía, por más que 
sean ya muchos los materiales acopiados y dispuestos 
para llevarla á cabo. 
(i) Parece inútil añadir que dentro de esa distinción la unidad del 
objeto se mantiene y se muestra en que los hechos traducen <5 represen-
tan las ideas y son á la vez una de las fuentes del conocimiento. 
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La ciencia de la Economía es, en cambio, de crea-
ción bien reciente, y la reseña de los trámites y vici-
situdes por que ha pasado su constitución, que es lo 
que ahora nos incumbe, es, relativamente á aquella 
otra, una tarea muy breve y muy sencilla. 
Hasta la segunda mitad del siglo X V I I I no llega á 
formularse un conocimiento verdaderamente cientí-
fico de lo económico; pero es necesario que nuestra 
investigación se remonte más allá de ese período, para 
que podamos darnos cuenta de la tardanza con que la 
ciencia aparece y conozcamos al menos el sentido de 
las ideas ó los prejuicios que antes dominaron en este 
orden de la vida, y que todavía se reflejan en el es-
tado actual de la Economía. 
E l mundo antiguo exagera el concepto de la unidad 
y reduce la vida á estrechos moldes. La actividad de 
aquellos primeros pueblos se consagra preferente-
mente á uno de los fines humanos que absorbe á los 
restantes, y el individuo, á impulsos de ese mismo 
principio unitario, sacrifica su personalidad en aras 
de las colectividades, en el seno de la familia como 
en el de la ciudad ó el Estado, que logran de esta 
suerte una organización vigorosa. La Religión ó el 
Derecho, la Guerra ó la Política, que tienen á su ser-
vicio el absolutismo y la fuerza del poder social, son 
entonces los únicos objetos dignos de atención; todo 
lo demás es inferior, secundario, y vive precariamente. 
Sin embargo, no es el abandono de la actividad 
económica lo qué más caracteriza, bajo este aspecto, 
á la Edad Antigua ( i ) : los monumentos de aquellas le-
(i) El Oriente, sumido en la inacción y en la inmovilidad, ha inau-
gurado el comercio, símbolo de la actividad y de la inteligencia.— 
Laurent, Estudios sobre la historia de la Humanidad, trad. de L i -
zárraga, tomo I , pág. ico. 
55 
janas civilizaciones, que han llegado hasta nosotros, 
revelan portentosos esfuerzos del trabajo; las obras 
de su industria tienen una perfección notable, la agri-
cultura gozó de gran favor por todas partes y las rela-
ciones mercantiles en ciertos períodos y entre pueblos 
determinados alcanzaron una extensión considerable. 
El Egipto se distingue por los asiduos é inteligentes 
cuidados que dedica á la agricultura y la ganadería; las 
industrias adquieren allí también grande incremen-
to ( i ) y el comercio marítimo con los Fenicios y los 
Jonios tiene muchísima importancia. Los Babilonios 
construyen notables obras hidráulicas que hacen fera-
císimo el suelo, acumulan grandes riquezas, son depo-
sitarios y mediadores del comercio entre la Fenicia y 
la Arabia é inventan el primer sistema de pesos y 
medidas. Los Fenicios y su hija Cartago se aplican á 
las, artes, á la navegación y al comercio, establecen 
numerosas colonias y fundan en la riqueza su predo • 
minio político. El espíritu vivo y emprendedor de los 
Griegos brilla tanto como, en la Filosofía y en las 
bellas artes en las manufacturas de Corinto, en el co-
mercio de Atenas y en el éxito de sus vastas empresas 
colonizadoras. La misma Roma, pueblo esencialmente 
consumidor y refractario al trabajo productivo, reunió 
enormes tesoros y no pudo sostenerse sino á expensas 
de naciones industriosas cuya riqueza absorbió, ya á 
título de botín, ya por medio de tributos. 
No pensaron todos los antiguos, como los filósofos 
griegos y los jurisconsultos romanos, que los oficios 
11 \ ráPldo desarrollo de los procedimientos técnicos nos ha 
llamado principalmente la atención en las escenas que representan la 
labncacidn del vidrio en las tumbas de Beni-Hassan.»-Dunker) His-
toria de la Antigüedad. 
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mecánicos degradan y el comercio es indigno (i), que la 
industria es vil (2) y que no puede haber nada noble en el 
taller ó en la tienda (3), ni aun los mismos que hacían 
tales afirmaciones eran indiferentes respecto del bien-
estar económico. Los ricos gozaban en las sociedades 
antiguas de grandes consideraciones y preeminencias, 
y no era en ellas menor que lo es ahora el afán de los 
goces materiales. 
La diferencia entre aquel tiempo y el nuestro con-
siste principalmente en que la tendencia á evitar el 
trabajo económico, común á todas las épocas, se ha-
llaba entonces favorecida por la organización social, 
que, poniendo la fuerza á disposición de los menos, 
' les permitía eximirse de las tareas productivas y des-
deñarlas como carga propia de los seres inferiores, 
de los vencidos ó dominados en cualquier forma. De 
aquí la esclavitud y el sistema de castas—que viene 
á ser la esclavitud de los mismos privilegiados — 
como instituciones económicas fundamentales del 
mundo antiguo, que tenía el despojo y la violencia 
por recursos ordinarios y medios legítimos para la 
adquisición de los bienes materiales, hasta el punto 
de que si aparece un pueblo, como el Fenicio, que 
personifica la actividad económica, sus actos revisten 
ese mismo carácter de fuerza, y «los esclavos son uno 
dé los artículos más lucrativos de su comercio, que 
comenzó por el pillaje y robos de hombres» (4). Los 
antiguos, dice un historiador de estas materias (5), 
(1) Platón, Tratado de las leyes. 
(2) Jenofonte, Económicos. 
(3) Cicerón, Tratado de los deberes. 
(4) Weber, Compendio de Historia universal-, tomo I . 
(5) Blanqui, Historia de la Economía política de Europa, 
tomo I . 
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vivían de la conquista, es decir, del trabajo ajeno; 
nosotros vivimos de la industria y del comercio, es 
decir, de nuestro propio trabajo. 
En la antigüedad son más los esfuerzos que se pro-
ponen eludir el fin económico que los que se dirigen 
á cumplirle; por eso no hubo ni podía haber ciencia 
económica en aquel tiempo. El desconocimiento de 
la naturaleza del hombre y de la índole verdadera de 
la sociedad, las preocupaciones religiosas, los errores 
de la Moral y de la Filosofía; el predominio de la 
violencia, que da lugar á la triste condición de los 
parias y sudras en la India, á la servidumbre de los 
indios en Egipto y á la mísera suerte de los ilotas de 
Esparta y los ¿eriecos de Creta, el egoísmo de las cla-
ses dominadoras, que eran las inteligentes, todo, en 
fin, contribuía allí á viciar la actividad economicé, á 
oscurecer^ su racional fundamento, y mal había de 
negarse descubrir las leyes de ese orden, cuando 
estaba puesto el empeño en contrariarlas. 
Grecia es el más c a í t o de todos los pueblos anti-
guos, el que por su carácter expansivo y su civiliza-
ción rica y variada tiene más semejanza con nuestra 
época; es el único de aquella edad que, como ha dicho 
un sabio compatriota nuestro ( i ) , «ensayó en pequeño 
el plan de la vida humana, que el mundo moderno 
está realizando en grande», y así se explica que sea 
de origen griego el nombre de la ciencia y que en 
aquel país se formulen las primeras ideas ó doctrinas 
económicas. Los hechos pudieron más que la preven-
ción con que los filósofos griegos miraban á la indus-
tria y al comercio; el incremento de los intereses ma-
J 2 ¿ dfmtel, *2¿f r0d*cdón al compendio de la Historia uni-
5» 
teriales obligó á aquellos grandes pensadores á con-
siderarlos de algún modo, y entonces discurrieron so-
bre ciertos fenómenos económicos con una lucidez y 
una verdad admirables. Platón ( i ) razona la división 
del trabajo, las ventajas del comercio y la necesidad 
de la moneda; el historiador Jenofonte, en su Econó-
mica, analiza, los elementos de la riqueza, estudia su 
producción y enaltace las virtudes económicas, y 
Aristóteles llega á concebir una ciencia de la adquisi-
ción de los bienes—la Crematística—que no se confunde, 
dice, con la administración doméstica, puesto que la una 
emplea lo que la otra suministra (2); expone los funda-
mentos del cambio y da idea de la naturaleza y oficios 
de la moneda, en términos que podría hacer suyos cual-
quier economista moderno. Esto es todo lo que logró 
la antigüedad y lo que podía esperarse de ella en ma-
teria de conocimientos económicos: ideas fragmenta-
rias, doctrinas aisladas, lo único que se podía alcan-
zar cuando «el hecho social de la riqueza no era es-
tudiado en sí mismo y por si mismo, sino más bien 
desde el punto de vista de otras doctrinas filosóficas, 
sociales y religiosas, que constituían la parte más 
importante de la cultura intelectual de aquella épo-
ca (3). 
La Edad Media comienza por un período de varie-
dad anárquica, de elaboración y de crisis, en que lo an-
tiguo ha desaparecido y lo nuevo se halla en germen. 
El mundo se trasforma política y socialmente con la 
invasión de las tribus germánicas, y en el orden moral 
con la propagación de la doctrina cristiana, único des-
(1) República., libro I I . 
(2) Política, lib. I . 
(3) L . Cossa, obra citada. 
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tello que iluminó la caída del imperio romano; pero 
las nuevas razas, como los nuevos ideales, tardan 
mucho tiempo en fundirse y en hallar definitivo asien-
to. Las guerras de la conquista, las querellas de 
los invasores entre sí, las luchas de los señores feuda-
les, siempre mal avenidos y en batalla, las pretensio-
nes, en fin, de la Iglesia y la Monarquía, que aspiran, 
cada cual por su parte, á dar unidad y á servir de cen-
tro á aquella sociedad desquiciada, producen una con-
fusión espantosa y un pelear incesante, que embarga 
la actividad general, porque la necesidad allí más im-
periosa es la de rechazar los ataques que vienen de 
todos lados. 
Durante ese período—del siglo V al X—el trabajo 
económico es inferior al de la antigüedad en calidad 
y energía: la invasión, talando los campos y arrasando 
las ciudades, destruyó, primero, las riquezas acumu-
ladas y los elementos productivos, y la falta de seguri-
dad detuvo luego la industria y los movimientos del 
comercio; el trabajador sigue siendo esclavo ó siervo 
de la gleba y la miseria no es ya de clases determina-
das, sino la triste condición de todos ( i ) . La tradi-
ción científica también se rompe, y únicamente en el 
claustro, falto todavía de los medios y la tranquilidad 
necesarios, se hacen laudables esfuerzos para anu-
darla. 
Dos grandes hechos inician en el siglo X I el rena-
cimiento de la vida y cultura económicas: la formación 
de los Municipios y la predicación de las Cruzadas. 
Nacen las Municipalidades de la tradición y los res-
tos de las curias romanas, de la organización de la 
(i) La prosperidad que gozó la España árabe bajo los Ommiades 
es la única excepción en la Europa de aquel tiempo. 
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Iglesia católicay señaladamente del vínculo parroquial 
y de los gremios ó asociaciones de menestrales y co-
merciantes ( i ) ; responden ála grannecesidad de orden 
y justicia que se experimentaba en aquel tiempo y 
cuentan con el apoyo de los Reyes, que ven en ellos 
un poderoso medio de contrarrestar á los señores feu-
dales y una copiosa fuente de subsidios; pero sea cual-
quiera la opinión que se forme acerca del origen y ca-
rácter de un movimiento que comienza en Italia y se 
extiende rápidamente, no puede menos de reconocerse 
lo mucho que en él influyen causas económicas, y so-
bre todo la gran trascendencia que tuvo para este or-
den de la vida. Algunas ciudades—las anseáticas y las 
repúblicas italianas—encontraron en la riqueza el fun-
damento de su libertad y los medios para sostenerla; 
otras compraron la independencia con su industria; 
to das hallaron en los gremios. la fuerza y la garantía 
de su existencia y todas también brindaron al traba-
jo asilo y recompensa. «La libertad de los concejos, 
dice Madrazo (2), dió origen á las ferias y mercados, 
á la formación de la clase media, al establecimiento 
de innumerables talleres, á la extensión del comercia 
europeo y á sacar á los pueblos del aislamiento pro-
ducido por el régimen feudal.» 
Las Cruzadas, no menos fecundas é interesantes 
para nuestro objeto, ponen término á la incomunica-
ción en que por más de cinco siglos vivieron el Orien-
te y el Occidente.El imperio bizantino,siempre ame» 
nazado, agonizando siempre, conservaba, sin embar-
go, el depósito de la civilización antigua, que, decaden-
(1) Véase Cibrario, Econontie politique d-u Mayen age, tomo l , 
libro I , cap. I I I . 
(2) Lecciones de Economía política, tomo I I I , lee. 89. 
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te y todo, era muy superior á la de la Europa occiden-
tal, mantenía alguna actividad industrial y algo podía 
enseñar á los cruzados; pero el vasto y riquísimo im-
perio de los Árabes, con sus variadas producciones, 
sus brillantes manufacturas y su extenso tráfico, ha-
bía de influir grandemente en la cultura de aquellos 
rudos expedicionarios, que, al volver, no sólo dejaron 
abierta al comercio una anchurosa vía, sino que tra-
jeron consigo plantas y semillas antes desconocidas 
para la agricultura, materias primeras, artefactos y 
procedimientos fabriles, á la vez que nuevas aficiones 
y poderosos estímulos para el trabajo. Además de 
esa acción directa que las Cruzadas ejercen sobre la 
riqueza de Europa, merecen consignarse entre sus re-
sultados el progreso de los conocimientos geográficos 
y de la navegación, la seguridad de los mares, el que-
brantamiento de la nobleza, que llevó principalmente 
el peso de aquellas gigantescas empresas, y ía partid-
pación que el estado llano adquiere en la propiedad 
territorial. 
Al mismo tiempo que la actividad económica, favo-
recida por tan varios modos, comenzaba á cimentarse 
sólidamente, el movimiento científico se desarrolla 
con la fundación de las primeras Universidades en el 
siglo X I I . Los estudios filosófico-teológicos y los ju-
rídicos son los que predominan en la Edad Media, de 
suerte que para tener noticia de las ideas económicas 
de aquella época, reducidas casi exclusivamente á co-
mentarios y aplicaciones de las doctrinas aristotélicas, 
es necesario acudir á las obras de Teología y los ser-
mones, á los tratados de Moral y de Derecho y á las 
disposiciones legales; en todos ellos, lo mismo que en 
algunas investigaciones que se hacen con carácter 
administrativo y financiero, los principios culminan-
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tes son: la improductividad de la moneda, la conde-
nación del interés y la defensa de la tasa oficial para 
los precios fcitaremos, en el siglo X I I I á Santo To-
más de Aquino, por la Summa y opúsculo De regimine 
Judeorum (i) ; en el siglo X I V á Nicolás Oresme, Obis-
po de Lisieux, autor de un discurso titulado De origi-
ne, natura, jure eí mutaiionibus monetarum, y en el si-
glo XV, aunque ya corresponde á su segunda mitad, 
á Gabriel Biel, profesor de Tubinga, que escribió con 
el título De monetarum potestaie simul et utilitate lihellus, 
y al napolitano Caraffa, por su tratado De regentis et 
honi principis officiis, como los más distinguidos repre-
sentantes del saber económico de su t iempoj 
Llegamos con esto á la Edad Moderna, señalada 
por acontecimientos decisivos para el porvenir de la 
Humanidad. Los progresos realizados en la aplicación 
de la brújula y de la pólvora á la navegación y á la 
guerra; la invención de la imprenta y la vigorosa res-
tauración de la cultura clásica, la caída del imperio 
de Oriente, los descubrimientos geográficos, la llama-
da reforma religiosa y la consolidación de las Monar-
quías, son hechos cuyas consecuencias económicas 
piden larga consideración y mucho mayor espacio del 
que aquí podemos dedicarles. 
Los nuevos elementos que adquiere la industria y 
los dilatados horizontes que se abren al Comercio les 
dan un impulso considerable. La toma de Constanti-
nopla por los Turcos hizo venir al Occidente gran nú-
mero de sabios y artistas bizantinos, que extendieron 
los conocimientos y el buen gusto. El hallazgo del 
inmortal Colón duplica el mundo, y América ofrece 
(i) Afirma Cossa que es apócrifo el tratado De muris, atribuido á 
Santo Tomás. 
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sus tesoros y ricas producciones, inunda á Europa de 
metales preciosos que hacen bajar el precio de los ca-
pitales, y excita la ambición de todos y la fiebre de las 
empresas colonizadoras. La misma concentración de 
la vida social que llevan á cabo los Reyes absolutos, 
aunque abrumadora y tiránica, produce la unidad na-
cional, la paz y el orden en el interior de los pueblos 
y da á la guerra, por desgracia harto frecuente toda-
vía, un carácter menos pernicioso, porque deja de ser 
la lucha de todos contra todos que había en la Edad 
Media, y se reduce al choque de los ejércitos perma-
nentes, cuya creación aligeró á muchos brazos del 
peso de las armas y les permitió consagrarse á las 
ocupaciones útiles. 
Lo económico había sido hasta aquí cosa segunda y 
subordinada; pero ahora logra una importancia prin-
cipal en la vida y la política ( i ) , y como, por otra par-
te, las inteligencias, movidas por los estudios clásicos 
y comprometidas por la reforma en las luchas religio-
sas, se dedican con afán á las investigaciones científi-
cas, ha llegado el momento de que los fenómenos de 
la riqueza sean objeto de una consideración atenta é 
independiente. Desde el siglo X V I abundan los escri-
tores sobre asuntos económicos, aunque generalmente 
los tratan bajo el punto de vista político, haciendo 
depender la riqueza en primer término de la conducta 
de los Gobiernos, y se ocupan, por tanto, con prefe-
rencia de los impuestos, aduanas, leyes suntuarias y 
política colonial. Todos ellos combaten las preocupa-
ciones tradicionales que denigraban el trabajo mecá-
nico, y algunos estudian con especialidad las condi-
( i ) Sanz del Río. Introducción al tomo IV de la Historia univer' 
sal de Weber. 
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ciones del cambio y discuten la naturaleza y oficios 
de la moneda, el resultado de las alteraciones intro-
ducidas en su valor, las letras de cambio, el préstamo, 
ios montes de piedad y las instituciones de crédito, ó 
proponen remedios para la carestía, la mendicidad y 
la vaganciaFDisíínguense entre esos publicistas, de 
los que hubo muchos también en Alemania é lalia, el 
francés Juan Bodin, por su obra De la Republique; el 
canciller inglés Tomás Moro, á pesar de sus ideas 
comunistas, como autor del famoso libro De óptimo Rei-
publcice statu de que nova Ínsula UTOPÍVE, cuyo título dió 
nombre á todas las creaciones puramente ideales, y 
en España el profundo historiador y filósofo P. Juan 
de Mariana, que escribió De rege et regís institutione y el 
Tractatus de monetcz mutatione ( i ) ; Fray Domingo de 
Soto {Deliberación en la causa de los pobres), el P. Mer-
cado [Tratos y contratos), Vives [De subvencione paupe-
rum), Giginta y otros varios?) 
Al llegar el siglo X V I I , las ideas económicas co-
mienzan á unificarse y constituyen ya un cuerpo de 
doctrina, que ha recibido posteriormente el nombre 
de Sistema mercantil 6 de la Balanza de comercio. No 
hay ningún libro donde esá teoría se exponga de una 
manera ordenada y completa, ni es posible atribuir 
su invención á pensador alguno; nótase en los escritores 
mercantilistas la falta de método y de rigor científico, 
y el sistema seha formado después agregando ideas emi-
tidas desde puntos de vista diferentes y poco confor-
mes en los desarrollos, de tal suerte , que sólo repre-
senta la generalidad de un cierto criterio empírico 
á que llegan las investigaciones sobre materia eco-
( i ) De estas dos obras la primera se publicó en 1598 y la segunda 
en 1609. 
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nómica, luego que se proponen la consideración entera 
del objeto. 
Colocar como base del sistemamercantil el principio 
de que, la riqueza consiste únicamente en el dinero, es un 
error ya conocido y que se demuestra observando, que 
en los siglos X V I y X V I I eran mucho más recorda-
das que ahora las frases con que Aristóteles refutó 
ese principio de un modo inapelable: «La ganancia 
que producen las ventas y el comercio, dice el filósofo 
griego, ha hecho creer, que la ciencia de adquirir 
tiene principalmente por objeto el dinero y que en la 
abundancia de éste consiste la riqueza, y, sin embar-
go, el dinero es en sí mismo una cosa absolutamente 
vana. En efecto, ¿no puede suceder que un hombre, á 
pesar de todo su dinero, carezca de los objetos de pr i -
mera necesidad? ¿Y no es una riqueza ridicula aquella 
cuya abundancia no impide que el que la posee se 
muera de hambre?» ( i ) . Esto lo sabían bien aquellos 
primeros economistas, y aunque es cierto que exage-
raron la importancia del numerario, tal vez porque le 
veían acumularse en los países ricos, como Inglaterra 
y Holanda, y huir de los más pobres, como España, 
que no lograba detener la inmensa corriente de meta-
les preciosos que recibía de América, ó tal vez aluci-
nados por el hecho de que la posesión de la moneda 
equivale comúnmente á la de las otras formas de la 
riqueza y da el medio de adquirirlas, no llegaron, sin 
embargo, al extremo de mirar el dinero como el único 
elemento del bienestar económico. Así es que todos 
los mercantilistas quieren la prosperidad de la agri-
cultura, el desarrollo de la industria, la actividad del 
comercio y hacen depender la riqueza de muchas cau-
( l ) Política, líb. I , traducción de Azcárate (D. Patricio). 
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sas, entre ellas la fertilidad del suelo, la energía del 
trabajo y la acción de los Gobiernos. 
La contradicción de los intereses que todos procla-
man y la intervención del Estado en la esfera econó-
mica, que unánimes piden los escritores de la escuela 
mercantil, son las afirmaciones capitales y los verda-
deros fundamentos de su sistema. Cada cual ha de 
conseguir la riqueza á expensas de los demás, los in-
dividuos, como los pueblos; la actividad económica ha 
de estar organizada en vista de esa hostilidad irreme-
diable, y únicamente los Gobiernos tienen la fuerza 
necesaria para contener los egoísmos individuales, y 
para defender la nación propia contra las asechanzas 
de las extrañas. Discurriendo de este modo es como 
llegan los mercantilistas á ver en la reglamentación 
la cura de todos los males y el camino más expedito 
de la abundancia; sus ideas acerca del comercio y del 
dinero son ya principios secundarios. Si aquellos eco-
nomistas se fijan principalmente en las relaciones 
mercantiles es porque, según su doctrina, en ellas se 
hace efectivo el antagonismo de las naciones; si quie-
ren, prohibir ó gravar con fuertes derechos la impor-
tación en cada país de los productos manufacturados 
y la salida de las materias primeras, fomentar la ex-
portación con primas y subvenciones, estimular la 
creación de nuevas fábricas y castigar severamente la 
exportación del numerario, no es precisamente para 
acaparar los metales preciosos, sino para robustecer 
la industria y asegurar su triunfo en la lucha que ha 
de sostener con la de los otros pueblos. La exporta-, 
ción, decían ellos, supone las manufacturas y las fá-
bricas; la importación revela necesidad; el que expor-
ta es el fuerte, el que gana, el que logra inclinar á su 
favor la balanza del comercio; el que importa es el dé-
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bil, el vencido; la exportación además trae el dinero 
al país, mientras que la importación da lugar á su sa-
lida y el aumento dé la moneda es á la par síntoma y 
condición necesaria de la prosperidad económica. 
Era, en suma, forzoso imprimir una cierta dirección á 
la actividad industrial, y la teoría encomendaba su 
régimen á los Gobiernos, haciendo depender de la 
minuciosidad y energía de sus ordenanzas el logro de 
los bienes económicos. 
Tal es el sistema mercantil, según el juicio de la 
critica contemporánea: no fué una escuela científica 
porque descansaba en observaciones falsas é incom-
pletas, reducía el concepto de lo económico á la vida 
naaonal y se propuso, más bien que investigar la na-
turaleza de los hechos é instituciones corrientes, ha-
cer su explicación y su defensa; era solamente una 
leona de política económica, que sancionaba el empleo 
de la violencia y el abuso de la debilidad para la ad-
quisición de la riqueza, y mantenía, por tanto, la con-
ducta seguida desde la antigüedad, aunque queriendo 
darla apariencias de razón. 
Hay por eso injusticia en atribuir á los escritores 
mercantilistas los males económicos y los errores de 
los Gobiernos délos siglosXVI y X V I I . Las guerras 
por motivos comerciales, la imposición de tratados 
odiosos las exageraciones reglamentarias, que creaban 
obstáculos por todas partes y dirigían arbitrariamen-
te las fuerzas productivas, y el establecimiento del 
sistema colonial, que aniquilaba las posesiones obligán-
dolas á vender barato y á comprar caro con el mono-
polio de su comercio, que tenía la Metrópoli; todos 
aquellos funestos acontecimientos se hubieran veri-
ficado de igual suerte, aunque no se formulara la teo-
ría mercantil. Los mantenedores de ésta deben ser 
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considerados, á lo más, como cómplices de los des-
aciertos que autorizaron con su pluma; pero los actos 
de los Gobiernos seguían el impulso de la tradición, 
y con aquel apoyo doctrinal ó sin él hubieran sido los 
mismos. 
y El sistema mercantil es llamado por algunos col-
bertismo, del nombre de Juan Bautista Colbert, Minis-
tro de Luis X I V , que hi*zo en Francia extensa aplica-
ción de la doctrina. Sin embargo, antes habían adop-
tado en España la reglamentación y las prohibiciones los 
Reyes Católicos y los Monarcas de la casa de Aus-
tria, y tampoco hay motivo para atribuirles la inven-
ción de un régimen económico, que fué de observancia 
general y que además contaba, según queda indicado, 
hien lejanos precedentes (i). 
Los propagadores más notables de la teoría mer-
cantil fueron: Antonio Serra en Italia {Breve trattato 
delle cause che possono ¡ave abbondare l i regni d'oro é 
Sargento dovenon sonó miniere, 1613) (2); Tomás Mun, 
en Inglaterra {Bngland treasure by foreing trade, 1664); 
en Alemania el barón Guillermo Schoroder {Jurstliche 
Schatzund Rentkamer, 1686); en Francia Antonio Mont-
chrestien (Trntó de VEconomie politique, 1615), y en 
(1) Los Reyes Católicos con sus pragmáticas de 20 de Marzo 
de 1498 y 3 de Septiembre de 1500, insertas en el libro IX, título V I I I 
de la Novísima Recopilación, otorgaron á la marina nacional privile-
gios análogos á los que siglo y medio^  después estableció Inglaterra 
con su famosa Acia de navegación. A pesar de esto, Colmeiro, para, 
rechazar injustificadas acusaciones de algunos escritores extranjeros, de-
muestra, en su Historia de la Economía política en España, que las 
prohibiciones del comercio no obedecieron entre nosotros á ningún 
sistema durante el siglo XVI , que se acentuaron desde mediados 
del X V I I por el influjo y en imitación de Colbert y, finalmente, que no 
prevaleció aquí el régimen prohibicionista hasta el siglo X V I I I . 
(2) Es de advertir que Antonio Serra, aunque procuraba la abun-
dancia del dinero, no creía que dependiese principalmente de la limita-
ción del comercio extranjero. 
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España Sancho de Moneada {Restauración política de 
España, 1619), Jerónimo de Uztáriz {Theórica y práctica 
de comercio y de marina, 1724) y Bernardo de ü l loa 
(Restablecimiento de las fábricas y comercio en Espa-
ña, 1740). 
Largo tiempo se mantuvieron en vigor las ideas 
mercantilistas, cuya influencia ha llegado hasta nos-
otros y alimenta todavía muchas preocupasiones eco-
nómicas; pero muy luego fueron objeto de discusión 
y hallaron contradictores. Sin salir del mismo siglo 
XVII,Emerico de Lacroix en Francia, Guillermo Pet-
ty yDudley North en Inglaterray Alberto Struzziy Die-
go José Dormer en España,profesan más ó menos am-
pliamente la doctrina del libre cambio y discurren con 
acierto acerca de los orígenes de la riqueza. Este mo-
vimiento de oposición á la teoría mercantil se acentúa 
en el siglo X V I I I con las publicaciones de los france-
ses Vauban y Pedro Le Pesant, señor de Boisguille-
bert, de los italianos Bandini y Genovesi, del inglés 
Steuart, de los aliemanas Justi y Sonnenfels y de otros 
cada vez más numerosos, que van depurando las ideas 
acerca, de la producción y el comercio de la riqueza, 
de los efectos de la reglamentación y de la naturaleza 
de la moneda, á l a vez que dan unidad y carácter más 
científico á los estudios económicos. I 
Los precursores inmediatos de la ciencia son, sin em-
bargo, en opinión del eruditísimo Cossa (1), los in-
gleses, Ricardo Cantillon, que hacia 1730 escribió en 
lengua francesa un tratado sistemático,físsa/swr/a na-
ture du commerce en general, impreso en 1755, en el que 
se anuncian algunas de las concepciones de Quesnay y 
(1) Introduzione alio studio dell'Economía política, 3.a edición,, 
páginas 276 á 279. 
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Smith, y David Hume, autor de un libro titulado Poli-
Ucal Discourses (175^), no tan metódico, pero muy dis-
creto en sus consideraciones acerca de lapoblación^ 
del comercio y de la Hacienda pública. 
Todas estas indicaciones y trabajos que le prece-
den, en nada amenguan la gloria de Francisco Ques-
nay, agricultor en su juventud, fisiólogo distinguido, 
médico de Luis XV y espíritu eminentemente filosó-
fico, á quien de derecho corresponde el título de fun-
dador de la Economía. Algunas de las conclusiones á 
que llegan Quesnay y sus discípulos habían sido ya 
afirmadas; pero la originalidad y la importancia de su 
doctrina están en las bases filosóficas de que arranca, 
en el método con que se desenvuelve y en la extensión 
que alcanza (1). Creían aquellos pensadores, que todo 
el universo está regido por leyes naturales, y dedujeron 
de este principio un sistema completo filosófico, jurí-
dico y económico. Las leyes naturales, obra de la Pro-
videncia, se cumplen por sí mismas en todos los órde-
nes y en la vida económica consiguen la armonía de 
los intereses. La autoridad social deberespetar escru-
pulosamente esas leyes; su misión fe reduce á garan-
tirlas, y el Estado debe abstenerse de toda intervención 
en los movimientos de la industria y el comercio. 
De aquí, como máxima fundamental de la política, el 
laissez faire, lassez passer, dirigido á los Gobiernos, para 
que no creen obstáculos con sus disposiciones á las leyes 
naturales, y se contenten con ser meros guardadores 
de la libertad y la propiedad individuales. En cuanto 
á la riqueza, depende principalmente del cultivo agrí-
cola,única aplicación del trabajo que tiene la virtud de 
conseguir la formación y el aumentó de las cosas úti-
(1) Véase nuestro Tratado de Hacienda pública. 
7i 
les, y que logra, un producto liquido, representado por la 
diferencia que medía, entre el valor de las cosechas y 
el de las semillas, y los gastos de la labranza. Las ma-
nufacturas, la fabricación y el comercio contribuyen al 
bienestar del hombre, é interesa fomentarlos, porque 
trasforman las materias primeras que da la agricul-
tura; pero son improductivas porque no aumentan 
la cantidad de la riqueza, y el valor que añaden á las 
cosas es exactamente igual al del trabajo y el capital 
que consumen. Como consecuencia de esto, los Go-
biernos, que deben mantenerse con los recursos ordi-
narios, evitando á toda costa los empréstitos, han de 
establecer una sola contribución directa sobre la renta 
de la propiedad, ya que de todas suertes recaerán y 
han de difundirse sobre ella los impuestos exigidos á 
las demás clases de la riqueza, que son estériles ó im-
productivas. 
Estas ideas, indicadas por Quesnay en dos artícu-
los titulados Fermiers y Grains, escritos para la Enci-
clopedia en 1756 y 57, en otros trabajos de la misma 
índole y hechos con igual destino, que no llegaron á 
publicarse, en el Tableau economique, impreso en 1758, 
y en la obra más clara y algo más completa denomi-
nada Máximes genérales du gouvernement economique 
d'un royanme agricole (1763), esas ideas que el maestro 
no llegó á desarrollar y presentaba como en germen, 
fueron desenvueltas por numerosos y brillantes dis-
cípulos, entre los cuales merecen ser citados: el Mar-
qués de Mirabeau, autor de la Theorie de l'impot, dé la 
Philosophie rurale ou economie genérale et politique de 
Vagriculture y de -otras publicaciones; Mercier de la 
Riviére {Ordre naturel et essentiel des sociétés politiquest 
1767); Baudeau {Premiere introduction a la philosophie 
economique, 1771), y Turgot, el más notable de todogy 
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no sólo por sus méritos científicos, sino porque, como 
funcionario de Hacienda y Ministro de Luis X V I , tuvo 
la fortuna de acometer las grandes reformas que exi-
gían las nuevas doctrinas; el más importante de los 
muchos escritos de Turgot fué el titulado Refiexions 
sur la formaüon et la distribution des richesses, publicado 
en 1769. 
La escuela de Quesnay, llamada fisiocrdtica por su 
consagración del orden natural y agrícola, por el pre-
, dominio que daba al trabajo sobre el suelo, pudiera 
denominarse i&xnhién francesa, porque apenas trascen-
dió á las demás naciones. Sin embargo, escribieron 
en ese sentido los alemanes Schelettwein 
der Staaten, 1779), Mauvillon {Physiocratische Briefe, 
1780) y el margrave de Badén, Federico Carlos, que 
publicó un Aóregé des principes de Peconomie politique é 
intentó aplicar en sus Estados el impuesto único. En 
Italia el Gran Duque Leopoldo de Toscana, influido 
por sus Ministros Tavanti y Neri, aceptó también las 
ideas de Quesnay y escribieron conforme á su doctri-
na Deifico, Florentino, Fabroni y algunos otros. En 
España no hubo realmente fisiócratas, aunque Fran-
cisco Centani había dicho ya en 1671 que la tierra es 
la verdadera y fisica hacienda (1) y pedía el impuesto 
único territorial y la formación del catastro, y el Mar-
qués de la Ensenada llegó á decretar la contribución 
única; pero el influjo de la nueva escuela se manifies-
ta en nuestros gobernantes y escritores de fin del pa-
sado siglo, Floridablanca, Campomanes y Jovellanos 
especialmenteN 
Debemos afsistema fisiocrático: la refutación de la 
(1) Tierras: medios... para que... tenga la Real Hacienda dotación 
fija para asistir á la catisa pública. 
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teoría mercantilista, la afirmación de la libertad eco-
nómica, el reconocimiento de la importancia que tie-
ne la agricultura y un primer análisis acerca de la pro-
ducción y la distribución de la riqueza. Equivocáron-
se Quesnay y sus discípulos en cuanto á la producti-
vidad del trabajo, haciéndola consistir en la formación 
de cosas nuevas, y exageraron por esto las excelencias 
del cultivo agrícola; extremaron también el principio 
de libertad, que venía á ser en su doctrina el único 
ñn de la organización social; dieron valor absoluto y 
un cierto carácter de fatalidad á las leyes naturales y 
redujeron de esta suerte la función del Estado á la 
mera defensa ó garantía de la acción individual; mas 
á pesar de los errores cometidos por los fisiócratas, 
hay que hacer justicia á la profundidad de sus nuevas 
concepciones, á la elevación de sus miras y á la ge-
nerosidad de sus sentimientos, y es preciso reconocer 
que los hombres eminentes de aquella escuela, si no 
llegaron á constituir definitivamente la ciencia de la 
Economía, la dejaron preparada; inauguraron el ca-
mino que había de llevar hasta ella y acumularon 
preciosos materiales, que muy luego sirvieron para 
formarla. 
En efecto, sin dar apenas tiempo á la discusión ni 
á la crítica de la teoría fisiocrática» el genio de Adam 
Smith enmendó los yerros, suplió las deficiencias de 
aquella doctrina y la reemplazó con otra, que estable-
cía ya sólidamente las bases de nuestra ciencia. Filó-
sofo, moralista, muy versado en los conocimientos de 
la Historia y cultivador también de las ciencias natu-
rales, Adam Smith era un pensador y un erudito de 
cultura variada y profundísima. Desempeñó en la Uni-
versidad de Glasgow la cátedra de Lógica y después 
la de Filosofía moral, y publicó en 1759 una Teoría 
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de los sentimientos morales. Abandonó el profesorado 
para acompañar, á título de Mentor, al joven Duque 
de Bucelengh en su viaje por Europa, y durante la re-
sidencia en París trabó amistad con Quesnay y con 
Turgot. Retiróse luego por espacio de diez años á su 
patria, Escocia, y allí compuso la obra que inmorta-
lizó su nombre. Murió en Edimburgo el año de 1790, 
siendo comisario de las aduanas escocesas. 
Parece que el primer intento de Smith fué escribir 
una historia de la civilización, y tal vez así se explica 
que haya en su libro Investigaciones sobre la naturaleza 
y las causas de la riqueza de las naciones (An inquiry in-
to the nature and causes of thewealth of nations. Lon-
don, 1776) tan amplias digresiones sobre materias 
históricas, jurídicas y políticas; pero lo fundamental 
de la obra es el asunto económico, y esto es lo que 
queda de el'a, como punto de partida insustituible de 
la nueva ciencia. 
No imitó Adam Smith el dogmatismo de los fisió-
cratas y la sencilla exposición de su doctrina más 
bien adolece por falta de sistema. Lo primero que 
afirmó y demostró cumplidamente es, que toda riqueza 
proviene del trabajo y que la producción económica 
consiste en el aumento de la utilidad de aquellas co-
sas, que sirven para satisfacer nuestras necesidades. 
Hizo después un análisis, por nadie superado, de las 
ventajas que tiene la división del trabajo, y dedujo de 
ellas la necesidad y las condiciones del cambio. Fijó 
los conceptos del valor y el precio, las leyes del salario, 
del interés y la renta, así como la naturaleza del capi-
tal y sus diversas aplicaciones: criticó duramente el 
sistema mercantil, defendiendo el principio de libertad 
para la industria y el comercio, y estableció, por últi-
mo, la necesidad de un plan tributario, que obligue á 
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todos los ciudadanos á contribuir para el manteni-
miento del Estado en proporción á su fortuna. 
A pesar de la consideración con que Adam Smith 
trataba en su libro á la fisiocracia y á sus hombres, 
rectificó también las ideas de esta escuela acerca del 
orden social y del régimen político. Aboga Smith por 
el sistema sencillo y fácil de la libertad natural; pero no 
habla de leyes providenciales que aseguren la armonía 
de los intereses económicos, y antes bien reconoce los 
antagonismos que en ellos se originan, y cuenta para 
dominarlos con la acción de la concurrencia y la re-
flexión sobre lo que conviene al bienestar general. No 
formuló tampoco el escritor escocés un concepto pre 
vio del Estado; mas aunque rechaza en principio la 
intervención de los Gobiernos en la esfera económica, 
y cree que la principal función del poder público con-
siste en la defensa de la independencia nacional y en 
la administración de la justicia para las relaciones in-
teriores, señala como tercera obligación del Estado 
la de crear y sostener ciertas instituciones y aquellas obras 
públicas, que el interés privado no podrá establecer jamás, 
porque no ofrecen el aliciente de un provecho ( i ) . No daba 
tampoco Smith un valor absoluto á la libertad de la 
industria y del comercio; admitía para ella restriccio-
nes aconsejadas por motivos políticos ó económicos, 
y así defiende, por ejemplo, las ventajas de un derecho 
protector de las manufacturas inglesas sobre la expor-
tación de las lanas y el Acta de navegación, que procuró 
á los buques y marineros de la Gran Bretaña el mo-
(i) Al exponer su teoría de los gastos públicos en el libro V de la 
obra, Smith determina esos deberes del Estado y los hace consistir en 
la construccidn de caminos, canales, puertos, etc., y en el sostenimiento 
de instituciones para la educación pública y la instrucción religiosa. 
76 
nopolio de la navegación en su país ( i ) . En cuanto á 
la política económica, Adam Smith era realmente un 
ecléctico ó un oportunista, como ahora se dice del que 
atiende más á los motivos circunstanciales que á los 
principios científicos. Y es de notar, por último, que 
Smith reconoce la desdichada condición de los asala-
riados y su inferioridad en la lucha con los capitalis-
tas; describe las injusticias y los dolores que padecen 
las clases sociales, atenidas exclusivamente á los pro-
ductos del trabajo, y se duele de esos sufrimientos, 
por más que los considera irremediables. 
La doctrina de Adam Smith se denominó sistema 
industrial para contraponerla á las antiguas escuelas, 
la mercantil y la agrícola, y si bien tuvo algunos con-
tradictores, se difundió rápidamente y el libro famoso 
que la exponía se tradujo en todos los idiomas (a). 
Los discípulos más importantes de Smith han sido 
en Inglaterra; Malthus, autor de una célebre teoría 
que considera especialmente las relaciones en que 
crecen la población y la riqueza (3); Ricardo, que 
formuló principios también muy discutidos acerca de 
(1) En los capítulos I I y V I I I del libro IV. 
(2) Afirma Scheel, en su Historia de la Economía política, que 
forma parte del ü / a w ^ publicado por Schoaberg, que los sistemas 
fisiocrático é industrial son una misma doctrina y no hay motivo para 
separarlos, porque ambos se fundaron sobre una cierta concepción del 
derecho natural. Sin duda que hay analogía, nada más que analogía, 
entre las soluciones político-económicas de Smith y de Quesnay; pero 
es evidente que sus ideas acerca del trabajo, de la riqueza y del orden 
económico no sálo son distintas, sino radicalmente contrarias. Lo dicho 
por ese distinguido escritor alemán es una prueba de que, como luego 
veremos, para calificar las escuelas económicas se atiende más á su 
trascendencia política, que á su doctrina sobre lo que es el objeto pri-
vativo y directo de la ciencia. 
(3) An essay on theprincipie of population, 1803.—Es de advertir 
que cuando no se indique lo contrario, las fechas se refieren á la pri-
mera edición de los libros. 
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la renta de la tierra ( i ) / Mac Culloch ( 3 ) , Stuart 
Mil i (3), Stanley Jevons (4), Cairnes(5)y Marshall(6) 
(Alfred). 
En Francia se distinguen entre los principales con-
tinuadores de Smith: Juan fe. Say (7), Rossi (8), de 
nacimiento italiano, que desempeñó la cátedra de 
Economía en el Colegio de Francia; Dunoyer (9), 
Bastiat (10), Molinari ( n ) , Leroy-Beaulieu (12) y 
Block (13). 
En Alemania son dignos de mención; Rau (14), 
Thünen (15), Stein (16), Roscher (17), Prince-
Smith (18) y Schulze-Delitzsch (19). 
En Italia contribuyen eficazmente á los progresos 
(1) Principies of political economy and taxation, iSí'y. 
(2) Principies of political economy, 1825. 
(3) Principies of political economy, 1848. 
(4) Theory of political economy, 1871. 
(5) Essays on political economy, 1873. 
(6) Principies of economics, 1890. 
(7) Traite d'ei onomie politique, 1803. 
(8) Cotirs d'economie politique, 1840-1854. 
(9) De la liberté dti travail, 1845. 
(10) Harmonies economigues, 1850. — Sophismes economiques, 
1845. 
(11) Cours cTeconomie politique, 1855.—Les lois naturelles de 
1' economie politiqtie-, 1887. 
(12) Traite de la science des finances, \%T].=Essai sur la repar-
tition des richesses, 1881.—Precis d'economie politique, 1888. 
(13) Petit manuel d'economie politique, 1873.—Les progres de la 
science economique depuis A. Smith, 1890. 
(14) Lehrbtuh der Politischen Oekonomie, 1826-1832. 
(15) Der isorlite Staat, 1826. 
(16) Lehrbuch Nationaldkonomie, 1856.—Lehrhuch der FinanZ' 
•wiss-enschaft, 1860. 
(17) System der Volkswirthschaft, 1854. 
(^ 18) Presidente de la Sociedad de Economía política de Berlín, 
Die sociale frage, 1872. 
(19) Entusiasta propagador de las sociedades cooperativas. Cours 
d'economie politique a l'usage des artisans, traducción francesa de 
Benjamín Rampal, 1874. 
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de la ciencia, Ferrara ( i ) , Ciconne (2), Nazzani (3), 
Berardi (4), Ricca Salerno (5), Pantaleoni (6) y 
Cossa (7). 
En todos los demás países han seguido el camino 
que abrieran Adam Smith numerosos y distinguidos 
escritores; merecen ser citados los austríacos Sax 
(8), Menger (g), y Bohm-Bawerk (10), los norteame-
ricanos Carey (11) y Walker (i2),y los portugueses 
Rodrigues de Freitas (13) y Oliveira Martins (14U 
Por último, la doctrina del sistema industrial domi-
na en la mayor parte de los economistas españoles, y 
á ella se acomodan en lo fundamental los trabajos de 
Flórez Estrada (15), Colmeiro (16), Carballo ( i7) , 
Madrazo (18), Carreras (19), y Olózagay Salva (20), 
(1) Frincipi di economía soctale, i^^o. 
(2) Principi di economía sodale, 1866. 
(3) Stmto di economía política, lü*]3. 
(4) Le funzioni del gobernó nell'economía sociale, 1887. 
(5) Autor de varias monografías y del Manuale di scienza finan-
ziaria, 1888. 
(6) Frincipi di economía pura, 1889. 
(7) Frímí elemeníí di economía política. — Introdmíone alio 
studio delí economía política, 3.a edición, 1892, trabajo meritísimo de 
erudición incomparable del cual hemos tomado muchas de estas noti-
cias. 
(8) Die Verkehrsmittel ín Volks Staatswirthschaft, 1878. 
(9) Grundsatze der Volkswirthshafislehere,i%'j 1. 
(10) Kapitalund Kafitalzím, 1884. 
(11) Principies of polítical economy, 1837.—Principies of so-
cial science, 1858. 
(12) Politícal economy., 1883. 
(13) Principios de Eeonomíapolítica, 1883. 
(14) O regime das riquezas, 1883. • 
(15) Curso de Economía política, 1828. 
(16) Principios de Economía política, 1859.—Historia ds la 
Economía política en España, 1863. 
(17) Curso de Economía política, 1855-56. 
(18) Lecciones de Economía política, 1874-76. 
(19) Tratado didáctico de Economía política, 1865.—Philocophh 
dé la science economique, 1881. 
(20) Tratado de Economía política, 1885-86, 
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para no citar aquí SÍÜO á los autores de tratados gene-
rales más importantes. 
Sin embargo, los desenvolvimientos de la ciencia 
no han seguido siempre la dirección ni se han conte-
nido dentro de los límites, marcados por el sistema 
industrial. Los continuadores de Smith no son todos 
discípulos' suyos: unos amplían ó rectifican aquella 
doctrina en puntos esenciales, otros la critican ó la 
combaten rudamente, y el número menor es el de los 
que permanecen enteramente fieles á las enseñanzas 
del maestro. 
Así, al lado de Fiórez Estrada y de Danoyer,que con 
la idea de una riqueza inmaterial traen al orden econó-
mico todas las aplicaciones del trabajo humano y quie-
ren extender el asunto de la ciencia á todas las formas 
déla actividad social, aparecen Ricardo,Bastiat y otros 
muchos escritores que exageran las consecuencias 
del principio de libertad, del móvil del interés y de la 
acción de las leyes naturales y, abandonando la tem-
planza de Smith,vuelven á defender la política radical 
del laissez faire, que proclamaron los fisiócratas. 
Y enfrente de esas tendencias surgen y se acentúan, 
cada vez con más vigor, dos protestas que se dirigen, 
la una contra el fondo de las doctrinas admitidas por 
la Economía, y la otra contra la naturaleza dada á la 
ciencia y los procedimientos de investigación aplica-
dos en ella por los mantenedores del sistema indus-
trial. 
Müller ( i ) y Sismonde de Sismondi ( 3 ) inaugu-
ran la critica del sentido materialista y utilitario de la 
ciencia económica, preocupada únicamente delaumen-
(1) Elemente der Staatskunst, 1809. 
(2) Nouveaux principes d'economiepolitlque, 1819. 
8o 
to de la riqueza, sin curarse de su distribución equita-
tiva; condenan esos escritores los efectos de la grande 
industria, de las máquinas y sobre todo de la concu-
rrencia desenfrenada, que hace, s'égún decía Sismon-
di, más poderoso á los ricos y más miserables á los 
pobres, y de estas criticas,! secundadas desde el punto 
de vista cristiano por Villenueve de Bargemont ( i ) . 
Le Play (2) y otros,) se pasó rápida y naturalmente á 
las afirmaciones der socialismo, abiertamente contra-
rias á la doctrina smithiam. 
la otra oposición^que también comienzan List 
(3), Roscher (4), etc., con censuras al carácter es-
peculativo y dogmático,' que fué adquiriendo la Eco-
nomía, engendra al cabo la tendencia positivista, la 
escuela histórica, que rechaza los principios absolutos, 
las ideas á prion, y reduce á la observación y al aná-
lisis empírico la fuente de los conocimientos econó-
micos. 
Tal es la filiación y el origen de las doctrinas que 
actualmente dominan en el campo de la ciencia, y de 
las que trataremos de dar una clasificación y una idea 
más completas en el capítulo siguiente. 
(1) Economiepolitique ckretienne, 1834. 
(2) Les ouvrieres europeens, 1855.—Les ouvrieres de deux mon-
des, 1858.—La reforma socíale en France, 1864. 
(3) Das nationale System der PolitischenOekonomie, 1841. 
(4) Obra citada. 
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Estado actual de los estudios económicos. 
En nuestros días los motivos económicos tienen una 
influencia decisiva, sobre la conducta individual, en los 
asuntos políticos y en las cuestiones sociales,por efec-
to del asombroso desarrollo que los intereses materia-
les han conseguido, en cuanto á los hechos con el ade-
lanto de la industria y en orden á los espíritus, porque 
el deseo de la riqueza, siempre vivo, ha reemplazado 
además á las diversas aspiraciones que fueron predo-
minantes en otras épocas. La actividad intelectual ha 
seguido ese movimiento, y la atención puesta en los 
fenómenos económicos, el estudio acerca de ellos, han 
recibido vigoroso estímulo con el establecimiento en 
todos los países cultos de un gran número de cátedras 
dedicadas á la Economía, sobre todo para los grados 
superiores de la enseñanza. De esta suerte, muchos 
hombres de ciencia han hecho profesión de economis-
tas, y á ellos principalmente se debe la suma enorme 
de libros, opúsculos, revistas, periódicos y publicacio-
nes de todo género, que durante los últimos cuarenta 
años ha aumentado una literatura muy copiosa ya an-
tes de esa fecha» 
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En las Universidades de Alemania, de Inglaterra y 
(de Italia es donde la Economía se estudia hoy con más 
intensidad y mayor éxito. 
Pero es signo también de nuestro tiempo y resulta-
do, en parte al menos, de las mismas causas ya indi-
cadas, el que la ciencia haya tomado un carácter esen-
cialmente positivo y práctico, que parece marcar la 
urgencia de las soluciones ó el afán impaciente de en-
contrarlas. La cultura contemporánea, no obstante sus 
grandes pretensiones, desdeña la Metafísica y la Ló-
gica, tanto quizás porque las considera estériles como 
por encontrarlas enojosas; se interesa más por lo apli-
cable que no por lo verdadero, y prefiere el trabajo me-
cánico de la observación empírica á la disciplina y al 
esfuerzo, que pide la reflexión. Así, respecto de la Eco-
nomía, la especulación teórica, la investigación siste-
mática de los principios, el cultivo de lo que se ha lla-
mado ciencia pura, está en una decadencia que con-
trasta con la multiplicación de los estudios parciales 
de carácter histórico ó político, encaminados á discutir 
las cuestiones arancelarias, los problemas monetarios, 
las reformas de los impuestos, las crisis industriales, 
la condición de los asalariados y sus luchas con los 
capitalistas, el régimen de la propiedad, etc. El exa-
men doctrinal de las materias económicas apenas se 
acomete si no es para cumplir fines didácticos; los 
economistas más eminentes, los que se distinguen por 
su saber y su laboriosidad se complacen en hacer alar-
des de empirismo y se consagran con especial deleite 
á la investigación de pormenores, á trabajos minucio-
sísimos de observación y de análisis, y por eso lo que 
ahora abunda más son las monografías, informaciones, 
historias y estadísticas, de grande utilidad sin duda al-
guna y á veces de mucho mérito, pero que no es razo-/ 
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nable estimar como lo más interesante de la labor 
científica. 
La cantidad de lo que se ha escrito y, por otra par-
te, esa calidad y esas tendencias, contrarias al rigor 
de los sistemas que acabamos de señalar en los estu-
dios más recientes, producen una confusión que hace 
algo penosa la tarea de orientarse en los dominios de la 
EconomíaJLa primera dificultad con que se tropieza 
consiste enMeterminar los principios que han de ser-
vir para la clasificación de las doctrinas. Las divisio-
nes, más generalmente admitidas, de las escuelas eco-
nómicas y las denominaciones que las distinguen son 
inexactas aquéllas é impropias éstas, porque se fundan 
en conceptos filosóficos, políticos, religiosos, lógi-
cos, etc., cuando sólo debiera atenderse para estable-
cerlas á diferencias en la consideración del objeto de 
la ciencia, á la diversidad de los principios fundamen-
tales económicos y á la afirmación de soluciones con-
tradictorias deducidas exclusivamente de ellas. Una 
cosa es que los sistemas filosóficos y las ideas políti-
cas ó religiosas trasciendan á la esfera de la Econo-
mía, y otra distinta que esas influencias exteriores ha-
yan de reconocerse dentro de la ciencia como criterios 
suyos, nacidos en su seno y formados por obra de sus 
investigaciones y enseñanzas ,j 
Á pesar de esto, la división más usual, la que más 
interesa y apasiona á los economistas, los separa en 
dos escuelas: una que se llama ortodoxa, clásica, smi-
thiana, inglesa, en razón á su origen, é individualista, 
liberal) filosófica, cosmopolita, dogmática, etc., por el 
carácter de las doctrinas que sostienen sus partida-
rios, y otra que desde iguales puntos de vista se ca-
lifica de heterodoxa, moderna, alemana y socialista, auto-
ritaria, positivista, nacional é histórica; pero tal el asi-
84 
ficación no es admisible y no puede darnos idea del 
estado de la ciencia, porque no son ciertas las bases 
de que arranca y confunde además tendencias muy di-
versas. 
/ En primer lugar, y aparte de que no es adecuada la 
distinción en ortodoxos y heterodoxos, tratándose de 
los cultivadores de una ciencia en la que no es admi-
sible la imposición dogmática, si la ortodoxia está en 
la doctrina de Smith, no son realmente ortodoxos, 
aunque ellos lo pretendan, los que hablan de una r i -
queza inmaterial, que no aparece en las teorías del 
maestro, ni los que rechazan de un modo absoluto la 
acción del Estado en el orden económico, que el ilus-
tre filósofo escocés admitía como complemento nece-
sario de la actividad individual en determinadas con-
diciones y para el cumplimiento de ciertos fines so-
ciales, ni mucho menos aquellos más exaltados de los 
individualistas, que sólo ven en los Gobiernos una 
necesidad transitoria, un remedio doloroso de mayo-
res males, y defienden por eso la reducción continua 
de las atribuciones del Estado y su desaparición com-
pleta como un ideal ó un resultado que traerá el pro-
greso, ni son, por último, ortodoxos los que desdeñan 
la observación y el método positivo ó analítico, á que 
dedicó tantos esfuerzos el que proclaman por jefe. De 
manera que ni hay tal ortodoxia, ni hay tampoco uni-
dad en las ideas de los economistas que se declaran 
discípulos de Smith é invocan su autoridad á cada 
pasoí 
| Por otra parte, los calificados de heterodoxos reco-
ilocen los méritos y ios aciertos de Smith, aceptan 
generalmente lo fundamental de sus enseñanzas, aun-
que las consideren parciales é incompletas, y si algu-
nos le censuran con viveza, es en son de protesta con-
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tra los que quieren convertirle en una especie de Me-
sías, en definidor inapelable de la doctrina económica, 
no por hostilidad á un sistema al que debe la ciencia 
sus progresos y que es inmarcesible título de gloria 
para su autor, de todos respetado. Además, bajo esa 
denominación de heterodoxos se suman también fac-
tores tan distintos como son las teorías criticas, socia-
listas, colectivistas é históricas, que representan tenden-
ciás muy diferentes en la investigación de la ciencia. 
Es necesario, pues, buscar otro punto de vista para^ 
distinguir las escuelas formadas por los cultivadores 
de la Economía. Pudiéramos servirnos para este obje-
to de la consideración histórica, y atentos á las evolu-
ciones capitales de la idea, agrupar á los economistas 
actuales en relación con los sistemas que hemos des-
crito en el capítulo anterior. Realmente con este cri-
terio podríamos formar un cuadro más verdadero, 
porque referiríamos á su origen las teorías dominan-
/tes, y más completo, porque la clasificación admitiría 
mayor número de términos.] 
Así es indudable que el mercantilismo subsiste toda-
Vvía y son de hecho no más que mercantilistast los que 
afirman la oposición de los intereses económicos y la 
necesidad de que el Estado evite ó mitigue los efec-
tos de su continuo choque por medio de la reglamen-
tación, los que hacen de la vida económica una esfera 
puramente nacional, y finalmente, aquellos que con-
sultan la balanza del comercio exterior para señalar 
á los Gobiernos las reglas con que han de ejercer la 
protección aduanera. 
No menos clara se ve la influencia de Quesnay, ni 
es menos exacta la denominación de fisiócratas aplica-
da á los escritores individualistas, que se dedican con 
preferencia á las especulaciones doctrinales, resuel-
86 
ven todos los problemas con el criterio de la libertad,, 
fian a la acción de las leyes naturales el remedio de 
los trastornos económicos, piden la abstención del 
Estado en todo lo que sea actividad industrial y afir-
man el principio del libre cambio como único y ab-
soluto para el comercio internacional. | 
/ Son propiamente smithianos y mantienen la doctrina 
Íel sistema industrial todos aquellos que, sin afiliarse ninguna teoría filosófica ó política, reconocen las 
excelencias de la libertad, pero no llegan á considerar 
la acción individual como factor exclusivo del orden 
económico, limitan las atribuciones del Estado, aun-
que no profesan un criterio cerrado acerca de su mi-
sión, ni rechazan de una manera absoluta sus inter-
venciones y no desdeñan tamppco ningún método 
para la investigación científica. I 
/ Corresponden á la escuela crjtica, que se formó á 
principios de este siglo, muchos pensadores que, juz> 
gando los efectos producidos por la aplicación de las 
diversas teorías económicas, señalan sus errores ó 
deficiencias y buscan la curación de los males que to-
dos lamentamos por medio de la religión, de la mo-
ral y la caridad, con cierto sentido empírico y de 
hostilidad para los sistemas radicales.] 
Son socialistas los que con una base científica, filo-
sófica ó meramente económica, que falta á los mer-
cantilistas, coinciden con ellos en renegar de la l i -
bertad, quieren que el fin económico se cumpla de un 
modo más ó menos colectivo, y desdeñando las refor-
mas políticas ó administrativas, piden un cambio ra-
dical en la situación creada á las sociedades moder-* 
ñas por las instituciones fisiocráticas ó individualistas.! 
Por último, la escuela histórica ó realista, aunque es 
la de fecha más reciente, ha adquirido grande impor-
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táncia por el número y la calidad de sus trabajos. 
Los escritores que la forman no dan á la ciencia una 
doctrina, sino una cierta naturaleza; las soluciones que 
presentan pueden referirse á unos ú otros de los sis-
temas anteriores; pero tienen de común el culto que 
tributan á los hechos, la condenación de las afirma-
ciones a priori y de los principios generales, y se dis-
tinguen por su empeño en atribuir á la Economía un 
carácter fisiológico ó biológico.) 
/ Esa clasificación nos aproxima, sin duda, al estado 
presente de la ciencia económica; pero es de notar 
que adolece todavía de graves defectos, porque cada 
uno de los antiguos sistemas se ha transformado mu-
cho en manos de sus actuales mantenedores, y no hay 
realmente paridad entre los secuaces del colbertismo 
y los proteccionistas de ahora, ni es posible equiparar, 
por ejemplo, á los socialistas, primeros impugnado-
res de Smith, con los colectivistas modernos ó los socia-
listas de la cátedra. Y no sólo han variado las doctri-
nas en sus fundamentos y desarrollos, sino gue se han 
descompuesto luego en escuelas diferentes. I 
(Por todo esto creemos necesaria unajjysva división 
de\los sistemas económicos, quejgrescinda de su con-
sideración filosófica y política y de su origen histórico, 
para atender únicamente á la expresión de conceptos 
fundamentales diversos en la materia propia de la 
Economía (i).\ 
( i ) Scheel, en su Historia de la Economía, clasifica en tres gru-
pos las escuelas económicas: el de los conservadores, es decir, los indi-
vidualistas, los ortodoxos, los liberales, en suma, á quienes en el orden 
económico, como en el político, les toca ahora pararse y resistir á las 
nuevas tendencias; el de los reformadores, que no admiten la ortodoxia 
smithiana por considerarla estéril y absoluta, quieren someter al princi-
pio moral las relaciones económicas y procuran armonizar las intereses 
y clases sociales, conciliando también, en lo posible, la libertad indivi-
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Ahora bien, las cuestiones que fundamentalmente 
separan á los economistas son, á juicio nuestro, las 
siguientes: 
1. a El concepto de la riqueza, ó sea de la exten-
sión del orden económico, y por tanto del objeto de 
la ciencia, que unos reducen á la esfera sensible, á la 
satisfacción de las necesidades corporales, mientras 
que otros comprenden en él las cosas del espíritu, los 
bienes inmateriales. 
2. a El concepto del fin económico, entendido por 
una parte como obra que atañe exclusivamente al 
interés personal y es de libre cumplimiento, y afirmado 
por otra como cosa colectiva, coercible jurídicamente 
y que ha de ser ordenada por las instituciones so-
ciales. 
Y 3.a El concepto acerca de la naturaleza de la 
Economía, estimada en unas opiniones como ciencia 
filosófica, exacta y de principios transcendentales ó 
eficaces, y tenida, según otro criterio, por mera suma 
de observaciones ó conocimiento de hechos, cuyo 
valor no pasa de ser condicional y relativo. 
No es ocasión este estudio preliminar para hacer la 
crítica de las escuelas económicas, que tendrá su lu-
gar en el curso de nuestra obra, cuando hayamos de 
juzgar cada una de las doctrinas en relación con los 
problemas de la ciencia. Aquí sólo nos corresponde, 
y eso es lo que intentamos, dar una sucinta idea de 
dual y la acción del Estado, y el de los revolucionarios, que creen 
preciso organizar la sociedad por medio de la evolución 6 de la revo-
lución sobre bases contrarias á la teoría smithiana, para que el régimen 
económico actual, favorable á las clases dominantes, sea sustituido por 
otro que redima á las clases explotadas. Pero esta clasificación, hecha 
también con el criterio político y desde el punto de vista de la doctri-
na llamada ortodoxa, tiene además el inconveniente de considerar á 
Smith como representante del individualismo. 
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los principales sistemas, sin descender á los porme-
nores y desarrollos de las ideas y sin discutir acerca 
de ellas. 
Teoría de la riqueza inmaterial.—Habíase entendido 
siempre que el orden económico se reducía á los bie-
nes materiales, y conforme á esta idea, Smith calificó 
de ¿m/m?Mc/m?s todos aquellos trabajos que, siendo 
útiles y aun necesarios, como los del médico, del sacer • 
dote ó del magistrado, no dan por resultado alguna cosa 
sensible ( i ) ; pero J. B. Say habló ya de producción in-
material, y aunque hay vaguedad y manifiestas con-
tradicciones en su doctrina sobre este punto, llegó á 
declarar que ciertos productos inmateriales son suscepti-
bles de acumulación, y por consiguiente, de formar capita • 
les (2); el ruso Storch se propuso demostrar que es 
económica la producción de toda clase de bienes (3), 
y nuestro Flórez Estrada (4), contestando á las afir-
maciones de Smith y á las objeciones de Say, asentó 
las bases de la teoría que luego se ha atribuido á Du-
noyer (5), porque éste la dió mayor fijeza y todos los 
desenvolvimientos necesarios. El trabajo y la produc-
ción, dice el último de esos escritores, son siempre 
inmateriales, y se proponen adquirir medios útiles 
para el hombre, lo mismo cuando recaen sobre las 
cosas que cuando obran sobre el espíritu y atienden 
á las satisfacciones que le son propias. La lección del 
profesor, el consejo del médico, el discurso del ora-
dor, la sentencia del juez y el canto del artista crean 
(1) Libro I I , cap. I I I de su obra. 
(2) Epitome des principes fondamentaux de VEconomie politique. 
(3) Conrs d'Economie politique, i%iS.—Considerations sur la 
nature du revenu nafional, 1824. 
(4) En el capítulo 17 de su Cui/so de Economía política. 
(5) La liberté du travail, y art. Production en el Dictionnaire 
de l'Economie politique, de Coquelín. 
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utilidades y dan productos que consisten en la ins-
trucción, la salud, la justicia ó la belleza, en trasfor-
maciones durables de nuestro modo de ser, que tienen 
un valor y se acumulan en capitales y se permutan, 
se venden y se consumen. Las profesiones liberales 
son, pues, económicamente productivas; los que se 
dedican á ejercerlas se enriquecen con ellas, al par 
que aumentan el bienestar de los pueblos, y constitu-
yen otras tantas industrias que deben calificarse de 
subjetivas para distinguirlas de las que trabajan sobre 
la utilidad material. Estas ideas fueron muy bien 
acogidas y dominaron por algún tiempo en la ciencia; 
J. Garnier ( i ) las defendió con calor, las aceptaron, 
entre otros muchos, Bastiat (2), Roscher y Mac Cu-
lloch, y las profesan todavía economistas tan distin-
guidos como Knies (3), Gide (4), Ferrara (5). Ro-
drigues de Freitas y casi todos los escritores españo • 
les, señaladamente Carreras y Madrazo. 
Sin embargo, Baudrillart (6) impugnó la teoría de 
Dunoyer y al fin de un largo debate se han rectificado 
las opiniones extremas de unos y otros. La creencia 
general es hoy: que los bienes propia y directamente 
económicos, aquellos cuyo régimen estudia nuestra 
ciencia, son los que consisten en cosas materiales y 
en los derechos y servicios que á ellas se refieren. 
Las facultades y condiciones personales, la instruc-
ción, la salud, la justicia, etc., pertenecen á órdenes 
(1) Traite d'Economie politiqtie, 1860. 
(2) Sólo citaremos aquí, para evitar repeticiones, las obras de que 
no se haya hecho mención en el capítulo anterior. 
(3) Geld und Credit, i ^ l z -
(4) Principes d'Economie politlque, 1883. 
(5) Esame storico-critico di economisti e dottrine economiche, 
1889. 
(6) Manuel d'Economie politique, 1857. 
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distintos y se rigen por los principios de la Pedagogía, 
la H i giene, la Política ó la Estética. Se reconoce, no 
obstante, que los bienes morales influyen en la rique-
za, tienen un aspecto económico, una importancia ma-
terial mediata, y el economista debe considerarlos no 
en sí mismos, sino por sus relaciones. La Economía 
ha de servir cada vez más á los fines del espíritu; pero 
su objeto no está en la vida espiritual, sino en su sos-
tenimiento material el más rico posible (Schaffle) ( i ) . 
De otro modo, dice Azcárate, la Economía vendría 
á convertirse en la única ciencia social. 
E l individualismo y el socialismo.—Son dos escuelas 
filosóficas, jurídicas y políticas que se fundan sobre 
ideas contradictorias acerca de la vida, del Derecho 
y del Estado. Los individualistas creen que el destino 
humano es cosa personal y la especie no más que ia 
suma ó agregado de los miembros que la forman; que 
el Derecho es sanción y garantía de la personalidad, 
un principio de mera convivencia, que al señalar la 
órbita de cada uno rechaza los ataques é intrusiones 
de los demás, y que es, por último, el Estado la ins-
titución encargada de emplear la fuerza para hacer 
efectivo ese derecho puramente represivo que ha de 
asegurar el libre desenvolvimiento de la acción indi-
vidual. Y los socialistas entienden que el fin humano 
corresponde á la especie y el individuo no es más que 
un elemento subordinado al conjunto, que el Derecho 
es el principio organizador de la colectividad y tiene 
por objeto la defensa del interés común contra la in-
subordinación y los vicios del egoísmo individual, y 
que la misión del Estado, en representación de la so-
(i) Structura e vita del corpo sociale, trad. de Boccardo, parte2.ai 
página 247. 
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ciedad y á nombre de la justicia, consiste en regular 
la conducta de los individuos de tal manera que el 
bien se cumpla en todas las esferas. 
Estas afirmaciones de carácter general se aplican 
lógicamente al orden económico; pero, como están 
establecidas antes de llegar á él; como el concepto 
del fin humano, del Derecho y del Estado no son en 
realidad cuestiones económicas ó que se planteen 
primeramente en nuestra ciencia, y han de resolverse 
dentro de ella con su propio criterio y conforme álos 
principios, que determine la naturaleza del objeto par-
ticular que ella estudia, es claro que no tenemos para 
qué ocuparnos aquí en tales doctrinas. 
Sin embargo, hay un individualismo y un socialis,? 
mo económicos, que se fundan exclusivamente en mo-
tivos de esta clase, que prescinden de toda otra con-
sideración y se mantienen con distinción é indepen-
dencia de las teorías aplicables en los órdenes restan-
tes. Así no es raro caso el ver defensores de la libertad 
industrial que rechazan las políticas, y socialistas muy 
liberales para todo lo que no sea cuestiones de pro-
piedad y de riqueza. Y éstas son las escuelas que'de^ 
bemos exponer. 
E l individualismo económico.—Según este sistema, la 
esfera económica está regida privativa y únicamente 
por el interés personal; la producción, la distribución y 
el consumo de la riqueza son actos individuales; la 
propiedad es una derivación inmediata de la persona-
lidad y debe ser tan sagrada como ella; el bien co-
lectivo resulta de la satisfacción de los intereses in-
dividuales, y éstos se armonizan por sí mismos bajo 
la acción de las leyes naturales, cuyo cumplimiento 
exige como única condición social la libertad; de aquí 
que la industria, el comercio, la contratación y la 
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disposición de la propiedad y de los capitales han de 
ser absolutamente libres. La concurrencia de los es-
fuerzos individuales asegura el triunfo de los mejores 
y satisface de este modo el interés general; cualquier 
otro principio que se invoque para conseguir la uni-
dad y la armonía entre los intereses particulares y los 
colectivos, será contraproducente y obrará como un 
obstáculo, sobre todo si es el Estado quien le aplica, 
porque entonces se producirá además una injusticia. 
Los Gobiernos, que son incompetentes en materias 
económicas, han de resultar en ellas arbitrarios y no 
tienen más medios de acción que la fuerza y el im-
puesto, que arrebata á la energía privada elementos 
que ella emplearía mejor. El Estado, cuando quiere 
fomentar la industria, la entorpece; cuando reglamen-
ta, desorganiza; no puede ni debe dar al orden eco-
nómico más que seguridad y libertad, y la máxima fun-
damental de la política en esta esfera ha de consistir 
en el laissez faire, laissez passer, que ya sirvió de lema 
á los fisiócratas. En cuanto á los males presentes y á 
las cuestiones sociales, los individualistas no los des-
conocen, pero entienden que el antagonismo de las 
clases é intereses económicos, accidental, transitorio 
y cada día menor, no tiene más remedio que la liber-
tad y la misma acción individual en que se engendra. 
/ Es indudable que el sentido utilitario de la doctrina 
(le Smith, que razonaba principalmente con la idea 
de la conveniencia, ha contribuido á desarrollar en 
la Economía la tendencia individualista; pero ya he-
mos visto en el capítulo anterior que aquel insigne 
maestro se contuvo en un cierto término medio, y fue-
ron sus discípulos Ricardo, Stuart Mili ( i ) , Rau, Bas-
(i) Este escritor, tan radical primeramente, se manifiesta influido 
en las últimas ediciones de sus Principios por la idea socialista. 
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tiat, etc., los verdaderos propagandistas del indivi-
dualismo económicor Los actuales representantes de 
este sistema, que ha perdido mucha de la gran im-
portancia que tuviera, son principalmente los escri-
tores franceses, distinguiéndose entre ellos Baudri-
llart ( i ) , Courcelle-Seneuil (2), el fecundo Leroy-
Beaulieu (3), y sobre todo el activo y brillante grupo 
que redacta el Journal des Economistes, formado por 
Molinari (4), Block (5), Say (León) (6), Villey (7), etc. 
De otros países merecen ser citados el inglés Faw-
cett (8), los italianos Na^zani y Berardi y los ameri-
canos Perry (9) y Macvane (TO). En España los econo-
mistas contemporáneos, con las excepciones que luego 
citaremos, profesan la doctrina individualista, y ade-
más de los mencionados en el anterior capítulo, debe-
mos señalar aquí los notables trabajos de propaganda 
y la muy influyente acción de los exministros de Ha-
cienda Figuerola (11), Moret (12) y Pedregal (13) y de 
los catedráticos Pérez Pujol (14), Rodríguez (D. Ga-
briel) (15) y Sanromá (16). j 
(1) Manuel d'Economie politijue, 1883, quinta edición. 
(2) Traite thcorique et practique d'Economie politique, 1891, 
tercera edición. 
(3) L'Etat moderne et ses fonctions, 1890, 
(4) Questions d'Economie politique, 1861. 
(5) Les theoriciens du socialisme en Allemagne, 1873. 
(6) Le socialisme d'etat, 1884. 
(7) Du role de l'Etat dans l'ordre economique, 1882. 
(8) Manual of political economy, 1883. 
(9) Elements of political economy, 1891, 
(10) The working principies of political economy, 1890, 
( n ) La reforma arancelaria de 1869. 
(12) Voto particular en la comisión arancelaria de l8go y nume-
rosos discursos y conferencias sobre asuntos económicos. 
(13) Las sociedades cooperativas. Las clases obreras, y D. Alvaro 
Flores Estrada, entre otras conferencias. 
(14) La cuestión social en Valencia. Prólogo en la obra de Tramo-
yeres. Instituciones gremiales. 
(15) E l socialismo de cátedra y muchos discursos librecambistas. 
(16) Política del taller. 
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i Aunque suele llamarse manchesteriam á la escuela 
individualista, lo cierto es, que aquella denominación 
sólo puede aplicarse exactamente ,al grupo de econo 
mistas, que en todas las naciones han querido imitar 
el grandioso ejemplo de constancia dado por la. liga de 
Manchester, que, bajo la dirección de Cobden y de 
Bright, consiguió hacer triunfar en Inglaterra la teo-
ría del Ubre cambio. I 
Hay también un/individualismo radical sostenido 
especialmente por Molinari y Girardín, que considera 
la institución del Estado en el orden económico como 
un monopolio de la Justicia, como una asociación forzosa 
de seguros que serían sustituidos ventajosamente por la 
libre producción de la seguridad y del derecho. 
Y por último, el anarquismo, que se dirige sobre 
todo á fines económicos, cuyos precedentes están en 
Münzer y en los anabaptistas de Matías y Leyden, 
es—en lo poco que tiene de científico (Reclus, Kra-
potkine)—una lógica consecuencia de las teorías, la 
de Say por ejemplo, que miran el Estado como un 
mal de la sociedad. Los individualistas quieren ate-
nuar este mal, reducir la llaga, y los anarquistas pre-
tenden curarlos radicalmente. E l anarquismo aspira 
al régimen comunista; pero cuenta con obtenerle por 
la buena y libre voluntad de todos los individuos, que 
se manifestará tan luego como la sociedad se emanci-
pe de la tiranía del Estado y de la organización arti-
ficial que mantiene por la fuerza. 
B l socialismo económico.—Lo común, sobre la gran 
variedad de las escuelas que forman la tendencia so-
cialista, consiste en atribuir á la libertad industrial, el 
desenfreno de los egoísmos individuales, y al absolu-
tismo de la propiedad privada, el estado de explota-
ción y miseria en que viven las clases más numerosas 
9^ 6 
y meritorias de la sociedad. La concurrencia en el 
mercado es, según esta doctrina, lucha en que bata-
llan de un lado los propietarios y capitalistas, arma-
dos con el monopolio de los instrumentos que sirven 
para la producción *y de otro los asalariados, sin más 
recursos que sus condiciones personales, y es inicuo 
invocar la libre contratación entre partes, que se ha-
llan en tan diferentes posiciones. De aquí resulta una 
organización económica dirigida por el interés de 
unos pocos, en lugar de la que debiera establecerse 
para el bien de todos. Y como el Estado es la única 
institución que puede hacer efectivos los principios de 
la igualdad y de la solidaridad en el orden económico, 
á él le toca, cumpliendo con el derecho, corregir los 
excesos de la acción individual y los abusos de la pro-
piedad, intervenir en la guerra cfue se hacen los 
egoísmos para evitar que sean despojados los más dé-
biles, y aplicar, en suma, la fuerza de que dispone á la 
obra de que el fin económico se organice socialmente> 
y desaparezcan ó se atenúen las desigualdades injus-
tificadas en cuanto al goce de la riqueza. 
/ E l socialismo económico es, pudiéramos decir, el 
socialismo por excelencia, ya que las demás especies 
deteste sistema, la filosófica y política (Platón, Leroux, 
Hegel, Cabet), la religiosa (Sthal, Bossuet), la j u -
rídica (Mably, Brissot de Warville, Considerant), la 
utópica (Moro, Campanella, Morelly), todas, en fin, se 
preocupan mucho de las cuestiones económicas, quie-
ren el bienestar material, la extinción de la mise-
ria, etc. ( i ) . Pero el socialismo como escuela económi-
(i) Esto, sin embargo, no autoriza para afirmar, como Scheel lo 
hace, que el socialismo es ¿a filosofía de las clases que padecen. Las 
teorías de los satisfechos y de los fuertes, añade, son siempre individua-
listas, y lo característico del socialismo consiste en ser la expresión de 
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ca, como doctrina de nuestra ciencia, surge moderna-
mente de la critica, que llega á convertirse en oposi-
ción á las ideas de Smith. 7 
Hay que distinguir el socialismo teórico, que razona 
sobre un nuevo orden económico, del político, que exige 
una inmediata reforma, y luego, dentro de cada uno de 
ellos, una gran variedad de soluciones que pueden 
referirse á los tres tipos de el socialismo propiamente 
djicho, el colectivismo y el comunismo. 
El socialismo cientifico, fundado por Saint-Simón ( i ) 
su discípulo Saint-Amand Bazard (2), sobre el prin-
cipio de que al trabajo pertenece toda la riqueza ya 
que procede de él, desarrollado por la poderosa dialéc-
tica de Proudhon (3) y la activa propaganda de Luis 
Blanc, (4) ha tenido luego como principales apóstoles 
á Fourier (5), Rodbertus (6), Marx (7) y Lassalle {8)1 
pero el socialismo, que se contenta con procurar una 
mejor distribución de la riqueza mediante restriccio-
los intereses de clases, que tratan de elevarse y en favor de las que se 
piden reformas desde el punto de vista de la justicia económico-moral. 
Pero nótese que el socialismo no lo es por lo que pide, sino por la ma-
nera con que quiere conseguirlo, y no es la aspiración de clases deter-
minadas, sino una teoría acerca del modo de satisfacer esas demandas 
por ciertos medios. Así, no calificamos de socialistas á los que intentan 
la reforma social, hecha con ese mismo sentido, valiéndose de la aso-
ciación libre, de la mutualidad, de la cooperación, etc. Por otra parte, 
según la idea de Scheel, tendríamos que considerar como socialistas á 
los siervos, á los vasallos, á las víctimas de la amortización, de los gre-
mios; á todos los que en los tiempos pasados ó en los actuales se quejan 
de la organización legal del trabajo y reclaman contra ella, invocando 
el principio de libertad. 
(1) Catechisme des industriéis, 1823. 
(2) Exposition de la doctrine de Saint-Simón, 1830. 
(3) Sysieme des contradictions economiques, 1846. 
(4) Organisation du travail, 1850, novena edición. 
(5) Theorie des quatre motivements, 1S41, segunda edición. 
(6) Sociale Briefe, 1850.—Das Kapital, 1884. 
(7) Das Kapital, 1890, cuarta edición. 
(8) System der erworbenen Rechte, 1880, segunda edición. 
nes puestas por el Estado á la propiedad y la liber-
tad individuales, está sostenido actualmente por los 
numerosos escritores á quienes se denomina socialis-
tas de la cátedra. Un grupo de profesores y economis-
tas alemanes celebró un Congreso en Eisenach el 
año 1872 y discutió un programa contrario á la doc-
trina individualista; el economista ortodoxo Oppsn-
heim (1) llamó por eso socialistas de la cátedra á 
los congregados, y aunque ellos rechazaron la califi-
cación y contestaron dando á sus adversarios el nom-
bre de los egoístas de Manchesier, como la frase era en 
realidad exacta y daba buena idea de la tendencia 
que representaba, ha quedado admitida para designar 
esta nueva é importantísima escuela. Su centro sigue 
estando en Alemania y á ella están afiliados muchos 
profesores de aquellas Universidades, entre los que 
ocupan un lugar preeminente Wagner (2), Schmo-
11er (3), Scheel (4), Schonberg (5) y Neumann (6). 
Este movimiento ha transcendido á los demás países, 
y en Inglaterra le siguen Thornton (7), Toynbee (8) 
y Sidgwick (9); en Italia, Cusumano, (lo), Nit t i (11) 
y Loria (12); en Francia, Fouillée (13) y Saint 
(1) Der Kateder-socialismus, 1872. 
(2) Lehrhich der Politis-chen Oekonomie, 1890, tercera edición. 
(3) Zur Geschichie, etc., 1870. 
(4) Die theorie der sociale frage. 
(5) Handbuch der Politischen Oekonomie, 1890, tercera edición. 
(6) Los conceptos fundamentales de la Economía social, traduc-
ción de A. Buylla, 1894. 
(7) On labour Ist wrongful claims and reghtful dues, 1870. 
(8) Lectures on the industrial revolution in England, 1884. 
(9) The principies of political Economy, 1887, segunda edición. 
(10) Le Sctiole economiche della Germania, etc., 187$. 
(11) / / socialismo cattolico, 1891, segunda edición. 
(12) Analisi della proprieta capitalista, 1889. 
(13) La propriété sociale ef la democratie. 
99 
Marc (i) ; en los Estados Unidos, Falten (2) y Seiig-
man (3); en Bélgica, Laveleye (4), y en España, los 
más inclinados en esta dirección son los distinguidos 
catedráticos de la Universidad de Oviedo, Alvares 
Buylla (5) y Alas (61 
El colectivismo,íojtm* más radical que predomina en-
tre los socialistas contemporáneos, entiende que no 
basta limitar la propiedad y la libertad económica para 
conseguir un equitativo reparto de la riqueza y consi-
dera indispensable, si ha de alcanzarse este fin, la 
negación de toda propiedad individual respecto délos 
medios que sirven para la producción, y organizar el 
trabajo socialmente. Hay, sin embargo, el colectivismo 
agrario, que se contenta con la propiedad común de 
la tierra, y el industrial ó integral, que atribuye el do-
minio de los capitales á la Sociedad y el aprovecha-
miento á la agremiación de aquellos que los utilizan 
directamente, es decir, que las minas serán para los 
-mineros, las fábricas para los obreros, el suelo para 
io^ cultivadores, etc. 
/ L a propiedad de la tierra es la que ha hallado siem-
pye mayores objeciones, y sabido es que nuestro 
Flórez Estrada sostenía la necesidad de nacionalizar-
la (7). Defienden, entre otros,el colectivismo parcial ó 
agrario Russel Wallace(8)í Hertzka (9)y George(io 
(1) Ensei nement de VEconom.polit. en Alle>nai> ne et en Francs 
(2) Thepremises ofpoliticalEconomy,\'6sg>z>. 
(3) Contimdty of Economic thotight, 1886. 
(4) Le sociaiisme contemporain, 1883, segunda edición. 
(5) Los socialistas de cátedra. Discurso, 1879. 
(6) Prog rama de elementos de Economía política, 1882. 
(7) En el Curso de Economía política, caps. I I I y IV de Ja primera 
parte, que fueron luego publicados aparte el año 1893 con el título de 
l.a ctiestióji social. 
(8) Land nationalisation, ist necessity and ist aims, 1882. 
(9) L)ie Gesetze der socialen Entwickhmg, 1886. 
(10) I rogress and poverty, 1879. 
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( En cuanto al colectivismo total, que está ya en las 
teorías de Rodbertus, de Marx y de Lassalle, es sos-
tenido principalmente por Mario (Winkelblech|, 
Engels (2), Bebel (3), Schaffle (4) y Malón (5), ^ 
E l comunismo es ya la negación total de la propie-
dad privada; toda la riqueza, productos y capitales,, 
todos los actos económicos, de producción y de consu-
mo han de tener, conforme á esta doctrina, la condi-
ción de públicos ó colectivos, porque no basta mode-
rar las diferencias que ahora existen, sino que es ne-
cesario establecer una absoluta igualdad en las posi-
ciones económicas. 
La comunidad de bienes es el término natural é in-
evitable del socialismo, como la anarquía lo es del 
individualismo. Por eso todas las escuelas socialistas 
no son más que gradaciones del comunismo á que en 
definitiva se dirigen. Sin embargo, los escritores que 
en nuestro siglo han afirmado de una manera termi-
nante el principio de la comunidad son Owen (6), 
Cabet (7) y Weitling (8), que no han formado es-
cuela de alguna importancia porque el comunismo, 
aspiración de muchos, no es sostenido actualmente de 
una manera científica en su forma radical y de aplica-
ción inmediata. Cossa (9) señala como discípulos de 
Owen á Tompson (10), Gray, Edmond y Bray. 
(1) Untersuchungen über die organisation der Arbeit, 1884, se-
gunda edición. 
(2) Die Entwickelung des soliaUsmes, etc, 1883, tercera edición. 
(3) Die Frany&tc., 1891, 10.a edición. 
(4) Obra citada. 
(5) Le socialisme integral, 1891. 
(6) News víews of society, 1812. 
(7) Voyage en Icarie, 1850. 
(8) Garantien der Harmonit nnt Freiheit, 1842. 
(9) Obra citada. 
(10) An inqueri iñio the principies of the distribution of wealthy 
1869, segunda edici&Q. 
E l socialismo político 6 revolucionario sólo se diferen-
"cia del científico, como ya queda indicado, en que 
trata de imponer sus soluciones haciéndose dueño del 
poder público con lo^/procedimientos electorales, ó por 
medio de la fuerza.jLos más señalados mantenedores 
del socialismo teórico han sido también los directores 
de la agitación revolucionaria. Marx, Engels y Ba-
kounine fueron el alma de la Asociación internacional 
de los trabajadores, creada en 1864, que se extendió rá-
pidamente, y Lassalle es el que primero habló de la 
constitución de un partido obrero. Hoy en todas las 
naciones el proletariado se organiza para combatir lo 
existente. Dirigen este movimiento; en Alemania, el 
diputado Bebel; en Bélgica, Vandervelde y Smeets, y 
en Francia los socialistas del partido obrero están di-
vididos en guedistas, blanquistas y allemanistas. Entre 
nosotros trabajan en ese mismo sentido Iglesias, Pe-
rezagua y algunos otros menos influyentes.) 
Por último, el nihilismo ruso es, á nuestrQ entender, 
una manifestación local del socialismo revolucionario. 
Los nihilistas no formulan, á pesar de lo que su nom-
bre indica, una negación absoluta, sino la relativa de 
lo existente ahora en Rusia, de lo que no quieren que 
subsista nada. Conspiran allí unidos frente al enemigo 
común, que es el régimen absoluto, los elementos in-
dividualistas y anarquistas con los partidarios del so-
cialismo; pero es indudable que son éstos los que lle-
van la voz y preponderan (1). 
¡Los iniciadores del nihilismo fueron Hertsen, so-
cialista declarado, que tomó parte en la sublevación 
de los obreros franceses de 1848; Bakoanine, el agita-
(1) Múestrase la alianza de esos elemeiitos en el título de Tierra y 
libertad, que dieron al periddico drgano del movimiento revolucio-
nario. 
dor indomable, que tan principal papel desempeñó en 
la Asociación internacional de los trabajadores, y Tcher• 
nichevski, llamado el Proudhon ruso, que tradu-
jo, paral criticarla, la Economía política de Stuart 
Mil i ( i ) . 
Y las ynicas afirmaciones que ha hecho el nihilis-
mo piden una organización nacional, basada en la fe-
deración económica de los municipios autónomos. Por eso-
no debe considerarse á aquellos temibles revoluciona-
rios como un partido político, sino como una secta 
empeñada en conseguir por medio de la violencia una 
completa transformación social, j 
Doctrinas intermedias.—Son lq¡s que marcaron antes 
la transición del individualismo al socialismo, y las 
que ahora tratan, ya de componer con soluciones 
elécticas, ya de armonizar cientiñcamente las dos es-
cuelas opuestas. 
De las primeras conocemos, por lo dicho en el ca-
pitulo anterior, la tendencia crítica de Müller y Sis-
monde, seguida por Lauderdale, Desttut-Tracy, Droz, 
Bernardi, etc., y la protesta católica, de Villeneuve, Le 
Play, Perin, Brants, Jannet, Hervé-Bazin, etc., dig-
namente representada en España por el Cardenal 
González (2) y Sanz Escartín (3)) 
La doctrina que aspira á la armonía, fundada en un 
principio de superior unidad, se elabora lentamente; 
pero comienza á formar una nueva escuela que hace 
(1) Arnau, Rusia ante el Occidente, estudio crítico sobre el nihí-' 
lismo. 
(2) La Economía política y el cristianismo, 
(3) La cuestión económica, E l Estado y la reforma social. 
La mayor parte de los escritores católicos, como hace notar Cauwés, 
mantienen los principios de la economía individualista y no quieren, 
la reforma social por el Estado; pero otros ultramontanos, Ott, Dollin-
ger, Manning, etc., llegan hasta el socialismo. 
concebir lisonjeras esperanzas. Dado que lo individual 
y lo colectivo no son términos opuestos, que la per-
sonalidad y la sociabilidad son condiciones esenciales 
de la naturaleza humana, el problema consiste en de» 
terminar cuál es la parte del fin y de la acción que 
dentro del orden económico corresponde á cada uno 
de esos elementos sin violentar, ni menos excluir, 
ninguno de ellos. La libertad individual, que debe ser 
respetada, no es incompatible con la organización del 
trabajo, que es necesaria, y la propiedad privada, 
inevitable, fatal, ha de coexistir con la propiedad co-
lectiva, igualmente indispensable. Por otra parte, los 
males que nacen del egoísmo ó del absolutismo del 
poder político no se curan con sistemas científicos 
ni con preceptos legales, y no tienen más remedio 
que la mejora de las conciencias y la elevación de los 
espíritus. De aquí que la solución se busque invocan-
do, la moralidad y la justicia para que á ellas se acó-
raoden en primer término las relaciones económicas, 
el principio de la solidaridad, que es sin duda el que 
mejor compendia y demuestra la doble naturaleza in-
dividual y social del hombre, la asociación voluntaria, 
el concurso de todos los organismos de la sociedad, 
del Estado entre ellos, aunque sin salirse de su misión 
esencialmente jurídica y de mero estímulo ó comple-
mento de la actividad privada, y como forma práctica 
que puede dar realidad á esos principios las llamadas 
instituciones cooperativas^ A este sentido, que en nues-
tra opinión es acertado, corresponden los trabajos de 
escritores eminentes, de los cuales citaremos á los 
ingleses Cairnes, Dameth (i) y Gide en Francia (2), 
(1) Le Juste et Vutile. 
(2) Principes Economie politique, 1894, 4.a edicióc. 
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á Luzzati ( i ) , Rabbeno (2) y Cossa en Italia, los ale-
manes Cohn (3) y Brentano (4), el holandés Pier-
son (5), los americanos Clark (6) y Giddings (7), y en 
España á Giner de los Ríos^D. J. L ) (8) y D. Fran-
cisco (9), Azcárate y Costa. | 
La escuela filosófica y la histórica.—Plantean en la 
Economía, como ya tenemos dicho (10), una cuestión 
de Metafísica y de Lógica que se ofrece en iguales tér-
minos para todas las demás ciencias morales. La es-
cuela filosófica sostiene, que la actividad humana está 
regida por leyes ó principios que deben ser investiga-
dos en primer término, para deducir de ellas la natura-
leza propia de los fenómenos particulares, y la escue-
la histórica cree, que la vida se desarrolla por el influ-
jo de las circunstancias y accidentes de la realidad, 
qué es lo que debe estudiarse para inducir del conoci-
miento de los hechos el origen y la dirección de ese 
movimiento. 
( Después de Quesnay, que dió á la Economía un 
carácter exclusivamente dogmático, distínguense por 
su consideración abstracta Ricardo, Wately ( n ) . Se-
nior(i2),Rossi y Menger(i3),á los cuales han seguido 
la may^r parte de los economistas franceses y espa-
ñoles, / 
(1) En gran número de conferencias, artículos y discuraos, 
(2) L'evoluzione del lavoro, 1883. 
(3) System der national Okonomie, 1885. 
(4) Die Wissenschafilifihen Leisthungen. 
(5) Leerbock der Staathuishoudkunde, 1884. 
(6) The fhilosophy of wealt. 
(7) Sociology andpolitical economy, 1888. 
(8) Lecciones abreviadas de Economía. 
(9) Principios de Derecho natural. 
(10) E n el cap. IV de esta Introducción. 
(11) Lecciones de introducción á la Economía, 1831. 
(12) An outline of the science of political economy, 1836. 
(13) Untersuchungen uber die methode des socialwissenchaffen 
et, 1883. 
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1 De esa tendencia especulativa, marcada en los cul-
tivadores de la teoría pura, se pasó naturalmente á ha-
cer de la Economía una ciencia matemática. Cossa cita 
los trabajos de algunos economistas italianos que á 
fines del siglo último ensayaron la aplicación de los 
símbolos del álgebra y de la geometría, así como los 
ensayos ya más amplios de Canard y de Whewell(im-
pero los maestros del llamado método matemático son 
Cournot (2), Thünen, Stanley Jevons (3), Walras {4) 
y Pantaleóni (5). í 
/ ha. escuela hisíprica, dice Ingram (6), fué creada en 
la Economía por Roscher, Knies (7) é Hildebrand; 
pero Scheel observa muy oportunamente que la ten-
dencia realista fué iniciada por List (8) con su con-
cepto de la Economía nacional, que opone á la ciencia 
cosmopolita y al principio absoluto, la consideración 
de lo parcial, de lo concreto, de las circunstancias de 
lugar y tiempo, como norma primera de la conducta. 
Ello es que en esta escuela realista se han afiliado 
con escasas excepciones los economistas alemanes, 
los ingleses Cliffe Leslie (9), Thorold Rogers (10), 
(1) Memortas leídas en la Sociedad Filosójica de Cambridge, 1^ 2^  
y 31-
(2) Recherches sur les principes mathematiques de la teoría des 
richeses, 1838. 
(3) The teory 0/political economyt 1871. 
(4) Elements dEconomie politique puré, 1874, 
Estos cuatro trabajos están reunidos en el tomo I I de la Biblioteca 
dell' Economista. 
(5) Principa di Economía pura, 1889. 
(6) History of political economy, 1888. 
(7) Die Politische Oekonomie, tic, 1881, segunda edición. 
(8) Das n&tionale System der Polístischen Oekonomie, sép-
tima edición. 
ed'^d Essasys in political and moral philosopie, 1888, segunda 
(10) Obra citada. 
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Ingram ( i) y Cuningham (2); los franceses Wolows-
ki (3) y Cauwes (4), el italiano Schiattarella (5), el 
húngaro Kmtz (6), Ely (7) y Mayo Smith (8), y en Es-
paña, aunque no de una manera resuelta, nuestro dig-
no colega en la Universidad Sr. Salvá. Es de advertir 
que la escuela histórica tiene grandes afinidades, 
por razón de su origen, por los escritores que la 
forman y por las ideas que entre ellos prevalecen, con 
el socialismo de cátedra, hasta el punto de que algu-
nos consideren como una, ambas doctrinas. En rigor, 
no hay motivo para esa confusión; pero es indudable 
que la Economía ó escuela germánica tiene los carac-
teres de histárico-socialista. \ 
E l cuadro que acabamos de trazar, luchando entre 
el deseo de hacerle algo completo y no demasiado 
extenso, pudiera dar motivo para repetir la frase de 
Proudhon, quien dijo que la Economía era una cien-
cia prometida, pero no conquistada todavía. 
Sin embargo, como nota consoladora que domina 
sobre todas esas diferencias y controversias que sepa-
ran á los economistas, podemos señalar una gran tem-
planza en el exclusivismo y la intransigencia de las 
escuelas. La opinión general conviene en que nuestro 
actual estado económico es patológico; unos creen que 
(1) Obra citada. 
(2) Thegrowth of tnglish industry and commerce, 1890. 
(3) Introduction en la traducción de Roscher. 
(4.) Cours d'Economie politique, 1893, tercera edición. 
(5 j Del método in economie sociale, 1873. 
(6) Theorie und Geschichte der National Oehonomik, 1858-60. 
(7) An introduítion topoliticaleconomy, 1889. 
(8) Methods of investigation in political economy, 1886. 
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el mal disminuye y se extinguirá por si mismo; otros 
piensan que aumenta y es necesaria una acción tera-
péutica muy enérgica; hay algo asi como de homeopa-
tía y alopatía; pero la enfermedad está reconocida, y 
el diagnóstico es lo que más interesa y lo primero que 
hacía falta. Luego, individualistas y socialistas, rea-
listas y filósofos se ponen fácilmente de acuerdo, más 
veces cada día, acerca de la estimación de los hechos, 
y por motivos análogos, por consideraciones históri-
cas ó políticas, ios unos aceptan como transitorias las 
mismas soluciones, que los otros proponen como mí-
nimum realizable de momento. 
El haber de la ciencia, el caudal de las ideas comu-
nes aumenta sin cesar, y la Economía adelanta como 
conviene á los grandes intereses que demandan su 
progreso. 
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Preliminares. 
La vida económica constituye no más que una fase 
é aspecto de la existencia del hombre, y es por ello 
necesario que nos elevemos á la contemplación de la 
vida humana toda entera para conocer sus leyes fun-
damentales, que habrán de aplicarse á lo económico 
del mismo modo que á los demás objetos que nuestra 
actividad se propone. 
Sea cualquiera la idea que se tenga acerca de la 
creación y de su objeto, hay que admitir, como dicta-
do de la razón y de la experiencia, que cada ser ocu-
pa un lugar determinado en el orden del Universo y 
contribuye de algún modo á la obra del conjunto. La 
variedad y la oposición délos elementos parciales es-
tán dominadas por la unidad, que establece relaciones 
de las partes entre sí, y al mismo tiempo con el todo. 
El fin ó el destino de los seres, lo que les toca ha-
cer en el mundo, determinado está por la organiza-
ción de cada uno, ya que todos han de contar con los 
medios precisos para conseguir su objeto, y de todas 
suertes, la acción depende siempre de los recursos 
disponibles. Por eso se ha dicho que el bien ó el fin 
para cada ser consiste en el desarrollo completo de 
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su naturaleza, en lo que á ella conviene y la perfec-
ciona. 
El hombre, como los otros seres, tiene una doble 
existencia: la individual ó propia y la colectiva ó co-
mún con todo lo creado; vive por si y para si; pero 
indisolublemente unido á los demás elementos, siente 
el influjo de cuanto le rodea y está á la vez obligado 
á ejercer acción sobre ello. La diferencia entre el 
hombre y los seres inferiores consiste en la extensión 
y en el carácter de aquellas dos esferas y se gradúa 
desde la pasividad del mineral, el movimiento de las 
plantas y el instinto de los animales, hasta la razón 
humana. La órbita personal y el orden de sus rela-
ciones, más amplias en el hombre, son también más 
suyos, porque tiene conciencia de ellos, y los rige libre-
mente. Sin embargo, esa distinción es más de canti-
dad que no de esencia, porque el hombre sólo es en 
parte dueño de su destino: su inteligencia no conoce 
toda la verdad y su voluntad no le permite hacer lo 
que quiere, sino únicamente elegir entre un reducido 
número de caminos ó de medios. En el estudio de 
esa parte del fin del hombre, que depende de él y de 
los medios que él determina, está el objeto de las 
ciencias llamadas morales y políticas, porque en todo 
lo demás la existencia humana se somete á las leyes 
generales de la Naturaleza. 
Los individuos de nuestra especie están acondicio 
nados, en primer término, por las circunstancias de 
su organización, que varían eñ cada uno; la persona-
lidad es más ó menos extensa y vigorosa según son 
las facultades físicas y morales deque dispone; y están 
acondicionados luego por la índole del medio en que se 
encuentran, es decir, por las influencias diversas tam-
bién del orden sensible que les rodea y de las colecti-
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vidades (familiar, c iv i l , política, etc.) en que nacen. 
Por eso la unidad del fin humano es tan relativa 
como la unidad de nuestra naturaleza. No puede ser 
igual el fin, ó por lo menos igualmente cumplido, 
cuando son tan diferentes los medios personales y los 
medios exteriores. 
Se dice que el destino de los hombres es uno y el 
mismo para todos, sólo en el sentido de que consiste 
para cada individuo en el bien que pueda realizar, 
dadas sus condiciones de existencia. 
En la esfera personal el hombre cumple el bien por 
la conservación, el desarrollo y la educación de sus 
cualidades físicas y espirituales; pero los resultados 
de esa obra y aun la obra misma serán tan distintos 
para cada uno como las facultades sobre que recaen y 
los elementos aplicados. 
En la vida exterior, en el orden de sus relacione!, 
el hombre debe abarcar todo cuanto existe y mante-
ner comunicación con Dios, con el mundo del espíri-
tu, con la naturaleza sensible y con sus semejantes; 
pero la extensión y la intimidad de esas relaciones se 
acomodarán de igual modo á la índole del sujeto por 
una parte, y por otra, á todos los accidentes con que se 
ofrezca el objeto. 
Sin embargo, lo que hay de común en el destino de 
los hombres, la unidad fundamental de nuestra natura--
leza y de su fin, nos ligan necesariamente á la especie 
Y nos hacen socios de nuestros semejantes. La socia-
bilidad no es sólo la facultad de asociarse y la socie-
dad no es obra de la voluntad, sino imposición de la 
Naturaleza. El vínculo social es tan estrecho, que la 
Humanidad está constituida al modo de la compañía co-
lectiva en que cada uno de sus miembros obra por cuen-
ta de todos y responde de las acciones de los demás. 
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Esa solidaridad ó responsabilidad colectiva nos en-
laza á los hombres actuales, á los pasados, de quienes 
procedemos y hemos recibido tesoros de cultura y de 
riqueza, y también á los futuros, que han de heredar-
nos, y cuya suerte, por lo tanto, se halla en nuestras 
manos. En razón á que la conducta ajena nos afecta, 
podemos influir sobre ella y la actividad del hombre 
se halla sujeta á ciertos limites exteriores; precisa-
mente en esto se fundan los conceptos del derecho, de 
la coacción y del Estalo. 
La vida humana no es individual ni social, sino las 
dos cosas á un tiempo, y no hay en realidad bienes 
puramente personales ó exclusivamente colectivos. 
Todo bien individual trasciende á la sociedad (Fami-
lia, Pueblo, Nación, Humanidad, Iglesia, Estado, etc.) 
y toda mejora colectiva representa una suma de bie-
nes personales. Tan irracional es el provecho del in-
dividuo obtenido á expensas de la comunidad, como 
es inconcebible el beneficio colectivo opuesto á los 
fines individuales. 
La sociedad quiere decir, y debe ser por lo tanto, 
armonía, cooperación organizada del elemento indi-
vidual, que exige la libertad y produce desigualdad in-
evitable con las diferencias personales, y del elemento 
colectivo, que impone la autoridad, ó sea la igualdad en 
todo lo que es común. Así es que las cuestiones so-
ciales se resuelven en problemas de mera organiza-
ción, y versan siempre acerca de las relaciones que 
deben mantener aquellos dos elementos esenciales. 
Y del mismo modo que se manifiestan en la condi-
ción del sujeto, la variedad y la unidad se muestran 
en el objeto de la vida humana. Distinguimos el bien 
religioso y el jurídico y el económico, etc.; pero to-
dos esos fines parciales los referimos á la idea de un 
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bien único, los consideramos como puntos de vista, 
calidades 6 lados inseparables de la misma cosa. No 
hay bienes que sean exclusivamente morales, cientí-
ficos 6 económicos, porque los unos influyen en los 
otros y cada uno de ellos necesita de los demás para 
cumplirse; la moralidad favorece á la ciencia y á la 
industria, el cultivo del espíritu moraliza y al mismo 
tiempo hace más eficaz el trabajo, y la adquisición de 
la riqueza da medios que sirven para los fines morales 
y los científicos. La religión ordena la vida conforme 
á la idea de Dios, el derecho con el criterio de la jus-
ticia y la Economía en tanto que el hombre ha me-
nester los bienes materiales; pero esos diversos prin 
cipios se dirigen al mismo objeto, alcanzan á toda la 
conducta humana, y no hay acto alguno nuestro que 
no sea á la vez religioso, moral, jurídico, científico y 
económico. No es admisible que una parte del bien 
niegue á otra de ellas, y asi la religión no es contra-
ria á la ciencia ni á lo económico, porque no ha de 
ser aquélla enemiga de la verdad ó la riqueza, y lo 
económico no es opuesto á la moralidad ni al derecho, 
porque no puede haber ninguna aplicación de la acti-
vidad que sea por naturaleza injusta ó inmoral. 
Los actos se califican de religiosos, morales ó eco-
nómicos según el bien que inmediatamente se propo-
nen, y si los fines particulares se constituyen en insti-
tuciones diferentes, es sólo para agrupar con orden 
las actividades análogas, no para separarlas rompien-
do la comunidad á que fatalmente han de someterse. 
En la Iglesia se unen los creyentes, en la Universi-
dad los científicos, en el gremio los trabajadores, in-
dustriales, etc.; pero como todos ellos son hombres, 
por el mismo principio que da origen á esas entida-
des especiales, es forzoso que exista otra colectiva. 
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humana, dedicada á cumplir en totalidad nuestro des-
tino. Son, por consiguiente, los diversos órdenes, el 
religioso, el moral, el científico, el jurídico, el econó-
mico y cualquier otro que pueda establecerse, círculos 
concéntricos, que comprenden en toda su extensión el 
fin humano, y aunque trazados en diferentes sentidos, 
ora coinciden, ya se cruzan 3' mutuamente se comple-
tan y sostienen. 
Organización de esfuerzos individuales y colecti-
vos; compenetración y armonía de los fines especiales, 
tal es el plan racional de la conducta humana. 
La vida del hombre es lucha con ios obstáculos 
que le separan del bien y transformación ó evolución 
consiguiente á los bienes logrados ó perdidos. Las 
victorias de nuestra actividad producen el mejora-
miento, el progreso; sus derrotas dan motivo para el 
estancamiento y el retroceso. La parte del bien que el 
hombre logra en el estado de pasividad no es suya, es 
obra de la Naturaleza, como ya hemos dicho; sólo le 
es imputable aquella otra parte que depende de su 
acción. 
Y la actividad reflexiva supone tres momentos ú 
operaciones, que son: i.0, la determinación del fin; 
2.0, el conocimiento de los medios que sirven para 
cumplirle, y 3.0, la aplicación de esos medios condu-
centes para el objeto propuesto. 
Vamos á estudiar aquí el orden económico, ó sea la 
vida humana desde este aspecto, y hemos de conside-
rar, por tanto, en qué consiste ese fin especial, que es 
lo que necesitamos económicamente, después cuáles son 
las cosas capaces de satisfacer tales necesidades, y por úl-
timo, cómo hemos de poner el esfuerzo preciso para 
la relación de esos dos términos y para que el fin resulte 
cumplido por los medios adecuados. 
IÍ 
E l ñn económico-
^Ninguno de los seres creados tiene en sí mismo 
iodo lo que ha menester para la conservación y des-
arrollo de su existencia y el hombre está sujeto á esa 
limitación, porque las facultades con que cuenta sólo 
-le dan la posibilidad de hacer. 
La palabra necesidad significa en general una mane-
ra de ser precisa, inevitable, y sirve para expresar la re-
lación de exigencia que mantienen los medios y los 
fines. Necesario se dice aquello de que depende otra 
cosa, ó que ha de ser forzosamente puesto para lo-
grarla, y en igual sentido se afirma también que es 
necesario algún hecho ó suceso cuando se han puesto 
los medios que á él conducen. 
Y como nosotros no podemos menos de buscar esos 
elementos exteriores que nos faltan y nos vemos com-
pelidos á tomarlos de un modo irresistible, de aquí 
las necesidades del hombre que vienen á ser y pueden 
definirse: las exigencias con que nuestra naturaleza recla-
ma aquellos medios que son indispensables para su objeto. 
Sin embargo, los economistas, confundiendo la ne-
cesidad con sus efectos, suelen decir que consiste en 
la sensación ó pena que sufre el hombre por la falta de 
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ciertas condiciones. Es verdad que el dolor revela la 
necesidad y nos obliga á atenderla; pero el dolor sólo 
se siente cuando la necesidad no ha sido oportuna-
mente satisfecha; luego esas sensaciones desagrada 
bles, en vez de ser el origen, serán una consecuencia 
de nuestras necesidades. Así, la necesidad de alimen-
tarnos y de vestirnos, por ejemplo, no consiste en el 
hambre y el frío que experimentamos al dejar de ha-
cerlo, sino en que la índole de nuestro organismo re-
quiere la asimilación ó el auxilio de medios determi-
nados . 
Las necesidades del hombre son tan numerosas y 
tan variadas como las relaciones que sostiene, porque 
con todas ellas la actividad se propone obtener algo 
que sirva para el mantenimiento y la perfección de 
nuestra vida. En orden al espíritu necesitamos la po-
sesión de la verdad, la contemplación de la belleza, 
los goces afectivos, etc., y al cuerpo hemos de nutrirle 
y de defenderle contra todo lo que le daña y puede 
destruirle. Por eso las necesidades se dividen en físi-
cas y morales, según que inmediatamente se refieran al 
cuerpo ó al espíritu; pero entre unas y otras media la 
misma relación é intimidad que existe entre esos dos 
elementos indisolublemente unidos en nuestra natura-
leza. Sin la satisfacción de las necesidades físicas es 
imposible la vida del espíritu, y prescindiendo de las 
necesidades morales, la vida no será racional y huma-
na. Las necesidades del cuerpo causan el dolor físico, 
que trasciende al espíritu, y las necesidades propias de 
éste originan el sufrimiento moral, que altera nuestro 
organismo; unas y otras nos afectan totalmente, tienen 
el mismo apremio y han de ser atendidas á la par. 
El carácter económico de las necesidades depende^ 
por una parte, de la naturaleza de los medios que re-
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claman, y por otra, de la aplicación que exigen para 
esos medios. Son económicas las necesidades que han 
de satisfacerse con las cosas sensibles, cuando éstas 
se aplican, mediante la actividad, á nuestras condicio-
nes corporales, de una manera exclusiva, ósea en re-
lación de propiedad y con transformación de la ma-
teria. 
Las necesidades físicas son todas económicas, con la 
única excepción de aquellas que se satisfacen por obra 
de la Naturaleza, como las que piden la respiración 
del aire, la luz, el calor del sol, etc., porque estos 
medios se obtienen sin esfuerzo de nuestra parte, sin 
aprovechamiento exclusivo y sin gasto ó destrucción 
del medio. 
Las necesidades del espirito serán también econó-
micas sn cuanto hayan de satisfacerse por mediación 
del cuerpo y con elementos materiales en las condiciones 
antes dichas. El estudio, la observación de las cosas 
y la reflexión acerca de ellas, la contemplación de la 
belleza y la comunicación afectiva no dan siempre 
motivo para relaciones de carácter económico; pero el 
libro empleado por el filósofo, el papel y la tinta con 
que fija sus ideas, los aparatos y objetos que sirven 
para los análisis del químico, el lienzo y los colores 
de que se vale el pintor, la limosna y el regalo en que 
se muestran la caridad ó el amor, son otros tantos 
medios económicos que corresponden á las necesida-
des del orden moral. 
Se ve, pues, que la mayor parte, la casi totalidad 
de las necesidades humanas trasciende á la esfera de 
los bienes materiales y determina exigencias de carác-
ter económico. 
Estas necesidades, como todas las demás que son 
propias de nuestra naturaleza, ofrecen una gran va-
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riedad y se nos muestran en progresión creciente* 
Influyen en las necesidades y las hacen desiguales, 
ante todo, las condiciones personales, la edad, el sexo, 
la complexión orgánica, la educación y la cultura, y 
después, las circunstancias exteriores, el clima, el te-
rritorio y los diversos grados de civilización que al-
canzan las sociedades humanas. Asi no son los mis-
mos el alimento ó el vestido que han menester el niño 
y el adulto, la mujer y el hombre, el sano y el enfer-
mo, el nervioso ó el sanguíneo, el literato ó el ar-
tista y el hombre rudo é inculto, y de igual manera 
cambian las exigencias de la vida en los países fríos 
con relación á los cálidos, en las costas respecto de 
las montañas y en los pueblos salvajes comparados con 
las naciones más adelantadas. 
Son progresivas las necesidades porque crecen de 
continuo en intensidad y en número. 
Cada una de las necesidades humanas es limitada 
en sí misma porque reclama una cierta cantidad, y no 
más, de las cosas que tienen la virtud de satisfacerla. 
La Fisiología, por ejemplo, dice que el hombre en su-
alimentación no puede pasar de cierto límite, pero 
esto se refiere únicamente á la cantidad, no á la cali-
dad de ios medios, porque dentro de ese límite cabe 
una gran diversidad de las satisfacciones^ y nunca se 
agotarán los perfeccionamientos posibles en la ali-
mentación, en el vestido del hombre, etc. 
La satisfacción ordenada de una necesidad engen-
dra el hábito de atenderla, y nuestra naturaleza pide 
con mayor apremio aquello á que se encuentra acos-
tumbrada. Por eso el que ha conseguido abrigarse no 
puede prescindir ya de los trajes, que apenas echa de 
menos quien anduvo siempre medio desnudo ó mal 
vestido, y los que han llegado á gozar de la abundan-
ii9 
cia miran con horror las privaciones, que sin gran su-
frimiento conllevan aquellos otros que nunca pudie-
ron salir de la pobreza. Por otra parte, la necesidad 
satisfecha representa un fin cumplido que eleva nues-
tra condición y pone á nuestro alcance nuevos y más 
amplios ñnes. Cuanto más mejora y se engrandece el 
hombre, tanto mayores en cantidad y mejores en cali-
dad han de ser los medios que necesite. Apenas el 
hombre está abrigado, dice Bastiat, cuando ya quiere 
tener una casa; apenas se viste, cuando ya desea ador-
narse; apenas satisface las exigencias del cuerpo, 
cuando el estudio, la ciencia y el arte abren á sus as-
piraciones un campo ilimitado ( i ) . 
En vano es discutir, ante la evidencia del hecho, si 
esa expansión de las necesidades es un mal que nos 
atormenta, sometiéndonos á deseos inagotables. Sin 
embargo, debemos advertir que el continuo desarrollo 
de las necesidades no es más que una consecuencia de 
nuestra naturaleza perfectible, y que la reducción á 
una cantidad determinada de esas mismas necesidades 
señalaría un límite, desde el cual nuestra vida no ten-
dría ya objeto, ni horizontes, ni esperanzas, y se con-
vertiría en la existencia puramente vegetativa de los 
seres inferiores. El aumento de las necesidades es á 
la vez efecto del progreso y su causa más fecunda. 
Además, el desarrollo natural y ordenado de las nece-
sidades no produce dolor, sino, al contrario, un mayor 
número de satisfacciones,y lo que nos mortifica son 
los apetitos irregulares, las imposiciones del vicio y 
de la moda, las exigencias irracionales, en fin, multi-
plicadas por la pasión y el capricho. 
Las necesidades económicas son también individua-
( 0 Harmonies economiquis¡ cap. I I . 
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les y colectivas. Cada una de las entidades naturales, la 
Familia, el Municipio, la Nación, la Humanidad y las 
Asociaciones voluntarias, religiosas, morales, científi-
cas, etc., son origen de recesidades, que no pueden re-
ferirse exclusivamente á ninguno de los individuos 
que forman parte de tales organismos. El hombre 
siente además de sus necesidades personales las que le 
afectan como miembro que es de numerosas colecti-
vidades, y no le basta con nutrirse, conservarse y 
atender á su individuo, sino que ha menester un ho-
gar para la Familia, un pueblo para el Municipio, un 
territorio para la Nación, medios para su convivencia 
con la especie y el templo para el culto, la escuela 
para la enseñanza, las vías de comunicación para el 
comercio, y así en todos los órdenes, elementos mate-
riales que satisfagan las necesidades sociales, las que, 
siendo de todos, reclaman la existencia de medios ó 
bienes de índole y de disposición también comunes. 
Y todavía en otro sentido son colectivas las necesida-
des, porque los hombres somos solidarios, es decir, 
responsables en cuanto á la totalidad del fin económi-
co, que no estará cumplido mientras la Humanidad en-
tera no disponga de los precisos medios naturales. Las 
necesidades de cada uno refluyen sobre los demás y el 
conjunto de las necesidades individuales y sociales so-
bre todos pesa. Nadie puede reducir el fin económico 
á su persona y considerar que está cumplido porque 
él se halla satisfecho, ni logrará tampoco evitar, por 
más que lo procure, la acción que ejercen sobre él la 
escasea y las privaciones que otros sufren. Por eso á 
las necesidades propias se suman las ajenas y hay que 
atender simultáneamente á las unas y á las otras. 
S S(?n> por último, las necesidades económicas, den-
tro de cierto grado, las más imperiosas de todas las 
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humanas, y de aquí que se las llame fundamentales ó 
primarias. Sin la alimentación, el vestido y el alber-
gue la vida es imposible; todas las otras necesidades 
conducen al perfeccionamiento físico ó moral; pero ésas 
son irremisibles, como condiciones impuestas á nues-
tra misma existencia. 
De lo expuesto se deduce cuáles son la naturaleza, 
la extensión y la importancia del fin económico, que 
consiste en la adquisición de los medios materiales nece-
sarios para el hombre. 
La relación que hemos de mantener con la natu 
raleza sensible^y la asimilación que nos es indispen-
sable de muchos de los elementos que aquélla encie-
rra, señalan como uno de los objetos de la vida hu-
mana, como uno de los bienes que hemos de cumplir, 
el aprovechamiento de las cosas materiales. Y este 
fin, que llamamos económico, se distingue por una 
parte, y se enlaza por otra con los demás fines huma-
nos. Aunque nuestra relación con la Naturaleza sea 
tan esencial y tan íntima, no es la única que debe-
mos sostener; el hombre es un ser económico, pero es 
también un ser religioso, moral, científico, jurídico y so-
cial, y estas cualidades representan otros tantos órde-
nes de objetos y relaciones, cada una de ellas deter-
mina la necesidad de otros tantos medios, que hemos 
de procurarnos, y fines que habrán de ser cumplidos. 
Después, y según en el capítulo anterior dejamos in-
dicado, como la vida es una, los fines particulares se 
comunican y los medios que cada uno proporciona, 
los bienes que consigue, sirven para todos los demás. 
Al orden económico vienen á buscarlos elementos 
materiales la Religión, la Ciencia y el Derecho, que á 
su vez prestan á la actividad económica los bienes 
del espíritu que ellos cultivan. De manera que el fin 
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económico es un aspecto del religioso, del moral y 
del científico, porque lo es de toda nuestra vida, y ha 
de cumplirse en relación y armonía con esos otros 
fines y para poder lograrlos. Si la Religión y la Mora-
lidad y la Ciencia dependen en cierto sentido de la es-
fera económica, porque se desarrollarán en propor-
ción á los medios que ésta les ofrezca, el orden eco-
nómico depende igualmente de la energía moral y de 
los conocimientos que se apliquen á constituirle, 
Pero la distinción del fin económico no le separa de 
los otros, como la unidad en que está con ellos no le 
confunde con los demás. Y, sin embargo, ambos erro-
res se han profesado y se mantienen todavía en nues-
tra ciencia. 
Para algunos^ el fin económico está absolutamente 
reducido á los bienes materiales, no atiende más que 
á ellos, y se cumple con independencia de lo moral, de 
lo científico, etc., que constituyen órdenes diferentes. 
La Economía, conforme á esta doctrina, sólo trata de 
procurar en la mayor cantidad posible las cosas que 
desea el hombre, de multiplicar la riqueza, prescin-
diendo de los objetos en que consiste y del uso á que 
se aplican, y la esfera económica comprende única-
mente los actos de adquisición, el trabajo productivo, 
el cambio de los bienes, las relaciones de do ut des, 
quedando fuera de ella las morales, las afectivas y to-
das las demás. Así ha dicho Ambrosio Clement ( i ) 
que los principios económicos, como los de la Mecáni-
ca, sirven lo mismo para el bien que para el mal; 
Schulze-Deiitzsch (2) creía que no puede admitirse la 
(1) Dictionnaire de l'Economiepelitique, art. Besoins des hont* 
mes. 
(2) Cours d"1 Economie poliiiqtie a Vnsagedes ouvriers, ix&&. 
B. Rampa?, tomo I , pág, 151, 
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fraternidad humana como un principio económico; 
Ivés Guyot (i) ha llegado á escribir que la Econo-
mía, no debe inquietarse por la inmoralidad de los 
deseos, ha de considerar á los hombres como seres 
egoístas y tiene que ser esencialmente inmoral, y mu-
chos otros economistas, sin llegar á esos extremos 
deplorables, hablan de las necesidades artificiales como 
legítimas, proclaman la independencia del fin econó-
mico y estiman natural su oposición con los princi-
pios éticos y sociales, que deben regir en otros órde-
nes de nuestra vida. 
Cierto que la nota distintiva y característica del fin 
económico consiste en la adquisición de los medios 6 
bienes materiales; pero esa condición de los medios 
no materializa los fines porque, como ya sabemos, los 
bienes económicos no sirven únicamente para la exis-
tencia física, sino que los reclaman de igual modo las 
exigencias más espirituales. ¿Hemos de entender que 
sólo cumplen el fin económico los que se procuran las 
cosas aplicables á los goces de la sensibilidad? ¿Por 
ventura no realizan ese mismo fin, de un modo más 
elevado, el padre cariñoso que adquiere la riqueza 
para invertirla en educar á Sus hijos esmeradamente, 
el hombre caritativo que socorre al desvalido y el 
filántropo que emplea su fortuna en instituciones de 
beneficencia? Si nuestra ciencia, abandonando toda 
concepción ideal, se redujese á considerar los bienes 
materiales en sí mismos, no sólo mutilaría su objeto, 
sino que prescindiría da lo más fundamental é intere-
sante de él, de la trascendencia y el alcance que tiene 
el fin económico. 
Es verdad también que la Economía no tiene com-
(0 La science economique, pág?. ¡65 á 167. 
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petencia para decidir acerca del modo en que las 
cosas han de ser aplicadas á las necesidades, que no 
resuelve, por ejemplo, cuál es el alimento conveniente 
en cada caso, ni el empleo que ha de darse á las he-
rramientas ó á los explosivos, ó á los venenos, porque 
esto corresponde á la Higiene, á la Mecánica y á los 
otros conocimientos de carácter técaico; pero una 
cosa es que la Economía no sea responsable del mal 
uso que puede hacerse de los objetos más útiles, y otra 
muy distinta que le vea indiferente y sin protesta al-
guna. Cuando la Higiene, verbigracia, ha afirmado 
que el consumo del opio, del tabaco y de los licores 
es perjudicial para la.salud y para las buenas costum-
bres, y desde el momento en que la Moral condena 
duramente el egoísmo, no puede ya admitirse que al 
atender á esos vicios se cumple el fin económico, 
porque la idea del bien absoluto no es exclusiva de 
ninguna ciencia, sino un supuesto de que todas parten 
y que debe consignarse en ellas claramente. 
Además, la bondad no está en los medios, sino en la 
intención con que se aplican, y los bienes económicos 
dejarán de serlo si sirven de instrumentos para el mal. 
Lo que es malo moralmente, malo ha de ser bajo 
cualquiera otro aspecto, y la Economía no ha de re-
conocer y legitimar las pasiones, los vicios y los ex-
cesos, calificándolos de necesidades ficticias. La adqui-
sición de los medios materiales sólo se justifica como 
condición precisa para la existencia racional y su me-
joramiento; por eso no es lícito hablar más que de las 
verdaderas necesidades cuando se trata de aquellas en 
cuya satisfacción consisto el fin económico. 
En oposición á esas ideas, que empequeñecen, reba-
jan y escinden el orden económico de los demás, ha-
llamos otras teorías que quieren comprender dentro de 
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él la vida entera. Para Carlos Dunoyer ( i ) , todo trabajo 
es económico; Bastiat (2) entendía, del mismo modo, 
que todo esfuerzo capaz de satisfacer las necesidades 
humanas, cualquiera que sea la naturaleza de éstas, 
realiza el fin económico; nuestro Madrazo (3) señala-
ba como objeto de la Economía el progreso intelectual 
estético, moral, social y material, y buen número de es-
critores más modernos, participan de iguales creen-
cias. Pero aquí es evidente el error con que se con-
funden las diversas esferas de la vida, porque sin la 
especialidad del fin económico no tendría objeto nues-
tra ciencia. 
Las relaciones que median entre los varios fines 
no quitan á cada uno su carácter propio; todos dan 
medios, pero de clase distinta; todos atienden á las ne-
cesidades del hombre, pero es de una manera diferen-
te. Una parte del bien consiste en la disposición de los 
medios materiales y por eso es un fin particular el que 
se propone conseguirlos. El orden económico, como 
ya se ha repetido, da medios para la Religión y la Mo-
ral y el Derecho, pero no tiene á su cargo la ejecución 
directa é inmediata de esos fines, y aunque lo religioso 
y^lo científico y lo artístico contribuyan mediata é in-
directamente á la adquisición de los medios materia-
les, no por ello vienen á ser instituciones del mundo 
económico. El que surca la tierra con el arado ó arre-
ja en ella las semillas útiles, hace, sin duda, algo con-
forme con la idea religiosa, que nos impone el traba-
jo, y sin embargo, en nada se parece aquel hombre al 
sacerdote, que se consagra á la Iglesia. El que edifica 
(1) L a liberté du travail, 
(2) Obra citada. 
(3) Lecciones de Economía política, tomo I , pág. 4. 
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una cárcel contribuye seguramente á la ejecución del 
derecho; mas no por eso será jurisconsulto. Asi del 
obispo que predica la laboriosidad ó del magistrado 
que sentencia un pleito no podemos decir que desem-
peñan funciones económicas. 
E l fin económico importa mucho, pero no lo im-
porta todo, y tan irracional es abandonarle ó poster-
garle, como darle un carácter predominante ó exclu* 
sivo. Si hacemos lo primero, faltamos al terminante 
mandato de nuestra naturaleza corpórea, y haciendo 
lo segundo, renunciaríamos á cumplir el verdadero des-
tino que la razón nos señala. 
I I I 
Los medios económicos. 
I Entiéndese por medio todo aquello que sirve para 
conseguir un fin, y á las cosas que tienen esa cualidad 
se las denomina útiles. 
En efecto, la palabra utilidad, que se deriva del utor 
latino, quiere decir posibilidad de uso, y esta idea se 
aplica á toda clase de objetos y relaciones, porque los 
medios son de tantas especies como los fines que pue-
den concebirse. 
£ . Medio ó cosa útil es para el hombre todo lo que 
conduce á su destino, en cualquiera de los múltiples 
aspectos que éste ofrece. Luego los conceptos de uti-
lidad y de medio son mucho más amplios que el asun-
to de la Economía, ya que ésta no se ocupa de los me 
dios todos, sino determinadamente de algunos de 
ellos. No hay ninguna ciencia que no tenga la utilidad 
por objeto; todas la buscan en uno ú otro sentido, y 
la distinción entre las ramas particulares del conocí-
miento pudiera establecerse en razón de los medios 
diferentes que nos procuran. 
En el orden económico son medios los que sirven 
para satisfacer nuestra necesidad de las cosas mate-
riales, y hemos de hallarlos, por consiguiente y en 
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primer término, entre los elementos del mundo sensi-
ble. Todo cuanto existe es útil, todo tiene un objeto 
que explica su creación y no podemos comprender 
que haya algo inútil y sin destino; pero no todas las 
cosas están á nuestro servicio. Quizás para consuelo 
de su misma pequeñez, el hombre se proclama rey 
del Universo; enorgullecido con los triunfos, en reali-
dad admirables, que sobre la materia ha logrado, no 
repara cuán mínima es en definitiva la acción que ejer-
cen sus esfuerzos sobre la vida de la naturaleza, y 
prescinde de que esa materia, á la que considera como 
esclava, se rebela muy á menudo contra él y le daña 
y le aniquila. Las fuerzas y movimientos del orden 
físico que producen el terremoto, el huracán y el rayo, 
no están seguramente establecidos para beneficio de la 
Humanidad, como tampoco son para nuestro prove-
cho los miasmas que flotan en el aire, los venenos que 
hay en los minerales y en las plantas y la ferocidad 
de muchos animales ( i ) . Hemos de reconocer, por 
tanto, que en el plan del Universo entra algo más que 
el fin del hombre, que las leyes cosmológicas no atien-
den únicamente á nuestro bien, que la materia, en 
suma, tiene finalidad, vida propia é independiente de 
la humana, y éste es un principio fundamental al que 
en todo caso ha de ajustarse nuestra relación con la 
Naturaleza, sobre la que en vano alegaremos un domi-
nio absoluto y caprichoso. 
Tan considerable y tan cierta es la oposición que 
hallamos en los elementos físicos, que una de las ne-
( i ) De las estadísticas que el Gobierno inglés publica, resulta que 
sólo en la India perecen anualmente algunos miles de personas vícti-
mas de las serpientes y otros animales deñinos, á pesar de los grandes 
esfuerzos que se hacen para destruirlos. 
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cesidades más urgentes que experimenta el hombre 
es, según decimos en el capitulo anterior, la de evitar 
ó resistir la acción nociva de las causas exteriores. 
Pero si no es total la sumisión de la materia al 
hombre, tampoco es absoluta la hostilidad de aquélla 
á éste, y media entre ambos términos una relación de 
armonía por la que la Naturaleza nos da elementos 
de vida y nosotros contribuimos á sus fines. En p r i -
mer lugar, y como seres de cuerpo, formamos parte 
del mundo sensible, estamos sometidos á las leyes fí-
sicas, vivimos necesariamente en comunidad con la 
materia; y de otro lado, como seres racionales, esta-
blecemos una comunicación con la Naturaleza que 
tiene por objeto aplicarla á nuestro bien. De aquí dos 
especies muy distintas de utilidad natural: una la que 
la materia graciosamente nos presta, y otra la de aque-
llas cosas que hemos de procurarnos con nuestra ac-
tividad. Los medios de la primera clase, los que nues-
tro organismo aprovecha por sí mismo de una mane-
ra pasiva, como el aire respirable, la luz y el calor del 
sol, la electricidad, etc., se han llamado contimos para 
indicar que están inmediatos ó en contacto con las ne-
cesidades que satisfacen, y los otros, como los anima-
les, las plantas, etc., se califican de discretos, es decir, 
que están separados, á distancia de la necesidad, y 
hay que acercarlos á ella porque la Naturaleza no los 
da en forma servible 6 en la cantidad necesaria. 
Los medios continuos ó de utilidad gratuita y pura-
mente natural no tienen carácter económico, y el es-
tudio de su influencia en la vida humana corresponde 
á las ciencias que se llaman físicas. Los medios dis-
cretos ó de utilidad onerosa qué exigen la acción del 
hombre, son los que únicamente corresponden á la 
esfera de la Economía. Sin embargo, los medios con-
13° 
tinuos pasan á la categoría de los discretos y adquie-
ren la condición de económicos, cuando logramos ob-
tener de ellos un servicio distinto del que es inherente 
á su naturaleza; tal sucede con el aire empleado como 
motor en el molino ó el barco, ó llevado á las profun-
didades del subsuelo para ventilar una mina, con la 
luz utilizada para la fotografía, la electricidad para 
el telégrafo, etc. 
Consisten, pues, los medios económicos en las cosas sen-
sibles cuya utilidad sólo se hace efectiva para el hombre me* 
, diante su actividad. 
Pero la acción de las facultades humanas no llega 
á crear nada, la utilidad es condición esencial de las 
cosas y no depende de nosotros: el hombre no forma 
el árbol ni da vida al animal, lo único que hace es po-
ner á la materia en condiciones de producirlos; no nos 
es dado fertilizar la tierra que es infecunda, ni hacer 
comestibles las sustancias que no puede asimilar nues-
tro organismo y por eso estamos atenidos, en cuanto á 
medios económicos, á los que la Naturaleza nos ofre-
ce. Nuestro globo tiene una extensión limitada, los 
elementos que le forman son también fijos en cantidad, 
y aunque la materia está sujeta á continuas transfor-
maciones y cambios en sus accidentes, que el hombre 
favorece y estimula cuando le son provechosos, no 
puede nuestra acción pasar de ahí. 
Esto no obstante, los medios naturales económicos 
k-J tienen un aspecto subjetivo, en que son no inagota-
bles, pero sí susceptibles de aumento indefinido, por-
que la utilidad supone el conocimiento por parte del 
hombre de las cualidades de la materia, y la disposi-
ción de los elementos necesarios para poder aprove-
charlas. La utilidad del carbón de piedra, que tantas 
aplicaciones recibe hoy para los usos de la vida y de 
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la industria, fué durante largos siglos ignorada; perdi-
da fué también la inmensa fuerza que se desarrolla en 
las cataratas del Niágara, hasta que se ha encontrado 
la manera de transportarla, y la cualidad que sin duda 
tiene el aire de ser navegable ó medio de locomoción, 
no llegará á servirnos hasta que se descubra un apa-
rato volador ó una máquina dirigible por la atmósfe-
ra. Los adelantos de la Física y de la Química nos en-
señan cada día el uso que podemos hacer de cosas te-
nidas antes por inútiles; el progreso económico se rea-
liza merced á la continua invención de nuevas utilida-
des, y en este sentido los medios materiales son obra 
de la inteligencia y de la actividad del hombre. 
Participan los medios de la Naturaleza del fin para 
que sirven y han de reflejarse, por consiguiente, en 
aquéllos las condiciones que éste tenga. Sabemos que 
las necesidades son de carácter vario y progresivo, y 
del mismo modo y por iguales causas se modifican 
también los medios económicos. Las regiones de nues-
tro planeta se diferencian por la composición del suelo 
y del ambiente, por la flora y por la fauna, todas las 
circunstancias del territorio influyen en los medios 
naturales de que puede disponer el hombre, y las cosas 
útiles, tanto en la cantidad como en sus cualidades, 
varían considerablemente, según se trate de los países 
tropicales ó de las zonas polares, de las riberas del 
mar ó del interior de los continentes, etc Además, el 
carácter personal de las necesidades y el cambio que 
la civilización opera en ellas, hace también que la uti-
lidad sea relativa: lo que unos estiman como alimento 
agradable es para otros repugnante; el libro sólo es 
útil para el que sabe leer; el arma de que jamás se se-
paraba el salvaje, no sirve para nada al habitante de 
las ciudades, como en todos los órdenes^ cosas que 
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fueron precisas ó agradables han llegado á ser inúti-
les. Por último, de igual suerte que el deseo satisfe-
cho engendra inmediatamente otro en la voluntad del 
hombre y las necesidades se multiplican, así el descu-
brimiento ó la posesión de una utilidad facilita la ad-
quisición de otras nuevas y los bienes económicos na-
cen también unos de otros, asegurando el bienestar de 
la humanidad, por lo menos dentro de límites ampli-
simos, esa armonía que existe entre el desarrollo pro-
gresivo de sus aspiraciones y el de los recursos para 
satisfacerlas. 
Los medios naturales económicos son susceptibles 
de numerosas clasificaciones; pero ateniéndonos á las 
principales, podemos distinguirlos con Schaffle ( i ) en 
positivos y negativos, según que se aplican inmediata-
mente á las necesidades, como los alimentos y las ro-
pas, ó sirven únicamente para librarnos de un daño, 
como las defensas empleadas contra el ataque de los 
animales, las obras hechas para evitar las inundacio-
nes, las enfermedades, etc. Es también interesante la 
división que hace Roscher (2) en medios de satisfacción, 
las cosas que se usan ó consumen de una manera di-
recta y medios de adquisición, los que se emplean como 
elementos ó auxiliares para el trabajo económico, 
verbigracia: el salto de agua, el animal de tiro ó de 
carga, etc. En esta misma consideración se funda 
Menger (3) para establecer una jerarquía entre los 
(1) Struttura e vita del corpo sociale, it&á. del alemán por Bc -
cardo, tomo I , pág. 73. 
(2) Principes efEconomie politique, trad, de Wolowski, tomo I , 
página 74. 
(3) Citado por Block en su libro Les progres de la science economi* 
que, tomo I , pág. 107. E s de advertir, sin embargo, que aquel distin-
guido profesor austríaco aplica su téoría, no á los medios, sino á los 
bienes económicos. 
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medios económicos haciéndolos de primero, segundo, 
tercero y sucesivos órdenes, conforme á su relación de 
proximidad con las necesidades y atendida la diferen-
cia que se marca entre el trigo que nos alimenta, la 
^ tierra que le produce, el agua que riega á ésta, etc. 
J A pesar de que, según venimos diciendo, los medios 
económicos son propiamente los objetos de la Natura-
leza, las cosas sensibles que el hombre puede acomo-
dar á sus necesidades, como se trata de aquella parte 
de la utilidad natural, que sólo es aprovechable á con-
dición de un esfuerzo humano, hemos de considerar 
entre esos medios las facultades personales, nuestros 
propios actos y los actos ó servicios de nuestros seme-
jantes. 
) Las facultades del espíritu y del cuerpo, la inteli-
gencia y la fuerza muscular con que el hombre cuen-
ta para obrar sobre la materia, son medios económi-
cos porque sirven para satisfacer las necesidades; no 
son medios en sí mismas, porque no son ellas, sino el 
resultado de su acción lo que á la necesidad se aplica; 
pero conducen á la satisfacción y son indispensables 
para lograrla. 
Merced á nuestra condición social y á la comunidad 
de los fines humanos, las facultades personales pueden 
emplearse en beneficio de aquel que las posee y á favor 
de los demás. Yo puedo ir al manantial ó al rio en 
busca del agua que necesito, pero puedo también sa-
ciar mi sed con el agua que otros recogieron; en el 
primer caso, me sirvo de mis facultades, obten-
go la utilidad de una manera inmediata, obro directa-
mente sobre las cosas; en el segundo me sirvo de las 
facultades ajenas, establezco de un modo indirecto 
mi relación con la Naturaleza y adquiero la utilidad 
por mediación de otros hombres. Esas aplicaciones de 
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las facultades humanas, los actos encaminados á pro-
curar los bienes materiales á un sujeto diferente del 
que obra, son los que se llaman servicios económicos. 
Sin embargo, no por esto hemos de atribuir de nin-
gún modo al hombre la condición de puro medio ú 
objeto en las relaciones económicas, que suponen 
siempre el bien humano. Las personas sólo son medio 
económico entre los caníbales, que se alimentan con 
la carne de sus semejantes, en la esclavitud y la ser-
vidumbre que las hacen instrumento pasivo del goce 
ajeno, y en todo otro caso de explotación violenta 6 de 
despojo; pero aquí cuando hablamos de servicios, se 
trata únicamente de las prestaciones voluntarias, de la 
mutualidad y de la comunicación racional de los es-
fuerzos humanos, que tiene lugar lo mismo en el caso 
de que uno trabaje á beneficio de otro por retribución 
ó paga, que si lo hace impulsado por la amistad ó la 
beneficencia. 
Son, por tanto, las cosas, el medio económico, na-
tural, directo y objetivo, y las facultades del hombre 
el medio personal, indirecto y subjetivo. Así es como 
puede decirse que hay medios económicos materiales é 
inmateriales, sin confundirlos con los que corresponden 
á otros órdenes. 
La utilidad, que re refiere á la vida del espíritu, las 
facultades que á ella se aplican y los servicios que 
tienen el mismo objeto, no pueden ser calificados de 
medios económicos inmateriales. Para probar que la 
sabiduría y la moralidad, el talento filosófico y el ge-
nio artístico no tienen ese carácter, basta con adver-
tir que quien sólo posea conocimientos y virtudes 6 
una gran capacidad intelectual, perecerá víctima de 
las necesidades económicas, y que en una sociedad 
compuesta exclusivamente de hombres eruditos, poe-
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tas y religiosos, donde serían muy abundantes y fáci-
les de obtener los servicios espirituales, no podría al-
canzarse, sin embargo, el bienestar económico. 
Hemos visto que no son medios económicos todos 
los objetos sensibles y útiles, ¿cómo hemos de admitir 
que lo sean sin distinción alguna todas las cosas del 
espíritu? Las condiciones personales, el entendimien-
to, la voluntad, las aptitudes morales lo mismo que 
las físicas, son ciertamente cosas útiles, pero son me-
dios que sirven para el cumplimiento de todos los 
fines de la vida, y no es lícito adjudicarlos exclusiva-
mente al económico. Así también los servicios que re-
caen sobre las personas, y los que se dirigen á conse-
guir bienes de otros órdenes, los esfuerzos del médico 
que atiende á la salud, los del maestro y el sacerdote 
que dan la educación, los del artista que procura la 
belleza, no serán económicos, sino sanitarios, peda-
gógicos, religiosos y artísticos respectivamente. El 
acto y el servicio sólo son económicos cuando se apli-
can á las cosas sensibles y á la adquisición de los bie-
nes materiales. 
Tienen las cosas del espíritu y los servicios que con 
ellas se relacionan una influencia en la vida económi-
ca, que ya hemos reconocido, y, como dice Scháffle, 
una importancia material mediata. Por esto habremos 
de considerar más adelante el aspecto económico que 
ofrecen todos los servicios profesionales-, pero entre tanto 
estamos obligados á distinguirlos de los medios eco-
nómicos, porque la primera atención de una ciencia 
debe consistir en fijar con exactitud la extensión y los 
límites de su objeto. ' 

IV 
La actividad económica —Su objeto. 
El cumplimiento del fin económico se halla á car-
go de la actividad del hombre, que ha de poner, en 
relación con las necesidades, los medios á propósito 
para atenderlas. 
Entre los términos necesidad y satisfacción, hay en 
la vida económica otros dos que los enlazan, una cosa 
útil y una acción humana que la aplica á su destino. 
La materia es inerte, pasiva, en esta relación, no hace 
nada para establecerla, y por consiguiente es el esfuer-
zo, el ejercicio de nuestras facultades, lo que convier-
te las necesidades en satisfacciones. 
La actividad se apodera de las cosas útiles que en 
la Naturaleza encuentra y obra sobre ellas, las trans-
forma hasta que consigue ponerlas en condiciones de 
una aplicación inmediata á las necesidades. Las cosas 
en su estado nativo pueden servirnos; mas para que 
efectivamente nos sirvan, para que pasen al estado 
económico, es preciso modificarlas apropiándolas á las 
satisfacciones que deseamos obtener de ellas. En cada 
caso será muy diferente ese trabajo por su intensidad, 
su duración y sus procedimientos; para aprovechar al-
gunos frutos espontáneos de la tierra, como la leña 
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muerta de los bosques, por ejemplo, nos basta con 
aprehenderlos; respecto de los animales y de las plan-
tas, después de poseerlos, es menester limpiarlos de 
las partes indigestas que contienen y darles alguna 
preparación ó condimento, si hemos de alimentarnos 
con ellos; el mineral, además de arrancarle del suelo, 
hay que separarle de las sustancias extrañas en que se 
halla envuelto, y si queremos convertir el árbol en un 
mueble y el hierro en una máquina, entonces la tarea 
será más larga, más complicada y más difícil; pero la 
actividad tiene siempre en esas aplicaciones un objeto 
idéntico, que consiste en sacar de los medios naturales 
los bienes económicos. 
En todas las esferas la idea de hien representa el 
cumplimiento de un fin, una cosa perfecta y acabada 
en su género, y de igual suerte en materia económi-
ca los bienes son las cosas con que este fin queda 
cumplido, las que tienen ya todas las cualidades exi-
gidas para nuestras satisfacciones. 
La transformación de los objetos servibles en bienes 
económicos, debida al esfuerzo humano, se reduce, 
pues, á una modificación de la utilidad, que se adap-
ta á las necesidades. En el medio natural, la utilidad 
está como en potencia y alejada de la necesidad; es á 
modo de oferta ó de promesa que hace la materia dis-
puesta para servirnos; en el bien económico, la uti l i -
dad es un hecho, se encuentra realizada, está inme-
diata á la necesidad y es un servicio ya prestado. Esta 
situación en que las cosas han adquirido condiciones 
distintas de las naturales las atribuye una nueva cali-
dad que se denomina valor económico. 
Obsérvese que, según esto, la palabra valor recibe 
en el tecnicismo de la Economía y en el orden de re-
laciones que ella estudia, una acepción conforme con 
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el sentido etimológico del vocablo y con el uso que 
de él se hace en el lenguaje común y en todos los de 
más aspectos de la vida. Derivado del verbo latino 
valeo, es, valere, que significa estar bueno, gozar salud, 
ser vigoroso, tener poder y eficacia, el valer se afirma 
de las personas y de las cosas, y se habla del valor 
moral, del valor cívico, del valor científico y el ^urUi-
co, etc., con referencia á las virtudes, á la abnegación 
patriótica, á los conocimientos y á la justicia. As-
también se atribuye el valor á las cosas que tienen 
plena la utilidad económica. 
El valor es un modo de ser, una cualidad como el 
volumen ó el peso, un grado de la utilidad ( i) y una 
cosa objetiva, por lo tanto. La única diferencia que me-
dia entre las propiedades físicas ó químicas y esa cua-
lidad económica, consiste en que aquellas proceden de 
la Naturaleza, y el valor es resultado del trabajo hu-
mano. 
En sí mismo el valor no es mucho, ni poco, ni 
grande, ni pequeño, porque no expresa cantidad, sino 
cualidad, como venimos diciendo. Hablamos impro-
piamente cuando afirmamos, por ejemplo, que las 
carnes valen más que los vegetales para nuestra ali-
mentación, y que de las carnes tienen más valor las 
que son más nutritivas, más finas y más sabrosas, por-
que la más humilde de las legumbres que se cosechan 
y la más delicada de las aves que se cazan son de un 
( l ) Nuestro Diccionario de la Academia define el valor como la 
calidad que constituye una cosa digna de estimación ó aprecio; pero 
en su ültima edic'dn, en la duodécima, rectifica y dice que QS el grado 
de utilidad 6 aptitud de las cosas para satisfacer ¡as necesidades ó pro-
porcionar bienestar ó deleite. Sin analizar esos conceptos, que nos pa-
jfecen poco exactos, haremos observar únicamente que en ambos el va-
ior se entiende como una calidad de las cosas, y que el segundo tiene 
un sentido económico muy marcado. 
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valor absolutamente igual, tienen el mismo estado 
económico, y si esos objetos ocupan lugares diversos 
en la escala ó jerarquía de los bienes, si son preferi-
dos los unos á los otros, no es por razón de sus cuali-
dades económicas, sino á causa de sus diferentes pro-
piedades naturales, no es por el valor sino por la uti-
lidad. 
El valor económico es absoluto porque representa 
únicamente la disponibilidad de las cosas, su adapta-
ción á las necesidades Que estas necesidades sean de 
uno ó de otro género, que sean más ó menos apre-
miantes, esto no influye en el valor para nada. El va-
lor de las cosas es fijo é inalterable, no se modifica, ni 
cambia económicamente en ningún sentido, en tanto que 
el trabajo no vuelve á operar sobre ellas y las hace 
objeto de nuevas transformaciones y las dota de cuali-
dades distintas. Un esfuerzo humano da el valor, pues 
mientras ese esfuerzo no aumente, el valor seguirá el 
mismo. El árbol derribado á golpes de hacha tiene un 
valor de que carecía unido al suelo; ese árbol trans-
portado á la fábrica de aserrar adquiere un nuevo va-
lor; convertido en tablas se hace susceptible de nume-
rosas aplicaciones antes imposibles, y transformado, 
por último, en un mueble, el árbol se apropia á la sa-
tisfacción de una necesidad determinada; pero esos 
estados por que la madera va pasando hasta llegar á 
ser un bien económico completo, son grados sucesivos 
de apropiación, no son en realidad valores más grandes 
los unos que los otros, sino valores diferentes, y si se 
dice que el mueble pulido y tallado por el ebanista 
vale más que el árbol derribado en el bosque, es sólo 
porque la suma ó el conjunto de varias cosas—esfuer-
zos del hombre y cualidades del objeto en este caso—• 
representan siempre más que cada una de ellas sepa-
141 
radamente. Sólo de esta manera puede entrar en el 
concepto del valor la idea de cantidad, es decir, refi-
riéndole al trabajo, y asi es como únicamente pode-
mos afirmar, que el valor de los bienes económicos 
está en razón directa del esfuerzo necesario para ob-
tenerlos . 
Según hemos indicado, las cosas dotadas de valor 
se refieren á las necesidades, se miden en relación con 
ellas, se comparan entre sí, y de estos juicios resulta 
que unos objetos son más deseados, más estimados, apre-
ciados en más que los otros; pero esta consideración 
subjetiva del valor económico no puede confundirse con 
el valor mismo. Nuestra apreciación no influye en 
la calidad de las cosas; el valor le tienen los bienes 
económicos, no se le da nuestro juicio acerca de ellos, 
y lo único que podemos hacer es concretar ese valor, 
medirle, determinarle en el ( i ) . Insistiendo en 
los ejemplos anteriores, hemos de establecer que todos 
los comestibles, groseros ó apetitosos y todas las tablas, 
sean de pino ó sean de cedro, tienen la misma apro-
piación, igual valor económico, y lo que cambia en 
ellas es ti precio. Y así, del mismo modo que es in-
exacto decir que tienen mucho valor las cosas, porque 
son capaces de prestar un servicio muy interesante 6 
muy intenso, porque es muy grande su utilidad, es 
impropio también atribuir grande valor á lo que cues-
ta mucho ó goza de alto precio. 
No es esta la ocasión, que vendrá más adelante, de 
fijar el concepto del precio, y por ahora basta para 
distinguirle del valor con toda claridad, tener en cuen-
ta: cómo el valor es esencial y permanente en los bie-
Ci.) Así los verbos españoles valorar y evaluar no significan dar 
valor, sino poner precio. 
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nes económicos y el precio accidental y mudable; por 
qué está influido por la variedad inmensa de las nece-
sidades y de las circunstancias en que podemos encon-
trarnos, por la situación del mercado y por otras va-
rias diferentes causas; cómo el valor es un modo de 
ser de las cosas y el precio relación ó comparación de 
dos objetos, dotados de valor, y cómo, en fin, el valor 
es anterior al precio é independiente de él, ya que los 
bienes se aprecian porque tienen valor, y no es que 
téngan valor á consecuencia de tener un precio. 
No confundimos el valor con la utilidad, y bien se-
ñalada queda la distinción que media entre ellos: la 
utilidad se debe á la Naturaleza y el valor es artificial, 
obra del trabajo; la utilidad es la cualidad de los me-
dios naturales y el valor la cualidad de los bienes eco-
nómicos, cosas y servicios, porque claro es que á éstos 
se aplica cuanto venimos diciendo. 
E l valor tiene por base la utilidad, por condición el 
trabajo y por resultado el precio; y lo que llamamos 
un bien económico reúne la utilidad, porque es un me-
dio, el valor, porque es producto del esfuerzo humano, 
y el precio porque es susceptible de una estimación 
comparativa ó relativa. 
Tal es, reducida á sus capitales términos, la senci-
llísima teoría del valor, que no es por cierto invención 
nuestra, sino doctrina admitida por todos los econo-
mistas sin excepción alguna ( i ) . Pero es el caso que 
los maestros de la ciencia, acordes en lo que sea el 
valor, unánimes al decir en qué consiste, difieren luego 
en la manera de considerarle, y cuando se proponen 
( i ) Aunque todos los escritores convienen en lo fundamental de la 
idea del valor, nadie la ha expuesto con tanta precisión y claridad 
como nuestro inolvidable maestro Carreras y González en su Tratado 
didáctico de Economía política, lib. I , cap. 7.0 
determinar las causas, los efectos y las relaciones del va-
lor económico, caen en las mayores contradicciones, 
produciendo una confusión y un embrollo, que han 
hecho proverbiales las conocidas frases de Bastiat: 
Disertación, fastidio; disertación sobre el valor, fastidio 
sobre fastidio. 
Búscase en el concepto del valor lo que no puede 
encontrarse, se le atribuyen los fenómenos que son 
propios de la utilidad, del precio, del trabajo indivi-
dual y de la vida social, se pretende explicar con la 
idea del valor todos los hechos y las leyes todas del 
orden económico, se achacan á la incertidumbre de 
esa idea todas las dificultades de la ciencia, y el pro-
blema así planteado es absolutamente irresoluble, so-
bre todo después que los economistas se dejan arras 
trar por las impropiedades del lenguaje común, en vez 
de corregirlas, y admiten como sinónimos del valor, 
' no ya la utilidad y el precio, sino también el produc-
to, los bienes económicos, el coste de la producción, 
la riqueza, etc. 
A juicio nuestro, la discusión cada día más empeña-
da acerca del valor no tiene objeto ni verdadero fun-
damento. La cuestión no está en la idea, sino en las 
fórmulas con que suele expresarse y en los prolijos 
análisis encaminados á presentar como absolutos pun-
tos de vista y relaciones parciales, que el concepto 
del valor admite. Por eso renunciaríamos de buen 
grado á entrar en la polémica, si las proporciones que 
se han dado al asunto no nos obligaran á dedicarle al-
gunas reflexiones. 
Mucha culpa tiene de los errores y de la confusión 
presentes la distinción del valor en] uso y el valor en 
cambio, que ya señaló Aristóteles ( i ) , y en la que tanto 
( i ) Folítica, trad. de Azcárate, lib. I cap. 3.0 
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insistió Adam Smith con mal acuerdo. Esa división 
es inexacta por su base y por sus términos. Si hubié-
ramos de distinguir tantas clases de valores como son 
las aplicaciones que pueden darse á las cosas, seria 
forzoso admitir además del valor en uso y el valor en 
cambio, el valor en préstamo, en alquiler, en conser-
va, etc., porque todos éstos y otros muchos son modos 
de aprovechar los bienes económicos además de los 
que consisten en usarlos y en cambiarlos. El valor es 
uno, es siempre de uso, porque se funda en la utilidad; 
el valor en cambio es sencillamente el precio. Otra 
prueba de que es falsa la distinción que examinamos 
está en que se establece una oposición inconciliable y 
sin unidad posible entre los dos aspectos del valor, y 
conforme á esa doctrina las cosas y los servicios tienen 
mucho y poco valor al mismo tiempo. Surge con este 
motivo el conflicto, cuya explicación atormenta á los 
tratadistas y marea á los lectores, el manoseado ejem-
plo del agua, que teniendo un grandísimo valor de usor 
vale, sin embargo, poco, y el diamante, que con muy 
escaso valor de uso, vale, sin embargo mucho. La con-
tradicción es evidente y para resolverla es necesario 
abandonar esa nomenclatura que la produce, afirman-
do, como ya lo hemos hecho en casos parecidos, que 
el agua, en condiciones de ser bebida, y el diamante, 
dispuesto para satisfacer los deseos á que correspon» 
de, tienen un valor económico idéntico, aunque por la 
abundancia con que el agua existe, por la dificultad 
con que se adquiere el diamante ó por cualquiera otra 
causa, es bajo el precio de aquélla y muy alto el precio 
de éste ( i ) . 
( i ) Wagner dice que el valor en uso es la utilidad específica y no 
se opone lógicamente al valor en cambio que es un concepto histórico; 
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Los escritores que admiten las dos especies de valor 
acaban por olvidarse enteramente del género. En los 
economistas antiguos predomina la confusión del valor 
con la utilidad, y en los más modernos con el precio. 
Aumenta, sin embargo, el número de los autores que 
rechazan esa división por arbitraria y funesta y ann 
hay algunos, como el inglés Macleod, que, aburridos 
de las estériles y enojosas discusiones que provoca el 
término valor, han propuesto que se le elimine del tec-
nicismo económico. 
No hay razón para eso ni manera de llegar á tal 
extremo: en primer lugar, porque las palabras utilidad 
y precio indican, según hemos demostrado, conceptos 
diferentes del valor, y no existe, por lo tanto, una si-
nonimia que deba evitarse, y además, porque inmedia-
tamente después de suprimido el vocablo habría que 
pensar en sustituirle por otro, ya que la idea del valor 
ha de tener algún signo que la represente. Los térmi-
nos más semejantes al de valor son, sin duda, los de 
bien económico y producto; pero el valor no es el bien 
ni el producto mismo, sino una cualidad suya. 
Tampoco hallamos motivo para que se dé tanta im-
portancia á la definición del valor. Lo que más inte-
resa es determinar de qué procede éste, qué es lo que 
en él influye, cómo se mide, y estas cuestiones sólo 
adquieren la trascendencia que los socialistas quieren 
darles cuando el valor se confunde con el precio ( i ) . 
pero esta explicación, la más científica de cuantas se han buscado para 
una diferencia insostenible, viene á dar el mismo resultado que las 
otras, porque sólo logra convertir la oposición lógica en histórica. 
( i ) E n efecto, el principio de Adam Smith todo valor económico 
procede del trabajo, no autoriza las consecuencias que han intentado 
deducir de él Rodbertus y Marx, cuyas doctrinas se fundan realmente 
no en esa idea del valor, sino en los conceptos que ellos profesan acer-
ca del trabajo, del capital y de las leyes del cambio. 
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Lo que hay para nosotros de más grave en las teo-
rías dominantes acerca del valor, es que resulte de 
ellas que valen poco las cosas y los servicios más ne-
cesarios, los indispensables para la vida del hombre, 
y que, al contrario, valen mucho los que son supér-
fluos. No puede menos de causar extrañeza y repug-
nancia á los que comiencen el estudio de la Economía, 
oir en las primeras lecciones cómo los objetos y es-
fuerzos, que sólo sirven para satisfacer necesidades 
secundarias, las pasiones ó los vicios, como las joyas, 
los encajes, las bagatelas, el arte del decorado y del la-
pidario, etc., son los mayores bienes económicos, los 
que mejor cumplen este fin y tienen un gran valor, 
mientras que el agua, el pan, la carne, las tareas del 
agricultor y del minero son bienes insignificantes, es 
decir, de un pequeñísimo valor económico. ¡Cómo 
han de estar racionalmente constituidas ni la ciencia 
ni el régimen económico, si se basan en tales afirma-
ciones! Por eso, y sin perjuicio de discutir, en el lugar 
oportuno, la legitimidad de las diferencias que se ma-
nifiestan en cuanto á la estimación ó precio de los bie-
nes, importa mucho advertir desde luego que son in-
dependientes del criterio que la ciencia tiene, respecto 
de lo que sirven y valen las cosas para la vida econó-
mica (1). 
Volviendo ya al objeto de la actividad que, según 
se ha visto, consiste en la satisfacción de nuestras ne-
(1) Para los que deseen penetrar en el laberinto de las opiniones 
acerca del valor, señalaremos como la más próxima á nuestra doctrina 
la de Schaffle, que acude al ejemplo de Robinson para demostrar que 
el valor es cualidad de las cosas independiente del cambio y como la 
más opuesta, la teoría profundamente razonada por Menger, que da al 
valor carácter subjetivo, y citaremos también la extensa exposición de 
esa diversidad de juicios que hace Block en el tomo I de su obra Les 
frogrés de la scunce economique. 
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cesidades materiales, hemos de decir ahora que los 
bienes económicos, las cosas y los servicios dotados de valor 
constituyen la riqueza. 
La actividad se propone obtener la abundancia de 
objetos adecuados para nuestras satisfacciones, una r i -
queza cada vez mayor, que es el bien y el cumplimien-
to del fin en este orden económico, y evitar la falta ó 
escasez de esos objetos, la miseria, que es el mal y la 
negación de aquel fin, es decir, la privación y el sufri-
miento. 
Pero la apropiación económica se verifica en dos 
sentidos, porque da á los medios naturales la cualidad 
de servibles y los trae á nuestro dominio; los hace pro-
pios para las satisfacciones y los pone á nuestra dis-
posición, los hace propios del hombre, que adquiere de 
este modo la condición de dueño de la materia. La r i -
queza, esto es, la suma de las cosas en estado de dis-
^ponibilidad con que el hombre cuenta, señala el punto 
hasta donde hemos conseguido establecer nuestra do-
minación sobre la Nataraleza. Mientras que los salva-
jes poseen muy poco, en los pueblos civilizados, al 
contrario, apenas quedan ya cosas millius. La riqueza 
y la propiedad se producen simultáneamente, como 
consecuencias de la actividad económica, ó en otros 
términos, la propiedad es forma necesaria de la rique-
za. De aquí que la Economía se haya definido por uno 
6 por otro de esos dos conceptos, como ciencia de la 
propiedad ó de la riqueza. Sin embargo, los servicios 
económicos, que forman parte de la riqueza, no son 
materia de propiedad, y respecto de ellos sólo cabe el 
derecho á su disposición ó aprovechamiento. 
Realmente la propiedad antecede á la transforma-
ción económica, porque para modificar las cosas y ha-
cer efectiva su utilidad necesitamos tenerlas á nuestro 
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alcance y poder disponer de ellas; pero luego que la 
actividad ha acondicionado los medios naturales y ha 
impreso en ellos el sello de nuestra personalidad, esa 
que pudiéramos llamar mera posesión ó propiedad 
preparatoria, se convierte en propiedad definitiva y 
completa. 
Es, según esto, la propiedad el modo con que, me-
diante el trabajo, se establece nuestra vida económica 
con la Naturaleza. Su fundamento está en la limitación 
de nuestro ser, y es una relación esencial, que ha de 
mantenerse necesaria y constantemente por todos los 
individuos, entidades y asociaciones del género huma* 
no. No podemos optar entre ser ó dejar de ser propieta-
rios; hemos de serlo forzosamente para subsistir. Cada 
cual habrá menester conforme á sus necesidades y cir-
cunstancias, la disposición de bienes materiales en 
cantidad y de calidad determinadas, y el cuanto como 
la especie de la propiedad variarán, por consiguiente, 
respecto á cada sujeto; la organización social influirá 
en el régimen de la propiedad haciendo que sea indi-
vidual ó colectiva en uno ú otro grado, y las formas 
de la institución ofrecerán también una variedad con-
siderable; pero la relación en sí misma es inalterable 
y permanente. Las graves cuestiones que la propie-
dad suscita se refieren no más que á los modos de su 
establecimiento y disfrute, porque no hay doctrina, ni 
sistema alguno, que desconozca la posición en que el 
hombre se encuentra respecto de la Naturaleza y la 
absoluta precisión que tiene de disponer de las cosas 
que forman el orden sensible. 
La propiedad es la institución económica por exce-
lencia, y más ó menos inmediatamente á ella se dir i-
gen ó de ella se derivan todas las relaciones de la es-
fera que estudiamos; pero aquí sólo se trata de afir-
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marla con ese carácter como objetivo de la actividad. 
No concluye, sin embargo, el fin económico en la 
adquisición de la propiedad, falta todavía aplicar los 
bienes conseguidos á la satisfacción de las necesida-
des, y este último momento de la acción económica 
supone una liquidación ó distribución de la riqueza. 
Los bienes de esta clase tienen una utilidad limitada, 
no pueden atender á todas, sino á alguna, determina-
damente, de las necesidades á que corresponden, y 
por otra parte, á diferencia de los bienes de especie 
distinta, como la salud, el talento, la belleza, etc., que 
son absolutamente personales; los económicos son 
transmisibles y pueden servir á sujeto distinto de 
aquel que los ha formado ó es su dueño. Estos dos 
principios son causa de una serie de actos y relacio-
nes encaminados á concretar, por decirlo asi, la pro-
piedad, á adjudicar la riqueza á ciertas necesidades 
personales, con preferencia á las demás que la soli-
citan. 
Si la limitación del hombre justifica la propiedad 
con relación al sujeto, la limitación de las cosas, la 
naturaleza del objeto, obligan á reconocer como legíti-
mo el aprovechamiento exclusivo. Por eso, cualquiera 
que sea el régimen económico, y por más que quiera 
darse á la propiedad carácter colectivo, ha de haber 
un momento en que aparezca la disposición indivi-
dual, la facultad de usar las cosas é impedir el apro-
vechamiento ajeno. En tanto que los bienes económi-
cos sean de todos, nadie tendrá la posibilidad de 
gozar de ellos, y mientras estén en manos de los que 
no han de utilizarlos, esos bienes no servirán para 
nada; es preciso que las cosas vayan á poder de aque-
llos que las necesiten y tengan el derecho de disfru-
tarlas para que la satisfacción se consiga, y entonces 
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será cuando haya terminado la evolución económica. 
Trocar en bienes los medios naturales, crear el valor 
para formar la riqueza y aplicarla á las necesidades 
humanas, ó, lo que viene á ser lo mismo, constituir la 
propiedad y administrarla del modo que mejor corres-
ponda á sus fines, ta! es el objeto que debemos asig-
nar á la actividad económica. 
V 
7 
La actividad económica.—Sus leyes 
No hay una actividad económica que difiera esen-
cialmente de las demás actividades, porque ia activi-
dad humana—posibilidad de acción—es una y siempre 
la misma. Lo esencial no está en la actividad sino en 
las aplicaciones que puede recibir, en los diversos ob-
jetos que se propone y en los particulares desarrollos 
que pide cada uno de ios fines. 
Esta consideración tan fundamental como sencilla 
pudiera bastarnos para rechazar, sin más examen, las 
doctrinas que atribuyen á la actividad económica unos 
motivos y un criterio exclusivamente suyos, y la supo-
nen además gobernada por leyes naturales, D I S T I N T A S 
de las que rigen en las otras esferas de la vida. 
Se dice, que la actividad económica tiene por único 
móvil el interés, que es la actividad interesada, ya que 
el hombre sólo se decide á poner el esfuerzo que le 
cuesta la adquisición de los bienes materiales, excita-
do por la idea de la conveniencia y el placer que le 
resultan de la satisfacción de sus necesidades; pero ob-
sérvese que sucede lo mismo exactamente en todos 
los demás órdenes, porque si nos consagramos al tra-
bajo científico y al artístico, es en razón de las venta-
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jas y goces que nos proporcionan la verdad y la be-
lleza. Yo tengo interés en ser rico, ¿pero no le tengo 
también y enteramente igual en ser moral, en ser jus-
to, en ser ilustrado, etc.? Todo bien nos interesa, y lo 
útil no es más que un aspecto de lo bueno, por eso ha-
blamos de intereses religiosos, morales, poéticos, etc. E l 
trabajo económico, impuesto á todos por el dictado 
de nuestra naturaleza, es antes un deber que el origen 
de ciertos provechos, de otro modo llegaremos á la 
consecuencia de que sólo ha de trabajar el que tenga 
interés en hacerlo, el que se vea compelido por la ne-
cesidad y no halle otro medio, sea el que quiera, para 
satisfacerla. El único motivo legítimo de la actividad 
es el amor al bien, la conveniencia que de cumplir 
éste resulta siempre es un principio secundario, y asi 
se llama ¿ n ^ m ^ c , en tono de menosprecio, al que 
en cualquiera relación exagera la importancia de ese 
móvil. Una cosa es que el sacerdote, el científico y el 
artista tomen en cuenta las ventajas que de su esfuer-
zo reportan, y otra muy diferente que tengan esa uti-
lidad como exclusivo propósito. El bien que consiste 
en la adquisición de la riqueza es tan digno de ser 
estimado como los demás que ha de cumplir el hom-
bre; el trabajo económico tiene el mismo sentido mo-
ral que las otras actividades, puede y debe ser tan 
desinteresado como ellas, y con esta consideración, 
que le dignifica y ennoblece, pierde el carácter de 
violencia, de pena forzosa, que le hace repulsivo y 
doloroso. 
Sin embargo, más graves son todavía los efectos de 
la teoría que quiere fundar el orden económico sobre 
el principio del mero interés personal. El amor de sí 
mismo, que sustituye en el hombre al instinto de con-
servación, es un sentimiento natural y necesario para 
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la existencia individual; pero elevado á criterio de 
conducta degenera en egoísmo, que es la negación del 
bien ajeno. El egoísmo, ha dicho Schaffle, es un vicio 
ó pasión antisocial y representa el instinto de la ani-
malidad; el principio de la conveniencia puramente 
individual no es humano, porque el concepto racional 
de lo útil atiende á la condición civil del hombre, al 
bien de la especie, á la idea, en fin, de lo bueno. El 
interés, mirado individualmente conduce á la oposición 
y á la anarquía: si cada uno es dueño de determinar 
en qué consiste su conveniencia económica y se cree 
luego autorizado para hacer que prevalezca, arrollará 
todos los obstáculos que se le opongan sin otro límite 
que el de su fuerza y se declarará una guerra de todos 
contra todos, en la que serán armas lícitas el engaño 
y la explotación de los demás, y la riqueza se adjudi-
cará como botín á los que intriguen mejor ó sean más 
poderosos. Reducida la Economía á ciencia del interés 
personal, vendría á ser no más que una especie de es-
trategia que debieran aprender los combatientes para 
conseguir la victoria en esa lucha sin tregua, y que-
daría fuera de los principios morales, porque tendría 
que rechazar la donación, la limosna y el mutuo auxi-
lio tan necesarios en la relación económica, como en 
todas las demás que median entre los hombres. Los 
intereses particulares se comunican; pero son diver-
sos, y para que no resulten contradictorios es preciso 
que se subordinen á algo que sea común á todos ellos. 
Esto lo reconocen los mismos escritores de la escuela 
individualista ú ortodoxa que mantienen la doctrina 
del interés personal, y sobre todo Federico Bastiat 
cuando afirma que los intereses armónicos son los le-
gítimos, porque si hay un principio que decide acerca 
de la legitimidad del interés, ese principio, superior 
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sin duda, llámese como quiera, interés general, solida-
ridad, bien absoluto, será la verdadera fuente de la uni. 
dad y la armonía, y la regla que, por lo tanto, debe 
señalarse como propia de la conducta económica. 
Por último, la declaración de que el orden econó-
mico está constituido atendiendo únicamente á la sa-
tisfacción del interés personal, autoriza las reclama-
ciones de los socialistas que pretenden organizarle so-
bre la base más elevada, más generosa y más amplia 
del interés general ó colectivo. 
Respecto de las leyes naturales económicas, la discu-
sión se plantea primero acerca de su existencia, y lue-
go acerca de su acción ó su eficacia. 
Recuérdese que la doctrina fisiocrática descansaba 
en la concepción de un orden natural, esencial, dictado 
por la Providencia para el régimen del universo, apli-
cable á las sociedades humanas en todos sus movi-
mientos y á la esfera económica, por consiguiente. 
Desde entonces, Adam Smith, Say, Bastiat y sus dis-
cípulos han hablado de la organización natural como 
de cosa supuesta ó demostrada, hasta que los moder-
nos economistas alemanes han hecho cuestión de tales 
leyes. 
No sabemos que ninguno de los mantenedores de 
las leyes naturales económicas las haya enumerado, 
y las que se citan como de pasada ó para muestra de 
ellas, no tienen seguramente ese carácter. El princi-
pio del mínimo esfuerzo y máximo resultado que algunos 
consideran fundamental en el orden económico, ¿es 
acaso privativo de esta actividad, cuando el hombre 
busca siempre que todas las aplicaciones de su traba-
jo produzcan la mayor cantidad de bien posible? ¿Po-
demos decir que sea ley económica la división del tra-
bajo fundada en la variedad de las aptitudes y en la 
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extensión de los fines humanos y observada, por lo 
tanto, en todas las esferas? ¿Lo será el cambio} Tam-
poco, porque este es consecuencia de la sociabilidad 
y no se cambian únicamente los productos industria-
les. Como no lo son la concurrencia, ya que los hom-
bres compiten en todos los órdenes del mismo modo, 
ni la acción de la oferta y la demanda, porque en toda 
clase de relaciones se estima más lo que escasea que 
no aquello que abunda y está al alcance de todos. En 
suma, que no encontramos ni concebimos que existan 
esas leyes privativas, dictadas exclusivamente para el 
orden económico, y lo único que podemos ver en él 
son aplicaciones de las leyes comunes ó generales que 
rigen la actividad. 
En este sentido son indiscutibles y hemos de admi-
tir las leyes naturales económicas, porque todo ser, 
todo fenómeno, toda relación tienen una manera de 
producirse, que es conforme con su naturaleza, que 
constituye su ley, y el mundo económico no había de 
ser una excepción de este principio. Mas asi como 
las leyes naturales del orden físico, las astronómicas, 
las físicas, las químicas, etc., son inviolables y se 
cumplen fatalmente, las leyes del espíritu, las que se 
refieren á nuestra actividad, no se cumplen por sí 
mismas, sino que han de ser ejecutadas por la volun-
tad del hombre. La organización natural, tratándose 
de la vida y de las sociedades humanas, expresa lo que 
debiera ser, pero no lo que forzosamente ha de reali-
zarse. La necesidad de las leyes naturales es no más 
que relativa, su cumplimiento es indispensable para 
que nuestro destino se consiga de una manera com-
pleta; pero lo real, lo efectivo es que el hombre, por 
ignorancia de esas leyes ó por falta de voluntad para 
acomodarse á ellas, desatienda el bien ó le practique 
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sólo á medias é imperfectamente. Las que se dicen 
leyes naturales sería mejor llamarlas sobrenaturales, 
como obra del Creador, ya que lo positivo, lo propia-
mente natural es que se manifiesten en la vida los 
errores, los vicios y las pasiones del hombre. Nosotros 
no podemos, es verdad, modificar las leyes sobrena-
turales, pero podemos desobedecerlas y obrar contra 
su mandato. 
Por eso no es razonable sostener que las leyes eco-
nómicas tengan una eficacia de que evidentemente ca-
recen las otras del espíritu: son, como las morales, las 
lógicas, las jurídicas, y si éstas no garantizan la cari-
dad, la verdad, ni la justicia, ¿cómo hemos de preten-
der que las económicas aseguren la riqueza, su dis-
tribución equitativa, la armonía de los intereses, el 
bienestar, en fin, de los humanos? Las enseñanzas de 
la historia y la experiencia de lo actual nos manifies-
tan que esas leyes naturales, en vigor desde el princi-
pio del mundo, no se han cumplido jamás: sufrieron 
durante largos siglos negaciones tan capitales como 
la esclavitud, los monopolios gremiales, la amortiza-
ción de la propiedad, las prohibiciones del comer-
cio, etc., y por lo que hace al presente, podemos afir-
mar que esos y otros muchos males han cambiado 
más en la forma que en la esencia de las cosas, por-
que sigue existiendo la miseria y continúan la violen-
cia, los privilegios y el despojo en las relaciones eco* 
nómicas. 
Sus más apasionados defensores no creen que las 
leyes naturales basten para conseguir el bien entero, 
y sólo prometen que han de realizar todo el bien que 
es posible en la vida económica, añadiendo que es in-
útil buscar por otro camino el remedio de los males 
que ellas no curen. De suerte que cuando esos escrito-
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res exclaman como última consecuencia de su doctri-
na: dejad hacer, dejad pasar, es decir, no pongáis obs-
táculos á la acción de las leyes naturales, piden real-
mente que se deje libre paso, no sólo al bien, sino al 
mismo tiempo á los males que son inevitables ó tie-
nen que curarse por sí mismos. Doble fatalismo que 
conduce á nuestra actividad, á aguardar que el bien se 
le dé hecho y á resignarse con el mal que no tiene 
manera de impedir. ¿Para qué sirven entonces los im* 
probos trabajos de la ciencia? 
Y todo esto aparte de que la organización natural 
económica se hace consistir en sistemas tan opuestos 
que, según unos, las leyes naturales dictan el absolu-
tismo de la libertad y la propiedad individual, y, según 
otros, obligan á establecer el régimen comunista. 
Ciertamente que la Economía ha de investigar las 
leyes naturales aplicables á su objeto; pero una vez 
conocidas no puede reducirse á contemplarlas, sino 
que lo más interesante de su labor está precisamente 
en el estudio de los obstáculos que se oponen á esas 
leyes, y de las causas cuya acción detiene ó favorece 
su cumplimiento y en la determinación de lo que se ha 
de hacer y de lo que no se debe dejar pasar, de la con-
ducta, en fin, que nos corresponde seguir para que 
sea un hecho la organización natural del orden econó-
mico, encomendada á nuestra voluntad. 
Convengamos, pues, en que la actividad económica 
tiene como motivo un bien particular, está sometida 
al criterio general ó único de la moralidad y se rige 
JJor leyes enteramente iguales, en su naturaleza y 
trascendencia, á las que influyen sobre el total desti-
no 6 bien del hombre. 
/Esta actividad es racional, lo que equivale á decir 
libre, reflexiva, social y responsable. 
i i 
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La libertad—facultad de determinarse—rechaza 
toda violencia ó imposición exterior. Los actos indi-
viduales económicos deben ser voluntarios, y las ins-
tituciones de esta esfera han de existir con indepen-
dencia de todas las demás, por su propia virtud y 
conforme á sus principios. El derecho exigirá á esta 
actividad que en sus manifestaciones se acomode á las 
condiciones jurídicas; mas no puede pasar de ahí, por-
que el plan y el desarrollo de la vida económica no es 
materia que admita la coacción. Las leyes naturales 
pueden invocarse legítimamente para impedir las in-
trusiones del poder político, que atenten á la libertad 
del orden económico. 
Pero la libertad no da el bien, sino tan sólo la posi-
bilidad de ejecutarle, y el que yo pueda recabar la fa-
cultad de adquirir y manejar los medios materiales, 
no autoriza que lo haga abusiva y arbitrariamente. A l 
contrario, la posesión de la libertad obliga á decidir 
su recto uso. Cada cual debe determinar de un modo 
reflexivo: el fin económico, por el cómputo de sus ne-
cesidades racionales; el esfuerzo que le corresponde 
hacer para satisfacerlas, atendiendo á su vocación, á 
sus aptitudes y á las condiciones exteriores, y, por úl-
timo, la aplicación más adecuada de los medios ad-
quiridos. 
Las necesidades deben someterse á la considera-
ción de los recursos disponibles; en conservar este l i -
mite está precisamente la felicidad económica, pues 
quien sepa contener sus necesidades dentro de él, di-
fícilmente sentirá pobreza, mientras aquél que dé rien-
da suelta á sus deseos nunca estará satisfecho, aunque 
logre acumular grandes riquezas. Pero las necesí4a-
des, además de subordinarse á los medios, se subordinan 
también entre sí, guardando su natural jerarquía W 
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preferencia. Punto es este de la graduación de las nece-
sidades, hasta ahora muy descuidado en la Economía, 
y, sin embargo, ocasión tendremos de señalar los gra-
ves males que origina la pr¿ferencia de lo agradable 
sobre lo útil, que domina muchan veces en la vida y 
en la organización del trabajo, aplicado muy á menu-
do á lo superfluo con detrimento de lo necesario. 
Los actos encaminados á la adquisición de los bie-
nes materiales han de regularse tomando en cuenta, 
que la riqueza no es el único fin de nuestra vida; re-
presenta no más que uno de tantos medios indispen-
sables para el hombre, y hemos de trabajar simultá-
neamente en todas las esferas para conseguir los otros 
bienes que en ellas se cultivan. 
^ En cuanto al disfrute de la riqueza, su libre dispo-
sición se halla acondicionada, por el fundamento mis-
mo de la propiedad, que está en nuestras necesidades 
legítimas, que obliga á respetar la sustantividad de la 
materia y la vida propia de los seres inferiores, ar-
monizándolos hasta donde sea posible con el bien hu-
mano, por la previsión que aconseja atender las even-
tualidades futuras al par de las exigencias del presen-
te y por la idea de que la riqueza individual, en su 
origen y en sus aplicaciones, ha de sentir la influen-
cia del principio colectivo. 
En efecto, la sociabilidad y la solidaridad, aspectos 
de la unidad de nuestra naturaleza, son leyes que se 
cumplen en el orden económico de un modo más es-
pontáneo y visible que en otro alguno. El hombre ais-
lado no cuenta más que con sus elementos personales; 
unido á sus semejantes, relacionándose con ellos, dis-
pone de la fuerza de la especie; pero ahora no se trata 
de las ventajas de la sociedad; sino de hacer constar 
que es necesaria. Los bienes materiales son transmi-
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sibles, lo son también las facultades individuales por 
medio de los servicios, y el fin económico, el mismo 
para todos, es una obra común que ha de orga-
nizarse con arreglo á esas condiciones y ha de ser 
realizada socialmente. Cada cual trabaja para la 
colectividad y recibe de ella un concurso equivalente; 
los esfuerzos se enlazan, la riqueza obtenida se difun-
de y aprovecha á todos, aunque su distribución haya 
de concertarse en cuotas desiguales, y sin cesar acre-
ce la suma de los bienes económicos, que se poseen co-
lectivamente y se dedican á la satisfacción de las ne-
cesidades comunes. La Sociedad no cohibe las liber-
tades individuales, y antes bien las desenvuelve y ga-
rantiza, porque no es racional la libertad que supone 
el aislamiento, y yo no dejo de ser libre reconociendo 
que la vida económica se funda en la cooperación y 
el deber que tengo de conciliar mi interés con los 
ajenos, y de atender siempre á la mutualidad inevita-
ble en que están todos ligados. 
Por eso á la responsabilidad personal sigue otra de 
segundo grado ó colectiva. No hay acto individual 
económico que sea indiferente, y todos transcienden 
por sus efectos á la masa entera de la Sociedad; el 
que trabaja y aumenta la riqueza favorece el bienestar 
general; aquel que mal emplea sus facultades ó sus 
bienes, priva á los demás del concurso que puede ofre-
cerles y disminuye el acervo común de donde salen 
todas las satisfacciones. Esta solidaridad se manifies-
ta claramente cuando se trata de las relaciones más 
íntimas, como sucede respecto de los hijos, á quienes 
inmediatamente afecta la conducta de los padres, ó de 
los actos de mayor importancia, según acontece con 
los grandes descubrimientos, las invenciones científi-
cas ó industriales, etc.; mas aunque no sea tan per-
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ceptible, no es por eso menos cierta, ya que obedece 
á idéntico principio, la trascendencia con que alcan-
zan al conjunto de los intereses las acciones que más 
insignificantes nos parecen. 
Lo que antes hemos dicho nos revela de insistir en 
que estas leyes derivadas de las condiciones generales 
de la actividad humana, así como las de carácter bio-
lógico, el principio de la evolución, el de selección y 
todos los demás que por ser fundamentales se aplican 
en el orden económico, no determinan una organiza-
ción natural que haya de practicarse necesariamente. 
La libertad del trabajo no impedirá seguramente que 
muchos vivan entregados á la holganza, ni que los 
esfuerzos de otros sean por mal dirigidos estériles ó 
dañosos. La sociabilidad tampoco garantiza que cada 
cual se conforme con el lugar que le corresponda en 
la labor común y con el lote de riqueza qur le toque 
en el reparto, sea respetuoso con los inteseres extra-
ños y no trate de mejorar su condición á expensas de 
ellos. La acción de la solidaridad también se modifi-
ca y no basta para reprimir el mal, porque el egoísmo 
de algunos convierte, por ejemplo, la abundancia en 
escasez por medio del acaparamiento, de los mono-
polios artificiales, las restricciones del comercio, etc.; 
una cosa es que los intereses sean solidarios y otra 
que sean subjetivamente armónicos, y de su oposición 
resulta que la parte del daño común que refluye sobre 
aquel que le ha causado, importa mucho menos que el 
provecho que consigue satisfaciendo sus malas pasio-
nes; de otro modo no se comprendería la existencia 
de gentes desordenadas ó criminales. La evolución 
económica será progresiva si nuestra conducto es ra-
cional; pero conducirá al retroceso y la miseria si 
nuestros actos son viciosos. Y el principio de la selec-
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ción, dentro de las sociedades humadas, sólo dará el 
triunfo á los mejores cuando los hombres compitan en 
noble emulación por el bien, porque si se declara en-
tre ellos una lucha por la riqueza, instintiva, de pura 
animalidad, entonces la victoria será de los más auda-
ces ó más violentos para atrepellar los intereses le-
gítimos. 
De aquí que la Economía no pueda ser mera des« 
cripción de las leyes naturales y de una organizaeión 
ideal de la riqueza, y deba estudiar atentamente los 
hechos, investigar las causas accidentales que los pro-
ducen y los mantienen, muchas veces en contradic-
ción con los principios, y decidir el cambio de con-
ducta que logrará armonizarlos. La vida, más que del 
conocimiento, es obra de la voluntad; tanto como 
ilustrar á ésta ha de proponerse la ciencia dirigirla 
rectamente, y respecto de nuestro asunto ha de inte-
resarse tanto en que sea enérgica y eficaz, como en 
que sea buena la actividad económica. 
LIBRO I L - L O S ACTOS ICOHÚMICOS 
I 
Preliminares. 
La vida económica se descompone en dos funciones 
capitales: la adquisición de los medios materiales y 
su aplicación á las necesidades humanas. 
Gomo los bienes económicos se obtienen mediante 
el trabajo del hombre, se dice que éste los producet y 
como al emplearse para satisfacer las necesidades las 
cosas se gastan y se concluyen ( i ) , se dice entonces de 
ellas que se consumen. 
La producción y el consumo de la riqueza compren-
den, pues, todo el fenómeno económico, sin que pue-
da haber dentro de él ningún acto que tenga objeto 
distinto. 
Sin embargo, la organización social separa la pro-
ducción del consumo, establece entre ellos diferencias 
por razón del sujeto y distancias de lugar y tiempo. 
Lo general es que no emplee los objetos el mismo que 
los trabaja y que las cosas vayan á consumirse lejos 
( i ) Esta es la significación etimológica del término consumo. 
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del punto donde se producen. Además, y también en 
virtud de la asociación económica, sucede que cada 
uno de los productos se forma con el concurso de 
personas y esfuerzos distintos; es necesario luego re-
partir entre ellos el resultado obtenido, y esto no pue-
de hacerse con el producto mismo, unas veces, porque 
no admite la división en partes, y en otros casos, aun-
que las cosas sean divisibles, porque no corresponden 
ó exceden á las necesidades de los productores. 
Nace de aquí el cambio como fenómeno intermedio 
de la producción y el consumo, y cúmplense con él 
los dos fines que dejamos indicados. El cambio hace 
pasar los productos de mano en mano, les imprime un 
movimiento de circulación que los lleva á poder de 
quien debe utilizarlos, y trocándolos en dinero ó en 
otras especies de riqueza divisibles y acomodadas á 
las necesidades de los productores, hace posible la 
disíribucibn eutre ellos. 
E l cambio no es un acto esencial porque no es ab-
solutamente preciso que se cambie toda la riqueza, y 
el fin económico puede cumplirse individualmente con-
sumiendo las cosas el mismo que las produce; pero es 
el cambio la forma propia de las relaciones económi-
cas que se hallan organizadas socialmente. Lo ordina-
rio es que se produzca no para consumir sino para 
cambiar, y que no llegue á consumirse la riqueza sin 
haber sido antes cambiada. Viene á ser el cambio una 
continuación de la obra productiva y una preparación 
ó condición normal del consumo; pero se le distingue 
claramente de uno y otro de esos actos y tiene la ge-
neralidad y la importancia necesarias, para que se le 
considere como fundamental y digno de un estudio 
separado. 
La distinción de los actos económicos, indicada no 
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más por Adam Smith en el plan de su famoso libro, 
fué establecida por Juan B. Say en los términos si-
guientes: producción, distribución y consumo de la r i -
queza. Nuestro Flórez Estrada creyó que esa enume-
ración era incompleta y dividió en cuatro partes el 
asunto de la Economía: la producción, la distribución, 
el cambio y el consumo. Roscher, por último, modificó 
la nomenclatura y el orden de la división de esta ma-
nera: producción, circulación, repartición y consumo ( i ) . 
Es indudable, queFiórez Estrada mejoró la clasiñ-
cación de Say al añadir en ella el cambio y que Ros-
cher la perfeccionó más todavía anteponiendo la cir-
culación al reparto^ porque se acomodó á la sucesión 
natural de los actos económicos, ya que la distribu-
ción de la riqueza es posterior al cambio y con él se 
verifica. 
Pero tanto Flórez Estrada como Roscher separan 
la circulación y la distribución que no son más que re-
sultados ó consecuencias del cambio. Una vez conse-
guida la producción es necesario: recompensar á los 
productores y buscar á los consumidores; pues bien, 
ambas cosas se logran sin emplear otra acción que la 
del cambio ¿Cómo circulan los productos? ¿Cómo se 
distribuyen? Cambiándose; luego esos dos fenómenos 
( i ) Aunque estas son las clasificaciones más generalmente admlti-
tidas, mencionaremos la presentada por Rossi, que limitaba los actos 
económicos á la producción y la distribución, porque en su sentir el 
consumo, propiamente dicho, corresponde estudiarle á la Moral y la 
Higiene. Hay en esta doctrina un doble error: el primero consiste en 
atribuir á la Economía, como único objeto, el aumento de la riqueza, 
y el segundo está en desconocer que los actos de satisfacción de las ne-
cesidades personales, regidos en verdad por la Moral y la Higiene, son 
al mismo tiempo substancialmente económicos y entran en la jurisdic-
ción de nuestra ciencia por razón de sus modos y consecuencias. ¿Cómo 
han de ser indiferentes para la vida económica la disipación y la ava-
ricia, el lujo y el ahorro? 
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se reúnen en el cambio, le tienen como unidad y en él 
deben comprenderse. 
Con la división de los actos económicos en Produc-
ción, Cambio y Consumo, ni se excluye ni se repite la 
consideración de ninguno. 
Este análisis, que nos permite agrupar ordenada» 
mente los hechos económicos y facilita su estudio, no 
tiene, sin embargo, otra trascendencia y en nada 
afecta á la unidad real que se conserva en el conjun-
to. La producción, el cambio y el consumo son partes 
ó momentos en el desarrollo de la acción económica, 
y la comunidad que los enlaza se manifiesta en que 
tienen la misma naturaleza y pueden referirse cada 
uno de ellos á los otros. Asi la producción es cambio, 
transformación de las cosas y permuta de esfuerzos 
por valores y es consumo de las energías y medios de 
adquisición; el cambio es también producción de va-
lor, porqu e aumenta el grado de apropiación de las 
cosas, acercándolas á las necesidades y es consumo 
de la actividad y de los grandes elementos que á él se 
aplican, y finalmente, el consumo personal produce 
la conservación y el desarrollo de nuestras facultades, 
y es cambio en la forma de las cosas y trueque por 
satisfacciones de los bienes económicos. 
No es lícito atender á la producción de la riqueza, 
ni fomentarla á expensas de su equitativa distribución 
y de su recto uso, como no es admisible que se decla-
ren únicas ó predominantes con la Economía las cues-
tiones relativas al reparto y al goce de los bienes ma-
teriales. Esos tres actos fundamentales entran como 
elementos en todos los problemas económicos, y ni un 
sólo momento debe perderse de vista la unidad que 
media entre ellos al estudiarlos separadamente. 
TEORÍA DE LA PRODÜCCIÓlí ECOIÍÓMICA 
Los elementos productivos en general. 
? Si como ya sabemos el valor es la cualidad econó-
mica por excelencia, la producción de la riqueza 
habrá de consistir en la creación ó formación de los va-
lores. 
Bastiat decía que producir económicamente es dotar 
de utilidad á las cosas; pero afirmado queda también 
que, á juicio nuestro, la utilidad es condición natural 
6 esencial de los objetos que el hombre no puede po-
ner en ellos. La acción de nuestras facultades no al-
canza más que á la transformación de la materia y no 
podemos crearla en sus elementos constitutivos, ni 
sacar de ella utilidad que no tenga. Producir riqueza 
es hacer efectiva la utilidad que hay en las cosas, 
apropiarla á las satisfacciones del hombre, colocarla 
en un estado de disponibilidad que consienta su apli-
cación inmediata á nuestras necesidades. 
-2* La base de la producción económica está en aque-
llas cosas de la Naturaleza, que antes hemos llamado 
medios discretos 6 de utilidad condicional y onerosa 
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para distinguirlas de las otras que nos sirven gratuita 
ó espontáneamente. El trabajo obra sobre esos medios 
naturales, los modifica y los hace servibles y que valgan 
para las satisfacciones. 
Son dos, por consiguiente, ios elementos producti-
vos: cierta parte de la utilidad sensible y la acción de 
nuestras facultades. Los economistas suelen llamar 
al primero de esos elementos agentes naturales, tierra ó 
Naturaleza; pero tales denominaciones son impropias, 
porque las cosas no tienen acción alguna económica, 
no son agentes sino elemento pasivo en la obra de la 
producción; la tierra no puede comprender, sin vio-
lencia para la significación de la palabra, todos los 
objetos, cualidades y fuerzas que aprovecha el hom-
bre, y laNaturaleza abarca mucho más délo que quiere 
designarse, puesto que no se trata de toda, sino sólo 
de una parte de ella, y quedan fuera del orden econó-
mico muchas cosas útiles y todas las que son para 
nosotros perjudiciales ó dañosas. Por eso seria mejor 
designar con otros términos el elemento natural, y* 
pudiera llamársele materia productiva, es decir, sucep-
tible ó capaz de dar base y motivo á la producción. 
> Suelen discutir todavía los autores acerca de la im-
portancia relativa de los dos elementos productivos; 
pero esta cuestión, reminiscencia de las antiguas doc-
trinas económicas del mercantilismo, que consideraba 
al comercio como origen principal de la riqueza y de 
la fisiocracia que atribuía la virtud productiva á la 
fertilidad de la tierra, no tiene razón de ser desde 
que Adam Smith demostró que el trabajo es la verda-
dera fuente de la riqueza. Todos hemos de convenir 
en que el concurso de la Naturaleza es indispensable, 
en que el trabajo por intenso que sea quedará estéril, 
si no recae sobre las cosas útiles; pero también es 
169 
evidente que la materia nada produce en el sentido 
económico, no hace más que prestarse y dejar hacer 
al hombre, único factor ó agente productivo. 
4 Aunque esos dos elementos cardinales, el trabajo y 
la materia productiva, bastan para que se verifique 
la producción, el desarrollo de ésta exige desde luego 
el empleo de un tercer medio. La acción directa de 
nuestras facultades sobre el orden sensible, nuestra 
potencia muscular es pequeñísima, y mientras el 
hombre se reduzca á ella serán muy mezquinas las 
satisfacciones que consiga; podrá utilizar los frutos 
espontáneos del suelo, beber agua en los arroyos, 
coger la leña muerta de los bosques y resguardarse 
en las cavernas; mas no logrará en tanto que sólo 
disponga de sus brazos remover la tierra y cultivarla, 
derribar el árbol añoso, dominar la resistencia y la 
velocidad de los animales que corren, nadan ó vuelan, 
ni hacerse un vestido, ni construirse una vivienda. 
Aun en las producciones más elementales, para con-
servar una existencia primitiva y salvaje, el trabajo 
ha menester de instrumentos que, por decirlo así, 
prolonguen nuestros miembros y robustezcan la debi-
lidad de nuestras fuerzas físicas: una soga para trans-
portar la leña, un cesto para recoger las frutas, una 
vasija para conservar el agua, la flecha y una red para 
la caza y la pesca, etc.; y no sale el hombre de tan 
precario estado económico sino á medida que se pro-
cura auxiliares más poderosos para su actividad con 
las fuerzas que doma y pone á su servicio de los ani-
males, de las corrientes de agua y las del viento, con 
la dureza del mineral, que le permite construir las 
herramientas y las máquinas. Pues bien, esos y todos 
los otros medios materiales que sirven para hacer po-
sible el trabajo y ayudarle aumentando su energía y 
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su eficacia, se entiende unánimemente que forman 
el capital económico, y el tercero de los elementos pro-
ductivos. 
v E l capital es un producto, es resultado de una com-
binación de la materia productiva y el trabajo, que se 
propone satisfacer de una manera indirecta las nece-
sidades, que atiende no al goce personal, sino al 
aumento de los medios de adquirir, y que sin ofrecer 
objetos para un consumo directo é inmediato, da la 
posibilidad de multiplicar la riqueza y los consumos 
futuros. Hemos indicado ya la importancia que tiene 
la acción del capital y su misión redentora, que no 
nos libra del trabajo, pero le hace cada vez menos 
penoso, y sobre todo más productivo. En las condi-
ciones de la actual vida económica la intervención 
del capital es absolutamente indispensable: si seredu» 
jesen gradualmente los capitales ahora disponibles, 
en la misma proporción iríamos retrogradando á 
épocas más atrasadas, y si se destruyera de un solo 
golpe el inmenso capital acumulado por ios esfuerzos 
de la humanidad, caeríamos inmediatamente en un 
estado de total miseria y de barbarie. Nuestra época 
se dice con razón capitalista, porque el capital es el 
elemento más influyente de la producción. 
Pudiéramos, en efecto, distinguir tres épocas en la 
historia del desarrollo económico, señaladas por el 
predominio de cada uno de los elementos productivos: 
la primera, á la que conviene el nombre de naturalista, 
es aquella en que el hombre ignorante y desarmado, 
incapaz de luchar con la materia, tiene que conten-
tarse con la exigua utilidad que está al alcance de sus 
manos; durante el segundo período, que llamaremos 
ponológico, el productor que va conociendo las leyes 
del mundo físico y dispone de toscas herramientas, 
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puede ya transformar la materia, saca de ellas mayo-
res provechos y establece el cultivo agrícola, la in-
dustria y el comercio, aunque lenta y muy penosa-
mente, porque ha de regar el campo con el sudor de 
sus miembros, es la fuerza de su sangre la que manu-
factura y fabrica, navega á impulsos del remo y el 
transporte por tierra le cuesta también grandes es-
fuerzos y fatigas musculares, y por último, en la época 
moderna, en este período capitalista, el adelanto cien-
tífico que descubre los secretos más íntimos de la Na-
turaleza y nos hace dueños de sus movimientos irre-
sistibles, permite al trabajo someter la materia á pro-
fundas transformaciones y obligarla á rendir nuevas 
utilidades, porque es el vapor el que ara, trilla y fa-
brica, y es la electricidad la que transporta y el hom-
bre espiritualiza y dulcifica su tarea, porque apenas 
hace más que construir y dirigir las máquinas. 
En todo tiempo y lugar los resultados de la produc-
ción estarán en razón directa de la abundancia y cali-
dad de la materia productiva, de la inteligencia é in-
tensidad del trabajo aplicado sobre ella y de la suma 
y perfeccionamiento de los capitales empleados; es 
decir, que la obra económica depende no tanto de la 
existencia como del uso que se haga de los elementos 
productivos, porque los más espléndidos dones de la 
Naturaleza no librarán de la miseria á una población 
ociosa, y el trabajo por muy activo que sea, ó la me-
jor provisión de capitales, quedarán infecundos si no 
se hace de ellos un uso acomodado á las necesidades 
por una parte, y por otra á la condición de los medios 
.exteriores. 
b La combinación de los elementos productivos, las 
aplicaciones del trabajo á la producción económica, 
constituyen la industria; á los resultados que ésta ob-
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tiene se los llama bienes ó productos económicos, y la n« 
queza consiste en la suma de esos bienes materiales. 
Influyen en el éxito de la producción y en los des-
arrollos de la industria, además de las circunstancias 
propiamente económicas ó relativas á los elementos 
productivos que dejamos señaladas, otras que corres-
ponden al mismo orden natural, al científico, al moral, 
al jurídico y al social. 
La producción es lucha con la Naturaleza y su con 
quista por el hombre; más el trabajador necesita, como 
dice Schaffle (1) antes de emprender el ataque produc-
tivo y asegurarse contra los peligros que rodean a su 
persona y á su obra. La civilización disminuye día 
por día la amenaza de esos daños; pero el trabajo de-
fensivo será siempre necesario porque el hombre ja-
más conseguirá dominar enteramente los movimien-
tosylas fuerzas del mundo inorgánico, ni á los seres del 
orgánico que le son contrarios. La producción estará, 
de consiguiente, en razón inversa del esfuerzo que la 
actividad haya de dedicar á la defensa. 
La cultura del espíritu y la educación de la volun-
tad trascienden á la esfera económica como á las res-
tantes de la vida humana, porque hacen al trabajo 
cada vez más eficaz, más regular y más intenso. En 
igualdad de las otras condiciones, la acción producti-
va de individuos y colectividades será proporcionada 
á su ilustración y á la moralidad de su conducta. 
Además de la seguridad con respecto á los acciden-
tes naturales, la industria ha menester, para la tran-
quilidad del trabajo y el goce de sus frutos, garantías 
que contengan la malicia de los hombres rapaces ó 
perversos. Si no se consagra el respeto á las personas 
(1) Obra citada, tomo I , pág. 971. 
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y á la propiedad de las cosas, sin la existencia de un 
Gobierno que imponga la justicia, la actividad pro-
ductiva sufrirá vejaciones, hallará obstáculos y perde-
rá el más enérgico de sus impulsos, con la incerti-
dumbre, en cuanto al disfrute de la riqueza, que será 
turbado por la violencia y el despojo. 
Pero no bastan en el-orden económico esas condi-
ciones jurídicas ó exteriores, sino que hacen falta to-
davía otras internas, peculiares suyas. La producción 
es obra colectiva en que entran innumerables es-
fuerzos y elementos muy variados, y es preciso qué 
todos esos factores se armonicen y mantengan la uni-
dad de un plan preconcebido. Si la producción es ex-
cesiva, habrá una pérdida de riqueza; si es deficiente, 
se sentirán privaciones; cada uno de los trabajos par-
ciales ha de acomodarse á la extensión de aquellos 
con que se enlaza, como la cantidad y la forma de los 
capitales deben sujetarse en cada momento á una pro-
porción determinada. Debe, pues, organizarse la in-
dustria sociálmenie, atendiendo por una parte á su ob-
jetivo que está en la satisfacción de las necesidades, y 
por otra á la combinación armónica de los elementos 
productivos. No decimos ahora si esa organización so-
cial económica ha de ser espontánea y libremente esta-
blecida, ó bien obligatoria é impuesta por la coacción 
de una autoridad política; pero necesitamos dejar con-
signado que sin la cooperación ordenada y sistemática de 
los esfuerzos y medios productivos, éstos resultarán 
en muchos casos contraproducentes, ó por lo menos 
estériles, y la industria entregada á la arbitrariedad y 
á la anarquía, producirá crisis continuas y trastornos 
de todo género, con grave perjuicio de la riqueza. 
Resta advertir que no debe confundirse la producción 
con la adquisición de los bienes económicos. Pueden 
12 
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éstos obtenerse produciéndolos y pueden lograrse tam-
bién sin haberlos producido. No hay más que un modo 
de producir la riqueza que consiste en la aplicación 
del trabajo, pero existen muchas maneras legitimas de 
adquirirla: el cambio, la donación, las transmisiones 
hereditarias, etc. Asi el fabricante obtiene los produc-
tos de la agricultura sin trabajar sobre el suelo, el la-
brador goza de la manufactura en que no ha tomado 
parte y el heredero disfruta los bienes del testador. 
Hay, además, actos que ni producen ni correspon-
den siquiera al orden de la industria y dan, sin em-
bargo, la riqueza á aquellos que los practican. De estos 
actos unos son legítimos, los del magistrado, del pro-
fesor, del artista y todos los que se dirigen á la con-
secución de los bienes morales; y son ilegítimos oíros 
que fundan la adquisición en el despojo, como sucede 
en los casos de agiotaje, de juego, de robo, etc., ó bien 
en prestaciones inmorales como la prostitución, el 
crimen por paga, etc. 
Esto nos obliga á admitir una producción directa, la 
que se realiza mediante la transformación de las co-
sas en bienes económicos y otra indirecta ó mediata, la 
que consiste en obtener la riqueza á título de retribu-
ción por los servicios útiles prestados de cualquier 
clase que sean, y á distinguir también los actos eco-
nómicos en productivos ó de formación de la riqueza, 
y adquisitivos ó de mera transmisión, ya gratuita 
como en la limosna y en la herencia, ya onerosa en los 
contratos y en el pago de los servicios profesionales. 
La adquisición es un motivo natural y lícito de la 
actividad productiva, mas no puede ser el único so 
pena de inmoralidad y de egoísmo. Aristóteles ( i ) cen-
( i ) Política, trad. de Azoárate, pág. 29. 
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suraba que el artesano hiciera los zapatos sólo por 
ganar dinero y no para que los demás puedan andar 
cómodamente, y sigue siendo lo ordinario, que el in-
dustrial atienda sólo al propiobeneficioy prescinda del 
bien que debe procurar á la colectividad con sus tra-
bajos. De aquí que se acepte como medio de adqui-
rir la explotación de todo genero de desórdenes y co-
rrupciones. 
Por eso es necesario, que el productor estime todo 
el valor y la trascendencia social de sus funciones, y 
armonice el interés adquisitivo con el cumplimiento 




Los objetos de que se compone el mundo sensible 
ofrecen, desde el punto de vista económico, las catego-
rías siguientes: 
i .a Cosas útiles, los medios continuos que gratuita-
mente aprovechamos, como la atmósfera, la luz, el 
calor, etc. 
a.a Cosas útiles mediante él esfuerzo humano, los me-
dios discretos que es necesario apropiar á nuestras ne-
cesidades, y en este grupo están la mayor parte de los 
seres animados é inanimados, sus movimientos y cua-
lidades. 
3.a Cosas inútiles 6 indiferentes, que no sirven para 
el hombre, porque éste desconoce su existencia 6 la 
utilidad que contienen. La prueba de que son muy 
numerosas la tenemos en el continuo descubrimiento 
de sustancias, propiedades y fuerzas. 
Y 4.a Cosas nocivas ó perjudiciales, cuya acción he-
mos de evitar, porque es contraria al bienestar huma-
no; los venenos, los animales fieros, las crisis atmos-
féricas, cósmicas y geológicas, etc. 
Todos esos objetos contribuyen, aunque en diversa 
medida, á formar los agentes naturales de los econo-
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mistas, que nosotros hemos llamado la materia pro-
ductiva. Entran desde luego en ella y son su base las 
cosas de la segunda categoría; pero las demás pueden 
recibir también del trabajo la utilidad económica. Así 
el hombre ha conseguido hacer interesantes aplicacio-
nes industriales del peso de la atmósfera, de la luz y 
el calor del sol, de la fuerza de los vientos, etc. Las 
cosas inútiles dejan de serlo, como ya hemos dicho 
antes, gracias á la labor de las ciencias naturales, que 
brindan cada día mayores elementos al productor con 
las fuerzas y cuerpos nuevos que engendran las com-
binaciones químicas, con las cualidades y aprovecha-
mientes que señalan los estudios de la física, la zoolo-
gía y la botánica. Aun de las cosas que le son contra-
rias saca partido la actividad del hombre, que emplea 
los venenos como medicinas y domestica á los anima-
les dañinos ó utiliza sus armas y sus despojos. 
No consiste, pues, la materia productiva en cosas 
de naturaleza determinada, sino que todas ellas pue-
den adquirir ese carácter y tiene poco interés para 
nuestro objeto la distinción que separa los elementos 
exteriores en materia y fuerza, ó sea en sustancias y mo-
vimientos ó cualidades suyas, porque unas y otras cosas 
no son más que formas distintas de la utilidad. 
Las clasificaciones propiamente económicas de la 
materia productiva son las que, atendiendo á la apli-
cación que puede hacerse de las cosas, las dividen, 
según dejamos ya indicado (1): en bienes positivos ó 
puramente defensivos; en medios de satisfacción ó de 
consumo directo, y medios de adquisición ó auxiliares 
del trabajo. A estas distinciones debemos agregar aho-
ra la de las cosas en apropiahles é inapropiables, según 
(1) Cap. I I I del lib. I . 
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que sean ó no suceptibles de dominio, y requieran el 
aprovechamiento exclusivo, ó consientan el uso en co-
munidad y la satisfacción simultánea de todas las ne-
cesidades del mismo género. Asi como la luz del sol 
sirve al mismo tiempo para todos los que quieran 
aplicarla á la fotografía, y el mar puede ser utilizado 
por cuantos quieran navegar en sus aguas ó extraer lá 
pesca que hay en ellas, y la fuerza del viento y la elec-
tricidad, etc., ayudarán á la par á todos los que deseen 
valerse de su impulso, existen otras cosas, la mayor 
parte de las que componen la materia productiva, 
cuya utilidad solo ofrece al trabajo una base limitada, 
que han de ser ocupadas, poseídas por un productor 
determinado con exclusión de los demás: un pedazo de 
tierra no podrá cultivarse mientras esté á disposición 
de todo el mundo; la mina no permite tampoco la ex-
plotación en comunidad, y el salto de agua, los ani-
males, los árboles del bosque, etc., habrán de adjudi-
carse privativamente á alguna de las industrias que 
las reclaman, so pena de que sean perdidos de igual 
manera para todas. 
Precisamente, y según ya tenemos dicho (i), en esa 
limitación de las cosas se encuentra el fundamento de 
la propiedad, que respecto del sujeto está en la l imi-
tación de la naturaleza del hombre (2). Aunque la pro-
piedad se atribuya á toda la especie humana, á la 
(1) L ib . I , cap. I V . 
(2) Y sin embargo, se ha dicho que la tierra no puede ser objeto 
de propiedad porque su extensión es limitada. Conforme á esta doc 
trina, la propiedad será únicamente legítima respecto de las cosas que 
existen en cantidad ilimitada, es decir, de aquellas en las que la 
apropiación no puede establecerse y no tiene ni razón ni objeto. Aparte 
de que las cosas sensibles no son ilimitadas de una manera absoluta, 
sino en relación con las necesidades del hombre, el derecho de excluir 
á otro de su disfrute, la apropiación, sólo pueden fundarse en la oposi-
ción ó incompatibilidad de la satisfacción simultánea. 
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Nación, al Municipio, al gremio ó á una colectividad 
cualquiera, siempre iremos á dar en la disposición 
exclusiva: si la propiedad es individual, cada uno ocu-
pará libremente las cosas y dispondrá de ellas por sí 
mismo; si la propiedad es colectiva, en una ó en otra 
forma, será la autoridad política ó el representante de 
la comunidad que se establezca quien ejercerá el do-
minio y regulará el aprovechamiento de las cosas lla-
madas agotables; pero en todo caso, para labrar la tie-
rra ó explotar la mina será preciso tener antes dere-
cho sobre ellas y ocuparlas; para disponer de la cose-
cha es necesario ser primeramente dueño de la tierra 
y de la siembra. 
El uso libre y á todos reconocido de las cosas que 
se dicen inagotables y que rechazan la propiedad, así 
como el aprovechamiento exclusivo de las materias 
agotables, son condiciones esenciales de la producción, 
que hallará un obstáculo en todo lo que restrinja ó de-
tenga el ejercicio de esas facultades. La propiedad,en 
tanto que determina la ocupación, es un supuesto ne-
cesario de la obra productiva, del mismo modo que, 
en cuanto legitima el disfrute personal, es luego in-
dispensable para la aplicación del producto á las ne« 
cesidades. Y el régimen de la propiedad ha de cons-
tituirse atendiendo á esas exigencias de la producción 
y del goce ó consumo de la riqueza. 
La cantidad de la materia productiva, aunque suje-
ta á grandes alteraciones por la acción de las leyes 
naturales y varia también por razón de los tiempos y 
los lugares, es en cada momento y sitio determinados 
absolutamente fija y limitada. De aquí la lucha entre 
los hombres para llegar á poseerla. La cantidad de la 
materia productiva no es absoluta; pero sí relativa-
mente invariable, porque en cada caso es la resultante 
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precisa de las condiciones de la Naturaleza por un 
lado, y por otro de la cultura y de los medios de que 
dispone el hombre para obrar sobre el mundo sen-
sible. 
Nuestro Globo, sometido á la ley universal de la 
evolución se transforma y envejece; los climas se mo-
difican, la fertilidad del suelo se agota, los mares se 
retiran de unos puntos y avanzan en otros; los ríos 
tuercen su curso, las montañas sufren los impulsos 
del volcán y el terremoto y asi se opera una continua 
mudanza en los elementos ó accidentes naturales. Y 
esas variaciones no conducen ciertamente al aumento 
de la materia productiva, sino que la reducen de una 
manera visible: podemos observar cómo se han extin-
guido las grandes especies animales y algunas vegeta-
les, cómo descienden hacia el Ecuador las líneas iso-
térmicas ó de temperatura igual, y se reducen las zo-
nas propias para el cultivo del olivo, del naranjo, de 
la vid, etc., cómo se agotaron innumerables criaderos 
ó depósitos de minerales, y en suma, aunque tal vez 
las ciencias naturales no puedan estimar la diferencia, 
es indudable que la acción del tiempo ha de sentirse 
en las leyes físicas y químicas, y que el transcurso de 
los siglos, el movimiento natural de la sucesión de 
estados en la vida del planeta que habitamos, han de 
ir debilitando las energías cósmicas. 
Prescindiendo del conflicto, que por ventura se ha-
lla muy lejano, entre la multiplicación incesante de la 
especie y de las necesidades humanas, y la disminu-
ción progresiva de los medios naturales, conflicto de 
que puede darnos ya una idea la escasez y la carestía 
consiguiente de la tierra en las naciones más adelan-
tadas, ello es que el bienestar y el mejoramiento eco-
nómicos no han de obtenerse por el aumento espon-
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táneo de la materia productiva. El hombre extiende el 
suelo cultivable y habitable robando tierras al mar, 
escalando las montañas en lucha con el bosque, sa-
neando los pantanos, fertilizando terrenos que eran 
estériles; aumenta y mejora los animales y las plantas 
con el cruzamiento y el injerto; merced á los adelan-
tos de la química, forma cuerpos antes desconocidos, 
por medio de la aleación de los metales, por ejemplo; 
pero todo esto no representa la aparición de nuevas 
utilidades, sino la ignorancia anterior acerca de ellas; 
no es que se acrezca el fondo de la materia producti-
va, es sencillamente que el hombre la conoce y la 
aprovecha mejor. De los dos factores de la producción, 
Naturaleza y trabajo, el primero, si altera su coopera-
ción es en el sentido de restringiría; sólo el segundo 
es susceptible de desarrollo y crecimiento, y esto nos 
dice ya que el progreso económico depende únicamen-
te de la actividad humana, y que el bien en esta esfera 
no puede consistir en la disminución del trabajo, sino 
al contrario, en la intensidad cada día mayor de sus 
esfuerzos. 
No menos efectivas y mucho más perceptibles son 
las variedades y limitaciones /ocales de la materia 
productiva. El clima, la posición geográfica, los ca-
racteres geológicos, los accidentes topográficos y has-
ta el aspecto de la Naturaleza ( i ) , determinan elemen-
tos muy diferentes para la producción en cada país 6 
región de nuestro Globo. Mientras que en las regiones 
polares ó en el inmenso arenal del Sahara, el hombre 
no encuentra los medios indispensables para conservar 
( i ) E n este siglo eminentemente viajero, dice Roscher, las comar-
cas bellas hacen pagar muy caro el goce de sus encantos á la multitud 
<iue periódicamente las invade. 
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su existencia, en las comarcas cercanas al Ecuador, 
la Naturaleza brinda con ricos dones y pone á nuestro 
alcance toda clases de frutos espontáneos ( i ) . En las 
tierras frías, la materia productiva es menos abun-
dante que en los países tropicales; pero en éstos, el 
excesivo calor ejerce una acción destructora, daña á 
la salud del hombre, engendra violentas crisis natura-
les y hace muy penoso el esfuerzo del trabajo. Las 
zonas templadas son las más favorecidas, porque sin 
sufrir las temperatuias extremas, sienten alternativa y 
suavemente el frío y el calor, y esta sucesión de las 
estaciones regulariza y diversifica las producciones 
naturales. Pero dentro de una misma zona y aparte 
de las influencias del clima, la variedad se muestra 
por la composición y la elevación del suelo y por otras 
muchas distintas condiciones: aqní la fecundidad de 
la tierra convida á la agricultura y la ganadería, allí 
la abundancia de las minas y de los saltos de agua, 
incita al establecimiento de grandes industrias y en 
otro lado la facilidad de las comunicaciones sirve para 
el comercio. Bien puede asegurarse, que no hay una 
localidad algo extensa donde no se manifiesten el pre-
dominio de ciertos agentes naturales y aun calidades 
especialísimas de la materia productiva. Esta des-
igualdad de condiciones respecto á la producción es 
un motivo para que los hombres se comuniquen y para 
que se organice la vida económica de toda la humani-
dad: como cada pueblo no posee más que algunos ele-
mentos productivos, ha de relacionarse necesariamen-
te con los demás grupos de población, porque ha me-
nester su auxilio. 
( i ) E n esos climas, el árbol del pan, la palmera y el plátano ofre-
oen por sí solos al hombre, gratuitamente ó con ligerísimo esfuerzo, los 
medios para su alimentación, para cónstmir una vivienda y para aten-
der, en fin, á las escasas necesidades de su existencia. 
Sin embargo, la abundancia de los medios natura-
les que da la posibilidad de una grande acumulación 
de la riqueza, obra de ordinario como un obstáculo 
para alcanzarla: en las tierras cálidas y llanas donde 
la vida es fácil, porque las necesidades del hombre 
son pocas y la Naturaleza se encarga de atenderlas 
sin exigir más que un leve esfuerzo para dar una 
rica producción, la actividad se encuentra sin estímu-
los, se enerva, y los pueblos viven en la indolencia y 
la pobreza, al paso que en las regiones donde el frío y 
la aspereza del suelo aumentan las exigencias del 
mantenimiento y la defensa y la Naturaleza es menos 
espontánea, el hombre, excitado al trabajo, vence las 
resistencias del medio y consigue el progreso en todos 
los órdenes de la cultura y el bienestar económico. 
Para estimar el pernicioso influjo que ejerce la abun-
dancia de la materia productiva, sobre todo cuando 
consiste en bienes de consumo y no en medios de ad-
quisición, basta comparar el estado de despoblación y 
de atraso en que se hallan comarcas tan privilegiadas 
por la Naturaleza como Méjico y el Brasil;con la pros-
peridad que alcanzan Holanda é Inglaterra, cuyos po-
bladores luchan con las contrariedades del clima y la 
ingratitud del suelo; pero la observación puede hacer-
se también con idéntico resultado, viendo que, aun 
dentro de una misma nación, las regiones septentrio-
nales llevan considerable ventaja á las meridionales 
en cuanto al desarrollo de la producción y la riqueza. 
Pero no hay en esto fatalismo ni imposición alguna á 
la voluntad del hombre, y así lo prueba el ejemplo de 
los Estados Unidos de América donde, merced á la 
energía de las razas europeas, se han concillado per-
fectamente la abundancia de los agentes naturales y 
la extensión portentosa de la industria. 
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E l trabajo. 
Facultad) ya lo hemos dicho, quiere decir posibilidad 
de hacer; y nuestras facultades, tanto las espirituales 
como las físicas^ son los medios de acción subjetivos 
ó personales con que el ser humano cuenta para rea-
lizar sus fines. 
Cuando el hombre ejercita reflexivamente sus fa-
cultades aplicándolas á la consecución de un bien ra-
cional cualquiera, se dice que trabaja. 
Toda satisfacción requiere un esfuerzo, y así lo es 
la respiración, por ejemplo; pero ese es un movimien-
to mecánico'é inconsciente que no corresponde la 
idea del trabajo, como tampoco entran en ella los ac-
tos del esclavo, que está en la categoría del animal y 
la máquina, ni las fatigas con que el bandolero acecha 
y persigue á sus víctimas, ni los discursos y combina-
ciones con que el agiotista procura sus ganancias, 
porque éstos buscan la riqueza por medios ilegítimos. 
El trabajo supone la libertad de la acción y la bondad 
de su objeto. 
De aquí que el trabajo sea de tantas clases como 
son por una parte nuestras facultades y por otra los 
fines á que éstas pueden dirigirse: el trabajo será es-
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piritual ó corporal, según que ponga principalmente 
en ejercicio nuestras facultades morales ó las físicas, 
y será, luego, intelectual el que se propone el conoci-
miento de la verdad; artístico, el que procura la belle-
za; económico, el que tiende á lograr los bienes mate-
riales, etc. Pero entiéndase que dada la íntima unión 
del espíritu y del cuerpo, todo trabajo represéntala 
acción simultánea de los dos elementos inseparables 
de nuestra naturaleza y que por la unidad, tantas ve-
ces afirmada, de los fines particulares de la vida, to-
dos ellos se enlazan y compenetran. 
El trabajo económico no se distingue de los demás 
porque consista en eí ejercicio de unas ú otras facul-
tades, sino por el objeto especial á que se aplica; no 
es el trabajo físico, en oposición á los morales, porque 
hay muchos esfuerzos de carácter industrial que son 
de la inteligencia, como el estudio que hace un fa-
bricante de las estadísticas de la producción y del con-
sumo, y trabajos corporales que son de índole cientí-
fica, como los del químico que descompone y analiza 
la materia para conocer sus cualidades. 
La Economía no es la ciencia del trabajo que estu-
dian también ya en general, ya bajo alguno de sus as-
pectos, la Moral, la Lógica, la Estadística, etc., sino 
de una parte de él; y se comete una impropiedad, 
ocasionada á graves consecuencias, reservando la ca-
lificación de trabajador para el que se dedicad la pro-
ducción de la riqueza ( i ) . Las sociedades antiguas 
( i ) Nuestro Diccionario de la Academia dice: Trabajador: el que 
se emplea comúnmente por un jornal en faenas rústicas 6 urbanas me-
ramente materiales; pero antes ha establecido que obrero es el oficial 
que trabaja por jornal en las obras de las casas y en las labores del cam-
po, y operario el que trabaja en un oficio ú obra de manos. Por donde 
resulta que los términos trabajador, obrero y operario son sinónimos, y 
consideraban como seres inferiores, indignos de la 
ciudadanía, á los trabajadores manuales; y ahora, al 
cabo de tantos siglos, como en expiación y para ven-
ganza de aquella enorme injusticia, los operarios in-
curren en el) absurdo opuesto, y creen que ellos son 
los únicos miembros útiles de la Sociedad, que los 
demás son unos meros parásitos, y que á los obreros 
corresponde, por tanto, el Gobierno de los pueblos y 
la disposición de la riqueza., 
El trabajo no es una pena en sí mismo, es la condi-
ción natural de la existencia humana, que necesita 
tener algún objeto. Nuestras facultades tienden á la 
exoao y al desarrollo; sólo mediante un ejercicio 
continuo y ordenado adquieren y conservan su ener-
gía; en la ociosidad se debilitan y acaban por atrofiar-
se. Trabajar es funcionar, es vivir; el trabajo no puede ser 
penoso cuando representa la satisfacción de una necesidad 
del organismo ( i ) . La inacción es más desagradable y 
más penosa que la actividad; el trabajo conforme á la 
vocación y proporcionado á las fuerzas del que le eje-
no tenemos un sustantivo que designe genéricamente las aplicaciones 
útiles de la actividad. 
Por eso la palabra trabajador se emplea en dos sentidos igualmente 
viciosos: unas veces se aplica al que vive consagrado á las tareas eco-
nómicas y en oposición al que ejerce alguna de las llamadas profesio-
nes ó artes liberales y otras veces se califica de trabajadores á aquellos 
que no son capitalistas, que no disponen más que de ciertas apti-
tudes. 
Pero si se quiere una denominación que distinga á los que hacen 
operaciones manuales del médico, del gobernante 6 del músico, debe 
llamarse á aquéllos no trabajadores, sino industriales. E l capitalista, 
por el mero hecho de serlo, concurre á la producccidn con elementos 
que son indispensables para ella y trabaja también, sobre todo si mane-
ja y aplica directamente los medios de que dispone. Dentro ya de la 
industria, el opuesto al capitalista es el asalariado, el obrero. 
_ ( i ) Véanse los artículos de Nitti en los números i , 2 y 3 de su re-
vista, La Riforma Sociale (1895), con el título de / / lavoro. E n ellos 
explica históricamente cómo en todas las lenguas arias el término tra-
bajo indica siempre la idea de sufrimiento. 
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cuta, es el más sano de todos los placeres. Así vemos 
con frecuencia como las personas que no tienen nece-
sidad de trabajar para mantenerse, disipan su activi-
dad en esfuerzos estériles, ó quizas perjudiciales, y en 
muchos casos se busca el placer con la intensidad del 
esfuerzo en los juegos, en la gimnástica, etc. 
El trabajo económico ó industrial, lo mismo que los 
demás, sólo es penoso cuando es forzado, contrario 
á la vocación, y se prolonga hasta el limite que de-
termina la fatiga. Nunca se conseguirá, dice Schaffle, 
que el trabajo económico sea para todos placentero, 
como soñó Fourier; pero uno de los objetivos de la ci-
vilización está en conseguir que el trabajo se conTier-
ta de maldición en bendición y felicidad; y esto lo al-
canzará el progreso disminuyendo la intensidad de los 
esfuerzos, distribuyéndolos según las aptitudes; y en 
la parte malsana ó repugnante, encomendándolos á 
las fuerzas naturales, y, cuando esto no sea posible, 
ennobleciendo esos trabajos como funciones que sir-
ven para el bien colectivo ( i ) . 
El trabajo económico es condición y precio de cier" 
tas satisfacciones, y el hombre se dedica á él con gus-
to, porque sabe que á su esfuerzo productivo corres-
ponderá su actividad consumidora. El trabajo obedece 
á la necesidad y al deber y proporciona con su resul-
tado un doble goce, el sensible y el de la contempla-
ción de la obra y de la obligación cumplidas. Ahora, sí 
el trábajador se ve obligado á llegar hasta el agota-
miento doloroso de sus fuerzas, si no consigue un pro-
ducto en relación con su fatiga, si por los vicios de la 
organización social ó por cualquiera otra causa ve 
( i ) Struttura é vita del carpo sociale.—Parte tercera Capo X I I , 
capítulo I I , trad. de Bocardo. 
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menguada su legítima recompensa, entonces es natu-
ral que el esfuerzo se le haga repulsivo y antipá-
tico (1). 
Además, y por último, el trabajo estimable ya 
como puro medio de adquisición personal, se dignifica 
y ennoblece cuando el trabajador se da cuenta de que 
su acción, por modesta que sea, realiza una parte del 
fin social y contribuye á la obra de la especie humana. 
Es necesario, pues, para determinar la verdadera 
naturaleza del trabajo, prescindir de los accidentes 
históricos y de las circunstancias sociales en que se 
desenvuelve, sin perjuicio de estudiar luego la influen-
cia que ejercen sobre él todas las condiciones del me-
die en que se presta. 
La distinción entre el esfuerzo intelectual y el físi-
co separa en el orden económico los trabajos de direc-
cióny los de ejecución; aquéllos trazan el plan y orga-
nizan los elementos necesarios para la obra, y los se-
gundos se encargan de llevarla á cabo. Los socialis-
tas más radicales admiten como indispensable el tra-
bajo de dirección en la industria y sólo discuten la 
manera que hoy tiene de estar desempeñado y retri-
buido, porque, según ellos, no debe ser cosa privada, 
sino una función pública, atributo del Estado. 
Los trabajos espirituales y los corpóreos se combi-
nan en proporciones muy diversas para cada industria, 
y aun dentro de la misma se gradúan de modos dife-
rentes: en la de la construcción, por ejemplo, entre el 
arquitecto, trabajador puramente intelectual, y el 
(0 La pena ocasionada por el trabajo, dice Nitti, es antes que un 
K Q C Y I O fisiológico un hecho psíquico, y se produce en el ánimo de los 
que se ven obligados á trabajar económicamente, ante todo por la idea 
ae su inferioridad en relación con las otras ciases sociales, que viven sin 
necesidad de hacer esfuerzos productivos, 
13 
igo 
peón, trabajador mecánico, se encuentran el delinean-
te, el capataz, el picapedrero, el albañil, etc. Tratán-
dose de idénticas aplicaciones del trabajo, todavía se 
distinguen: el aprendiz, que se prepara para el ejercicio 
de la industria; el oficial, que ha concluido ya el apren-
dizaje, y el maestro, que preside la ejecución de la 
obra. Esto da motivo para que se establezca una je-
rarquía natural de los trabajadores, que los clasifica por 
la mayor ó menor elevación de las facultades que ejer-
citan y por el grado de preparación que exigen las 
respectivas funciones. Todos los trabajos son dignos 
y deben ser honrados; pero no todos tienen igual mé-
rito ni pueden pretender la misma estimación. Y la 
desigualdad de los esfuerzos determina legitimas á in-
evitables diferencias en la condición enconómica de 
los trabajadores. 
E l progreso eleva y espiritualiza el trabajo, redu-
ciendo de continuo el esfuerzo material que ha de ha-
cer el hombre en cada producción. Este es el resulta-
do de la transformación que se opera en todas las in-
dustrias. Si examinamos, por ejemplo, dice Molinari, 
la locomoción, en sus diferentes periodos, habrá de 
sorprendernos la trascendencia de las modificaciones 
que en ella ha experimentado el trabajo. En su origen 
el hombre mismo transporta los fardos poniendo en 
acción su fuerza muscular, y asi sucede todavía en al-
gunos puntos de la India, donde los hombros de los 
coolies son los únicos vehículos que están en uso para 
transportar viajeros y mercancías; pero se domestican 
el asno, el caballo y el elefante, se inventan el carro y 
el navio y desde entonces la índole del trabajo loco-
motivo varía completamente. La fuerza muscular ya 
no basta, ni desempeña tampoco más que un papel 
secundario; lo que se emplea principalmente es la des-
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treza. Sobreviene, en fin, el último progreso; el vapor 
se aplica á la locomoción, y aquellos aparatos que an-
tes necesitaban el concurso de cierta fuerza muscular, 
son reemplazados por una máquina, cuyos directores 
apenas hacen uso más que de su inteligencia ( i ) . 
El progreso aumenta también la eficacia ó produc-
tividad del trabajo; de manera que á un esfuerzo de-
terminado corresponde una cantidad de riqueza cada 
día más considerable. 
Pero el trabajo no es productivo por sí mismo; el 
esfuerzo económico quedará estéril si no recae sobre 
cosas útiles y en la forma conveniente para apropiar-
las á las necesidades. ¡Cuánta actividad se pierde por 
falta de medios en qué aplicarla! ¡Cuántos quieren 
trabajar que no pueden hacerlo por carecer de los ele-
mentos necesarios para la producción! Resultan ade-
más improductivos muchos esfuerzos por no ser bien 
dirigidos, otros porque son ensayos y tanteos que fra-
casan en su empeño de establecer industrias nuevas ó 
reformar las existentes, y vienen á ser también inúti-
les grandes cantidades de trabajo por causas ajenas á 
la voluntad del hombre, por la inclemencia de las es-
taciones en la agricultura, por mil accidentes diversos 
en todas las industrias Si bastara con el ejercicio de 
nuestras facultades para alcanzar la riqueza, sólo los 
holgazanes serían miserables. 
La productividad del trabajo está en razón directa 
de la utilidad de las cesas sobre que opera y del gra-
do de intensidad con que se ejerce; pero depende tam-
bién de condiciones de dos clases: unas que se refie-
ren al esfuerzo mismo, á la persona del trabajador, y 
( i ) Dictionnaire de VEconomie Politique. Art. Travail. 
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otras que tocan á las circunstancias exteriores. Las 
primeras consisten principalmente: 
En la edad y el sexo. La vida ofrece un doble pe-
riodo improductivo, el de la juventud y la vejez, y un 
solo periodo de producción, el de la edad adulta, que 
se fija entre los diez y ocho y los sesenta años (1). 
Las facultades de la mujer son poco á propósito para 
el trabajo industrial, y su fuerza muscular está con la 
del hombre en la relación de 5 á 9. 
En las aptitudes naturales, que presenta el diverso 
desarrollo de las facultades humanas, ya individual, 
ya colectivamente, en las localidades, las naciones y 
las razas. Sabido es que el trabajador inglés se distin-
gue por el vigor de su esfuerzo, como el alemán des-
cuella por su exactitud, el francés por su buen gusto, 
el español por la sobriedad, etc. 
En las aptitudes adquiridas, por la educación y la 
cultura. Eí trabajador más ilustrado evita la fatiga y 
aprovecha mejor todos los elementos que maneja. 
Y por último, en la moralidad, que templa y da 
mayor energía á todas nuestras acciones. 
Las circunstancias externas que más influyen en la 
productividad del trabajo, son: 
El número y calidad de los medios auxiliares, he-
rramientas, máquinas, aparatos, etc., con que cuenta. 
La libertad industrial, que hace posibles la mani-
festación y el cultivo de las aptitudes ó vocaciones es-
peciales. 
La organización social de la industria, según que 
armonice el empleo de todos los esfuerzos, ó mante-
niéndolos desordenados, ocasione la pérdida de mu-
chos de ellos. 
(1) Ch. Gide. Príncipes d1 Economie Politique, 5.a edition pá-
gina 119. 
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La cuantía y la forma de la retribución, cuyo influ-
jo se manifiesta en la diferente calidad del trabajo 
que hacen, el esclavo, el siervo, el asalariado, el que 
tiene participación en los beneficios de la industria á 
que concurre j el que trabaja por su cuenta. 
Y la extensión y la seguridad que tenga el derecho 
de la propiedad individual, ó sea la seguridad en el 
disfrute de los productos del trabajo. 
Ya se ha dicho que el progreso mejora incesantemen-
te la condición del trabajo económico, haciéndole en 
general menos penoso y siempre más productivo, y 
así nos acercamos cada día al ideal, que consiste en 
reducir el esfuerzo al mínimum preciso y elevar el re-
, sultado al máximum posible; pero nótese que esto no 
se verifica de un modo absoluto, sino parcial y relati-
vamente. Es decir, para obtener un producto determi-
nado, una cierta cantidad de riqueza, cada vez habrá 
que trabajar menos; pero como las necesidades se 
multiplican sin cesar y demandan una suma mayor 
de productos, el trabajo en su totalidad no puede re-
ducirse. 
Es, por desdicha, ilusoria la creencia de los que 
anuncian, una próxima y grande facilidad para la vida 
económica y una redención casi completa del trabajo 
para el hombre, como es vana y de una lealtad muy 
discutible, la promesa que hacen los colectivistas, ase-
gurando que, una vez planteado su sistema, bastarán 
tres ó cuatro horas diarias de trabajo agradable para 
atender á todas las necesidades ( i ) . Si los pueblos mo-
( i ) Lafargue (Z¿ drok a la paresse) y Stiegler {Quatre ¿coles 
a Economie sociale) sostienen que en el régimen del colectivismo no 
se trabajará más de tres horas por día. Kropotkin en La conquista del 
pan escribe: «¿Cuántas horas diarias de trabajo deberá suministrar el 
nombre para asegurar á su familia una alimentacidn nutritiva, una casa 
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dernos, con los medios de producción que tienen acu-
mulados, se resignaran á vivir como las antiguas so-
ciedades, no tendrían ciertamente que hacer grandes 
esfuerzos; sin embargo, el trabajo productivo es hoy 
más general y más intenso que era antes, y todo in-
duce á pensar que en lo porvenir habrá de serlo toda-
vía más que ahora. Que el trabajo se transforma y se 
dulcifica es evidente; pero también es notorio que su 
cantidad aumenta. 
¡Siendo el progreso obra humana, cómo podrá con-
cillarse con la disminución de nuestro esfuerzo! 
conveniente y los vestidos necesarios? Esto ha preocupado mucho á 
los socialistas y admiten generalmente que bastarían cuatro £ cinco ho-
ras, por supuesto á condición de que todo el mundo trabájase». 
IV 
El capital 
Del latino caput se ha tomado la denominación que 
lleva uno de los elementos productivos, impropia-
mente sin duda, porque en materia de producción la 
cabeza, al fundamento es el trabajo. 
Esta acepción económica de la pálabra capital viene 
seguramente del contrato de préstamo á interés en el 
que se llama principal ó capital lo que se da á réditos, 
es decir, aquello que sirve para obtener cierto benefi-
cio ó aumento de riqueza ( i ) . Y en efecto, la produc-
tividad es lo característico, la esencia, la idea prime-
ramente representada por el capital, que es sobretodo 
medio para la creación de los bienes materiales. 
( i ) En el lenguaje vulgar, el término capital recibe otras varias 
significaciones y se emplea también para designar; I,0 La riqueza en 
general, el haber 6 fortuna de una persona, y así se dice capitalista al 
que posee muchos bienes, de cualquier clase que sean, 6 se afirma que 
una cosa vale un capital; 2,0 La riqueza productiva, la que es origen 
de renta para distinguirla de la que no proporciona más que el goce del 
consumo, el edificio, por ejemplo, en que se establece una fábrica, á 
diferencia de aquel en que se habita, 73.° Una cierta forma de la rique-
za, la que consiste en dinero 6 valores mobiliarios, y en este sentido se 
llama capitalista, no al que es rico, sino al que tiene su fortuna en nu-
merario y en títulos de crédito, al banquero, al especulador en oposi-
ción al terrateniente, al industrial, etc. 
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El capital, según se ha dicho en el capítulo I de 
este mismo libro, es el hijo y el auxiliar del trabajo, 
es la riqueza que se aplica no á las necesidades per-
sonales, sino á las atenciones de la industria; es todo 
lo que el hombre emplea, además de las propias facul-
tades, para modificar en su provecho la utilidad de las 
cosas naturales, es en fin, el producto que se destina á 
una nueva producción. 
No consiste, pues, el capital en estas ó aquellas 
cosas, sino que significa un cierto empleo ó destino 
que pueden recibir todas. La diferencia está, conforme 
Wagner advierte, en que hay algunos objetos, las he-
rramientas, por ejemplo, que sólo sirven como medios 
de adquisición y son siempre y por si mismas capita-
les, en tanto que las demás cosas susceptibles de un 
uso personal, serán capitales ó dejarán de serlo, según 
que se dediquen á nuevas producciones ó se consuman 
de un modo improductivo; así, el diamante es capital 
aplicado por el vidriero en su oficio, el trigo, cuando 
se emplea en la sementera ó para fabricar la harina, 
y el dinero, si se invierte en elementos productivos. 
Por eso el capital tiene formas tan variadas como 
múltiples son los resultados y combinaciones que la 
industria ofrece. Estas formas se clasifican, sin em-
bargo, por razón del oficio que el capital desempeña, 
de la manera siguiente: 
i.0 Provisiones.—Entran en esta categoría todas 
las cosas que sirven para la subsistencia del trabaja-
dor. Desde el momento en que un trabajo comienza 
hasta que rinde sus frutos sucede un espacio de tiem-
po, muy breve en las industrias primitivas, como la 
caza y la pesca, por ejemplo, que se va haciendo ma-
yor á medida que la industriase perfecciona. Los gran-
des trabajos modernos se distinguen precisamente, por 
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el mucho tiempo que pasa desde que se empieza la 
obra hasta que ei producto se obtiene; tal sucede, ver-
bi gratia en las vías férreas. En cambio, las necesi-
dades dei hombre son continuas, han de satisfacerse 
en cortos intervalos, porque hemos de consumir todos 
los días, y este conflicto sólo puede salvarse haciendo 
el hombre provisiones, reservas que le permitan vivir 
con los frutos de trabajos anteriores, mientras logra el 
resultado de los trabajos actuales ( i ) . 
2.° Materias primeras.—Se llaman así los produc-
tos sometidos á nueva elaboración, que sirven de base 
para una industria y para la formación del producto 
nuevo: el algodón y la lana en la fabricación de teji-
dos, la madera en la carpintería, el papel en la im-
prentaj etc. 
3-° Materias auxiliares.—Son las que se emplean 
para modificar las materias primeras, y que no se in-
corporan al producto nuevo: el combustible, la dina-
mita usada por los mineros y todas las semejantes. 
4.0 Tierras cultivadas y construcciones industriales.-— 
Comprende esta forma del capital las alteraciones 
hechas en el suelo, que le preparan para la agricultu-
ra, para la fabricación y el cambio, como la rotura-
ción, las edificaciones, las vías de comunicación, las 
aguas apropiadas como motores ó para el riego, etc. 
Algunos economistas, Rau entre ellos, se niegan á con-
siderar las tierras como capitales alegando que no son 
productos del trabajo humano; pero si es verdad que 
la tierra virgen, la tierra por sí misma no es un capi -
tal, el suelo desmontado, puesto en las condiciones 
necesarias para ei cultivo tiene una fecundidad tan 
producida por nuestro esfuerzo, como lo es la uti l i-
(1) Stanley Jevons Theory of political economy, 2.a edic, pág . 242. 
dad económica de iodos los demás objetos naturales. 
5.0 Máquinas.—Forman este grupo todos los ins-
trumentos, desde la sencilla palanca hasta el aparato 
más complicado de la mecánica, que auxilian la acción 
de nuestras facultades físicas. La distinción que suele 
hacerse entre los útiles ó herramientas, cuyo motor es 
la fuerza muscular del hombre y que no hacen más 
que endurecer ó prolongar nuestros miembros (el 
martillo, las tenazas, la escalera) y las máquinas, que 
reciben impulso de las fuerzas naturales, el agua, el 
viento, el vapor ó la electricidad, esa distinción no 
afecta en nada á la naturaleza económica de esos me-
dios que hacen un papel idéntico en la industria. 
Y 6 0 E l dinero y los títulos de crédito.—Aparte de 
que la moneda es un instrumento que sirve para los 
cambios, el numerario y los valores que le represen-
tan equivalen á todas las otras formas del capital que 
pueden ser con ellos adquiridas Aunque el dinero no 
interviene directamente en la producción, se convierte» 
á voluntad de su dueño, en provisiones, máquinas, etc. 
y es en este sentido el capital por excelencia (1). 
Divídense también los capitales en fijos y circulantes-
•—Fijo se llama el capital estable, emplazado en la 
industria, que no se transforma y resiste varias ó mu-
chas producciones, que no va á la circulación ni al 
consumo directo, porque no sirve para las necesidades 
personales: las mejoras hechas en el suelo, las cons-
trucciones i idustriales y las máquinas. Circulante es, 
( i ) Algunos tratadistas incluyen entre las formas del capital el cré-
dito y la clientela; pero estos f e n ó m e n o s económicos, cuya naturaleza 
habremos de estudiar más adelante, no siendo productos, no pueden 
tener la consideración de capitales. Son medios de adquisición, sirven 
para obtener el capital ajeno, ya formado; pero no intervienen en la 
obra de la industria y por eso los alemanes los denominan casi capi-
tales. 
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á la inversa, el capital que incesantemente se renueva 
porque desaparece en cada producción ó se incorpora 
al producto nuevo y sale de las manos del industrial 
para ir á la circulación y al consumo: las provisiones, 
las materias primeras, las auxiliares y el dinero. Sin 
embargo, los capitales fijos por razón de su naturale-
za son en cierto momento circulantes, cuando están 
en la condición de meros productos y sin aplicar en 
la industria; tal sucede con la tierra roturada no para 
el cultivo, sino para la venta, la construcción hecha 
para el fin inmediato del cambio y la máquina que 
aguarda comprador en el almacén del fabricante. E l 
interés de esta distinción está: i.0, en que cada indus-
tria, para funcionar con regularidad, necesita estable-
cer una proporción armónica entre los capitales fijos 
y los circulantes que utiliza, y 2.0, en que, tratándose 
del capital fijo, lo que conviene es la duración, la per-
manencia, mientras que respecto del circulante lo que 
se procura es la salida más inmediata posible de ma-
nos del productor. En la agricultura y la fabricación 
predominan los capitales fijos, en las manufacturas y 
el comercio, los circulantes. 
Por último, se dicen activos los capitales qu@ fun-
cionan, y muertos ó inactivos los que están sin aplica-
ción por la falta de establecimiento ó la paralización 
de la industria. La inactividad del capital ocasiona la 
pérdida del valor que representa ( 1 ) . 
(1) Los escritores de cierta escuela á que ya nos hemos referido en 
la Introducción y en el cap. I I I del libro anterior, mantienen todavía 
una nueva distinción de los capitales en materiales é inmateriales, ha-
ciendo consistir los últimos en las facultades y condiciones personales 
ei trabajador, en su educación, su moralidad, su cultura, etc.; pero 
esto no e? ntá: que una consecuencia de la doctrina, que habremos de 
relatar otra vez más adelante, en que se considera al hombre como 
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Todas las formas y clases del capital contribuyen 
de igual modo á la obra de la industria, haciendo po-
sibles las aplicaciones del trabajo, y sus esfuerzos 
más enérgicos, y á la vez menos penosos, más regula-
res y mucho más prodactivos; pero la intervención de 
las máquinas es, por decirlo asi, la más activa, y la 
que da más relieve y mayores proporciones á las ven-
tajas del capital. 
Las máquinas no se limitan á mejorar las indus-
trias, porque hay muchas producciones que sin aqué-
llas serian imposibles; no se concibe la navegación 
sin el barco, ni la celeridad que dan á las comunica-
ciones el ferrocarril y el telégrafo, sin la locomotora 
que utiliza la fuerza elástica del vapor y sin la pila, 
que desarrolla la electricidad, por intenso que supon-
gámos el trabajo dedicado á esos objetos, por gran-
des que sean los esfuerzos acumulados para conse-
guirlos. 
La fuerza de un caballo es siete veces mayor que la 
del hombre y el caballo de vapor, que equivale á tres 
de los animales, representa, por lo tanto, el trabajo de 
veintiún hombres. Las sociedades modernas han acu-
mulado muchos millones de caballos de vapor, y dis-
ponen por este medio de ejércitos inmensos de traba-
jadores, inaccesibles á la fatiga, que funcionan ade-
más con una precisión, con una regularidad imposi-
bles de alcanzar al ser humano. Otras máquinas apro-
objeto de producción económica, y por eso nos limitaremos á indicar 
aquí el contrasentido á que llega ese principio obligado á declarar que 
ser erudito, honrado 6 religioso, es lo mismo que ser capitalista. Los 
únicos capitales á que podría aplicarse la denominación de inmateria-
les son los derechos^  es decir, los títulos de reconocimiento de créditos 
ú obligaciones. 
201 
vechan las fuerzas del gas, de los explosivos, de la 
electricidad, etc., y con esos poderosísimos elementos 
la industria adquiere una fecundidad portentosa. El 
sostenimiento de las máquinas cuesta muy poco en 
relación con su potencia, y así mejoran á la vez la 
cantidad, la calidad y el coste de los productos. En 
cualquiera industria pueden comprobarse estos efec-
tos; compárese por ejemplo, lo que era el trabajo de 
los antiguos copistas con una máquina rotativa de im-
primir, que arroja en una hora 40.000 ejemplares de 
un escrito. Y la imaginación se aturde al considerar 
las maravillas que podrá realizar el hombre, si consi-
gue perfeccionar las máquinas que ya posee é inven-
tar otras, que le permitan servirse de las muchas fuer-
zas naturales que todavía resultan perdidas. 
Sin embargo, las máquinas, á pesar de sus inmen-
sas ventajas y de lo mucho que han contribuido al 
progreso y al bienestar de la Humanidad, han sido ob-
jeto de violentísimos ataques y tienen en realidad al-
gunas malas consecuencias. 
Aunque la máquina, por regla general, aligera el 
trabajo y sustituye los esfuerzos físicos con la acción 
intelectual de los obreros, no puede negarse que en 
algunos casos impone tareas muy rudas, y obliga 
siempre á una tensión continua de las facultades del 
trabajador, cuyo ejercicio adquiere también algo de 
mecánico; la faena violentísima que hace el fogonero 
en un vapor trasatlántico, es mucho más dura que la 
del marinero en el barco de vela, y el cuidado, la di-
rección de dos ó tres telares mecánicos fatigan más al 
obrero por lo continuos, que el trabajo de tejer á ma-
no. Además las máquinas suelen ser peligrosas y com-
prometen á menudo la salud y la vida del obrero, sa-
can á los trabajadores de su domicilio y los agióme-
ran y someten á rígida disciplina en las grandes fa-
bricaciones ( i ) . 
El empleo de la maquinaria produce frecuentes cri-
sis en la industria, que afectan á los capitalistas y á 
los trabajadores; á los primeros, porque las nuevas 
invenciones y el perfeccionamiento de ios medios an-
tes empleados, anulan ó disminuyen considerablemen-
te el precio de los antiguos aparatos, y á ios obreros, 
porque con los progresos de la mecánica desapare-
cen ó se reducen sus colocaciones en la producción 
transformada. Montesquieu había hecho ya notar este 
efecto en cuanto á los trabajadores, y Batbie dice, con 
mucha exactitud: la máquina que hace el trabajo de 
muchos hombres es mirada por el obrero como una 
invasión de brazos extraños, de trabajadores foraste 
ros, que vienen á arrebatarle su salario. 
Es indudable que la aplicación de máquinas des-
aloja al trabajador, causa perturbaciones en las indus-
trias y condena á la ociosidad á muchos brazos, ya 
porque resulten innecesarios sus servicios, ya porque 
la producción modificada exija una aptitud distinta de 
la que tuvieran los obreros de la antigua. 
Pero este mal es ordinariamente pasajero y encuen-
tra ciertas compensaciones. Lo común es que la in-
dustria perfeccionada adquiera pronto grandes des-
arrollos y llame un número de trabajadores mucho 
mayor que el que había despedido. Las máquinas 
hacen posible el establecimiento de industrias que an-
tes no existían, y por lo menos dan lugar siempre á 
una producción enteramente nueva, la que se dedica á 
construirlas. Por otra parte, la máquina que disminu-
( i ) Thiers decía que las máquinas expropian sin indemnización á 
la industria doméstica, 
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ye el trabajo economiza también el capital, y el que 
resulta sobrante, va, como ha demostrado Bastiat(i), 
á establecer otras industrias que brindan colocación á 
los trabajadores (2). En definitiva, las máquinas multi-
plican los empleos del trabajador y favorecen su suer-
te; mas como esto no sucede de un modo inmediato, co 
mo puede ocurrir también, que las nuevas plazas crea-
das en la industria no estén en el mismo lugar y al 
alcance de los empleados en la antigua, el trastorno, 
la dislocación y los cambios operados en el trabajo 
por la introducción de las máquinas, causan por de 
pronto sensibles privaciones y dolorosos sufrimientos 
á los obreros. Esto es inevitable, y hay que confiar su 
remedio á la previsión de, los mismos trabajadores, y 
sobre todo, á la prudencia de capitalistas y empresa-
rios, que deben suavizar aquellas transiciones, consul-
tando el interés de sus compañeros en la industria. 
Si porque ocasionan algunos daños hubiéramos de 
condenar las máquinas, tendríamos que hacer lo mis-
mo con todas las manifestaciones del progreso, sería 
forzoso proscribir también las herramientas, y como 
ha dicho Flórez Estrada, hasta la destreza de los 
obreros, que producen de igual manera el resultado 
de disminuir la cantidad del trabajo y facilitar la ad- ^ 7 
quisición de la riqueza. 
Volviendo ahora al estudio de los capitales en 
general, importa mucho dejar asentado que tienen 
como único origen el trabajo. Todo capital es el re-
(1) Z¿» que se ve y lo que no se ve. Artículo Maquina. 
(2) ¿Cuál es el país donde mayor empleo se hace de las máquinas? 
Inglaterra. ¿Cuál es el país que emplea mayor número de obreros? In-
glaterra. ¿Cuál es el país que hace menos uso de las máquinas? Rusia. 
<Cuál es el país que ocupa menos trabajadores en la industria? Rusia. 
Hé aquí los hechos, dice Laveleye.—Elements d'Economie politique, 
Pág- 97. 
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sultado de una producción anterior á aquella en 
que se aplica y para la que fué formado, es el trabajo 
de un día que ayuda al del siguiente, es trabajo acu-
mulado, trabajo cristalizado como ha dicho el mismo 
Marx en su famoso libro (i). La Naturaleza no nos da 
capitales, sino los medios para formarlos, y no siendo 
obra de la Naturaleza, siendo un producto económico, 
es evidente que sólo al hombre se debe la creación 
del capital. Pero el trabajo ha necesitado determina-
das condiciones para poder dedicarse á la producción 
de capitales, y por eso se atribuye también su origen 
al ahorro 6 al sobrante de los frutos del trabajo. Real-
mente para que el hombre primitivo pudiera fabricar 
las primeras armas ó herramientas, fué menester . que 
sus facultades no estuviesen absorbidas completamen-
te por el trabajo indispensable para la subsistencia, 
que durante algún tiempo tuviera asegurado el sus-
tento ó se privara de él en parte, fué precisa la 
coyuntura favorable de una recolección extraordinaria 
de frutos espontáneos, de una caza abundante por 
ejemplo, ó tuvo que reducir el hombre la satisfacción 
de sus necesidades del momento para que le quedara 
libre algún trabajo, que dedicar á la formación de ca-
pitales. Mientras el trabajador vive al día no puede 
existir el capital. E l ahorro, pues, de riqueza 6 de 
trabajo, se manifiesta en el origen é influye en la 
existencia del capital, que es producto conservado, es 
decir, un sobrante ó una reserva del consumo (2). 
(1) E l capii 
(2) Para machos economistas esas ideas de sobrante y de ahorro 
son las que definen el capital. Seden (Economía nacional, § 93), dice 
que es el fondo de aquellas cosas que no es preciso consumir por el 
momento; Rau (Tratado de E. P., § 5), le llama también el fondo ad-
quisitivo; Oliveira Martins {O regime das riquezas, pág. 31), cree que 
el capital tiene el doble carácter de sobra de la producción é instrU' 
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Y lo mismo que se forman, por medio de la pro-
ducción se mantienen y se aumentan los capitales. 
Estos se deterioran y se extinguen al cabo de más ó 
menos tiempo, y es forzoso repararlos y sustituirlos. 
El capital, dice Stuart Mi l i , se mantiene de genera-
ción en generación no conservándose intacto, sino re 
produciéndose de continuo de igual manera que la es-
especie humana. El trabajador tiene que sumar á sus 
necesidades personales las del capital que maneja y 
atenderlas como á aquéllas, si no quiere perder su po-
sición económica. Sin'el esfuerzo incesante dedicado 
á conservarlos, los grandes capitales acumulados por 
los siglos desaparecerían en brevísimo plazo, ysin nue-
vo trabajo y un consumo ordenado de la riqueza nunca 
se conseguirá que el capital progrese y se acreciente. 
Pero si no se concibe el capital más que como un 
efecto del trabajo, otra cosa es que, después de for-
mados, puedan adquirirse individualmente los capiía 
les sin necesidad de producirlos, por medio de la do-
nación, de la herencia, del contrato ó del despojo. La 
suma de los capitales, el capital sócinl sólo puede au-
mentarse con las aplicaciones de la industria; mas 
como la riqueza circula sin cesar, los capitales son 
poseídos hoy por unos y mañana por otros, ora se acu-
mulan, ya se dispersan y van desde los productores á 
aquellos que no lo son, sin que estas nuevas trasla-
ciones afecten en lo más mínimo á la cantidad del ca-
pital existente, porque et aumento que tiene en manos 
de algunos individuos se compensa con la baja que 
sufre en las de otros. 
mentó para ella, y Jevcns, á quien hemos citado antes, sostiene que 
consiste en las provisiones 6 medios para la subsistencia del trabajador, 
y todas las formas del capital no son más que aplicaciones que se hacen 
de esos medios. 
14 
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Los socialistas no quieren ver más que ese aspecto 
relativo y los fenómenos á que da lugar la propiedad 
individual de los capitales ( i ) . El más autorizado de 
los colectivistas, Carlos Marx, se burla del origen idí-
lico que se atribuye al capital en los libros de Econo-
mía, cuando la realidad, dice, nos enseña que la fuer-
za bruta, la conquista y el robo á mano armada son 
los que han triunfado siempre, y sabemos que el es-
camoteo de los bienes de iglesias y hospitales, la ocu-
pación fraudulenta de los dominios comunales y la 
transformación terrorista de lá propiedad feudal en 
propiedad privada son los verdaderos orígenes de la 
acumulación primitiva, y por consiguiente, de los ca-
pitales que ahora existen (2). Pero esa historia del 
capital que escribe Marx resulta falsa por lo incom-
pleta, es sólo una parte de la verdad y no prueba de 
modo alguno que el origen de los capitales sea distinto 
del que la razón y la ciencia económica les asignan. Si 
ios capitales fueron robados, si se acumularon injusta 
ó violentamente en ciertas manos fué, sin duda, por-
que antes existían; por muy primitivo que suponga-
mos el despojo, siempre habremos de admitir como 
más primitivas todavía las cosas en que recae. Ade-
más, aunque nunca hubiesen mediado el fraude y la 
violencia en las relaciones económicas, no por eso ha-
brían disminuido los capitales, que al contrario se 
hubieran aumentado con la tranquilidad y la obser-
vancia del derecho, ni sería tampoco diferente el ré-
gimen que ahora tiene el capital; todo se reduciría á 
(1) Wagtier afirma que el capital es una categoría económica, en 
tanto que es medio de producción, y en el sentido jurídico es una insti-
tución ó categoría histórica por la forma individual que su propiedad 
tiene ahora. 
(2) Obra citada, lee. 8.a, cap. 26. 
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que sus dueños serían otros, porque no habría salido 
de manos de aquellos que le formaron ó de sus legí-
timos representantes. Lo que necesitan demostrar los 
colectivistas, para insistir en sus ataques contra el ca-
pital y las doctrinas de la Economía, es que, alguna 
ve¿5, en cualquier tiempo, el robo ha producido la can-
tidad más insignificante de riqueza. Los ladrones po-
drán hacerse dueños, pero nunca serán productores 
de capitales. 
Los socialistas, en efecto, no condenan el capital; 
saben perfectamente, como dice Wagner, que es im 
posible prescindir de él, no quieren destruirle, y lo 
que pretenden es sacarle de la propiedad privada para 
adjudicar su dominio al Estado, á las agrupaciones de 
productores ó á la comunidad, ssgún el sistema que 
cada uno profesa en este punto. Todo lo que ellos 
dicen contra el capital va dirigido á los capitalistas, y 
no nos hablan más que de los abusos é inmoralidades 
que éstos cometen, de la holganza en que viven y de 
su continua explotación de los trabajadores. Pero la 
cuestión de la propiedad no debe plantearse con oca-
sión del capital, que no es al fin más que una parte de 
la riqueza, y esa cuestión, como todas las relativas á la 
conducta de los capitalistas, son independientes de las 
doctrinas de la Economía acerca de la naturaleza y 
origen del capital, que ahora exponemos, y en vano 
combatirán los socialistas. En todo caso, los abusos 
á que se presta el régimen malamente llamado capita-
Usta, que es el de la propiedad individual, habrá que 
discutirlos en relación con los males que puede oca-
sionar el contrario sistema de propiedad colectiva. 
Otro tanto sucede con el afán de contraponer los intere-
ses de capitalistas y trabajadores: hay, es cierto, l i t i -
gios ó querellas entre el capital y el trabajo cuando 
208 
son distintos los dueños de uno y otro; mas esto, que 
es también un problema de distribución de la riqueza, 
no crea entre aquellos dos elementos el antagonismo 
inconciliable que quieren establecer los socialistas. El 
trabajo sería un padre desnaturalizado é ingrato, si 
viera en el capital un enemigo. 
Quéjanse, principalmente los socialistas, de que el 
capital sea aprovechado por los que no concurren á 
la industria, de que sean origen de renta ías cosas 
que se consumen improductivamente, de que el capi-
tal, en fin, sirva, no como instrumento de trabajo, 
sino al contrario como medio de evitarle. 
Y es lo más grave que muchos maestros de la Eco-
nomía adquieren complicidad en ese error, y sin darse 
cuenta de ello hacen la causa del socialismo; al que 
brindan argumentos para que presente tales afirma-
ciones con apariencias de razón. Después de haber 
repetido que capital es el producto destinado d una nue-
va producción, la mayor parte de los economistas mo-
dernos abandona esa idea, se contradice y viene á 
caer en ia concepción vulgar de que es capital todo lo 
que da una renta ( i ) . Rau, Knies, Schaffle, Kleinwa-
chter, Cauwés, por no citar otros muchos, dividen los 
capitales en medios de producción y medios de adqui-
sición improductiva; Gide, adoptando la nomenclatura 
de Droz, habla de capitales productivos y de capita-
les lucrativos, que sirven no más que para proporcio-
nar á sus dueños una renta; Wagner y Bochm Bawerk 
admiten un capital social aplicado á la industria y otro 
( i ) Algunos de los escritores antignos son todavía más explícitos. 
Turgot dice: Otro modo de ser rico sin trabajar y sin poseer fondos 
es el de vivir del capital, 6 más exactamente, de los intereses del capi-
tal que se da á préstamo. (De la formación y distribución de la W-
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individual, que sólo da beneficios á su propietario y no 
aumenta la ripueza general. Todo esto quiere decir 
que la casa arrendada, el piano alquilado y el dinero 
dado á rédito son capitales indvidmles, lucrativos ó de 
adquisición, pero, al cabo, otras tantas manifestacio-
nes ó formas del capital. 
Conforme á esa teoría ya no es inseparable del ca-
pital la idea de producción de la riqueza, ya no es 
cierto tampoco que el capital no produce nada por sí 
mismo, puesto que en muchos casos no exige más in-
tervención del trabajo que el cobro de la renta, y re-
sulta que hay además de capitales improductivos (no 
invertidos en la industria), otros que son á la vez pro-
ductivos (para su dueño) é improductivos (para la so-
ciedad). Luego, si el capital es con mucha frecuencia 
un simple medio de adquisición ó especulación, si re-
presenta el derecho de vivir á costa de los demás y de 
explotar el trabajo ajeno, entonces las quejas de los 
socialistas son fundadas. 
Es necesario, pues, rectificar unas doctrinas que 
son inexactas y peligrosas pnra volver al concepto del 
capital como elemento de producción económica. Toda 
la riqueza puede capitalizarse; pero sólo es capital la 
riqueza activa, productiva, aplicada á los fines econó-
micos; capital no será todo lo suceptible de servir en 
la industria, sino únicamente lo que de hecho sirve 
en ella, y del mismo modo, capitalista no es el rico, 
el que posee medios económicos, sino el que produce 
con ellos; verdadero y genaino capitalista es el que tra-
baja con capital. 
Ser ó no ser instrumento de producción económica, 
esto es lo que da ó quita á las cosas la condición de 
capitales, independientemente de la conducta que siga 
y del resultado que obtenga su propietario. Por eso. 
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capital es también la riqueza cuyo aprovechamiento in-
dustrial se cede mediante un interés; la tierra arren-
dada al labrador para que la cultive, la máquina que 
se alquila ai fabricante 5' el dinero prestado para la 
organización de un taller ó las operaciones del co-
mercio, entran sin duda en el número de los capitales,, 
y los dueños de esas cosas adquieren el carácter de 
capitalistas, porque contribuyen, no personalmente, 
pero sí de una manera indirecta, con sus medios á las. 
aplicaciones industriales. 
En cambio, la riqueza dedicada á objetos diferentes 
de la producción económica, á los fines de la religión, 
de la justicia, del arte ó á las necesidades personales, 
esas cosas no pueden incluirse entre los capitales sin 
equivocación manifiesta; el terreno destinado á espec-
táculos y diversiones públicas, la casa arrendada para 
domicilio de una escuela, la maquinaria de un teatro 
y el dinero prestado á un jefe de familia para atender 
á los gastos de una enfermedad ó á la educación de 
sus hijos, nunca podrán considerarse como empleos 
de capital, por grandes que sean los beneficios que re-
porten á sus dueños. El declarar que son capitales 
esas sumas, gastadas hace tantos siglos, que represen-
tan los títulos de la deuda pública, es un contrasenti-
do que obliga á reconocer la corta de cupones como una 
industria, cuyo producto consiste en la contribución que 
para pagarlos se exige á los ciudadanos. Con semejan-
te criterio, el capitalista mejor, porque es el que más 
renta consigue, sería el usurero, aunque lejos de pro 
ducir algo, obra á manera de polilla, que roe y merma 
sin cesar la riqueza productiva. 
Y si todavía queremos convencernos más de que no 
es la renta lo que caracteriza al capital, podemos ob-
servar cómo los elementos empleados en una indus-
211 
tria que fracasa y se liquida con pérdida, la herra-
mienta cuyo uso se cede gratuitamente y el dinero con 
que se ayuda á un productor sin exigirle interés, son 
indudablemente capitales, á pesar de que no dan á sus 
dueños provecho alguno. 
Que sea ó no legitima la renta obtenida de las aplil 
caciones improductivas de la riqueza, que haya ó no 
derecho á percibir una retribución por el servicio que 
se hace cediendo la disposición del dinero, para aten-
der á las necesidades personales ó á aquellas que sa-
tisfacen los Gobiernos por medio del crédito, son 
cuestiones que habrán de decidirse al hablar del cam-
bio ó de la distribución de la riqueza, porque aquí se 
trata únicamente de determinar la naturaleza y las 
funciones del capital. 
Ahora, en lo que hemos de insistir sin cansarnos, 
porque trasciende á todo el asunto de la Economía, 
es, en el concepto del capital como elemento insepa-
rable de la industria, en esa idea que Menger expresa 
perfectamente cuando dice: mientras que la Natura-
leza y el trabajo son los factores de la. producción eco-
nómica, el capital lo es de la reproducción, y en eso se 




La combinación de los elementos productivos, cada 
uno de ellas y el conjunto de las aplicaciones del tra-
bajo económico, esto es lo que propiamente y confor-
me al sentido etimológico del vocablo se llama in-
dustria ( i ) . 
En el lenguaje común se habla de industria á pro-
pósito de las manufacturas y de la fabricación, para 
distinguirlas de la agricultura y del comercio; mas 
como esos empleos del trabajo tienen igual naturaleza 
y el mismo objeto, deben someterse á una denomina-
ción genérica, sin perjuicio de que luego se haga la 
clasificación de las industrias. 
Algunas opiniones, de mucha autoridad sin duda, 
aunque á nuestro parecer equivocadas, pretenden que 
se consideren como industrias todas las aplicaciones 
de la actividad racional, que son fuentes de la propie-
dad ó sirven de medios para la adquisición de la r i -
queza (2). Esta doctrina, que ya nos ha salido al paso 
r I \ latino instruere, construir, fabricar, 
d - A Véase !a nota de los Sres' Giner, Azcárate y Linares en la tra-
ucción de la Enciclopedia jurídica de Ahrens, tomo I , pág. 185. 
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varias veces, desenvuelta en la Economía por Duno-
yer, estima que el sacerdocio^ la enseñanza, la ma-
gistratura, etc., son industrias antropológicas, inmate-
riales ó subjetivas. Forzoso es, por consiguiente, repe-
tir con este motivo argumentos que ya tenemos pre-
sentados: dada la unidad del fin humano, es lógico re-
conocer que todas las manifestaciones de la actividad 
tienen un lado ó aspecto económico; pero esto no da á 
las llamadas profesiones carácter industrial (produc-
tivo), cuando aquellos que las ejercen nada producen 
en el orden de la riqueza y sólo se relacionan con 
ella por medio del consumo. Es verdad que el sacerdo-
te ha de cumplir el fin económico; pero todos debe-
mos cumplir el religioso, y no por eso somos cléri-
gos. ¿Es lícito calificar de industrial á un sacerdote, 
sobre todo si su religión le obliga á subsistir con la 
limosna? Adquirir la riqueza es cosa muy distinta de 
producirla; de otro modo, tendríamos que colocar á la 
mendicidad en el número de las industrias. 
La diferencia que claramente se manifiesta entre 
los trabajos encaminados de una manera inmediata á 
la consecución de los bienes materiales y aquellos 
otros que sólo producen bienes del orden moral, pide 
nombres diversos para cada una de esas dos direccio-
nes de la actividad. Por eso nosotros creemos que 
debe reservarse la denominación de industria para las 
aplicaciones del trabajo, que recaen sobre las cosas 
sensibles, que primeramente se dirijan al aprovecha-
miento de la utilidad natural, sin desconocer que, 
así como desde las esferas del espíritu se llega legíti-
mamente á la obtención de la riqueza, la vida de la 
industria tiene también su contenido y su valor moral. 
Entendida la industria como el total esfuerzo que 
hace el hombre para atender á sus necesidades mate-
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ríales, es una obra que se descompone en grandísi-
ma variedad de partes, por razón de su objeto y de la 
naturaleza de los elementos que á ella concurren. 
E l fin económico es tan vasto y las maneras y gra-
dos de su ejecución son tan diversos, que las indus-
trias particulares resultan innumerables y ofrece 
muchas dificultades una clasificación exacta de ellas. 
Hase adoptado para dividirlas el orden de sucesión de 
los trabajos, el destino de los productos ( i ) y algunos 
otros puntos de vista; pero la distinción más natural 
es la de los tres momentos ú objetos principales del 
trabajo productivo: la ocupación de las cosas útiles, la 
elaboración de esas materias primeras, que las apropia 
á las necesidades, y el comercio que l lévala riqueza 
á manos de los que han de consumirla. Sin embargo, 
este principio, que sirvió á Say para su división de 
las industrias en extractivas, manufactureras y comercia-
les, obliga á colocar juntos trabajos desemejantes, y 
para evitarlo, se admite generalmente una clasifica-
ción más extensa, la formulada por Dunoyer, que 
consta de los siguientes grupos: 
i.0 Industrias extractivas.—Las que se apoderan de 
las cosas naturales, sacándolas de donde se encuen-
tran, sin hacer ninguna modificación en ellas: la mi-
nería, la caza, la pesca, la corta de maderas, etc. 
2.° Industrias agrícolas.—Las que tienen por ob-
jeto el cultivo de la tierra y la multiplicación de las 
especies vegetales: la agricultura propiamente dicha» 
la jardinería, la floricultura, etc. 
3-° Industrias pecuarias 6 de la cria de animales, que 
fomentan y mejoran todos los que son útiles para el 
( 0 Véanse estas clasificaciones en el libró de Cauwes, tomo I , pá-
ginas 399 y 400. 
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hombre: la ganadería, piscicultura, cria del gusano de 
seda, de la abeja, etc. 
4.0 Industrias manufactureras ó fabriles.—Compren-
den todas las operaciones que transforman y preparan 
para el consumo directo las materias suministradas 
por las industrias anteriores: las artes mecánicas, los 
oficios, las fábricas, etc. 
5.0 Industrias locomotivas.—-Las que se encargan 
del transporte de las personas y de las cosas: conduc-
ciones terrestres de todas clases y navegación mariti • 
ma y fluvial. 
Y 6.° Industrias mercantiles, cuyo servicio consiste 
en mediar entre productores y consumidores: todas 
las variadas formas del comercio, almacenaje, reven-
ta, etc. 
El éxito de la obra productiva depende de que cada 
una de esas industrias parciales, se enlace armónica-
mente con las restantes y ponga, en la cantidad y de 
la calidad necesarias, el esfuerzo que le corresponde. 
Por razón de la materia productiva, las industrias 
se dividen también, se localizan, porque no pueden 
ejercerse en todas partes: las minas sólo se encuen-
tran en lugares determinados, la agricultura exige la 
fertilidad del suelo, la caza únicamente es posible en 
la proximidad de las bosques y la pesca en las cerca-
nías del mar, el comercio requiere la facilidad de las 
comunicaciones, etc. Hay, por consiguiente, comarcas 
que son mineras, pueblos agrícolas, naciones comer-
ciantes, y en cada sitio predominan aquellas aplica-
ciones del trabajo que las condiciones naturales hacen 
más fácil y más productivo. Y este nuevo motivo de 
variedad pide á su vez, para que la unidad se cumpla, 
la comunicación internacional, una organización de 
los esfuerzos económicos que hacen todos los indivi-
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dúos de la especie humana, sin distinción de razas ni 
lugares, porque tal es el expreso mandato de la Na-
turaleza. 
En cuanto al trabajo que organiza y establece la 
industria, refleja en ella las cualidades de nuestro ser: 
la personalidad, el elemento individual determinan la 
división del trabajo, y la solidaridad, el elemento colec-
tivo engendran la asociación económica. 
En efecto, sobre la división necesaria (natural) en 
la industria de que hemos hablado antes, hay otra vo-
luntaria, que el hombre hace por el instinto primero, 
por la reflexión después. Las facultades humanas tie-
nen en cada individuo un desarrollo distinto que de-
termina su aptitud especial, su vocación para ciertas 
ocupaciones en las que con menor esfuerzo consigue 
más resultados, y es condición también de nuestras 
facultades que el ejercicio continuo las perfeccione y 
las haga cada vez más eficaces, por lo que es preferi-
ble la aplicación predominante de alguna al empleo 
simultáneo é igualmente intenso de todas ellas. Á esto 
se agrega, que por el gran número y la diversa índole 
de las necesidades es imposible satisfacerlas todas con 
alguna extensión directamente. Nunca ó muy tarde 
conseguiría el hombre saborear un pedazo de pan, si 
hubiera de descender al seno de la tierra para buscar 
el hierro con que construir el hacha y el arado preci-
sos para roturar el campo y sembrarle, si tuviera que 
habilitar por sí mismo el molino, la panadería, el 
horno, etc. Por eso se ha dicho que la unidad de la vo-
cación y la multiplicidad de las necesidades son las causas 
más importantes de la división del trabajo (i). 
Esta ley general de la actividad humana que se 
( i ) Rodríguez de Brito, Philosephia do Direito. 
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aplica en todos los órdenes de la vida, lo mismo en la 
ciencia y en la religión que en la industria, fué cono-
cida ya por los antiguos filósofos, Platón, Aristóte-
les, etc., y por los primesos economistas, como Turgot 
y Beccaria; pero ha sido Adam Smith el que ha hecho 
un análisis tan profundo y tan completo de ella, que 
los tratadistas posteriores apenas han modificado la 
doctrina del insigne maestro de Glasgow. 
Las ventajas económicas de la división del trabajo 
ó separación de las ocupaciones en la industria son las 
siguientes: 
1. a Aumenta la destreza del trabajador y disminu-
ye su esfuerzo, porque la mano y todos los sentidos 
se habitúan á una tarea constantemente repetida y 
llegan á ejecutarla de una manera automática. 
2. a Acelera la producción, porque hace que sean 
simultáneas las operaciones, que sin la división del tra-
bajo habrían de ejecutarse sucesivamente. 
3. a La descomposición del trabajo en una serie de 
operaciones muy sencillas, facilita considerablemente 
la producción y permite utilizar en ella todas las ap-
titudes y todas las fuerzas. Los obreros más diestros 
ó más fuertes sólo tienen que ejecutar las tareas difí-
ciles ó penosas; las ligeras se reservan para los me-
nos aptos ó más débiles, y de esta suerte, hasta las 
mujeres y los niños encuentran en las industrias ocu-
pación provechosa. 
4. a La ejecución continua de un mismo trabajo 
ahorra mucho tiempo, que se pierde cuando el opera-
rio ha de cambiar de lugar, de medios y de herra-
mientas y ha de aplicar alternativamente distintas fa 
cultades. 
5. a La sencillez de las operaciones facilita también 
la aplicación y la invención de las máquinas. En mu-
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chos casos, los obreros que tienen fija constantemente 
su atención en uno de los pormenores de la industria, 
han encontrado la manera de simplificar su tarea ó 
de perfeccionar los instrumentos que manejan. 
6.a La división del trabajo reduce el número de 
las industrias y logra una gran economía de capitales. 
Con este régimen, el trabajador sólo necesita una ó 
muy pocas herramientas que emplea continuamente, 
mientras que seria preciso multiplicar todas las for-
mas del capital y tenerle ocioso en largos intervalos, 
si cada uno tuviese que ejecutar muchas operaciones 
industriales. 
Y 7.0 La división del trabajo, por último, estrecha 
los vínculos sociales, porque interesa á cada produc-
tor en la prosperidad de ios trabajos que se enlazan 
con el suyo. 
Comienza la división del trabajo por agrupar las 
ocupaciones análogas y se desarrolla luego, constitu-
yendo en industrias distintas cada una de las opera-
ciones necesarias para formar un producto. Aunque 
no puede aplicarse con igual intensidad en todas las 
producciones, porque algunas, como la agricultura, no 
consienten la simultaneidad de las operaciones, esa 
división no encuentra, por regla general, otros límites 
que aquellos que detienen al trabajo mismo y le sigue 
en todos sus progresos: cuanto mayor es el esfuerzo 
dedicado al fin económico, tanto más se fracciona; así 
vemos que la separación de las taieas, apenas indicada 
en las localidades é industrias pequeñas, crece sin ce-
sar en las grandes empresas y en los centros de pobla-
ción considerables. 
Desde la familia, en la que se distribuyen las ocu-
paciones por razón del sexo y de la edad, la división 
del trabajo se extiende á la sociedad civil, á la ciudad 
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á la región, y se marca entre las naciones según las 
aptitudes de cada raza y las circunstancias especiales 
de su vida económica. 
Á pesar de que este sistema es tan racional en sus 
fundamentos y tan beneficioso en la práctica, se le 
acusa como perjudicial para la inteligencia, la moroli-
dad y la independencia de los trabajadores. Se ha dicho 
que el obrero dedicado á la repetición de funciones 
puramente mecánicas se embrutece y condenándole á 
no hacer, por ejemplo, más que cabezas de alfiler, se 
cierran para él los horizontes de la vida. Se añade 
que la ocupación de las mujeres y de los niños en la 
industria enfria el hogar y relaja los vínculos de la fa-
milia. Y se afirma, por último, que el trabajador, in-
capaz para todo lo que no sea la operación determi-
nada á que se consagra, encuentra grandes dificulta-
des para colocarse y está á merced de los directores 
de la industria. 
Cierto es que la división del trabajo aumenta la mo-
notonía inherente á los trabajos industriales; pero, 
como hace notar Gide ( i ) , el empleo de las máquinas 
corrige este inconveniente, porque tan luego como 
una operación se simplifica hasta hacerse puramente 
automática, la máquina viene á reemplazar al hom-
bre Por otra parte, la división mejora la suerte de 
los obreros, porque, haciendo más ligero y más pro-
ductivo su esfuerzo, les da más tiempo y más medios 
para que atiendan á la cultura del espíritu y á las 
otras relaciones de la vida. No puede decirse, además, 
que la condición del trabajador mejoraría, si en lugar 
de hacer sólo cabezas de alfiler se le encargara de 
producir los alfileres por entero. 
( i ) Principes c?Economiepolitiqui, 5.a edic, pág. 200. 
El salario de la mujer y de los hijos jóvenes es un 
recurso que, discretamente empleado, alivia los sufrí 
mientes de las clases menesterosas y favorece á las 
buenas costumbres, porque aquéllos estarán segura-
mente mejor en el taller ó en la fábrica, que abando-
nados en la calle ó recluidos en un hogar miserable, 
donde la moralidad es muy difícil. 
Finalmente, no es exacto que la división del traba-
jo amengüe la personalidad del hombre, señalándole 
un lugar fijo en la industria y colocándole en una re 
lación necesaria ó en estado de dependencia con res-
pecto de los otros trabajadores ó de los capitalistas. 
Al contrario, ese régimen se conforma con la natura-
leza humana y con el principio de la solidaridad, 
que nos enlaza á nuestros semejantes y nos hace de-
pender de ellos; por eso, á medida que el trabajo 
económico progresa, pierde la condición de exclusiva-
mente individual y adquiere cada día un carácter más 
social, más colectivo. 
Los inconvenientes naturales de la división del tra-
bajo hállanse, pues, favorablemente compensados con 
las ventajas que produce, y los males que cause deben 
atribuirse á los abusos de una aplicación viciosa, pero 
no al principio mismo. 
Una de las consecuencias legítimas de la división 
del trabajo es la distición de las clases sociales. En La 
Historia la desigualdad económica es efecto de la di-
versa condición jurídica; en nuestros días, reconocida 
la igualdad ante la ley, aunque no se aplique de un 
modo absoluto, las diferencias, en cuanto á la rique-
za, dependen principalmente del uso que cada uno 
hace de sus facultades productivas. 
Pero tan esencial como la separación de ocupacio-
nes es, según antes indicábamos, que se establezca la 
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organización y la armonía entre ellas. Para que cada 
hombre pueda dedicarse á una operación distinta, es 
necesario que cuente antes con que otros ejecutarán 
las demás tareas productivas; por eso la asociación ó 
cooperación económica (i) es un supuesto de la división 
del trabajo y ambos principios, aspectos y consecuen-
cias de la solidaridad humana. 
Los socialistas critican con razón el desorden, la 
verdadera anarquía en que viven las industrias, esta-
blecidas sin concierto alguno, y se lamentan con har-
to motivo de la enorme cantidad de trabajo, de los 
muchísimos esfuerzos que resultan perdidos por el 
exceso en unos y la deficiencia en otros. Yerra, sin 
embargo, el socialismo cuando propone para curar es-
tos males que el Estado se encargue de dirigir y re-
glamentar la industria, porque tales funciones no en-
tran en la competencia del poder público, y el ejerci-
cio del trabajo no puede ser materia de coacción. E l 
mundo económico debe regirse y ordenarse por si 
mismo, libremente; pero ha menester, según venimos 
repitieado, acomodar las industrias á un plan general 
para que medien entre todas ellas el acuerdo y las re-
laciones, que ahora sólo por excepción se establecen 
entre algunas, y de ordinario más bien con propósitos 
egoístas que con intentos de favorecer el trabajo pro-
ductivo. 
La asociación económica ó industrial se practica 
en la Familia, en el Municipio, en la Nación y en la 
( i ) Asociarse es contribuir con otros al logro de un fin común, y 
cooperar es unir al esfuerzo ajeno el propio; de suerte que los coopera-
dores se asocian y los asociados lo están para cooperar. L a asociación 
y la cooperación son inseparables, representan la misma idea, y se cae 
en redundancia cnando se da el nombre de Sociedades cooperativas 
á ciertas importantes instituciones de que habremos de tratar más ade-
lante . 
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Humanidad, por último, ya que esas entidades han de 
cumplir el ñn económico, y á realizarle cooperan to-
dos los miembros que las componen. Y la cooperación 
no es sólo actual ó simultánea, sino que se manifiesta 
en la Historia, porque las generaciones que hoy viven 
utilizan el trabajo, es decir, los grandes medios de 
producción, caminos, canales, minas, etc., que les 
legaran los hombres de otro tiempo. 
Pero además de la asociación económica necesaria, 
existe otra creada por el convencimiento de los que 
entran á formarla, voluntaria, que se propone la con-
secución de un fin industrial, determinado, concreto. 
La cooperación más elemental, que por eso han lla-
mado algunos simple, es la que se verifica entre varios 
hombres que concurren con su esfuerzo para mover 
una piedra^ elevar una viga ó hacer juntos otros tra-
bajos cualesquiera, dirigidos á la obtención de un mis-
mo producto, y se dice compleja la cooperación que 
mantienen aquellos, que separadamente se dedican á 
las operaciones necesarias para cierta producción, 
como, por ejemplo, el minero que extrae el hierro, el 
fundidor que le convierte en barras y el fabricante que 
le transforma en muebles ó utensilios. 
Por regla general los elementos de capital y de tra-
bajo necesarios para establecer las industrias no se 
encuentran en manos de una sola persona, y se reúnen 
mediante convenio entre sus varios poseedores. Esta 
asociación industrial se contrata con arreglo á dos 
formas distintas, la sociedad y la empresa. En la socie-
dad, un cierto número de trabajadores y capitalistas 
ponen en común jsus medios productivos y establecen 
la industria por cuenta de todos ellos, que á la vez 
participan de las ganancias y de las pérdidas. En la 
empresa, una persona asume toda la responsabilidad 
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del negocio, y satisface con una retribución fija los 
servicios del capital y del trabajo ajenos, que necesita 
y emplea en la industria. 
Las ventajas de la sociedad consisten, en que todos 
los que concurren á la industria están interesados en 
el éxito y pondrán el mayor celo y diligencia en el 
desempeño de sus funciones respectivas. En cambio la 
intervención del empresario ofrece más garantías para 
la unidad de la dirección y de la disciplina, difíciles 
de conseguir entre los que tienen la igual condición 
de socios. La empresa y la sociedad presentan combi-
naciones y variantes de que hablaremos oportuna-
mente, y sobre todo, al ocuparnos de la remuneración 
de los elementos productivos, que es en lo que más 
se diferencian esas dos clases de asociación eco-
nómica. 
Por último, atendiendo al empleo que se hace del 
capital, tenemos que establecer una nueva distinción 
entre la grande y la pequeña industria. Hay produccio-
nes, como la construcción de máquinas poderosas y 
complicadas, locomotoras, navios, etc., que sólo pue-
den obtenerse con industrias establecidas en grande 
escala; pero existen, en cambio, otros artículos, los 
que no se pueden conservar ó han de ajustarse á las 
condiciones individuales ó surten localidades reduci-
das (la panadería, el oficio del zapatero ó del sas-
tre, etc.), que exigen necesariamente la pequeña in-
dustria. Sin embargo, la mayor parte de los objetos 
puede producirse indistintamente por la grande ó la 
pequeña industria, y de aquí la cuestión que vamos á 
examinar. 
Las operaciones productivas emprendidas en gran-
de escala obtienen ventajas considerables: pueden cos-
tear la dirección de personas facultativas, aplicar ex-
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tensamente la división del trabajo, adquirir las mate-
rias primeras al por mayor, disponer de las máquinas 
mejores y contar con los elementos necesarios para 
facilitar el mercado y la colocación á sus artículos. 
Las grandes explotaciones fabriles ó agrícolas produ-
cen más barato y consiguen mayores beneficios, por-
que los gastos generales de la producción no crecen 
en razón directa de la extensión de la industria, y al 
contrario, disminuyen proporcionalmente á medida 
que es mayor el número de los productos sobre que se 
distribuyen. Sin embargo, la administración de sus 
vastos trabajos es complicada y dificilísima; el empre-
sario ó director no puede vigilar todas las operacio-
nes, tiene que valerse de intermediarios asalariados y 
no puede evitar abusos y deficiencias en el empleo de 
las materias primeras, en el uso de las máquinas y en 
la mano de obra. La pequeña industria, en tanto, el 
artesano, el maestro ó el labrador que producen por sí 
mismos ó ayudados de un corto número de operarios, 
sujetos á su inspección inmediata, aunque desprovis-
tos de capitales y débiles para resistir los contratiem-
pos del mercado, alcanzan, la economía consiguiente 
al buen empleo de los medios de producción y la per-
fección debida á la mayor intensidad y superiores 
condiciones del trabajo. 
El predominio del capital ó del trabajo es lo que 
caracteriza respectivamente á la grande y la pequeña 
industria. Por eso no cabe otorgar á ninguna de ellas 
la preferencia absoluta, y la única regla general que 
puede darse es la de que conviene la explotación en 
grande escala, tanto en la agricultura como en las 
otras, industrias, cuando lo principal del esfuerzo haya 
de correr á cargo del capital, y la pequeña escala será 
más beneficiosa en aquellas producciones que requie-
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ran mucho esfuerzo personal 6 un trabajo delicado 6 
muy intenso. 
EL aumento de los capitales ha favorecido el des-
arrollo de las grandes industrias, y los socialistas ven 
en este hecho la demostración de un movimiento que 
naturalmente se opera hacia el colectivismo; pero debe 
tomarse en cuenta que al lado de las grandes empre-
sas subsisten y se multiplican también industrias mo-
destísimas y, sobre todo, que es impracticable y sería 
desastroso un régimen, que hiciera á la sociedad ó al 
Estado únicos empresarios de la industria y diese el 
carácter de funciones públicas á todos los trabajos eco-
nómicos. 
VI 
E l producto económico. 
Llámase en general producto á todo lo que es efecto 
ó resultado de una acción cualquiera. El producto eco-
nómico será, de consiguiente, el resultado de la pro-
ducción industrial, el efecto conseguido pór la activi-
dad que aplica el hombre á la adquisición de los bie-
nes materiales. 
La base del producto es una cosa de la Naturaleza, 
una utilidad sensible; pero es también condición esen-
cial de su existencia, que la industria haya modifica-
do el objeto útil para dotarle de las cualidades exigi-
das por nuestras necesidades. Las cosas meramente 
útiles, en que nada ha puesto el trabajo humano, como, 
por ejemplo, los frutos espontáneos de la tierra, sólo 
son medios para la producción, son producios naturales, 
mas no productos económicos, porque éstos represen-
tan el fin que con la industria se consigue. 
Equivale, pues, la idea de producto á la de bien 
económico. 
Y como, según tenemos dicho, lo que convierte á 
las cosas en bienes de este género es el estado de 
apropiación de su utilidad para las satisfacciones del 
hombre, y á la vez esa apropiación es lo que debe en-
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tenderse por valor económico, venimos á parar en que 
la nota característica del producto es el valor, y tam-
bién por él puede definirse diciendo que es producto, 
todo aquello que tiene valor económico. 
Representa el producto una cierta satisfacción ó 
suma de ellas y la importancia, el valor de aquél se 
mido por la cuantía de éstas. Sirven, y por lo tanto, 
valen más, el trigo que contiene más elementos de nu-
trición, la casa que ofrece mayores comodidades, el 
paño que más abriga, etc. Y este mismo criterio ha 
de aplicarse en la comparación de los productos de 
clase diferente, porque el valor de cada uno de ellos 
estará en razón directa con la magnitud del servicio 
que prestan, y el carácter racional y la urgencia de la 
necesidad á que se aplican. Así valen más el pan que 
el diamante, el hierro que el oro, el carro que el co-
che de paseo, etc., independientemente de] precio que 
tengan en el mercado y de la estimación que reciban 
en cierto orden social. La verdad de estas afirmacio-
nes se comprueba observando, que nadie piensa en jo* 
yas ni en carruajes sino después que se encuentra 
bien alimentado y bien vestido, que si el hambriento 
6 desnudo desea y acepta el oro es porque tiene la po-
sibilidad de cambiarlos por ropas y alimentos, y en 
fin, que la condición más triste de un hombre es la 
imaginada para el rey Midas, que tenía el don fatal de 
convertir en oro todo lo que tocaba con sus manos. 
Si admitiéramos que económicamente valen más los 
brillantes que los panecillos y los encajes que los te-
jidos de lana, llegaríamos á la consecuencia de que 
conviene abandonar la agricultura y la fabricación, que 
sólo dan artículos de escaso precio, para dedicar todos 
los esfuerzos á la minería, á la producción de alhajas 
y de cosas caras. Y á fe que no son ociosas estas con-
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sideraciones, aunque parezcan excesivamente elemen-
tales, porque podemos ver Cuán á menudo se obra en 
contra de ellas. La industria se establece más para 
conseguir retribución que para lograr el cumplimiento 
del fin económico, el industrial procura ante todo la 
remuneración más alta, y por eso los capitalistas y 
los trabajadores dejan el cultivo del suelo y los em-
pleos más eficaz y verdaderamente productivos, y así 
abundan y se multiplican las cosas superfinas, las ba-
gatelas y las que por algo se llaman vulgarmente ob-
jetos de fantasía, mientras escasean los artículos que 
satisfacen las primeras necesidades de la vida. 
Pero volviendo al análisis del producto, encontrare-
mos que hay en él, además del valor absoluto que lo 
refiere á las necesidades, otro que es relativo y pro-
porcionado al esfuerzo que ha sido preciso hacer para 
obtenerle. Dos hectolitros de vino de calidad igual 
tienen el mismo valor, y sin embargo, puede represen-
tar cada uno de ellos una producción muy diferente, 
según que haya costado más ó menos cosecharlos. 
Como resultado que es de la industria, el producto 
se descompone en tres elementos: el valor, ó suma de 
las necesidades que satisface; el coste, suma de los 
gastos del trabajo y del capital empleados para for-
marle, y el beneficio ó la pérdida que acuse la relación 
entre los datos anteriores. El valor absoluto es lo que 
se llama producto total ó bruto, y el producto neto ó líqui-
do consiste en el importe del beneficio. En el caso de 
pérdida, claro es que aunque haya producción técnica, 
no la habrá económica, de un valor nuevo. 
Un producto de valor como 100, cuyos gastos de 
producción sumen 8o, será mayor, valdrá más en este 
sentido, que otro del mismo valor absoluto, cuya pro-
ducción haya costado 90 porque el beneficio de 20 en 
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el primer caso, sólo será de i o en el segundo. De aquí 
que el valor relativo ó industrial de los productos se 
mida por el beneficio que contienen, y esté en razón di-
recta de la importancia de éste. 
En un producto determinado el beneficio depende, 
por una parte, de la utilidad apropiada, con la cual 
está en razón directa, y por otra del coste de la pro-
ducción, con el que se halla en razón inversa, y no 
hay más que dos maneras de elevarle, que consisten: 
en aumentar la utilidad del producto sin que los gas-
tos acrezcan y en disminuir los gastos sin que se alte-
re el resultado de la producción. Es decir, que el in-
dustrial sólo puede satisfacer legítimamente su interés 
mejorando la producción, perfeccionando la calidad 
del producto y el empleo del capital y del trabajo, ha-
ciendo mayor el servicio que presta y la utilidad que 
ofrece á los demás. 
Percíbese ahora con toda claridad el error de aque-
llos economistas que hacen consistir el valor en los 
gastos de la producción, que son opuestos al beneficio. 
No es verdad económicamente que valga más lo que 
más cuesta, y lo cierto es precisamente lo contrario; 
de otro modo tendríamos que reconocer que valen 
(sirven) más ó rinden mayor beneficio: el trigo logra-
do con gran trabajo en la tierra poco fértil, que otro 
de la misma clase obtenido á poca costa en un terre-
no fecundo; la mesa construida por un ebanista torpe 
y perezoso, que otra igual labrada por obrero experto 
y muy activo; el oro extraído de grandes profundi-
dades, que el hallado en la superficie de la tie-
rra, etc. La intensidad del esfuerzo, los mayores gas-
tos de la producción sólo conseguirán más valor cuan-
do aumenten la utilidad del producto: de dos labrado-
res que siembren en un suelo de iguales condiciones, 
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producirá más el que cultive mejor', de dos carpinte-
ros que trabajen con los mismos medios, el que haga 
los muebles más sólidos y más bellos, aunque se fati-
gue menos; de dos mineros, el que halle oro más puro; 
pero en todos estos casos, el valor y el beneficio ma-
yores provienen del aumento de la utilidad en el pro-
ducto, de ningún modo del trabajo ó de los gastos de 
la producción en sí mismos. Asi hay tantos esfuerzos 
que son inútiles (improductivos), y tantas industrias 
que; á pesar de hacer grandes gastos de trabajo y de 
capital, no alcanzan producto alguno. No existen el 
valor gratuito ni la producción sin gastos; pero el pro-
ducto no es consecuencia necesaria del esfuerzo, ni 
guarda tampoco una relación precisa con los gastos 
que éste representa. Tal es la ley económica, aunque 
fuera mejor que rigiese la contraria, porque entonces 
bastaría la laboriosidad para asegurar la riqueza. 
En suma, el producto tiene un valor, el propio y 
verdadero valor económico, que hemos llamado abso-
luto, dependiente de la utilidad, un valor que decimos 
relativo ó industrial, representado por el beneficio, y 
aceptando la impropia denominación del valor en cam-
bio, otro que calificaríamos de valor del mercado {el 
^ymo); pero ninguno que dependa exclusivamente de 
los gastos hechos en la producción y sea medido por 
ellos. 
El beneficio, ó exceso del valor producido sobre el 
invertido en la industria, es la verdadera producción 
y el fin que se propone el trabajo. Si el producto no 
hace más que compensar los gastos hechos para for-
marle, el industrial no consigue su propósito, porque 
el hombre no trabaja para sustituir unos valores con 
otros, ni por el mero placer de transformar las cosas, 
sino para la adquisición de nuevos bienes. 
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Sin el beneficio ó producto líquido, el trabajo no 
tendrá verdadera recompensa y el hombre no realiza-
rá ningún progreso ni mejora de su suerte. Un valor 
que no haga más que compensar los gastos de su pro-
ducción, causará el estacionamiento de la industria y 
la pérdida determinará el retroceso, porque disminuye 
los elementos productivos. 
Esto no obstante, una industria que cubra todos sus 
gastos no es en rigor improductiva, porque esos gas-
tos representan la conservación de los capitales y la 
manutención de los trabajadores; en este caso, el in-
dustrial, que no puede cambiar de ocupación, sigue 
trabajando, porque, si no progresa, obtiene al menos 
la subsistencia. 
Como es muchas veces conveniente sostener in-
dustrias que se liquidan con pérdida. El abando-
no de la producción significa el perjuicio de todos 
los gastos que ocasiona; si éstos importan, por ejem-
plo, 10, aunque la industria no produzca más que 6, 
se continúa ejerciendo para reducir la pérdida y 
aguardar una mejora en las condiciones del traba-
jo, ó la ocasión de dar distinto empleo á los medios 
productivos que puedan conservarse. 
La clasificación más natural é interesante que pue-
de hacerse de los productos económicos, seria la que, 
refiriéndolos á las necesidades del hombre, los distin-
guiera en categorías, graduadas según el orden de las 
satisfacciones que aquéllos proporcionan; mas para es-
to nos falta una clasificación de las necesidades, que 
además siempre sería de un valor puramente relativo, 
ya que, por la diversidad de las condiciones indivi-
duales , resulta en unos superfluo lo que es para 
otros indispensable, y habremos de contentar-
nos con la vaga división de los productos en artícu-
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los de primera necesidad y de necesidades secun-
darias. 
Atendiendo ai uso distinto que de ellos se hace, los 
productos económicos se han clasificado en bienes d& 
consumo, los que se dedican a! uso personal, á la ali-
mentación, á la vivienda, etc.; bienes de producción, los 
aplicados al uso industrial, como las máquinas, las ma-
terias primeras, y bienes ó medios de adquisición, el ca-
pital qué se presta, la casa que se alquila., etc. Algu-
nos Schaffle entre ellos, los dividen también en bie-
nes fijos los que, destinados al uso personal ó indus-
trial, no se consumen de momento, como la casa que 
se habita, la tierra que se cultiva, las ropas, ios uten-
silios, etc.; y bienes circulantes, los que se dedican al 
cambio, como la casa que se hace y la tierra que se 
rotura para venderlas, la herramienta en el almacén 
del fabricante y aquellos que se destruyen tan luego 
como se aplican á las necesidades, los alimentos, 
combustibles, etc. 
En cuanto á la distinción de los productos en ma-
teriales é inmateriales, parece innecesario insistir so-
bre ella para rechazarla después de haber dicho que 
el hombre no es materia productiva, sino el sujeto y el 
fin de la actividad económica ( i ) , que las aptitudes, 
los conocimientos, la justicia y todas las cosas del or-
den del espíritu son productos morales, científicos, etc., 
pero no productos económicos, y por último, que la 
enseñanza, la abogacía, etc., no son industrias aunque 
contribuyen de una manera mediata ó indirecta á la 
formación de la riqueza. Prueba, además, que los ser-
( i ) Schloezer llega á afirmar, que el alma es una materia bruta á la 
cual la enseñanza convierte en fuerza productiva. Citado por Roscher, 
tomo I , pág. 94. 
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vicios de las profesiones no son productos económicos 
que no sean objeto de propiedad. Únicamente res-
pecto de las cosas sensibles somos dueños; tratándose 
de un servicio, sólo podemos tener la condición de 
acreedores. 
La riqueza-
Én el uso común y en el lenguaje de los científicos, 
ia palabra riqueza tiene dos diversas acepciones eco-
nómicas: unas veces significa suma ó conjunto de cosas 
útiles y otras suma de valores ó producios del trabajo 
humano; en el primer sentido se dice que es rico un 
país, dotado de buenos elementos para la producción, 
que cuenta con un suelo fértil, minas abundantes, etc.; 
y conforme al segundo significado se llama rica á una 
nación que posee una agricultura muy desarrollada, 
grandes fabricaciones, un comercio muy activo, etc. 
Los economistas discuten largamente defendiendo ya 
una ya otra de esas dos acepciones, y todos tienen ra-
zón en cuanto se oponen á que una misma palabra 
designe cosas distintas, y en cuanto reconocen que 
cada una de ellas tiene derecho á la denominación 
por que litigan. De aquí el que la mayor parte de los 
autores acaben por admitir ambas clases de riqueza y 
las distingan llamando á la primera natural ó gratuita 
y á la segunda social, onerosa ó industrial. Y todavía 
Bastiat (i) habla una tercera clase, déla riqueza efecti-
( i) Harmonies economiques, ch. V I . 
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va, que á la vez comprende y suma las cosas útiles de 
la Naturaleza y los productos de la industria. 
El vocablo riqueza expresa indudablemente la idea 
de abundancia de elementos 6 bienes económicos (1); los 
objetos útiles de la Naturaleza, medios son de este 
género, pero también lo son los productos del trabajo» 
como que entre unos y otros no hay más diferencia 
que el grado en que se halla su utilidad. Si hacemos 
consistir la riqueza en estos últimos únicamente por-
que su utilidad está hecha efectiva y es mayor, ¿cómo 
llamaremos entonces á la suma de meras utilidades 
económicas, de aquellas cosas sobre las que no han 
recaído todavía los esfuerzos de la industria? No co-
nocemos ningún término gramatical que sirva para 
establecer esa distinción, y es natural que para suplir 
el defecto del lenguaje se acuda al uso de los adjeti-
vos, al empleo de las denominaciones compuestas. 
Entendemos, sin embargo, que esto debe hacerse de 
manera diferente. Puesto que son dos ó más los obje-
tos á que puede aplicarse el único nombre disponible, 
lo mejor es adjudicarle á aquel á quien más legítima-
( l ) Riqueza, dice Laveleye, viene de la palabra gótica Reiki, Rtich 
en el. alemán UJ o cierno. Se deriva de la raíz sánscrita raj, «ser podero-
so», de donde se llama á los príncipes de la India rajah y se dice en la-
tín regs, rex y en alemán Reich, «imperio». Los ricos hombres de Es-
paña eran los poderosos, los grandes. La riqueza, añade, da, en efecto, 
el poder de mandar á los otros hombres, bien remunerándolos como 
servidores 6 comprando los productos de su trabajo (Elements 
d?Economie politique, pág. 18.) 
Roscher advierta que considerada subjetivamente la riqueza es pose-
sión de una fortuna, que, además de ser grande en sí misma, lo es en 
comparación con la de otras personas. Así se califica de rico en un pue-
blo al que por sus medios sólo podría gozar de alguna comodidad en 
las grandes capitales. {Obra citada, tomo I , pág. 15.) 
Es verdad que en ese sentido la riqueza quiere decir posición econó-
mica excelente ó superior; pero objetivamente, con independencia de 
toda relación personal, riqueza es la suma grande ó pequeña de bienes 
económicos. 
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mente corresponda, dejando para los otros la aplica-
ción de los adjetivos. Y la elección no puede estar du-
dosa entre las cosas puramente útiles y las que son 
productos de la industria. Dado que la relación eco-
nómica supone el esfuerzo humano, las cosas útiles 
pueden entrar en ella, mientras que los productos están 
dentro completamente de ese orden. Por eso, á juicio 
nuestro, en el lenguaje de la Economía debe llamarse 
^riqueza únicamente á la suma de los productos del traba-
jo económico. 
Los calificativos nos servirán después para desig-
nar la suma de utilidades ó materias productivas, rique-
za natural, así como todas las especies ó variantes 
que se ofrezcan en el género, y diremos, por ejemplo, 
riqueza industrial á la suma de los capitales, riqueza 
agrícola, fabril, comercial, etc. 
Sin que por esto y en virtud de las razones tantas 
veces alegadas, lleguemos á admitir la riqueza inma-
terial. Hablar, dice Scháffle, de riquezas inmateria-
les, es lo mismo que reconocer \xn3imateria inmaterial. 
Sólo retóricamente y de un modo figurado se puede 
decir de un hombre que es rico en conocimientos ó en 
virtudes en lugar de llamarle sabio ó bueno. Todo el 
mundo sabe, dice Stuart Mi l i , que una cosa es ser rico 
y otra bien distinta el ser instruido, caritativo ó muy 
valiente ( i ) . Y á nadie le ocurrirá seguramente in-
cluir en el inventario de la riqueza de un individuo ó 
de un pueblo la suma de las facultades morales, de las 
creencias ó de los sentimientos que posean. 
Otra cuestión que suele preocupar á los economis-
( i ) ^ Principes d'Economie politique,iom.o I , pág. 2.—Perin añade: 
«El bien, lo bueno, lo verdadero serán siempre distintos de la riqueza 
para todo hombre que no tenga ofuscada la mente por un espíritu de 
sistema.» £>e la richesse, pág. 21. 
16 
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tas consiste en el cómputo individual y social de la 
riqueza; pero esta dificultad se resuelve sencillamente 
con las consideraciones que por igual motivo hicimos 
acerca del capital. Siendo la riqueza suma de produc-
tos, no puede aumentar sin que éstos crezcan: las ad-
quisiciones de los individuos no aumentan siempre el 
haber común, porque pueden verificarse á costa de 
otros. Asi, las fortunas allegadas por los médicos, por 
los artistas ó por el préstamo de capitales no signifi-
can aumentos de la riqueza, y sólo hay en ellas una 
traslación de bienes que antes estaban en manos de 
los clientes, en la circulación ó en poder de los deudo-
res. Donde no hay producto nuevo, un beneficio in-
dustrial, no existe la creación de riqueza. 
La riqueza es el fruto del trabajo y representa el 
grado de cumplimiento que alcanza el fin económico. 
La riqueza es el bienestar, es la salud, al paso que la 
miseria es la enfermedad económica, que puede ser: 
aguda, accidental, ó crónica, permanente; endémica, de 
casos aislados, ó epidémica, que se trasmite á modo de 
contagio de unos á otros miembros de la sociedad ( i ) , 
Y esta enfermedad tiene sus grados: la pobreza, que es 
la escasez de los bienes materiales; la indigencia, que 
es la falta ó privación total de esos medios, y la mise-
ria, propiamente dicha, que es el estado á que se llega 
con una indigencia prolongada, asi como el pauperismo 
consiste en la indigencia colectiva, agravada por su 
extensión y su constancia. La miseria es la sanción 
que en el orden económico castiga todos los vicios de 
nuestra actividad, aunque no siempre sea imputable 
al indigente, porque puede tener como causa la des-
gracia ó la imposibilidad del trabajo. 
( i ) Schaffle, obra citada, tomo I , pág. 216. 
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Relativa como las necesidades á cuya satisfacción 
sirve de medio, la riqueza varía en la cantidad, en sus 
formas y según las condiciones personales. 
La riqueza es progresiva y suceptible de un aumen-
to cuyos límites no pueden definirse. Los esfuerzos 
del hombre la multiplican continuamente, á pesar de 
las grandes mermas que sufre la riqueza á causa de 
los accidentes desgraciados. El incendio y el naufra-
gio, sobre todo, representan una destrucción ó pérdi-
da enorme de bienes económicos. Y la institución del 
seguro, de que hablaremos en otro lugar, no impide 
tales quebrantos; atenúa, sí, individualmente sus efec-
tos, pero el daño colectivo es siempre el mismo y aún 
pudiéramos decir que aumenta con los gastos que su-
pone la organización del seguro. 
En cada época de la Historia la riqueza toma dife-
rentes formas: consiste primeramente en la posesión 
de la tierra ó los ganados, y luego van agregándose á 
ella nuevos objetos, hasta llegar en nuestros días á la 
inmensa variedad de bienes que la componen y al pre-
dominio de la riqueza mobiliaria. 
Considerada personalmente la riqueza, no consiste 
tampoco en una cantidad fija y absoluta. Rico no es 
el que dispone de mucho, como no es pobre precisa-
mente el que tiene poco, sino el que no tiene lo bas-
tante. 
Son ricos los individuos ó las colectividades que 
cuentan con bienes económicos suficientes y adecua-
dos para satisfacer con holgura sus necesidades actua-
les y para asegurar, hasta donde esto sea posible, la 
atención á las futuras. Con una gran cantidad de r i -
queza el hombre será pobre si sus necesidades son 
mayores que sus medios, y en cambio, con una peque-
ra suma de bienes, el que es sobrio ó tiene pocas aten-
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ciones puede vivir feliz y económicamente satisfecho. 
El exceso ó sobrante de la riqueza, la grande acumu-
lación de los bienes materiales, la opulencia, en fin, es 
de una legitimidad que ya discutiremos; pero es segu-
ramente ilegitima cuando se adquiere por adquirir y 
se acumula sin tener por objetivo las necesidades 
propias ó el cumplimiento de fines distintos del eco-
nómico. 
Estos principios ofrecen un doble interés; prime-
ro, porque demuestran cómo el bienestar económico 
depende en gran parte de la voluntad y la conducta 
humanas, y después, porque han de tenerse presentes 
cuando se hable de la igualdad en la riqueza. 
En el capitulo IV del libro I dijimos ya que la 
propiedad es la condición social ó jurídica de la r i -
queza, y ahora hemos de repetirlo con más motivo, 
después de haber visto cómo se produce, porque la ad-
quisición de la riqueza es el gran estimulo, lo que de-
cide al hombre á poner el esfuerzo inmenso que re 
presentan las industrias. Además, no basta que la r i -
queza exista; para que sirva es forzoso reconocer la 
facultad de disponer de ella y de aplicarla exclusiva ~ 
mente á necesidades determinadas, y si hay por una 
parte trabajos personales y por otra necesidades de 
este mismo género, es evidente que alguna relación 
ha de establecerse entre el producto y la necesidad de 
aquel que la haya creado. Por eso se ha afirmado con 
razón, que hay algo de inmoralidad y de injusticia en 
admitir que la propiedad individual sea buena para la 
producción de la riqueza y mala para ordenar su con-
sumo. 
La suma de la "riqueza existente es reclamada á la 
vez por todas las necesidades individuales y colecti-
vas, y el problema más arduo de los que ha de resol-
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ver la Economía consiste en fijar los principios que 
deben seguirse para ese reparto equitativo. Punto es 
éste que en lo fundamental habrá de decidirse al estu-
diar el cambio, que es el medio por el cual se opera 
la distribución de los bienes económicos; mas sea 
cualquiera el régimen que se adopte para la propie-
dad ó disposición de la riqueza, es evidente, según las 
indicacionee que ahora hacemos, que la propiedad in-
dividual ha de subsistir al lado de la colectiva: la cues-
tión está en determinar la extensión que corresponde 
á cada una de ellas y la manera de armonizarlas. 
En cuanto á la moralidad de la riqueza, bien fácil 
es demostrarla á pesar de lo mucho que se ha escrito 
en contra de ella, El desarrollo de los intereses mate-
riales es á la vez consecuencia del progreso moral y 
el medio más eficaz para impulsarle. Cada adelanto 
de la industria supone un descubrimiento científico. 
¿Cómo, pues, á un mayor grado de cultura correspon-
derá menor moralidad? Cada aumento de la riqueza 
proporciona al hombre nuevos elementos para cum-
plir con todos sus deberes. ¿Por qué ha de hacer rae-
nos bien el que tiene más medios de realizarle? Se 
dice que la riqueza engendra el refinamiento de los 
vicios; pero ¿no da también ocasión al perfecciona-
miento de las virtudes? La riqueza no causa por sí 
misma inmoralidad alguna, y no hemos de condenarla 
porque pueda emplearse como instrumento al servicio 
de las pasiones desordenadas. 
Al contrario, la adquisición de la riqueza es un de-
ber que rfos impone nuestra manera natural de ser. 
Si es inmoral no atender más que á la acumulación de 
los bienes económicos, mayor inmoralidad comete 
todavía el que vive en la miseria por su inactividad y 
su pereza. Ni siquiera obra bien, aunque su intención 
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sea recta, el que desdeña los bienes materiales y re-
nuncia á ellos para consagrarse á otros objetos que 
juzga más elevados, porque debe mantenerse el equi-
librio y la armonía en el cumplimiento de nuestros 
diversos fines. 
TEORÍA DEL CAMBIO 
L a circulación de la riqueza. 
En el vocabulario de nuestra ciencia, cambio no sig-
nifica la mudanza en la forma ó accidentes de las co-
sas, sino el trueque de productos y servicios económicos ( i ) . 
En ese sentido de comunicación ó reciprocidad el 
cambio es un hecho universal, un fenómeno que enlaza 
á todos los seres de la creación, unidos por el vínculo 
de mutuas influencias, y respecto del hombre pudiéra-
mos decir, que es la forma general de la relación que 
mantiene con sus semejantes, porque la vida social es 
cambio continuo de ideas, sentimientos y afecciones. 
El cambio adquiere carácter económico tan luego 
como alguno délos términos que en él median perte-
nece al orden de la riqueza, y admite entonces tres 
combinaciones, porque pueden trocarse: ^o^wc/os por 
productos, servicios por servicios 6 productos por servicios. 
—•No son económicos los cambios que permutan ser-
vicios morales exclusivamente, como en la enseñanza 
mutua por ejemplo; pero sí aquellos otros en que á los 
( i ) Como luego veremos, la palabra cambio tiene otras acepciones 
económicas especiales: llámase comercio de cambio 6 cambio sencilla-
mente al que se hace por medio del giro de cantidades, y cambia tam-
bién se dice del precio de los giroá. Del mismo modo expresa cambio 
la conversión de los títulos de crédito en numerario y la de la moneda 
en otra de distinta clase, así como el coste de tales conversiones. 
17 
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bienes del espíritu se corresponde con los materiales, 
como en el caso de la enseñanza pagada. 
En la vida económica el cambio tiene el mismo fun-
damento que en las demás esferas: la sociabilidad y la 
solidaridad de nuestra especie, porque significa que 
cada uno produce para los demás y son atendidas sus 
necesidades por el esfuerzo ajeno. No se funda el 
cambio en la división del trabajo, como tampoco debe 
decirse, aunque sería más exacto, que la separación de 
las ocupaciones halla su base en el cambio, puesto 
que, si se cambia porque están separadas las indus-
trias, éstas sólo se dividen por razón y en la medida 
de la posibilidad con que éstas cuentan de hacer el 
trueque de sus productos. La división del trabajo y el 
cambio son no más que partes ó aspectos de un solo 
fenómeno, el anverso y el reverso de una medalla; por 
eso se manifiestan simultáneamente y se desarrollan 
en la misma proporción. En la práctica tal vez fué 
antes el cambio que la división del trabajo: un indivi-
duo obtuvo en la caza una presa que excedía á sus ne-
cesidades y otro á su lado consiguió en la pesca un 
producto 'mayor del que podía consumir; convinieron 
ambcs en trocar aquellos sobrantes, y persuadidos de 
la ventaja que esto había de reportarles, desde enton-
ces, aquellos hombres, que antes cazaban y pescaban 
:ns dos alternativamente, se dedicaron, el uno sólo á la 
caza, en que era más1 afortunado, y el otro á la pesca 
eti qiie legraba mejores productos. Es decir, aquel so-
brante, que fué primertí^écMéhtal, se procura luego de 
un modo permanente y las industrias se establecen 
sobre la base del cambio ( i ) . 
í) El cambio, dice Aristóteles, ha nacido primitivamente entre 
ios 'hombres de la abuedancia en un punto y de la escasez en otro de 
las cosá's necésariás para la viá¿:~Falííkdit ta.ñMé Méát&ts, pág. 31. 
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Las permutas individuales se extienden hasta ha-
cerse colectivas y el cambio se verifica entre I03 cam-
pos y las villas, de unas con otras ciudades, de las 
naciones entre sí, y por último comprende á todas las 
regiones de nuestro globo. Ya en esta situación, que 
es la de la época presente, el industrial no lo es para 
sí, sino para el mercado, y el producto se convierte en 
mercancía; el labrador tal vez no prueba los frutos de 
su cosecha ó consume sólo una parte pequeñísima de 
ellos, y el sastre cose al cabo del año un traje para su 
uso, mientras hace otros muchos para sus parroquia-
nos. La producción adquiere ds este modo una índole 
nueva y especial, porque los industriales no atienden 
precisamente á la satisfacción de las necesidades, sino 
más bien á las condiciones del mercado y no hacen el 
producto mejor, sino el que más fácilmente se cambia 
y les deja mayor retribución. La prueba de cómo esto 
afecta á la calidad de los artículos la tenemos en el 
hecho, muy frecuente, de que el productor elabora los 
objetos que dedica á su consumo persona! de otro 
modo que aquellos que entrega á su clientela. Este 
mal, que ha de corregirse inspirando á los industriales 
la idea del deber y de la misión social que les incum-
be, está compensado con las grandes ventajas que nos 
da el cambio. Sin él serían perdidas incalculables r i -
quezas, inútiles en los lugares y en aquellas manos 
que las poseen, y merced al cambio, como dice Lávele-
ye ( i ) , el más pobre de los obreros consume hoy ar-
tículos de ambos mundos, porque el trigo con que se 
hace su pan se trae de las riberas del'Danubio, el arroz 
para su sopa viene de las Indias, la lana de sus ves-
tidos de la Australia, el petróleo de su quinqué, de 
( i ) Ehments dEconomíe politiqut, pag. 198. 
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Pensilvania, el café y el azúcar de las Antillas ó de 
Java, etc. 
El cambio es una continuación de las operaciones 
productivas, es un acto industrial, porque el producto 
no tiene toda la utilidad ni todo su valor hasta que se 
halla en relación directa con las necesidades que debe 
satisfacer; no basta con formarle para que sirva, y 
hay que ponerle en condiciones de aplicación inme-
diata. Los bienes económicos circulan, es decir, pasan 
de mano en mano hasta llegar á las de aquel que ha de 
emplearlos, y en el actual régimen económico apenas 
hay consumo que no exija una numerosa serie de cam-
bios anteriores. 
Pero además de ese servicio que presta el cambio 
desempeña otro no menos importante. El producto 
obtenido, como ya sabemos, mediante el concurso de 
varios ó muchos capitalistas y braceros no se reparte 
entre ellos para recompensar el esfuerzo que puso 
cada uno; á veces la división material del producto es 
imposible, so pena de destruirle, como cuando se trata, 
por ejemplo, de ropas ó de muebles, de un edificio ó 
de una máquina; y aunque el objeto sea divisible, 
como sucede respecto del trigo, del vino ó de las telas, 
puede no ser adecuado á las necesidades del industrial, 
que en todo caso ha menester de otros muchos obje-
tos, y por eso el producto, inmediatamente después 
de formado, se cambia por dinero ú otra especie de 
valores, y su importe es lo que se distribuye. 
De manera que el cambio precede, lo mismo que el 
consumo, á la distribución de la riqueza y es igual-
mente preciso para el cumplimiento de esos dos fines. 
Pero nótese que entre la producción y el consumo 
no hay más que un solo hecho preparatorio ó inter-
medio, que es la circulación de la riqueza, porque los 
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actos especialmente llamados de distribución, la dis-
tribución entre los productores, no consiste más que 
en una nueva aplicación del cambio. Los productos 
circulan para distribuirse entre los productores pri-
mero, á los consumidores después y siempre se distri-
buyen cambiándose. De aquí que, á juicio nuestro, la 
circulación y la distribución de la riqueza, á pesar de 
que muchos economistas las separan, deben conside-
rarse en su unidad refiriéndolas al cambio, del que 
se derivan y mediante el cual se verifican. 
De todas suertes, el cambio es un hecho culminante 
en la esfera económica, hacia el que se elevan los es-
fuerzos de la industria y desde el que desciende la r i 
queza á la satisfacción de las necesidades. Adoptando 
este punto de vista es como algunos autores han que • 
rido sintetizar en el cambio el objeto de la Economía; 
pero, según tenemos dicho ( i ) , esto no nos parece ya 
aceptable, porque el cambio no tiene un valor absolu-
to como la producción y el consumo, no es esencial 
en el fenómeno económico, que puede realizarse sin 
él, y no se manifiesta en la vida individual. 
Ahora, social mente el cambio es tan fundamental, 
tan esencial como la propiedad, como el capital, como 
la industria, y en vano los socialistas rechazarán sus 
consecuencias, porque en el régimen del más severo 
comunismo ha de subsistir y hasta'ha de aumentar el 
trueque de los productos. Todo se reducirá aquí, como 
en otros casos, á una diferencia en la organización, 
en la forma; á que, en lugar de hacerse libremente 
el cambio, se haga á nombre de la colectividad, se 
establezca como un servicio administrativo y sea des-
empeñado por funcionarios públicos. 
( i ) Capítulo I I I de la Introducción, pág. 28, y cap. I del libro I I , 
página 164, 
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El movimiento circulatorio, que el cambio imprime 
á la riqueza para difundirla entre todos los miembros 
de la sociedad, es independiente de la traslación ma-
terial de los objetos. La circulación no es el movi-
miento de las cosas, sino el movimiento de los valo-
res, y los productos no circulan cambiando de lugar, 
sino mudando de dueño. Asi entran en la circulación 
económica les bienes inmuebles, y los de naturaleza 
mueble pueden estar quietos y circulando al mismo 
tiempo; un negociante, dice Carreras y González ( i ) , 
adquiere de un labrador cierta cantidad de trigo y la 
cede antes de sacarla del granero, y en este ejemplo 
vemos que el trigo ha circulado dos veces sin mudar 
de sitio. Por el contrario, hay casos en que los pro-
ductos recorren distancias más ó menos considerables 
sin que realmente circulen: cuando una cosecha se 
lleva desde el campo al granero no hay circulación, 
aunque haya habido transporte, porque la riqueza no 
sale de manos del productor. 
Pero además, y como ya hacia notar Skarbeck, la 
circulación es no sólo el movimiento de la riqueza, 
sino su disposición al movimiento; no circulan de he-
cho, no se mueven; pero están con la circulación, aun-
que parados momentáneamente, los productos ofreci-
dos para el cambio, y que sólo aguardan la ocasión de 
conseguirle; los artículos acumulados en el almacén 
de una fábrica, los géneros de una tienda son produc-
tos circulantes, que han comenzado ya y seguirán su 
movimiento circulatorio. 
No circulan todos los productos con igual facilidad, 
y ésta depende de varias circunstancias. Son más cir-
culables: i.0 Los artículos que satisfacen una necesi-
( i ) Obra citada, pág, 178. 
249 
dad muy general, porque todos sienten el deseo de ad-
quirirlos; 2.0 Las cosas divisibles, que pueden acomo-
darse á la diversa extensión de las necesidades. Y 3.0 
Los productos de poco peso y volumen con relación á 
su valor, que no ofrecen resistencia para el trans-
porte, asi como los qus pueden conservarse fácil-
mente . 
Importa mucho que la circulación sea fácil, rápida 
y segura. Con una circulación muy activa se consigue 
que el consumidor satisfaga pronto la necesidad y el 
productor realice inmediatamente su beneficio. Los 
obstáculos que detienen á la riqueza en su camino, ó 
la obligan á dar algún rodeo alejándola de su desti-
no, causan el estancamiento, la plétora en unas partes 
y la escasez, la privación en otras, y producen altera-
ciones y males económicos muy semejantes á las en-
fermedades que ocasiona cualquiera irregularidad en 
la circulación de la sangre. 
El cambio se rige por leyes determinadas, da origen 
á instituciones y clases sociales que se dedican á prac-
ticarle, se vale especialmente de ciertos instrumentos, 
presenta diversas formas y recibe aplicaciones, que se 
extienden hasta aquellas cosas (las que sirven para 
fines del espíritu) que están fuera del orden de la r i -
queza. 
Tales son, por consiguiente, los objetos que debe-
mos estudiar y el orden en que vamos á exponerlos. 

ÍI 
Leyes del cambio. 
Como fundado en la cooperación social, el cambio 
exige reciprocidad, es un modo de adquirir, y en la 
pura relación económica el hombre no entrega sus 
bienes ni presta servicios, sino para obtener aquellas 
otras cosas ó servicios que necesita. Por esto decía 
Bastiat que el cambio podría definirse con la fórmula 
que empleaban los romanos para designar ios contra-
tos innominados, doy para que me des, doy para que me 
hagas, ó bien hago para que me hagas, hago para que 
me des. 
Supone también el cambio la equivalencia entre las 
cosas que se truecan, porque de otra suerte habrá 
despojo por una de las partes y daño para la otra. 
Para cambiar los productos y los servicios es indis-
pensable, por lo tanto, hacer una comparación entre 
ellos, determinar la cantidad ó proporción de cada 
uno que corresponde á los otros, y esta medida eco-
nómica, que fija la igualdad de los valores, que esta-
blece la relación de dos productos ó servicios en el cambio, 
es lo que se llama precio. 
Apreciar económicamente un objeto es referir su 
valor al de otras cosas, y asi, de dos productos que se 
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cambian, el uno es precio del otro, porque mide su 
valor. El precio de un hectolitro de trigo es la canti* 
dad de vino, la tela que por él se dan, son las jornadas 
de trabajo ó los servicios del abogado y del médico 
que con él pueden pagarse. 
Más adelante veremos que desde cierto período de 
la civilización, los metales preciosos intervienen en 
el cambio, se acuña la moneda y los precios se fijan 
por medio del numerario. Sin embargo, no hemos de 
decir por esto, como algunos economistas (Say, Coar-
celle-Seneuil, Ivés Guyot, Gide, etc.), que el precio 
sea el valor expresado en dinero, porque entonces 
confundiríamos la cosa medida con el instrumento que 
se emplea para determinarla, y sería tan equivocado 
como afirmar que peso es la gravedad expresada en 
kilogramos y calórico la temperatura señalada en los 
termómetros. Es verdad que los precios se refieren or-
dinariamente á la moneda; pero una cosa es la esti-
mación relativa de dos productos y otra el medio de 
que nos servimos para establecerla. ¿No han existido 
los precios antes que la moneda? ¿No hay, acaso, pre-
cio en la permuta? ¿No tiene precio la moneda misma? 
Tanto es así que, como luego hemos de ver, el precio 
en dinero es nominal solamente y depende de la can-
tidad de metales preciosos que circula, y el precio 
real de las cosas es el esfuerzo necesario para obte-
nerlas. Cuando se cambia, dice Carreras y Gonzá-
lez ( i ) , una moneda de plata por un sombrero, la 
moneda es el precio del sombrero y el sombrero es el 
precio de la moneda; sólo que en el lenguaje vulgar 
se emplea siempre la primera frase, porque el som-
brero no se cambia generalmente más que por la mo-
( i ) Obra citada, pág. 193 de la 4.a edic. 
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neda y ésta puede cambiarse por cualquier otra cosa. 
El precio, más bien que la medida del valor, es el va-
lor ya medido, es el resultado de la comparación hecha 
entre dos valores, y la moneda es sólo el metro con que 
se determina y se expresa ordinariamente el precio. 
Es también muy fácil evitar la confusión entre el 
valor y el precio, de que nos hemos lamentado ante-
riormente ( i ) , y en que muy á menudo incurren el uso 
común y los científicos cuando hablan de valor en 
cambio, valor convencional, valor del mercado, etc., 
cuando dicen que el valor se revela con el cambio y 
cuando afirman, por último, que una cosa vale lo que 
cuesta. El valor es una cualidad, y el precio una rela-
ción fundada en el valor; el valor compara los pro-
ductos con las necesidades, y el precio los refiere á 
otros productos; el valor es una determinación de la 
utilidad, y el precio una determinación del valor; por 
eso el valor que mide la utilidad está en razón di-
recta de ella, y el precio, que concreta ó mide los va-
lores para el sólo efecto de cambiarlos, depende de 
otras causas. Ni siquiera van juntos constantemente, 
porque hay valores que en realidad no llegan nunca á 
tener precio, como los artículos consumidos por el 
mismo industrial que los produce y todos los que por 
cualquier causa no entran en la circulación y no se 
presentan en el mercado, y existen también precios 
que se fijan á veces sin valor económico, porque per-
tenecen á otras esferas, como los restos y objetos in-
útiles de otras edades que tanto estima el arqueólogo, 
el canto del artista ó el servicio religioso, y todos los 
otros del orden moral que se cambian por riqueza 6 
con ella se compensan. 
( i ) Capítulo I V del libro I . 
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Además, en las condiciones normales del cambio 
los valores se transforman y crecen con el precio; de 
otro modo no podría explicarse, ni daría resultado 
alguno beneficioso la circulación de la riqueza. Si la 
identidad de las cosas permutadas fuese absoluta el 
cambio no tendría objeto, porque nadie se desprende 
de los bienes que posee para adquirir otros entera-
mente iguales; pero es que se truecan cosas diferentes, 
que entregamos lo que no queremos ó no podemos 
consumir para alcanzar lo que nos hace falta, que 
cada cual estima en más lo que recibe que aquello de 
que se priva, y de esta manera ganan en el cambio las 
dos partes que le verifican. Los productos que se 
cambian no experimentan ninguna alteración en sí 
mismos; mas como se acercan á la necesidad que han 
de satisfacer, adquieren un nuevo y mejor estado de 
apropiación, y este aumento del valor, consecuencia 
del trueque y que se manifiesta en el precio, es lo que 
se reparte entre ambos contratantes. 
Debemos, pues, insistir en que el precio es la esti-
mación relativa de las cosas, hecha económicamente, 
el poder de adquisición ó de cambio que se reco-
noce en un producto ó servicio, y hemos de estu-
diar ahora cómo se fijan los precios, cómo se es-
tablece esa serie de ecuaciones, mediante la que 
cada objeto ó servicio halla su equivalencia en los 
otros. 
Con la importancia que, como ya sabemos, tiene el 
cambio, las leyes por que se rige el precio han de ser 
las más trascendentales del orden económico social. 
Y, sin embargo, á pesar de que es tan fundamental, el 
problema de la determinación de 6SB.S leyes se juzga 
irresoluble, ó por lo menos no se encuentra decidido. 
No pretendemos nosotros resolverle; pero estamos en 
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el caso de señalar los términos de la cuestión y las 
dificultades que presenta. 
Las cualidades económicas del producto son la uti-
lidad y el valor; parece, de consiguiente, que el pre-
cio ha de estar en razón directa de esas circunstancias, 
de tal modo que los precios altos correspondan á las 
cosas y servicios más útiles, á las que satisfacen las ne-
cesidades más intensas y apremiantes y á los objetos 
de mayor valor, es decir, más apropiados á las exigen-
cias de nuestra naturaleza. Además, la influencia del 
valor en el precio puede atribuirse también á la uti l i -
dad, ya que siendo el estado de apropiación económica, el 
valor sólo crece cuando la utilidad tiene aumento ( i ) ; 
así es natural que alcancen mejor precio, porque valen 
más, el traje que la tela con que se forma, la harina 
que el trigo con que se hace, el trabajo del obrero ex-
perto que el de otro ineducado, la asistencia del mé-
dico con mucho crédito y larga práctica que la del 
desconocido ó principiante, etc.; pero en todos estos 
casos se trata siempre de utilidades mayores. ¿Afirma-
remos, pues, que el precio mide la utilidad de las co-
sas 6 servicios que se cambian? 
Los hechos nos responden de manera terminante, 
porque sucede todo lo contrario: una piedra preciosa, 
como ya dice su nombre, cuesta mucho más que la 
cantidad de pan necesaria á una familia para mante-
nerse un año entero; un objeto raro, por el solo hecho 
de serlo, una herramienta primitiva, que no sirve para 
nada, una moneda antigua que no circula, se aprecian 
en más qüe un instrumento análogo de fabricación 
moderna y una moneda de las corrientes; la lección 
de un profesor sapientísimo y la visita de un médico 
( i) Véase lo dicho en el capítulo antes citado. 
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eminente cuestan menos que la audición de un actor ó 
de un cantante qne gocen de alguna fama, y estos 
ejemplos pueden multiplicarse á voluntad hasta reco-
nocer cuán frecuente es que las cosas se cambien en 
razón inversa de la utilidad que representan. 
Esto tiene una explicación que sólo en parte es legi-
tima y satisfactoria. 
Nó es que la utilidad, con su naturaleza variable y 
estimada por cada uno de manera diferente, dé motivo 
para esas anomalías y contrastes que dejamos señala-
do, porque el precio no se determina individualmente, 
sino por el criterio de la estimación social (1); asi el 
que no usa la pedrería ó el terciopelo ó la seda, ó no 
ha menester de la asistencia del médico, reconoce, sin 
embargo, un alto precio á esas cosas porque hay otros 
dispuestos á pagarlas. Y la estimación social de la uti-
lidad está además viciada por las preocupaciones, las 
malas costumbres y los caprichos irracionales de la 
moda, que dan un precio considerable á los objetos 
que sólo sirven para satisfacer la vanidad y el deseo de 
ostentación, al tabaco, al opio, los licores, etc.; es de-
cir, á cosas poco útiles y á otras que son nocivas. 
No es tampoco que el valor de los productos, como 
resultado que es de un esfuerzo distinto en cada caso, 
ocasione las variaciones del precio, ya que el trabajo 
se mide, no por el empleado realmente, sino por el 
que se considera dispensable, y así no se paga más el 
objeto elaborado á mano que otro igual que se hace á 
máquina, ni el fruto de la tierra casi estéril que el de 
otra fértil y poco cultivada, ni el trabajo del obrero 
(1) L a estimacidn puramente individual y la que se hace por mo-
tivos distintos de los económicos, que da el precio de afección, tienen 
muy escasa influencia ea el mercado. 
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débil que el de otro más robusto, etc. Y en la esti-
mación social de los esfuerzos se cometen también ar-
bitrariedades é injusticias, como cuando se aprecian 
en más los servicios del intermediario que los del pro-
ductor, los trabajos artísticos que los de índole cientí-
fica, etc. 
Lo que hay es que el precio no mide la bondad 
económica de las cosas, que la utilidad y el esfuerzo, 
que representan el producto ó el servicio, no deciden 
acerca de sus precios, y éstos dependen ó están en ra-
zón directa de la dificultad que existe para adquirir los 
bienes económicos. Las cosas son baratas, tienen un bajo 
precio cuando abundan y se obtienen fácilmente; son 
caras y se eleva su precio según que escasean en rela-
ción coa las necesidades que satisfacen. La proporción 
que resulta entre la cantidad de los productos y de los 
servicios disponibles y el deseo de adquirirlos, que se 
manifiesta en el mercado, es decir, la acción de la ofer-
ta y de la demanda, cuyo mecanismo estudiaremos lue-
go, tal es la ley que determina en general el precio 
y con la que se gobiernan los movimientos del cambio. 
Los economistas reconocen unánimes y todos sabe-
mos bien por la experiencia que así es como se fija el 
precio efectivo, de hecho, el que se llama corriente, el 
positivo y verdadero precio, en suma. Pero ¿es razo-
nable que los precios se establezcan en virtud de cir-
cunstancias accidentales de lugar y tiempo, extrañas 
á las cualidades del producto y posteriores á su for-
mación, independientes, por lo tanto; del trabajo em-
pleado para obtenerle y de la utilidad que contiene? 
¿Puede aceptarse que la estimación de las cosas se haga 
con el único criterio de la situación en que momentá-
neamente se encuentran en el mercado, influido por 
las intrigas de la codicia y las malas artes de la espe-
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culación sin freno? Ciertamente que no; la escasez de 
un articulo no autoriza al industrial para elevar inde 
finidamente su precio, en daño del consumidor, ni es 
tampoco legítimo que éste, en los casos de abundan-
cia, reduzca el precio sin limitación alguna, negando 
al productor la recompensa de su trabajo y el pago del 
servicio que ha prestado. No satisface, pues, como 
reguladora del cambio, la acción de la oferta y la de-
manda, que ha de ser origen de continúas injusticias; 
y asi sucede, en efecto, porque diariamente decimos, 
hablando de algún precio, que no vale tanto ó vale más 
que el objeto á que se refiere. 
Hay, sin duda, un precio natural, equitativo, que 
pudiéramos llamar de derecho; mas ¿cómo se determi-
na una verdadera ecuación entre los productos cam-
biados? ¿En qué consiste el justo precio? 
Se dice, que el precio natural de cada cosa ó servi-
cio es la cantidad de riqueza necesaria para compen-
sar los gastos de su producción y retribuir al indus-
trial con el beneficio que le corresponde; pero esta 
fórmula, que, como afirman los escritores alemanes, 
no da más que una determinación del precio pura-
mente unilateral (de sólo el productor), es además in-
exacta y no puede vencer la dificultuad con que lu-
chamos. 
Si los productos hubieran de pagarse en razón de 
su coste, más un beneficio á él proporcionado, los 
precios variarían tanto como los gastos de producción 
en cada industria del mismo género, y los productos 
de igual clase han de cambiarse de idéntica manera, 
no pueden tener un precio natural distinto. El labrador 
que se empeña en sostener á fuerza de dispendios un 
cultivo rudimentario ó impropio de las condiciones 
del suelo, el fabricante que se vale de máquinas im-
2S9 
perfectas y de procedimientos anticuados, el abogado 
ó el médico que se instalan con gran lujo para ejercer 
su profesión, no pueden pretender que el consumidor 
acepte la cuenta de esos gastos y reconozca á sus ser-
vicios un precio más alto que el señalado por otros 
que trabajan en mejores condiciones. 
Por eso se agrega que los gastos reguladores del 
justo precio no son los hechos individualmente y en 
los casos particulares, sino los necesarios, el coste mi-
mmo, socialmente indispensable para obtener el pro-
ducto; pero con este principio, que sólo es en parte 
cierto, adelantamos muy poco, porque ¿cómo se de-
termina el coste mínimo de cada uno de los productos 
6 servicios? ¿Quién le conoce? No hay manera de fijar-
le sin el examen técnico de todas, absolutamente todas 
las industrias y profesiones para decidir cuál es la 
menos costosa. Además, las industrias no pueden 
siempre detenerse en el coste mínimo; la agricultura, 
por ejemplo, si no bastan las tierras de superior cali-
dad, ha de labrar forzosamente las inferiores, y en 
estos casos el precio natural se gradúa por el coste 
máximo. 
Tampoco hallaremos la ley del justo precio colo-
cándonos del lado del consumidor. Si éste hubiera de 
pagar las cosas conforme á su utilidad, entonces los 
artículos de primera necesidad serían los más caros, 
y el pan tendría un precio mayor para el hambriento 
que para el satisfecho; pero el consumidor atiende 
tanto al servicio que recibe como al esfuerzo hecho 
Por aquél que se le presta, y así venimos á dar también 
Por aquí con los gastos de la producción como regu-
ladores del precio. 
Sin embargo, no son las aspiraciones é intereses 
ael productor ni los deseos y el criterio parcial del 
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consumidor los que han de señalar el precio, porque, 
según venimos diciendo, éste representa la estimación 
social de las necesidades y los esfuerzos y ha de fijar-
se con un principio, superior á las miras personales y 
egoístas é independiente de la situación en que por el 
momento se encuentran los que ejecutan el cambio. 
La determinación del precio, escribe Schaffle ( i ) , es 
un acto específicamente subjetivo, un acto de reflexión 
en que se atiende, como en todas las relaciones eco-
nómicas, al coste mínimo y á la máxima utilidad; pero 
esto no obstante, añade, el precio tiene una sustancia, 
y esa sustancia decimos nosotros, que ha de ser el 
principio de justicia, que ha de consistir en la equiva-
lencia de los productos cambiados; eso es lo que nos 
interesa conocer. 
La mayor parte de los economistas acaban por 
afirmar que el precio aceptado por las partes es siem-
pre el justo, porque subordinan el derecho á la con-
vención, cuando en realidad el contrato es el que ha 
de fundarse en la justicia (2). De manera que si un 
industrial de estrecha conciencia, renunciando á las 
ventajas que puede ofrecerle el mercado, no quiere 
recibir en el cambio más que la equivalencia exacta 
de sus productos, ó un consumidor escrupuloso desea 
pagar justamente los artículos, aunque haya de satis 
facer más de lo que sea su precio corriente, y alguno 
de ellos pregunta cómo podrá lograr sus nobles pro-
pósitos y ¡o que ha de hacer para mantenerse dentro 
de la equidad en sus contratos, no tenemos respuesta 
satisfactoria que darle, porque con razón calificará de 
(1) Obra citada, tomo I , pág. 240. 
(2) Laveleye, obra citada, pág. 202. 
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vagos los principios y de arbitrarías las reglas que 
podemos presentar. 
Y es lo peor del caso que no se halla camino para 
subsanar esta grave deficiencia de la Economía. Para 
nosotros, la dificultad insuperable consiste en que el 
precio no puede descomponerse en otros elementos 
diferentes, como sería preciso para definirle y l imi -
tarle. Si analizamos un precio, vemos que se descom-
pone en otros, éstos á su vez se resuelven en nuevos 
precios y asi sucesivamente, sin que lleguemos á en-
contrar una sustancia distinta; de tal suerte que, por 
mucho que profundicemos, no lograremos más que 
desmenuzar la arena, y no hallando el suelo firme es 
imposible fundar ni construir una teoría del precio. 
Decimos que el precio justo de un hectolitro de trigo 
consiste en los gastos normales de su producción más 
el beneficio que al labrador corresponde; pues bien, 
este beneficio es el precio de los esfuerzos hechos por 
el agricultor, y aquellos gastos representan el precio 
de la tierra roturada y dispuesta parala labor, más 
el precio de las semillas, más el precio de los jorna-
les, más el precio de ios aperos y máquinas emplea-
das, etc., y cada uno de estos precios está formado 
por otros y todos son puramente relativos, son efectos, 
no hay ninguno que sea el primero y obre como causa, 
y en el cual podamos sorprender la naturaleza de un 
fenómeno que á sí mismo se engendra y se produce. 
Queda, por consiguiente, el justo precio como una 
mera abstracción que no puede concretarse, como un 
centro de gravedad alrededor del que oscilan los pre-
cios corrientes en el mercado, á la manera del pén-
dulo, sin detenerse nunca en él y tocándole no más 
que algún instante. Esta ley de gravitación, dice Neu-
mann> recuerda ciertas leyes físicas que, cómo la de 
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inercia, no se ven realizadas jamás ( i ) , y la formación 
de los precios en el mercado no es más, según escribe 
Scháffle, que un movimiento inconsciente hacia la 
equivalencia de las cosas que se cambian. La arbitra-
riedad parece ser inevitable, elemento decisivo y la 
ley efectiva de los precios. 
Por otra parte, si supiéramos cuál es el justo pre~ 
ció, si pudiera fijarse un precio de derecho, seria éste 
exigible, materia de coacción y deber, por consiguien-
te, del Estado tasarle y establecerle; mas como nos es 
desconocido el justo precio, ¿en qué fundaremos la 
intervención del poder público en el mercado? Los so-
cialistas que piden la tasa y los colectivistas que han 
de basar su régimen económico sobre una estimación 
autoritaria de las cosas y servicios, necesitan decir 
cuál es el principio de la equivalencia en el cambio, 
para convencernos de que sus sistemas no se reducen 
á sustituir la arbitrariedad individual por la arbitra-
riedad administrativa. Y puestos en el caso de optar 
entre una y otra, la elección no puede ser dudosa, 
porque la estimación libre, consentida, es mil veces pre-
ferible á la estimación, coactiva, impuesta, que repre-
senta una doble arbitrariedad. 
Venimos hablando de la ley general del precio; pero 
es de advertir que hay algunos precios especiales influí-
dos por las condiciones anormales, ya de las industrias, 
ya del cambio mismo, como sucede respecto de los ser-
vicios y producciones del Estado, en los casos de mo-
nopolio y en otros de que tratará el capitulo siguiente. 
Más conocidas que la de su formación son otras 
leyes del precio. Así, siendo éste la relación de dos 
productos en el cambio, se alterará con cualquiera 
modificación que experimente alguno de los términos. 
(0 Traducción del Sr. Buylla, pág. 291. 
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Supongamos, dice Carreras y González (1), que una 
fanega de trigo se cambia por dos fanegas de arroz: 
el precio de estos productos estará representado, en 
tal caso, por la relación siguiente: 1 es á 3 , ó sea el 
trigo es al arroz como 1 es á 2 ; el arroz es al 
trigo como 2 es á 1 . Si el primer término de la 
relación—1—varía y se convierte en i | 2 , por ejem-
plo, la relación ya no será 1 es á 2 , sino 112 es á 2 , 
y por consiguiente, habrán variado los precios de 
ambos productos y podrá decirse indistintamente, que 
ha bajado el precio del arroz ó ha subido el del trigo. 
Cuando aumenta el precio de un artículo, disminu-
ye en la misma proporción el de todos aquellos con 
que se cambia, y viceversa. De aquí que no puedan 
encarecerse ni abaratarse á la vez todos los precios, 
pues para que suban los unos tienen que bajar los 
otros, y al contrario. 
Es también un principio axiomático que todos los 
productos del mismo género y calidad, en idénticas 
condiciones de lugar y tiempo, han de venderse á igual 
precio. Fúndase esto en lo que llama Stanley Jevons 
la. ley de indiferencia, porque cuando dos objetos son 
iguales y no existe, por tanto, ninguna razón de pre-
ferencia entre ellos, no consentimos en pagar uno 
más que otro. 
Aparte de las variaciones accidentales que el pre-
cio sufre en el mercado, tiene otras que son perma-
nentes y consecuencias de los adelantos industriales. 
El precio representa el obstáculo, la dificultad que 
hay que vencer para adquirir los productos y el pro-
greso económico se alcanza y ha de manifestarse por 
la reducción continua de los precios. 
(1) Obra citada, pág. 193, 

I I I 
La concurrencia ó competencia económica (1>. 
En términos generales, por mercado se entiende, 
no el lugar donde se verifican las transacciones co-
merciales, sino más bien el total de las ofertas y de 
las demandas que se hacen para el cambio (2). 
La oferta consiste en el acto de presentar al cambio 
los productos ó servicios, y la demanda (3) es la soli-
citud de un producto ó servicio, acompañada del ofre-
cimiento de otro equivalente, ó sea la pretensión en 
cambio de un artículo de riqueza. Son, pues, estos dos 
hechos simultáneos y partes de uno solo ó aspecto de 
un mismo acto. Una tienda, dice Block, es una oferta 
continua de ciertos artículos y una demanda perma-
nente de dinero. 
(1) Según el Diccionario de la Academia, competencia es contien-
da, disputa, rivalidad, y concurrencia significa, en una de sus acep-
ciones, competencia en compra ó venta, de manera que en el lenguaje 
económico, el término concurrencia es más propio que el de compe-
tencia, cuyo sentido es genérico. 
(2) E n este sentido se habla de leyes, movimientos, antagonis-
mas, etc., del mercado. 
(3) Algunos escritores españoles han propuesto que se deseche la 
palabra demanda como poco castiza, y se la sustituya por la de pedido 
en el tecnicismo de nuestra ciencia; pero no hallamos motivo para se-
pararnos del uso general, mucho más cuando está sancionado, también 
en este caso, por la autoridad de la Academia. 
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La demanda representa la necesidad y la oferta la 
producción; por eso aquélla es la que guía é impulsa 
á ésta. Todo aumento de la demanda produce el des-
arrollo de la industria, y ésta se detiene ó desaparece 
cuando la demanda disminuye ó cesa. La demanda es 
también más general que la oferta, porque cada uno 
siente muchas necesidades y produce un solo artículo. 
Así se ha dicho, que las cuestiones económicas deben 
resolverse siempre desde el punto de vista del consu-
mo. Sin embargo, ha de tenerse en cuenta que la de» 
manda no puede exceder en cantidad absoluta de la 
oferta, porque nadie puede adquirir sino dentro del l i -
mite de, lo que ha producido ó posee previamente y 
que, si la demanda individual parece más variada que 
la oferta, socialmente no puede serlo más que las in-
dustrias. 
Los productores van al mercado con el propósito de 
obtener el beneficio máximo posible, y tienen por con-
siguiente interés en elevar los precios; los consumido-
res por su parte desean conseguir los productos con el 
sacrificio mínimo posible, y tienden incesantemente á 
rebajar el precio. De aquí la competencia entre unos 
y otros. 
Además, por la desorganización en que viven las 
industrias, por la inseguridad y los accidentes á que 
están sujetas todas, y principalmente la agricultura, 
lo general es que no coincidan la oferta y la demanda. 
Cuando la cantidad de un artículo excede á las necesi-
dades ó por lo menos abunda, los productores compi-
ten vivamente entre sí para evitar cada uno de ellos 
que en él resulte el sobrante, si le hubiere, y cuando 
el producto escasea, entonces son los consumidores 
los que luchan unos con otros por no quedar despro-
vistos. 
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La competencia es, por lo tanto, doble: media pri-
mero entre los industriales y los consumidores, y se 
repite luego entre los vencidos en esa lucha, porque si 
triunfan por ejemplo los consumidores, los industria-
les se atrepellan después unos á otros, batallan entre 
sí para salvarse y aumentan, como sucede en todas las 
derrotas, con el daño que mutuamente se causan el que 
reciben de los enemigos. 
La concurrencia se opera lo mismo en las plazas de 
las villas que en los mercados de las grandes capita-
les, en el comercio de las naciones y en el tráfico 
universal, lo mismo entre los revendedores y el pú" 
blico que entre los negociantes al por mayor y los 
tenderos, y acompaña, en fin, á todos los desarrollos y 
manifestaciones del cambio. 
Los precios corrientes se fijan, pues, como resulta-
do de esas luchas, y representan el trofeo de una 
victoria, el botín hecho sobre los intereses derro-
tados. 
Y hay que añadir todavía que en la guerra del 
mercado, lo mismo que en las otras, se emplean las 
emboscadas, los engaños y todo género de malas 
artes. Los productores ocultan y disminuyen violen-
tamente la oferta, se conciertan para resistir la baja 
del precio, atraen al consumidor con falsos anuncios 
y cometen adulteraciones y fraudes, tanto en la calidad 
como en la cantidad de los artículos. Los consumido-
res disfrazan también sus necesidades para aminorar 
la demanda y se confabulan para oponerse á la eleva-
ción de los precios. Es frecuente el caso de un indus-
trial que rebaja el precio bruscamente con el fin de 
arruinar á sus compañeros y quedarse dueño del campo 
y árbitro del mercado, y muchas veces algunos consu-
midores, dejándose llevar por la vanidad, el orgullo 
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y el deseo de excluir á los demás de c ertas satisfac-
ciones, señalan ellos mismos precios elevadisimos. Ni 
unos ni otros sienten piedad por los adversarios; los 
productores no se detienen ante las privaciones y su-
frimientos del consumidor, y éste, cuando puede impo-
ner la ley, rebaja sin contemplación alguna el precio, 
aun á sabiendas de que arruina á los industriales. 
Hemos pintado con toda su desnudez y en sus mayo-
res extremos la acción de la competencia; mas, por 
fortuna, hay muchas consideraciones que atenúan esos 
rigores y dulcifican los tonos de ese cuadro. 
En primer lugar, la oposición entre los intereses 
que representan la oferta y la demanda no es absoluta 
é inconciliable. El industrial, que, como ya hemos 
dicho, procura el aumento del beneficio, consigue 
mejor su objeto con la reducción que con la subida 
del precio, porque ésta disminuye la demanda. Si un 
par de zapatos cuesta cinco pesetas, serán pocos los 
que vayan descalzos ó gasten alpargatas; pero si el 
precio de los zapatos sube á 10, 15, 20 ó más pesetas, 
en la misma proporción se irá reduciendo el número 
de los que pueden comprarlos, hasta quedar el articulo 
sin salida alguna. Por eso dicen los ingleses que vale 
más trabajar para un millón de hombres que para los 
millonarios, ó sea, que resulta más provechoso multi-
plicar las pequeñas ganancias que limitarse á un corto 
número de beneficios mayores. Hé aquí cómo con la 
baratura se armonizan los intereses de productores y 
consumidores, y con la carestía se perjudican unos y 
otros. 
Además, la competencia afecta de muy diversa ma-
nera á los productos, según su naturaleza, y sólo se 
hace violenta respecto de aquellos que son de una ne-
cesidad imprescindible ó no tienen sucedáneos. El precio 
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del trigo, por ejemplo, dice Carballo, se duplica cuando 
l a oferta se reduce en una quinta parte, al paso que 
no sucede lo mismo con e l del vino, porque de es te 
último puede prescindirse con más facilidad que del 
primero ( i ) . En efecto, cuando el trigo escasea, con 
sólo que haya el temor de que la cosecha se pierda ó 
sea mediana, los precios de este cereal suben rápida-
mente; pero los consumidores de artículos de lujo 
retiran sus demandas en cuanto se eleva el precio y 
se libran de las imposiciones 6 exigencias injustifica-
das de los industriales. Esto mismo se logra con el 
empleo de los sucedáneos. Por sucedáneo se entiende 
en medicina, un remedio que tiene virtud análoga á l a 
de otro y puede usarse á falta del indicado en primer 
término. El italiano Minghetti; siguiendo á su compa-
triota Ferrara, ha hecho aplicación de ese principio 
al orden económico, y ha demostrado que el encare-
cimiento de un articulo da lugar á que se le reemplace 
por otro que proporciona una satisfacción semejante. 
Á cada necesidad, dice, corresponden varios produc-
tos; p a r a la alimentación, el vestido, el adorno y los 
goces intelectuales pueden utilizarse artículos muy 
diversos: cuando el trigo está muy caro, se comen e l 
maíz, e l arroz ó l a patata; si falta el vino, se bebe 
cerveza ó sidra; el lino se sustituye con el cáñano y l a 
Seda con el algodón, y respecto de las obras de a r t e , 
los cuadros, las estatuas y los libros raros, los aficio-
nados se contentan con las copias, las fotografías, los 
( i ) Curso de Economía política, ^ Z X Í Q I , lee. V I I I . = L a regla 
establecida por Carballo, cómo las fijadas por otros economistas, no 
tiene valor absoluto; pero es indudablemente cierta en cuanto señala 
el hecho de que la escasez de la oferta produce un alza de los precios 
*nás que proporcional al déficit en los artículos de primera nece-
sidad. . 
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grabados, etc. Así, cuando Napoleón impidió con el 
bloqueo continental la traída de las mercancías ingle-
sas y de los productos coloniales, se buscó un sucedá-
neo para el azúcar y se sustituyó el de caña con el 
de remolacha (1). Es, por consiguiente, el empleo de 
los sucedáneos un recurso eficaz para contener la su-
bida de los precios. 
Todavía es necesario haber en cuenta que las per-
turbaciones ocasionadas por la competencia en los 
precios son transitorias y se corrigen por sí mismas, 
dentro de ciertos límites, en todos aquellos artículos 
cuya producción puede desarrollarse de una manera 
indefinida. El precio excesivo, que da lugar á grandes 
beneficios industriales, atrae hacia las producciones 
en que esto ocurre á nuevos capitalistas y trabajado-
res, deseosos de gozar tales ventajas, que compiten 
entre sí, aumentan la oferta y determinan la baja de 
los precios. Al contrario, cuando el mercado no da 
un precio remunerador y los productores de cierto ar-
tículo no consiguen el beneficio corriente ó tal vez 
liquidan con pérdida, entonces una parte del capital 
y del trabajo, empleados en aquella industria, huyen 
de ella y la consiguiente reducción de la oferta hace 
que se eleve el precio. La traslación de los elementos 
productivos de unas á otras industrias no es rápida 
ni sencilla, porque tan difícil es crear las nuevas como 
abandonar las establecidas; pero es indudable que ese 
movimiento se opera más ó menos lentamente y obra 
como un regulador de los precios, que no evita, pero 
sí atenúa en muchos casos, los males extremos de la 
competencia. 
(1) DelVeeconomla pubbüca e delle sue attineme colla moraU t col diritto. 
2 ) 1 
A todo esto se agrega que la acción de la oferta y 
la demanda se templa frecuentemente por virtud de 
las costumbres, por consideraciones personales y por 
la índole de los negocios. Así, por ejemplo, el precio 
antecedente, sobre todo si tiene carácter habitual ó 
viene establecido desde algún tiempo, resiste con mu-
cha fuerza toda alteración en alza 6 baja, y muy á me-
nudo el vendedor se conforma con un precio menor 
que el del mercado, por razones de amistad ó con el 
propósito de hacer 6 conservar su clientela, del mismo 
modo que el comprador transige con un precio más 
alto que el corriente, si por este medio adquiere la 
esperanza de resarcirse en contratos posteriores. 
Y finalmente, hay numerosos precios que se forman 
sin que medie competencia: los de servicios ú objetos 
producidos por la Administración del Estado, como 
ja retribución de la enseñanza, de ios correos, las pu-
blicaciones oficiales, etc.; por las administraciones 
locales, como el surtido de aguas, de gas, etc., á 
cargo de los Ayuntamientos; por las grandes empre-
sas que tienen establecidos precios fijos y tarifas de 
larga duración, y otros muchos en que la conside 
ración mercantil tiene un carácter secundario, así 
como todos los de aquellos servicios ó productos que 
están sujetos á monopolio. De las voces griegas monos 
uno solo, y pólein, vender, se deriva el castellano mo-
nopolio, que la Academia definía (en el Diccionario 
de 1837) diciendo que es «tráfico abusivo y odioso por 
el cual una compañía ó un particular venden exclusi-
vamente mercaderías que deberían ser libres». Sin 
embargo, el sentido propio de la palabra es bastante 
niás extenso, porque el monopolio consiste en toda 
restricción de la oferta ó de la demanda, se manifiesta 
Por todo obstáculo que impide ó detiene la libre con-
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currencia en el mercado, y no siempre es abusivo, 
porque esa limitación puede nacer de las mismas con-
diciones de la industria, en cuyo caso se dice que el 
monopolio es natural, ó de intrigas de los particula-
res y de trabas puestas por los Gobiernos, que dan 
origen á los monopolios artificiales ( i ) . 
Existen monopolios de la primera clase, en aquellas 
producciones que son únicas ó se hallan favorecidas 
por la calidad excepcional de la materia productiva ó 
del trabajo que emplean, y libres, por lo tanto, de 
competencia, y respecto de la demanda, en aquellas 
necesidades que son únicas ó están poco generaliza-
das. Gozan de monopolio industrial las comarcas de 
Jerez y de Champagne, por ejemplo, en la producción 
de vinos, ciertas marcas de fábrica, los profesores y 
artistas eminentes, etc., y tienen un monopolio tam-
bién natural en el consumo, las industrias únicas y las 
que se establecen de nuevo para la adquisición de las 
primeras materias antes no utilizadas. Hay monopolio 
artificial, cuando el poseedor ó varios poseedores coli-
gados de un articulo impiden por cualquier medio que 
vayan al mercado más productos que los suyos, cuan-
do los consumidores restringen violentamente la de-
manda y cuando la ley positiva en una ú otra forma 
limita el ejercicio de la industria y la circulación de 
la riqueza. Estos monopolios legales tienen un carác-
ter fiscal, si el Estado se reserva exclusivamente algu-
nas producciones, la del tabaco, la sal, etc., como re-
curso del presupuesto, y se proponen un fin económi-
(1) L a Academia Española ha modificado su definicián en este 
mismo sentido, y en la dúo décima edición del Diccionario escribe, que 
monopolio es «aprovechamiento exclusivo de alguna industria 6 co-
mercio, bien provenga de un privilegio, bien de otra causa cual-
quiera>. 
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Co, si consisten en privilegios, exenciones y gracias 
otorgadas á ciertas industrias, ó en prohibiciones de 
importación y derechos protectores, encaminados á 
favorecer algunas aplicaciones del trabajo con daño 
de las demás. 
Los efectos de todo monopolio, cualquiera que sea 
su origen, son siempre iguales: consisten en la escasez 
de los productos á que alcanzan y en la elevación de sus 
precios, y en el sobrante y la depreciación de los artícu-
los si se refieren á la demanda. Sin embargo, la arbitra-
riedad del monopolio tiene un límite marcado por la 
propia conveniencia de aquel que le disfruta, y la forma-
ción de estos precios está sujeta á principios conocidos. 
El productor con monopolio no eleva el. precio indefi-
nidamente, porque dificultaría la salida del artículo, 
sino que le detiene en aquel tipo que resulte compati-
ble con el máximo consumo, y su cálculo está en de-
terminar hasta qué punto la baja de los precios se 
compensa favorablemente con la multiplicación de las 
ventas. De igual manera el consumidor que logra mo-
nopolio no reduce el precio al mínimo posible, porque 
de este modo arruinaría la industria que necesita, y 
así, por ejemplo, el fabricante de azúcar abonará de 
ordinario un precio remunerador por la remolacha, 
para evitar que el labrador abandone su cultivo. 
Con estos antecedentes tenemos ya los elementos 
necesarios paia conocer la verdadera acción de la 
oferta y de la demanda, y para formar juicio acerca 
de las apasionadas discusiones que la competencia 
suscita. 
Hemos visto que el establecimiento de los precios 
Por la comparación entre la oferta y la demanda es 
una regla general que está influida por muy diversas 
Cu"cunstancias Y tiene numerosas excepciones, y ahora 
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debemos observar que la oferta y la demanda no son 
por sí mismas causas primeras y decisivas en la for-
mación del precio, porque tienen el carácter de meras 
consecuencias ó efectos de otros hechos. La extensión 
de la oferta, la abundancia de un producto suponen el 
desarrollo y la perfección de la industria que le ob-
tiene, es decir, que esa industria adquiere con facili-
dad la materia productiva y sólo tiene que hacer para 
transformarla gastos relativamente pequeños de ca-
pital y de trabajo. A l contrario, la escasez de un ar-
tículo, el exceso de su demanda, provienen de la difi. 
cuitad de producirle, de que son raros ó de muy cos-
tosa aplicación los elementos que necesita su indus-
tria. No nace, pues, el precio corriente en el merca-
do, aunque en él se manifiesta, sino que viene determi-
nado antes y desde fuera, porque la oferta y la 
demanda no hacen más que reflejar las condiciones 
del trabajo productivo, el límite á que llegan las in-
dustrias y el acierto con que se emplean para satisfa-
cer las necesidades. Baja el precio de un artículo, no 
precisamente porque se le ofrezca mucho, sino porque 
puede ofrecerse en grandes cantidades, y los precios se 
elevan, aunque el producto no sea muy demandado, 
cuando no hay la posibilidad de procurarle á todas las 
satisfacciones que le reclaman. Y en este sentido es 
natural que la abundancia sea causa de baratura, que 
la escasez motive la carestía y que ambos hechos in-
fluyan en el tanto del precio corriente. Para justifi-
carlo basta recordar que si el valor, medida de la 
bondad económica de los productos, no se altera por la 
cantidad en que éstos existen y el trigo sirve del mis-
mo modo cuando hay mucho que cuando hay poco, el 
precio, que es un juicio puramente relativo de esa 
bondad, ha de sentirse afectado por el número de los 
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artículos, ya que las cosas, siendo de uso inagotable, 
son gratuitas y su limitación y el esfuerzo necesario 
para obtenerlas son las razones determinantes del 
precio. Sin que esto quiera decir que la abundancia 
dé derecho á los consumidores para arruinar á las 
industrias, ni tampoco que la escasez autorice á los 
'productores para elevar indefinidamente sus benefi-
cios, despojando al consumidor. 
Por otra parte, en una buena organización econó-
mica, la oferta y la demanda han de estar por regla 
general equilibradas, porque las industrias no produci-
rán ni más ni menos de lo que sea necesario, es decir, 
de aquello que pueda ser pagado. La escasez sólo es 
natural é inevitable cuando faltan los elementos pro-
ductivos, respecto de las industrias que no admiten 
desarrollo y en los casos de accidente desgraciado, 
como pérdidas de cosechas, siniestros industriales ó 
marítimos, etc. El exceso de la oferta no tiene otra ex-
plicación ni más origen que el desorden económico. 
La escasez se corrige, como ya hemos dicho, con la 
intensidad cada vez mayor y los progresos continuos 
del trabajo, por medio de los sucedáneos y con la pre-
visión, las reservas y las instituciones de seguros. Los 
males de una producción excesiva, que contribuyen á 
la escasez de otros artículos, que reflejan en el cam-
bio la anarquía con que se constituyen las indus-
trias, pueden curarse dando unidad y organización 
á los esfuerzos productivos. Algo se ha hecho para 
alcanzar ese objeto con la institución de los sindicatos 
llamados cartds en Alemania y trusts en los Estados 
Unidos de América, que representan una asociación 
entre los industrtales del mismo género, encaminada 
á evitar el exceso de la producción. El establecimiento 
de los cartels tenía lejano precedente en Alemania y 
19 
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comenzaron á extenderse desde hace poco más de 
treinta ños. Esos sindicatos centralizan la demanda y 
distribuyen la obra entre los fabricantes agremiados 
en proporción á los medios de cada uno (1). El proce-
dimiento así aplicado no tiene nada de censurable y, 
al contrario, es de desear que se generalice y se ex-
tienda hasta conseguir una organización racional de 
las industrias; mas, por desgracia, los cariéis se han em-
pleado frecuentemente para llevar á cabo especulacio-
nes escandalosas, y en estos últimos años hemos visto 
funcionar grandes sindicatos que tenían por objeto es-
tablecer el monopolio sobre el azúcar, el petróleo, los 
metales, etc., y que han ejecutado para realizar sus 
propósitos maniobras verdaderamente criminales. 
Como lo ordinario es que las agremiaciones perma-
nentes de industriales y revendedores atiendan no á 
mejorar ni á organizaría producción, sino á subir los 
precios y á imponerse en el mercado. 
De todas suertes, hay que distinguir entre la com-
petencia ocasionada por el desequilibrio natural de la 
oferta y la demanda, y la que es sólo consecuencia de 
un régimen económico vicioso, y es preciso separar 
también los efectos de la concurrencia, producida por • 
una ú otra causa, de los agios, especulaciones y abusos 
que se cometen para explotarla. Sobre todo, en ningún 
caso será razonable poner á cargo de la competencia 
los daños producidos por los obstáculos que se la opo-
nen, por las maquinaciones é intrigas que se ejecutan 
para impedir la acción de ese principio. 
Por no estimar todas esas consideraciones íos in-
dividualistas y los socialistas, mantienen acerca de la 
(1) Véase un interesante estudio acerca de los cariéis, publicado 
por Brentano en \* Revue e?Ecmomíe politique, núm. 4 de 1889. 
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competencia 'afirmaciones que son contradictorias é 
inexactas. 
La escuela llamada ortodoxa ó liberal cree que la 
competencia es una base esencial del orden económico, 
emanación directa y forma necesaria de la libertad 
humana en este orden, un principio fecundo en gran-
des bienes, que excita la actividad, da estímulos y me-
dios para el progreso y consigue la riqueza y el bien-
estar general. Los males de la competencia, añaden, 
unos son inevitables y hay que resignarse á sufrirlos, 
como consecuencia de la imperfección del hombre; 
otros, la mayor parte, se curan por la virtud del prin-
cipio mismo que los engendra, y cualquiera otra ac-
ción ú otro sistema á que se acuda para evitarlos dará, 
además de ser injusto, un resultado contraproducente. 
^ Los socialistas, por su parte, no ven en la competen-
cia más que el choque de los egoísmos, un pugilato 
odioso en que el fuerte aplasta al débil, una causa de 
perpetuo desorden y de anarquía en el mercado, y pi-
den á nombre de la justicia que la acción del Estado 
ponga término á esas luchas, regulando los movimien-
tos del cambio, organizándole socialmente para que 
no prevalezcan las asechanzas de la codicia individual 
contra el bien de la comunidad. 
Pero es que en la competencia hay, según venimos 
diciendo, algo de lo uno y de lo otro. Si el productor 
no busca en la competencia más que la justa retribu-
ción de su trabajo, ofreciendo al consumidor produc-
tos de calidad superior ó más baratos que los de sus 
rivales, cosa que no puede conseguir de otro modo que 
mejorando los procedimientos de la industria para dis-
nainuir sus gastos, es decir, á fuerza de actividad é in-
teligencia, entonces es indudable que esa conducta es 
perfectamente legítima, y que no hay en su triunfo, ni 
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en la derrota de sus competidores, nada que no sea 
bueno y provechoso. Una contienda en que se premia 
al más hábil y más trabajador de los productores, se 
estimula á los demás, se atiende al bien particular del 
consumidor y al general de la humanidad con los pro-
gresos obtenidos en la industria, esa emulación con-
duce efectivamente á la armonía de todos ios intereses. 
Mas ¿cómo desconocer que la competencia se desna-
turaliza y se convierte muy á menudo en una lucha 
inmoral sostenida por medios injustos y violentos? 
¿Cómo negar que la concurrencia se destruye por sí 
misma, que la libertad del cambio se emplea para or-
ganizar el monopolio y el despojo? Y la ciencia no 
estudia las imperfecciones y los vicios de la conducta 
del hombre para hacerlos constar y conformarse con 
ellos, sino para prevenirlos 6 buscarles un remedio. 
Ni ¿cómo negar con los socialistas que la compe-
tencia se funde en la diversidad de aptitudes, en la 
división del trabajo, en la naturaleza misma del cam-
bio, y que sea un móvil indispensable del adelanto 
económico? No puede rechazarse un principio porque 
se preste al abuso, y no es manera de evitar éste que 
intervengan en el mercado, para poner término á la 
competencia, los Gobiernos, cuya misión es muy dis-
tinta, cuando son además impotentes contra las causas 
que determinan las relaciones del cambio. 
La competencia representa la emulación natural 
entre los hombres, obedece al principio de la selec-
ción, es forma de la lucha por la vida, que ha susti-
tuido la violencia de otros tiempos con el juicio re-
flexivo y el libre convenio. Sólo que el principio de la 
selección ha de realizarse en condiciones morales y 
jurídicas, que aseguren con el triunfo de los mejores 
su propio beneficio y el común provecho. La mera 
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lucha por la vida es natural entre los animales, que 
son incapaces de producir; pero entre los hombres la 
rivalidad legítima no puede consistir en mantener la 
vida á expensas de los demás, sino en mejorarla para 
bien de todos, porque los hombres deben dedicarse al 
trabajo, y de su conducta depende la cantidad de 
riqueza en que hayan de tener parte. 
La competencia, dice Scháffle ( i ) , se manifiesta en 
todas las esferas de la vida, es sexual, es política para 
el logro del poder, es del orden moral para la notorie-
dad, el crédito, el honor, y se da del mismo modo en 
el orden industrial para obtener 4a preferencia del 
comprador, del capitalista, del obrero, etc., y el ma-
yor lote posible en la distribución de la riqueza. Aun-
que la concurrencia, añade ese distinguido escritor, no 
sea forma eterna y única de la organización económi-
ca, es un modo racional de decidir pacíficamente la 
oposición de los intereses, porque somete las rivalida-
des á la sentencia de un tercero, que es el público, la 
masa de la sociedad. La competencia es choque de 
solicitudes contradictorias que se someten á juicio, un 
pleito que debe fallarse en justicia y que la opinión 
pública decide sin apelación en muchos casos. La l i -
bertad queda satisfecha cuando todos son admitidos á 
la competencia; pero la justicia sólo quedará cumpli-
da cuando sea preferido y venza en la contienda el 
competidor más meritorio. Desgraciadamente esos fa-
llos son unas veces injustos y otras se alcanzan por 
medios ilegítimos; mas aquí la mejora y el progreso 
sólo se lograrán con el perfeccionamiento de los orga-
nismos sociales, con la educación, la cultura y la mo-
ralidad de los individuos erigidos en tribunal. Y los 
( i ) Obra citada, tomo I , págs. 1043 y siguientes. 
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colectivistas hacen mal en creer que con su sistema 
desaparecerá la competencia; tomará otras formas; 
pero ha de presentarse necesariamente, porque el ré-
gimen colectivista habrá de recompensar mejor los 
trabajos más útiles, y tendrá que elegir á los más ap-
tos para los cargos de la comunidad y la dirección de 
las industrias. 
En vista de todo ello hemos de concluir: 
i .0 Que la competencia es un hecho legítimo y ne-
cesario dentro de ciertos limites. La prueba de que 
representa el interés social está en que ios egoísmos 
particulares tratan de impedirla. 
2 . ° Que la competencia, como toda otra forma de 
la libertad individual, se presta á grandes abusos, se 
desnaturaliza en muchos casos y se convierte de noble 
emulación por los merecimientos en lucha de codicia 
desenfrenada. 
Y 3.0 Que los males de la competencia sólo ten-
drán remedio con la difusión del verdadero concepto 
de la libertad y la adopción de los principios de mo-
ralidad y de justicia como norma de las relaciones 
económicas, porque el derecho positivo, la acción de 
los Gobiernos, lo único que pueden hacer consiste en 
prevenir y castigar los fraudes y las intrigas que ad-
quieran las condiciones ostensibles del delito. Aun re-
ducida á esto la intervención del Estado en los mo-
vimientos del cambio^ además de poco eficaz será di-
ficilísima, ya que, según en el capítulo anterior deja-
mos consignado; no hay un principio que sirva para 
la determinación del justo precio. 
IV 
Agentes é instituciones del cambio. 
La generalidad que el cambio adquiere le hace ob-^  
jeto de una industria especial, que es el comercio. 
El comerciante es un intermediario, que relaciona 
al productor y al consumidor, evitando, á aquél el 
trabajo de dar salida á sus artículos, y á éste las mo-
lestias que necesitaría sufrir para adquirirlos directa-
mente. La tarea de colocar el producto es muy distin-
ta de la de formarle: el industrial no puede, sin des-
atender la obra en que se ocupa, hallarse en comuni-
cación constante con los consumidores, y la profesión 
dél comercio exige, por otra parte, aptitudes, conoci-
mientos y medios de que el productor carece común-
mente. 
El trato directo entre productores y consumidores 
halla graves inconvenientes en razón del lugar, por-
que muchos artículos se obtienen lejos del sitio donde 
han de ser consumidos; en cuanto al tiempo, porque 
el momento de la producción es muy á menudo distin-
to del de la demanda, y respecto de la cantidad, ya 
que difícilmente coinciden la extensión de las indus-
trias y las necesidades individuales. El comercio se 
encarga de vencer todos esos obstáculos que deten-
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drían los cambios: busca los productos y los lleva allí 
donde hacen falta, los conserva y los guarda hasta que 
la necesidad se presenta y los divide y subdivide luego 
para proporcionarlos á las variadas exigencias de los 
consumidores. 
Esos servicios que el comercio presta son, cierta, 
mente, productivos de riqueza, porque apropian las 
cosas á la satisfacción de las necesidades, dotándolas de 
condiciones económicas, de un valor que no les dan 
las industrias dedicadas á formarlas. ¿De qué servirían 
para nosotros el azúcar y al café que se cosechan en 
América, si el comercio no se tomara el trabajo de co-
locarlos á nuestro alcance? Y todavía el arribo de un 
cargamento de te, por ejemplo, traído desde la China, 
no nos reportaría utilidad alguna, si otros comercian-
tes no cuidaran de repartírselo para que lo tengamos 
disponible siempre y en la medida de nuestro consu-
mo. Tanto hacen para satisfacer nuestra necesidad 
de esos artículos los esfuerzos del comerciante como 
los de aquellos agricultores que los producen. Es 
verdad que las operaciones del comercio no transfor-
man los objetos, no crean productos nuevos; pero esto 
mismo sucede con otras industrias como la extracti-
va, porque el leñador y el minero no producen tam-
poco el bosque ni la mina, y no hacen más que cam-
biar el lugar y la disposición en que se encuentran los 
metales y los árboles. La productividad del comercio 
pasa ya sin contradicción en la ciencia, desde que 
Adam Smith la demostró cumplidamente, aunque to-
davía se mantengan sobre este punto algunas preocu-
paciones á manera de reminiscencias de las antiguas 
doctrinas fisiocráticas. 
La existencia de clases mercantiles es una legítima 
consecuencia de la división del trabajo, y en virtud de 
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este mismo principio, á medida que se desenvuelve la 
industria del comercio, va descomponiendo interior-
mente sus funciones. Los comerciantes, que al princi-
pio trabajan con muchos artículos, van reduciendo su 
número hasta limitarse á un solo producto ó tal vez á 
parte de él, y además en lugar de ser una misma per-
sona la que trata con el productor y el consumidor, 
se establecen agentes de dos clases: unos, llamados 
almacenistas ó comerciantes al por mayor, que se entien-
den con los productores y adquieren los artículos en 
el punto donde se obtienen y en grandes cantidades, y 
otros, los mercaderes, tenderos, revendedores ó comercian' 
tes al por menor, que se surten de los primeros y atien-
den á las demandas de los consumidores. El produc-
tor ó fabricante halla ventaja con la mediación del 
almacenista, porque simplifica sus negocios y sirve 
en mejores condiciones de precio las grandes deman-
das, y por eso el revendedor encuentra también pro-
vecho valiéndose del comerciante al por mayor, en 
vez de dirigir sus pequeños pedidos á los productores. 
El comercio al por mayor es más necesario, y se 
aplica, sobre todo, en las relaciones internacionales. 
Hay una especie de almacenistas, denominados aca-
paradores ó negociantes, que adquieren los productos 
en las épocas de abundancia y baratura para enaje-
narlos tan luego como se elévan sus precios. El aca-
parador no es en realidad un comerciante, porque no 
se propone mediar en el cambio, sino especular con 
las diferencias del precio y conseguir un interés para 
sus capitales. Ejercen, sin embargo, estos especula-
dores una acción reguladora en el mercado; asi los 
productos de la agricultura se depreciarían considera-
blemente en el periodo de las cosechas si el acapara-
dor no hiciese entonces sus adquisiciones, y poco 
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tiempo después esos mismos artículos tomarían un 
precio excesivo, si aquél no ofreciera las reservas de 
que dispone. Aunque tales negociantes son mirados 
con prevención y se han visto muchas veces perse-
guidos por los abusos que suelen cometer, su con-
ducta no tiene nada de inmoral ni censurable, en 
tanto que no promuevan artificialmente la escasez ó 
exploten las necesidades del consumidor para realizar 
beneficios usurarios. 
Otro agente del cambio, que nace de la multiplica-
ción de los comerciantes, es el corredor, que media en-
tre ellos y los auxilia, llevando de unos á otros las 
noticias que pueden interesarles acerca de la sitúa-
ción del mercado, arribo de mercancías, demandas, 
precios, etc. Los corredores, además, autorizan las 
operaciones en que intervienen expidiendo unos do-
cumentos llamados pólizas, donde hacen constar todas 
las circunstancias del contrato. 
Por último, aunque la industria del transporte es 
distinta de la del comercio, porque éste se refiere al 
cambio de la propiedad de las cosas y aquél se aplica 
sólo al cambio de lugar y comprende también á las 
personas, como la mayor parte de los artículos se 
consumen fuera de la localidad en que se producen, 
los porteadores de todas clases son igualmente agentes 
de la circulación y auxiliares del comercio. 
Justificada la necesidad de los intermediarios para 
el cambio, hemos de observar, sin embargo, que en 
el comercio son mayores los abusos y más graves los 
vicios de organización de que adolecen todas las in-
dustrias. La misión del comerciante consiste en faci-
litar y abaratar la circulación de la riqueza, y su re-
tribución ha de ser menor que el gasto que tendrían 
que hacer los productores para reemplazarle; pero si 
3 8 5 
el intermediario entorpece los cambios sometiéndolos 
á trámites dilatorios y á intervenciones innecesarias ó 
exige una remuneración excesiva, entonces el comer-
ciante deja de ser un funcionario de la circulación, 
para convertirse, como dice Charles Gide, en un pa-
rásito. 
El comercio al por menor sobre todo, explota más 
bien que sirve á productores y consumidores. De los 
estudios hechos para calcular el recargo que los mer-
caderes imponen á los precios resulta, que los aumen-
tan en 25 por 100 término medio, y en muchos casos 
cobran más del 100 por 100. Así, el tabernero gana 
mucho más por vender el vino que el agricultor por 
producirlo, el tendero que el fabricante por la unidad 
del artículo, el librero que el autor de la obra, etc. 
La multiplicación de los revendedores es enorme, y 
lo mismo en las villas que en las grandes capitales se 
ve un número desproporcionado de tiendas que han 
de hacer grandes gastos de instalación, alquileres, 
contribución, dependientes, etc., y siendo muy escasa 
la clientela que toca á cada una de ellas, tienen nece-
sidad de violentar los precios. Nada hay que esperar 
de la competencia entre los intermediarios, porque 
saben que la mayor parte de ellos sobra y ninguno 
quiere exponerse á ser de los excluidos; se confabu-
lan, pues, para mantener precios exorbitantes, y 
aun así muchos se arruinan. De aquí la ventaja de 
los grandes establecimientos comerciales (el Louvre 
o el Bon Marché de París, por ejemplo), que, nego-
ciando por muchos millones al cabo del año, soportan 
bien los gastos generales, y con un pequeño tanto por 
ciento de beneficio consiguen pingües ganancias. 
La plaga de intermediarios que hoy existe encarece 
la vida, anulando en gran parte los progresos indus-
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tríales, y es uno de los mayores defectos de la actual 
organización económica ( i ) . 
En la imposibilidad de suprimir la función del co-
merciante, se ha tratado de pasarse sin él para evitar 
esos males, estableciendo el servicio del cambio por 
cuenta de los mismos industriales y consumidores. 
Aquéllos han creado almacenes para la venta en co-
mún de sus productos y los consumidores se han aso-
ciado para adquirir los artículos al por mayor. Estas 
sociedades, que se llaman cooperativas, se extienden 
por todas partes, alcanzan una prosperidad admirable, 
sobre todo en Inglaterra, y son el único remedio eficaz 
contra las expoliaciones de los intermediarios; pero 
el sistema de la cooperación recibe otras aplicaciones 
muy importantes; el principio de la mutualidad en que 
se funda trasciende á todo el régimen social, y por 
eso hemos de estudiar separadamente esta forma in-
teresantísima de asociación económica. 
Además de las personas que, según hemos visto, 
emplea el cambio en su servicio, el comercio se vale 
de ciertas instituciones especiales, como son los mer-
cados > \di& ferias, las bolsas, los docks y las exposiciones 
industriales. 
La circulación de la riqueza sufriría dilaciones si 
los productores, comerciantes y consumidores andu 
vieran dispersos y no tuvieran organizada una comu-
nicación continua y expedita. Á esta necesidad corres-
ponde la existencia de los mercados ó centros de con-
tratación, puntos de cita adonde se llevan los produc-
tos dispuestos para el cambio y concurren también los 
( i ) Fijando en el 30 por 100, muy inferior, sin duda, á la reali-
dad, el aumento que los revendedores causan en los precios, calcula 
Gide que Francia tributa anualmente á sus intermediarios 7.500 mi-
llones de francos, es decir, más del doble de lo que paga al Estado. 
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que desean adquirirlos ( i ) . Estas reuniones sirven 
también para dar unidad al cambio con la fijación de 
los precios, enseñan al productor la variación de las 
necesidades y ofrecen al consumidor medios para que 
compare y elija con arreglo á sus aficiones ó á sus re-
cursos. Los mercados son contimos y se separan en 
las grandes poblaciones para cada clase de objetos, 
tan luego como lo reclama el número de las transac-
ciones, y son periódicos y comprenden artículos diver-
sos en pequeñas localidades, que los. celebran á día 
fijo de la semana. 
Las ferias son mercados extraordinarios, que se ve-
rifican con largos intervalos de tiempo y sirven para 
atender á las necesidades del cambio, que no pueden 
satisfacerse diariamente. Los productos destinados á 
las ferias sufren continuos deterioros y gastos de trans-
porte que recargan sus precios; por eso, y porque ha 
desaparecido en gran parte la dificultad de las comu-
nicaciones que dió origen á su establecimiento, las 
ferias languidecen, muc has son ya puramente nomi-
nales y todas llegarán á ser inútiles. 
Las Bolsas de comercio, llamadas en España Lon-
jas, son también lugares de contratación donde todos 
los días y en horas determinadas se reúnen los comer-
ciantes y corredores para verificar transacciones, l i -
quidar sus cuentas y enterarse de los precios corrien-
tes. Hoy, con los numerosos medios que tienen los co-
merciantes para comunicarse y entenderse, las Bolsas 
se aplican casi exclusivamente á la negociación de los 
títulos de crédito. 
( í ) Esta es la significación propia y directa de la palabra mercado, 
^ue tiene, además de la amplia acepción señalada en el capítulo ante-
rior, otra que designa el punto donde se hace la demanda de un artíeu-
o d en que halla fácil salida. Así se dice, por ejemplo, que nuestros 
azogues y vinos generosos tienen en Inglaterra su mercado. 
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Los docks ( i ) son unas instituciones muy modernas 
y de grandísima utilidad para el comercio. Estos es-
tablecimientos; dedicados á la recepción y al depósito 
de toda clase de mercancías, se fundan más general-
mente en los puertos de mar y cuentan con las obras 
hidráulicas necesarias para facilitar la carga y descar-
ga de los buques, están en comunicación con las vías fé-
rreas y los otros medios de transporte^ evitan el gasto 
de los almacenes particulares, conservan con el mayor 
esmero los productos y entregan á su dueño un res-
guardo, warrant (garantía) que, siendo trasmisibli| 
por endoso, facilita considerablemente las transaccio-
nes. Además, las mercancías depositadas en los docks 
no pagan los derechos de aduanas ni de puertas hasta 
que salen de los almacenes para el consumo, pueden 
reexpedirse sin satisfacer tales impuestos, en el caso 
de que no hallen colocación favorable, y sirven de ga-
rantía para préstamos que hace la empresa á los co-
merciantes. 
Por último, las exposiciones industriales son con-
cursos abiertos para dar á conocer los resultados que 
obtiene el trabajo y premiar á los productores más 
hábiles. Las exposiciones son especiales, locales y mi. 
versales, según que se limitan á los productos de al-
guna industria determinada, á cierto país ó región, ó 
comprenden á todas las industrias y á los pueblos 
todos. La emulación que producen, la comparación 
que permiten entre la calidad y el precio de los ar-
tículos y la enseñanza que difunden acerca de los 
procedimientos industriales, las máquinas y todos los 
adelantos del trabajo hacen muy beneficiosos estos 
( i ) L a palabra inglesa docks, que significa dique, no tiene equiva-
lente en nuestra lengua para la acepción económica que aquí recibe. 
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certámenes, que además contribuyen poderosamente 
á que se establezcan y estrechen las relaciones co-
merciales . 
Las exposiciones universales, sobre todo, inaugu-
radas con la de Londres en 1851 (1), tienen grandísi-
ma importancia, porque someten á la observación y 
el estudio un número inmenso de hechos, que sirven 
de comprobación y de dato para las investigaciones 
científicas, reflejan la vida económica de la humani-
dad entera y son el primer paso dado para unificar y 
relacionar directamente todos los esfuerzos que se de-
dican á los bienes materiales. 
(1) L a primera exposición industrial se celebró en Francia el año 
de 1798; pero tuvo sólo carácter nacional. 

V 
é) Instrumentos del cambio. 
Empléanse para mantener las relaciones comercia-
les ciertos medios que, á la vez, sirven para la comu-
nicación social en órdenes distintos, y otros creados 
primera ó exclusivamente para el cambio económico. 
Entre aquellos instrumentos de carácter y aplicación 
general hablaremos del lenguaje y de las vías, y medios 
de comunicación, y entre los segundos, que pudiéramos 
llamar instrumentos directos ó privativos del comer-
cio, hemos de estudiar las pesas y medidas y la moneda. 
El uso del lenguaje, indispensable para la celebra-
ción de los convenios en que se funda el cambio, halla 
grandes obstáculos con la diversidad de los idiomas y 
dialectos. La unidad de las lenguas sería un elemento 
eficacísimo para la civilización en general, y señala-
damente para el desarrollo de los intereses mercanti-
les; mas, por desgracia, no se encuentra la manera de 
lograr tan preciosa condición. Los dos procedimien-
tos que al efecto pudieran emplearse y que consisten, 
en la adopción de una lengua universal y en el invento 
de un idioma que especialmente sirviera para las re-
laciones internacionales, resultan hasta ahora imprac-
ticables. La variedad de las lenguas tiene su razón y 
20 
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origen en las diferencias de raza, de organización y 
de todas las circunstancias que influyen en el modo 
de ser de los hombres. Todos los idiomas conocidos 
son imperfectos; ninguno de ellos tiene condiciones 
para aspirar á ser el único, ni superioridad bastante 
para imponerse á las resistencias de la tradición y de 
las preocupaciones y egoísmos nacionales. Es necesa-
rio, pues, llegar á la formación de una lengua nueva 
eminentemente racional, científica y á la vez rica y 
sencilla, que pudieran hablar todos los individuos de 
la especie humana; pero esta obra, en que desde hace 
siglos se trabaja, ha fracasado siempre, y tal empeño 
sólo ha dado de sí meros ensayos, los unos abierta-
mente rechazados, y otros, que tuvieron alguna acep-
tación (el volapuk), prontamente abandonados. 
Más fecunda sería la labor de los filólogos si, re-
nunciando á la idea de la lengua universa!, se conten-
taran con procurarnos un idioma, que pudiera adqui-
rir fácilmente el carácter de internacional, que sin 
exigir el abandono de los usados ahora, y sin ser co-
nocido de todos los hombres, estuviese al alcance del 
gran número de éstos que tienen alguna cultura. Y 
tal vez convendría reducir aún más el propósito y l i -
mitarse á la formación de una lengua comercial, que 
atendiera á las exigencias de la relación económica, 
la más apremiante y gener al entre los pueblos. Bien 
establecida esta base, que no parece difícil asentar, 
su natural desenvolvimiento la iría extendiendo á las 
demás esferas de la vida. La falta de ese idioma mer-
cantil se suple hoy por medio de la lengua inglesa, 
que tiene á su favor dos ventajas muy considerables: 
una, la sencillez de su gramática, y otra, la de ser In-
glaterra la nación que cuenta con un comercio más flo-
reciente y extendido por todo el mundo. 
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Mientras que el estudio de las lenguas se entienda 
generalmente en el sentido de acentuar más y más las 
diferencias que las separan, en tanto que se mantenga 
dentro de las gramáticas particulares su oposición con 
la lógica y se trate de conservar á los idiomas actua-
les su carácter arbitrario, artificioso y retórico á costa 
de la sencillez y precisión del lenguaje, no prosperará 
el movimiento hacia la unidad en los medios de ex-
presión de las ideas y nos veremos privados de ese 
vínculo, que estrecharía á todos los miembros de la 
familia humana. 
Vías de comunicación.—Hemos de considerarlas como 
instrumentos del cambio, en tanto que el comercio 
necesita valerse de! transporte. 
Los caminos son á manera de máquinas aplicadas á 
vencer el obstáculo que opone la distancia, y consti-
tuyen desde el punto de vista económico una de las 
formas más interesantes del capital. La industria del 
transporte necesita, por regla general, y ha de procu-
rarse, el concurso de tres elementos distintos: i . " , la 
vía propiamente dicha, el camino; 2 °, un vehículo, aco-
modado á la naturaleza de la vía, y 3.0, un motor que 
verifique el transporte. 
Las vías de comunicación se dividen en: terrestres, 
los caminos ordinarios ó carreteras y los ferrocarriles, 
y acuáticas, el mar, los ríos y los canales de navega-
ción. Algunos economistas las clasifican también en 
naturales, el mar y los ríos flotables ó navegables, que 
existen sin ningún esfuerzo por parte del hombre, y 
artificiales, todas las demás que exigen algún trabajo 
ó preparación sobre el suelo. 
Cada clase de vías tiene aplicaciones y ventajas es-
peciales: las carreteras suponen gastos considerables, 
sobre todo en los países accidentados; pero con ellas 
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las personas pueden trasladarse por sí mismas de uno 
á otro lugar, y son utilizables todos los medios de 
transporte: la conducción á brazo, á lomo de caballe-
rías, por vehículos de ruedas y con los demás proce-
dimientos de arrastre conocidos; los ferrocarriles son 
más costosos todavía, porque necesitan un camino ho-
rizontal y recto y no consienten sino curvas y pendien • 
tes muy ligeras, pero hacen el transporte muy rápido 
y muy barato, por ¡a poca resistencia que ofrece la 
vía; el mar y los ríos navegables, caminos, según an-
tes decimos, abiertos por la Naturaleza misma, sólo 
requieren algunas construcciones complementarias, 
como los puertos, muelles, etc., y además, por las con-
diciones de la vía, que algunas veces anda (las corrien-
tes) y causa siempre poco rozamiento, permiten que 
la tracción se haga en ellos con pequeño coste; los ca-
nales, por último, aunque su construcción es ordina-
riamente cara, proporcionan un fácil transporte, y uti-
lizándose también para el riego, prestan un gran ser-
vicio á la agricultura. Estas diversas condiciones de 
las vías explican el hecho de que la navegación y el 
comercio marítimo hayan sido los primeros en des-
arrollarse, y alcancen todavía mucha ventaja sobre la 
locomoción por tierra, á pesar de los grandes progre-
sos que en ésta se han realizado. 
Las cualidades del transporte dependen, dice Cau-
wes: I . 0 , de la celeridad; 2 . ° , de la regularidad del 
servicio; 3.0, de la seguridad, y 4.0, de la baratura ( i ) . 
La celeridad, que conviene á las personas y á las mer-
cancías de difícil conservación, como los pescados, 
las frutas, etc., no es tan interesante respecto del ma-
yor número de los productos. Una mercancía que se 
(1) Obra citada, tomo I , pág. 642, 
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transporta es un capital improductivo, una riqueza sin 
aplicación; pero la celeridad no es ventajosa si su cos-
te es mayor que la pérdida representada por la tar-
danza. Algo'semejante ocurre con la continuidad del 
servicio, que es muy favorable para el transporte de 
las personas; mas no tanto para el de los productos, 
que rara vez necesitan circular en día determinado. 
En este sentido son preferibles las vías terrestres, siem-
pre expeditas, á las acuáticas, que se interrumpen pe-
riódicamente, ios ríos y canales por los hielos, las 
obras de recomposición, etc., y el mar para la nave-
gación á remo y á vela, por los temporales, vientos 
contrarios, etc. La seguridad está en razón directa de 
la potencia de los medios empleados para la locomo-
ción, y así la estadística acusa un número mucho me-
nor de siniestros en los ferrocarriles que en los cami-
nos ordinarios, y en la navegación á vapor que en la 
de vela. La baratura está seguramente á favor de la 
navegación marítima, vienen después los ríos y cana-
les, luego los ferrocarriles y en último término las ca-
rreteras. 
La aplicación del vapor á la navegación, los pro-
gresos hechos en las construcciones navales y el des-
arrollo inmenso de los caminos de hierro ( i ) , han 
dado á la comunicación social y al cambio de los pro-
ductos facilidades portentosas, que influyen en toda 
nuestra manera de ser, porque han modificado pro-
fundamente muchas condiciones de la vida. Y todavía 
hemos recibido la promesa de nuevas maravillas con 
ch =f- L a primera llnea férrea se inauguró entre Liverpool y Man-
cae- en el 1)065 de Septiembre de 1830, y al concluir el siglo se acer-
a n a un millón de kilómetros los ferrocarriles construidos en todo 
C1 mundo. 
296 
el empleo de la electricidad, que ya sirve de motor ea 
algunas vías férreas. 
Sin embargo, desde el punto de vista económico, la 
construcción y el perfeccionamiento de las vías de co-
municación no es siempre conveniente. La facilidad 
de los transportes rebaja los precios, extiende el con-
sumo y desarrolla la producción; pero es necesario 
asegurarse de que esos beneficios importarán más que 
los gastos de establecimiento y conservación del ca-
mino, antes de resolver acerca de la oportunidad de 
construirle. 
La industria de los transportes, lo mismo que las 
otras, ha de ejecutarse á la medida de las necesidades 
que satisface; si es deficiente entorpecerá la circula-
ción con daño de la riqueza general; mas si son exce-
sivos los medios que á ella se aplican, habrá eviden-
temente pérdida ó mal empleo de capitales. Y es in-
dudable que en este punto se han cometido graves 
errores, y se ha manifestado en todas partes un afán 
inmoderado de multiplicar las vías de comunicación, 
sobre todo respecto de los caminos de hierro, y seña-
ladamente en nuestra España. Muchos capitales que 
debieron dedicarse á fomentar la producción se han 
invertido en rails y locomotoras; se ha procedido á la 
inversa, y se ha dotado á la agricultura y á las indus-
trias de medios expeditos de circulación prematura-
mente y á costa de los elementos que necesitaban para 
desarrollarse y tener que transportar. De aquí tantos 
caminos inútiles, que resultan caros, mal administra-
dos y mal servidos, porque no hay tráfico bastante que 
los sostenga y alimente. 
Lo dicho de las vías es aplicable á los medios de co-
municación, que se dedican á trasmitir el pensamiento 
y á establecer continuas relaciones entre los producto-
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res más lejanos. Los correos, telégrafos y teléfonos, con 
los grandes perfeccionamientos hechos modernamente 
en ellos, son uno de los progresos más estimables y 
uno de los más eficaces agentes para la circulación de 
la riqueza. -
Las vías y medios de comunicación, en tanto que 
sirven para los fines de la industria, han de ser pro-
curados por ella misma, construidos y explotados l i -
bremente por empresas ó asociaciones particulares. 
Sin embargo, como la facilidad de las comunicaciones 
interesa no sólo al orden económico, sino á la civili-
zación en general y á todas las esferas de la vida, se 
ha invocado este principio para dar al asunto carác-
ter social y se ha puesto á cargo de los Gobiernos la 
construcción de los caminos, y se han organizado 
como servicios administrativos los correos y ios telé-
grafos . Los Estados Unidos de América é Inglaterra, 
y ésta ya con algunas restricciones, son los únicos 
que mantienen el régimen de la acción privada; en las 
demás naciones se ha reconocido como legítima una 
amplísima intervención del Estado. 
Plantéase con este motivo una cuestión, que es de 
política económica, que trasciende directa é inmedia-
tamente á la ciencia de la Hacienda pública y cuyos 
desarrollos no caben en los límites de un estudio ele^  
mental. Hemos da contentarnos, pues, con hacer una 
sencilla aplicación de ideas fundamentales. 
Atribuir al Estado la dirección de las comunicacio-
nes fundándola en el carácter social que tiene este ser-
vicio, es valerse de un argumento peligroso y que en-
traña gravísimas consecuencias. ¿Acaso no hay en 
todas las industrias un aspecto é influjo sociales? ¿Por 
qué ha de ser preferida en este concepto la industria 
del transporte á la de la agricultura, por ejemplo? In-
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teresante es, sin duda, producir facilidad de comuni-
caciones para las personas, las mercancías y la corres-
pondencia; pero ¿no importa algo más que eso la pro-
ducción de los artículos de subsistencia? 
La intervención del Estado en el servicio de comu-
nicaciones es necesaria porque, ha de autorizar la 
construcción de los caminos, ha de otorgar el derecho 
para las expropiaciones que son ordinariamente indis-
pensables y ha de establecer la vigilancia y los regla-
mentos de policía sobre la explotación de toda clase 
de vías. Por otra parte, los Gobiernos han menester 
también de los medios de comunicación para cumplir 
sus funciones, y no pueden estar á merced de las em-
presas y de los intereses privados; tienen, pues, en 
este sentido, no ya la facultad, sino la obligación de 
hacer ciertos caminos, los estratégicos, por ejemplo, ó 
los que sean precisos para que la acción administrativa 
llegue á todos los puntos del territorio, y de mantener 
para su servicio, y el de aquellos que voluntariamente 
las acepten, líneas de correos y telégrafos, si no existen 
las privadas ó no quiere la Administración pública 
valerse de ellas. Pero esta atribución, que reconocemos 
á los Gobiernos, no les autoriza para adjudicarse en 
ningún caso el monopolio de los medios de comunica-
ción, porque á su derecho corresponde otro igual en 
cada uno de los individuos y entidades de la sociedad. 
La solución del problema consiste, á juicio nuestro, 
en que el Estado se reduzca á satisfacer las necesida-
des políticas ó propiamente jurídicas, sin tomar á su 
cargo aquellas otras sociales ó económicas á que 
atienden los medios de comunicación. Estimular la 
actividad privada, darla organización y alguna ayuda, 
es lo único que compete á los Gobiernos en esta como 
en las demás esferas del orden industrial. 
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La unidad es tan conveniente respecto de las vías 
de comunicación como tratándose de cualquier otro 
medio social; pero la organización administrativa es 
imperfecta y dañosa. No debe pensarse, dice Scháffle, 
que la absorción por el Estado de las grandes institu-
ciones de comunicación represente la manera mejor 
de organizarías, y al contrario, son muy de temer sus 
consecuencias, porque la dirección de los Gobiernos 
puede evitar el Scila de los males que causa la espe-
culación privada, pero da en el Caribdis de los mayo, 
res perjuicios ocasionados por la burocrática centrali-
zación ( i ) . 
Y en efecto, se habla de los desórdenes á que ha 
dado lugar en Inglaterra y en los Estados Unidos el 
sistema de la libertad; pero más grandes son, sin 
duda, y buen testimonio nos ofrece de ello nuestra 
patria, los daños que resultan á cargo de los Go-
biernos, constructores y explotadores de los medios 
de comunicación en los pueblos del continente eu-
ropeo. 
Pesas y medidas.—Lo primero que se necesita para 
llegar á la equivalencia y al trueque de dos produc-
tos es un tipo á que referirlos, con objeto de determi-
nar su cantidad. El trigo no puede cambiarse por 
montones, ni el vino por vasijas, cuya capacidad sea 
desconocida. Haciéndolo de este modo, cada uno de 
los cambiantes quedaría con la duda de si había ad-
quirido más ó menos de lo preciso para atender á sus 
necesidades, y en la incertidumbre también respecto 
á la equidad de su contrato. 
Las medidas han de acomodarse á la naturaleza de 
las cosas á que se aplican, y así unas son de extensión 
(i) Obra citada, tomo II , pág. 169. 
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superficial, otras de volumen, de peso, etc.; pero las 
de cada clase constituyen un sistema, porque todas 
son múltiplos ó divisores de la unidad adoptada como 
base. La elección de ésta es arbitraria, aunque debe 
consistir en alguna medida invariable de la naturale-
za para que pueda rectificarse en todo caso, y luego 
se toma como medida usual para cada género de 
transacciones el múltiplo ó divisor de aquella, que más 
se aproxima á la extensión general de las necesidades. 
La diversidad de las medidas usadas por cada país, 
y aun en las comarcas ó localidades de una misma 
nación, es una grave dificultad para el cambio, porque 
las personas que se valen de sistemas distintos se 
hallan para este caso en situación muy análoga á la 
de aquellos que hablan idiomas diferentes. El sistema 
decimal, formado para conseguir la uniformidad, es 
de creer que llegue á realizarla lentamente á pesar 
de sus defectos. La misión de los Gobiernos en este 
punto se reduce á tomar la iniciativa y dar ejemplo, 
con la adopción, para los contratos públicos y todas 
las relaciones administrativas, del sistema que juz-
guen más racional, propagando su conocimiento, faci-
litando su empleo, etc.; pero no deben valerse de la 
coacción castigando como un delito el uso de una ú 
otra clase de medidas. La violencia, sobre no ser le-
gitima, resulta ineficaz para estas reformas, que han 
de ser obra de la razón y el convencimiento de los 
mismos interesados en ellas. 
Moneda.—No basta fijar la cantidad de los produc-
tos para que pueda realizarse el cambio, sino que es 
necesaria también una medida para los precios. De 
aquí la adopción de una mercancía intermediaria, 
llamada moneda, que es el instrumento económico por 
excelencia de la circulación de la riqueza. 
3 ° ! 
Pero el uso de la moneda altera profundamente las 
condiciones del cambio, le da una nueva forma y sus-
cita tantos y tan delicados problemas, que obliga á 
una consideración especial y es el asunto de una de 




Formas del cambio.—La moneda. 
La forma primitiva del cambio es la permuta-, hasta 
que la división del trabajo adquiere algún desarrollo, 
sólo hay en la circulación artículos de inmediato con-
sumo, que se truecan directamente los unos por los 
otros, 
Pero ese régimen es causa de grandes entorpeci-
mientos y dificultades para el cambio, porque rara vez 
coinciden las ofertas con las demandas, lo que es so-
brante para unos con lo que es necesario para otros. 
El que dispone de ganado, por ejemplo, y desea ad-
quirir telas, ha menester encontrar otra persona á 
quien convenga recibir el ganado y desprenderse de 
las telas, y aun estando conformes acerca de la natu-
raleza de los productos, todavía será preciso, para que 
el cambio se verifique, que se hallen de acuerdo tam-
bién sobre las cantidades que respectivamente poseen 
y desean» 
No es menos enojoso y complicado el señalamiento 
de los precios en el sistema de la permuta, primero, 
Porque obliga á comparar cada uno de los productos 
con todos los demás, y así, para evaluar IOO artículos 
diferentes hay que establecer entre ellos 9.900 propor-
3<H 
ciones, y segundo, porque las equivalencias son pura-
mente relativas, no tienen fijeza alguna y no adelanta-
mos nada con decir, por ejemplo, que el precio de una 
vaca son diez ovejas y el de la oveja una fanega de tri-
go, cuando las vacas y las ovejas son tan distintas unas 
de otras y el trigo ofrece tan diversas calidades. 
Además, la permuta obliga al transporte de ios pro-
ductos hasta el lugar donde ha de verificarse el cam-
bio, que puede estar muy lejano y dificulta la atención 
á las necesidades del porvenir, porque exige la acu-
mulación de objetos, cuya conservación ocasiona pér-
didas y gastos, 
Tales inconvenientes se han remediado desde los 
primeros días de la civilización con el empleo de una 
mercancía intermedia, de un producto que- se cambia 
por todos ios demás, con el que se fija el precio de 
todos los artículos y que, como ya sabemos, toma el 
nombre de moneda. Mediante esa práctica el cambio se 
transforma de directo en indirecto, y se descompone en 
dos actos: el uno de enajenación del producto sobran-
te para la adquisición de la moneda, venta; el otro de 
enajenación de la moneda y adquisición del artículo 
de consumo, compra. La permuta es un cambio com-
pleto, mientras que la venta y la compra sólo repre-
sentan la mitad de un trueque, que se prepara con la 
venta y no llega á consumarse hasta que se ejecuta la 
compra. Por eso, aunque según la sucesión de los he-
chos el contrato debiera llamarse venta-compra, se le 
denomina á la inversa y se dice compra-venta, para, in-
dicar que la compra es el verdadero objeto y fin del 
cambio, en el que la moneda no es más que un instru-
mento. 
Esa división que separa las operaciones del cambio, 
lejos de complicar la circulación, la simplifica y la 
SOS 
facilita grandemente, puesto que, aceptando todo el 
mundo la moneda, está asegurada la colocación inme-
diata de los productos, y la posesión de la mercancía 
intermedia da la posibilidad de adquirir cualquier ob-
jeto que se desee, los precios se unifican, logran noto-
riedad y fijeza y se proporcionan cómodamente á la 
diversa extensión y cantidad de los cambios; ya no es 
preciso trasladar los productos á largas distancias para 
trocarlos, porque al comerciante le basta llevar el nu-
merario que los representa, y con la moneda, en fin, 
que tan sencillamente se guarda, pueden constituirse 
sin quebranto alguno las reservas y acumulaciones de 
riqueza que convengan. 
Sin embargo, bueno es advertir desde luego, para 
evitar los errores y las ilusiones que produce la in-
tervención de la moneda, que la sustitución de la per-
muta por la compra-venta no altera sustancialmente 
el fenómeno del cambio, no toca más que á la forma' 
del hecho, que permanece idéntico y conserva la mis-
ma naturaleza. J. B. Say ha demostrado con su teoría 
ó ley de las salidas que los productos se compran con pro-
ductos, que la actividad de la circulación depende no 
tanto del dinero como de la abundancia y diversidad 
de los artículos de riqueza ( i ) , y que la moneda, en 
suma, no es objeto de cambio por sí misma, sino en 
calidad de medio que sirve para consumar una per-
muta. 
Hanse empleado como moneda los objetos de más 
(i) De aquí deduce J. B. Say en su famosa teoría que no debe te-
merse al desarrollo de la industria, que la produccián nunca será da-
ñosa por lo excesiva, ya que cada producto más es una nueva coloca-
ción ó salida que se ofrece á los restantes; pero este principio supone 
el crecimiento armónico de todas las industrias, porque si alguna de 
ellas traspasa el límite de las necesidades que debe satisfacer, los pro-
ductos sobrantes no tendrán salida alguna. 
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fácil producción ó más general consumo en cada 
tiempo y lugar: el ganado (de aquí pecunia), las pieles, 
el trigo, la sal, las conchas, etc., hasta que la indus-
tria ha procurado en la cantidad necesaria los meta-
les llamados preciosos, el oro y la plata, que reúnen 
en el más alto grado posible las cualidades propias de 
la mercancía intermediaria. 
El oro y la plata, por las aplicaciones que pueden 
recibir, por su belleza, tienen una utilidad y un valor 
universalmente reconocidos; son homogéneos, es de-
cir, de la misma calidad en todas partes; se dividen 
con facilidad y sin perder nada de su valor para pro-
porcionarse á las diversas necesidades del cambio; se 
transportan cómodamente, porque encierran mucho 
valor con relación á su volumen y peso; su consisten-
cia además hace que sean permanentes ó se deterioren 
poco con el uso, y su precio, aunque sujeto á altera-
ciones inevitables, tiene cierta estabilidad y relativa 
fijeza. 
El problema de hallar una mercancía cuyo precio 
sea inalterable implica contradicción evidente é irre-
soluble. Para que una cosa sirva de medida es preciso 
que ella también pueda medirse; para expresar alguna 
cualidad con un objeto es necesario qus comience por 
tenerla él mismo; el metro es una extensión, el gramo 
un peso, y así, la moneda, que mide los precios, es 
medida á su vez y tiene un precio. Á la manera, dice 
Block, que se calculan las desviaciones de la aguja 
imanada en las brújulas, es forzoso resignarse y con-
tar también con las alteraciones que sufra el precio 
de los metales, cuya estabilidad no es absoluta. Algu-
nos han propuesto que para corregir esas oscilaciones 
en el precio del oro y de la plata se empleen como 
moneda en los contratos á largo plazo, en el pago de 
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renías lejanas, el trabajo, ó sea un cierto número de 
jornadas, y el trigo; pero la productividad del trabajo 
y el tipo de los salarios son muy variables, y el trigo, 
aunque, conserva un precio medio uniforme durante 
mucho tiempo, experimenta en su estimación muy 
frecuentes y bruscas alteraciones, ocasionadas sobre 
todo por la desigualdad de las cosechas. 
Por eso desde la antigüedad más remota se usan los 
metales preciosos como reguladores de los precios. 
Allá en los pueblos de Oriente la abundancia del oro 
con relación á la plata dió á ésta un precio muy alto, 
y esos dos metales se cambiaban en la proporción de 
mo de plata por diez de oro, y aun se dice, que al ha-
cer la conquista del Perú se vió que allí también tenía 
la plata mayor estimación que el oro. Luego, el ha-
llazgo de numerosas minas de plata modificó esa re-
lación, y en Grecia, durante el siglo I V antes de Je-
sucristo, se daban de 14 á 15 unidades de plata por 
i de oro; volvió á subir el precio de la plata hasta 
fines del siglo X V , en cuya fecha la proporción más 
general del cambio era 1 de oro por 11 de plata; 
pero el descubrimiento de América y la enorme ex-
tracción que allí se hizo de ios metales preciosos de-
terminó una baja considerable en el precio del oro y 
de la plata. La industria minera adelantó muy poco 
durante los siglos X V I I y X V I I I ; mas á contar desde 
la explotación de la California, comenzada á media-
dos del siglo actual, la producción de aquellos metales 
ha aumentado de continuo. Mr. Soetbeer calcula que 
se han extraído de las minas en el período de 1493 á 
1851, millones de pesetas 53.360 y otros 35.000 desde 
l85i á 1888 (1), y siendo elpromediv en estos últimos 
(O Citado por Cauwés, tomo I I , pág. 163. 
21 
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años de más de i .000 millones y debiendo agregarse aho-
ra el producto de las minas de oro que se trabajan en 
el África, podemos evaluar en unos 100.000 millones 
de pesetas las cantidades de oro y plata que habrán 
salido de las minas, desde la fecha indicada hasta el 
fin de nuestro siglo (1). Sin embargo, la reducción ha 
afectado mucho más al precio de la plata que al del 
oro. A partir del siglo X V I I , en que la relación de 
ambos metales era de 1 de oro por 14 de plata, y 
salvo un breve período (de 1851 á 1864) en que bajó 
algo la estimación del oro, la depreciación del metal 
blanco ha ido acentuándose rápidamente, hasta llegar 
al cambio que tiene en estos momentos de 1 de oro por 
34 de plata. Discútense las causas de este hecho, en 
el que, sin duda, influyen la abundante producción de 
la plata, su desmonetización en algunos países de Eu-
ropa y la menor demanda que se hace de ella para el 
comercio con los pueblos del Oriente; mas sean éstos 
ú otros los motivos, resulta incuestionable que la pla-
ta pierde por momentos su calidad de metal precioso y 
los requisitos que ha menester como instrumento mo-
netario. El oro, pues, al que Proudhon llamó el rey 
de los metales, el preferido siempre, por la mayor 
comodidad de su manejo y su transporte, sobre todo 
para el comercio internacional, es el único que con-
serva una estimación tan elevada y universal como 
necesita el producto que haya de ser el mediador del 
cambio, y él prestará realmente el servicio de mo-
neda en tanto que no se modifiquen las condicio-
nes de su producción, ó la química descubra alguna 
(i) Se calcula que algo más del 50 por 100 de los metales precio-
sos está dedicado á las aplicaciones industriales. 
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otra materia que pueda reemplazarle con ventaja ( i ) . 
El uso de los metales preciosos en porciones inde' 
terminadas, en polvo ó en lingotes, obligaría á ensa-
yarlos continuamente para asegurarse de su calidad y 
á pesarlos para fijar sus cantidades. De aquí la acu-
ñación de esos discos en que hoy consiste la moneda 
impresos con un sello que garantiza su cantidad y su 
pureza. El oro y la plata son metales relativamente 
blandos, y por otra parte, si la moneda se fabricase 
con ellos solamente, su precio sería, además del co-
rrespondiente á la materia con que está formada, el 
representado por los gastos de la fabricación. Por eso 
en la acuñación se mezcla con los metales finos una 
pequeña cantidad de cobre, que llena el doble objeto 
de hacer más resistentes y duraderos al oro y á la 
plata y de compensar los gastos de elaboración, los 
que se han llamado derecho de braceaje. La relación 
adoptada entre el metal fino y el basto, ó sea la can-
tidad de éste admitida para esas aleaciones, se dice 
que es la ley de la moneda. Adóptase luego un tipo, 
que sirve para unidad monetaria, y á él se refieren 
como múltiplos ó divisores todas las otras monedas 
que se acuñan. Por último, y en razón á que el oro y 
la plata no pueden fraccionarse tanto como sería ne-
cesario para atender á las pequeñas transacciones, se 
fabrica también moneda divisionaria de bronce, cobre 
0 Plata de baja ley, que recibe un precio convencio-
nal muy superior al de su valor intrínseco. El con-
junto de todos estos pormenores forma lo que se en-
tiende por sistema monetario. 
mznLj1™}* I1* 1ensayado el platino; pero esta sustancia es difícil de 
nejar y de fundir, y además pierde valor con el transcurso del tiem-
^TC^Par\elT0akía ^ ^ c a p a r a el Congo han fabricado 
^nieni Z ^ ' ^ tlem la ventaja de Pesar may Poco V ei '"ncon-uiente de su escaso precio. 
3io 
La masa de los metales preciosos acuñados (el nu-
merario, el dinero) es, según lo que venimos diciendo, 
un instrumento que se aplica á vencer las dificultades 
que halla el cambio, y á modo de herramienta que 
maneja la industria del comercio. La sierra y el mar-
tillo representan el hierro que sirve para la producción 
de la riqueza, la moneda es la cantidad de oro y de 
plata que se necesita emplear para la circulación de 
los productos. La moneda es riqueza, porque tiene 
la utilidad y el valor, que son las condiciones de los 
bienes económicos, y es capital, porque presta servi-
cio á la industria y contribuye á la producción. La 
utilidad y el valor de k moneda consisten principal-
mente en su apropiación para el cambio, en el poder 
de adquisición que encierra, en la equivalencia y re-
presentación que tiene de todos los demás productos, 
y como capital, aunque dedicado á circular incesan-
temente, la moneda hace un servicio innumerables 
veces repetido ( i ) , y es también la forma que más fá-
cilmente se muda y se convierte en los elementos de 
producción que se desean. 
Por eso, aunque el numerario, los metales precio-
sos acuñados, no satisfacen directamente las necesida-
des y no tienen más aplicación que la del cambio, 
como la moneda es, según dice Nasse, medio de acu-
mulación y de pago, como es prenda de servicios he-
chos ó de productos cedidos, y título que habilita para 
lograr satisfacciones de todo género, ha sido conside-
rada y se ambiciona cual superior y más excelente 
forma de la riqueza. Es indudable que en las condi* 
(i) En la economía privada, dice Roscher, la moneda es un capi-
tal circulante; pero es un capital Jijo con relación á la economía pu-
blica. 
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ciones normales de la vida la posesión del dinero ase-
gura una coadición económica ventajosa; pero la mo -
nada sólo sirve para el cambio y no es en la relación 
individual, sino socialmente, como han de estimarse 
su acción y su importancia. 
La moneda, á que algunos han llamado valorímeiro, 
es, según venimos repitiendo, la medida de ios precios, 
algo así como un espejo en que se representan todos 
los demás objetos de riqueza, y la imagen, la equiva-
lencia de cada uno de éstos será proporcionada á las 
dimensiones que el cristal tenga. Supongamos, dice 
Fiórez Estrada, que sólo hay en la circulación diez 
millones de pesetas y que no existen más artículos 
venales que un millón de fanegas de trigo; es indu-
dable que el precio de cada una de éstas será de 10 
pesetas; pero si el numerario se eleva á veinte millo-
nes se duplicará también el precio del trigo y se cam-
biará á razón de 30 pesetas la fanega, como si las 
pesetas se reducen á cinco millones, el trigo se ven-
derá á 5 pesetas. En uno y otro caso decimos que 
sube ó baja el precio del trigo, cuando realmente lo 
que se modifica es la extensión de la medida, es decir, 
el precio del numerario. 
Los precios determinados en dinero dependen, tanto 
de las condiciones económicas de los productos, como 
del precio que tenga la moneda misma, y cualquier 
variación que se produzca en la cantidad de ésta 
ocasionará una alteración proporcionada en el precio 
dejtodas las otras cosas (1). Así se explica que todos 
^ \ C<laitaz6a observa Gide que no es la cantidad absoluta, el 
eW ' • dlsmÍDUCi<5n material de la moneda los que producen ese 
lac!? ^mcameilte' Porque, como luego veremos, la rapidez de la circu-
invP í mism0 resultado que el aumento del numerario, v á la eqJIf'i, que entorPece el cambio obra de igual suerte que la 
"casez ó la disminución de la moneda. 
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los productos puedan abaratarse simultáneamente ó 
encarecerse á la vez con relación al dinero. 
Son, pues, nominales los precios en dinero. La ca-
restía no es un mal si el numerario se adquiere á poca 
costa, y la baratura no significa riqueza si es difícil 
la adquisición de la moneda. El precio real de las 
cosas consiste en el trabajo, en el esfuerzo que hay 
que poner para lograrlas. 
La abundancia del numerario no es causa de bien-
estar, y tanto perjudica el exceso como el defecto de 
la moneda. La circulación necesita en cada momento 
una cantidad fija, precisa de dinero; la falta de éste 
paraliza el cambio; el sobrante es un estorbo, 
que embaraza también sus movimientos. Cuando no 
hay la moneda necesaria se encarece y baja en pro-
porción, siquiera sea nominalmente, el precio de todos 
los demás artículos y servicios, produciéndose en el 
mercado alteraciones que dañan á todos los indus-
triales; pero si la moneda excede á las necesidades de 
la circulación, entonces se deprecia y sobreviene un 
encarecimiento general que perturba igualmente las 
relaciones económicas. El exceso de numerario difi-
culta el cambio, porque obliga á manejar, contar y 
transportar grandes cantidades de metálico, y repre-
senta además una pérdida del capital en que consiste. 
La moneda, según afirmaba Schmitthenner, desempe-
ña en el organismo económico un servico semejante 
al que hace la sangre en el cuerpo humano, y la 
plétora es, del mismo modo que la anemia, un estado 
patológico. 
La cantidad de moneda necesaria está en razón di-
recta del desarrollo de la riqueza, porque cuanto más 
numerosos y variados son los productos existentes, 
tanto más se multiplican las operaciones del cambio, 
3i3 
pero está al mismo tiempo en relación inversa con las 
facilidades y actividad de la circulación, porque una 
moneda que se cambie diez veces presta el mismo 
servicio, equivale á otras diez monedas iguales que se 
cambiaron una sola vez. La suma de los medios de 
circulación, como decía Sismondi (r), ha de ser igual 
á la suma de los pagos que hayan de efectuarse, en 
cierto período, dividida por el número de las veces 
que esos medios de circulación cambien de manos en 
el mismo tiempo. De aquí, y aparte la influencia que, 
como luego veremos, tiene en la circulación moneta-
ria el empleo del crédito, que en los países más ade-
lantados, ricos é industriosos una cantidad de moneda 
relativamente pequeña, que está en continua actividad 
y circula sin cesar, baste para efectuar un gran nú-
mero de cambios muy importantes, mientras que los 
pueblos atrasados y pobres necesitan una suma de 
numerario mayor proporcionadamente á la extensión 
de su comercio, por la lentitud con que se mueve y las 
dificultades que encuentra la moneda para llenar su 
cometido. Esto mismo se observa, comparando la 
circulación monetaria de las grandes ciudades ó cen-
tros mercantiles con la de pequeñas poblaciones ru-
rales. Es más, la circulación se modifica aunque no 
se altere la cantidad de numerario disponible, porque 
en los momentos de prosperidad los cambios son fá-
ciles y la moneda muy activa; pero en los días de 
crisis, el dinero se retira y huye del mercado. 
La sobra como la falta de numerario se corrigen 
por medios diferentes, según que sean generales ó lo-
cales. Cuando la moneda excede á las necesidades del 
t (i) Citado por Roscher, tomo I de la trad. de Wolonski, 
gina 297. * 
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cambio, su depreciación ocasiona [dos efecí@s que 
tienden simultáneamente á reducirla; detiénese, por 
una parte, la producción minera, y por otra, se funden 
las monedas para convertirlas en lingotes ó dedicar el 
oro y la plata á la fabricación de alhajas y utensilios 
en que alcanzan mayor estimación. Si sucede lo con-
trario y por su falta la moneda se encarece, entonces 
la minería recibe estímulo y un nuevo impulso, y al 
mismo tiempo se acuñan, en busca del mejor precio, 
los metales nobles empleados antes en otras manu-
facturas. Del mismo modo, cuando por las vicisitudes 
de la circulación el numerario se acumula en un pun-
to y desaparece ó escasea en otros, el nivel se resta-
blece, porque la moneda emigra de los mercados don-
de se ve desestimada para ir á aquellos en que se la 
brinda un alto precio. 
Sin embargo, la intervención de los Gobiernos im-
pide ó restringe la libertad de esos movimientos, que 
son propios de la moneda por razón de su naturaleza 
y de su oficio. 
Aunque, según hemos visto, la moneda no es más 
que un instrumento del cambio, una cosa esencial-
mente económica, y debiera producirse como los de-
más medios de esta clase, por la acción del trabajo 
industrial libre, el hecho es que en todas partes se ha 
dado á la acuñación el carácter de servicio público y 
se la ha puesto á cargo del Estado. Quiere justificarse 
esto alegando, que la moneda necesita garantías de 
legitimidad y de sistema, que sólo puede darla el po-
der público; mas la experiencia ha demostrado que 
los Gobiernos no corresponden á esa confianza depo-
sitada en ellos, porque han cometido y siguen incu-
rriendo en adulteraciones y abusos á que jamás po-
drían llegar los fabricantes particulares, y en cuanto 
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á la diversidad de las monedas, que se supone conse-
cuencia de la libre acuñación, no es de temer tampo-
co, ya que los industriales por su propio interés cui-
darían de atender á las necesidades del comercio, y 
ajustarían la moneda al sistema reclamado por la 
circulación. E l sello del Estado no evita las falsifica-
ciones, ni garantiza la calidad de la moneda, porque 
el cuño se copia y pone igual en las que son fraudu-
lentas; la moneda circula por la confianza general y 
por la que inspira la persona de quien se recibe, y la 
unidad conveniente, sin duda alguna, cuando es' obra 
de los Gobiernos, resulta muchas veces arbitraria y 
en ningún caso hay razón para hacerla obligatoria-
También se adulteran el pan y el vino, por ejemplo, 
que importan algo más que la moneda, y no por eso 
atribuímos á la Administración pública el monopolio 
de fabricarlos. 
Perseguir y castigarlas falsificaciones, recomendar 
y favorecer la adopción del sistema que se juzgue 
más ventajoso: esto es lo único que en materia de 
moneda corresponde á las funciones del Estado, 
Respecto de la moneda auxiliar de cobre ó bronce, 
que no es más que un signo, que tiene un precio con-
vencional mucho mayor que el efectivo, se compren-
de la acuñación exclusiva del Estado, por lo mismo 
que no se trata de una mercancía, que circula en vir-
tud de sus propias cualidades; pero mejor fuera que 
moneda divisionaria tuviese un precio real é intrín-
seco, cosa que se conseguiría poniendo en ella la can-
tidad correspondiente de plata por medio de la alea-
Clon' de la incrustación ó con cualquiera otro procedi-
miento, y entonces no habría necesidad del mono-
polio. 
Lo cierto es que la acuñación de la moneda ha 
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sido origen de grandes beneficios para el poder pú-
blico, una regalia ó atributo productivo de la Corona 
en otros tiempos, una renta del Estado en la época 
moderna, el medio de hacer efectivo un impuesto con 
los llamados derechos de señoreaje, y estos motivos 
han influido para el establecimiento del monopolio 
mucho más que las consideraciones de índole social. 
Pero si son indiscutibles los provechos obtenidos por 
los Gobiernos de ese recurso fiscal, no son menos 
evidentes los quebrantos que con él se han producido 
á los intereses generales económicos. 
Desde el momento en que un Estado manda que 
cinco gramos de plata valgan una peseta 6 un franco, 
y los acuña estampando en ellos el emblema de la 
nacionalidad, la moneda se desnaturaliza en dos con-
ceptos: primero, porque recibe un precio legal, que 
repugna á su condición de mercancía, y después, por-
que se convierte en un instrumento de cambio pura-
mente local, cuando debe servir y es necesario em-
plearla para las transacciones internacionales. El 
príncipe, decía nuestro historiador y economista 
el P. Mariana, puede tasar el valor de la moneda como el 
de las demás mercadurías ( i ) , y tenía razón, porque era 
lógico; pero ¿cómo los que creen injusta é inconve-
niente la tasa de los demás productos la sostienen 
respecto de la moneda, en la que ha de ser más perju-
dicial que en otro alguno? Por otra parte, la moneda 
es una institución social, que no corresponde al orden 
Político, sino al de la industria, y no hay para qué l i -
garla al concepto de la nacionalidad. 
Si, como pedía J, B. Say, se suprimieran las de-
nominaciones legales de la moneda y no se acuñara 
(i) De la alteración de la moneda. 
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en ellas más que el número de gramos de oro ó plata 
que contienen, la determinación de los precios se haría 
con gran sencillez y la circulación se libraría de 
graves dificultades que ahora la entorpecen. El que 
contratara por gramos de oro ó plata tendría siempre 
un precio fijo y conocido desde luego; el que pacta 
sobre pesetas, libras ó marcos, necesita traducir cada 
uno de esos términos para calcular lo que económica-
mente representan, y el comercio tiene que hacer 
continuos y enormes gastos para fundir dollars y 
francos, por ejemplo, y convertirlos en rublos ó flo-
rines. ¡Cuánta actividad perdida, cuanto agiotaje por 
causa de las monedas legales! ( i ) 
Sin embargo, los Gobiernos no se han limitado á 
tasar la moneda y á reservarse el monopolio de su fa-
bricación, sino que han desenvuelto y hecho también 
obligatorio un sistema que, empezando por adoptar 
como unidad un tipo más ó menos arbitrario, señala la 
calidad ó ley que en cuanto á la aleación de metal bas-
to han de tener las monedas, y establece después una 
relación fija entre el precio del oro y déla plata, orde-
nando, verbigracia, que un gramo de oro equivalga á 
15 de plata. Y esto último es lo más grave, porque 
esa relación, aun siendo exacta en el momento de de-
terminarla, deja de serlo inmediatamente y está sujeta 
á todas las alteraciones que sufre el precio de los dos 
metales. 
La consecuencia de prácticas tan absurdas ha obli-
gado á rectificarlas, ya que no en totalidad, como era 
lo procedente, á lo menos en algunos, puntos capitales. 
(1) Este mal se revela en el hecho frecuente de pagarse más el oro 
en lingotes que el amonedado, porque aquél sirve mejor que éste para 
el Comercio intemacínTiar 
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Algunos Gobiernos, los de Inglaterra, Francia, Ita-
lia, etc., han renunciado al monopolio de la emisión 
de moneda, que les hacia árbitros de las necesidades 
del mercado, y conservan únicamente la exclusiva de 
la fabricación, acuñando á los particulares todo el oro 
que presentan, unos, como Inglaterra, gratis, otros, 
como Francia, con un módico derecho para el pago 
del servicio. Y muchos Estados han desistido también 
de imponer una equivalencia absoluta entre el precio 
de los dos metales nobles. 
Nace de aquí una gran diversidad en los sistemas 
propuestos 6 aplicados, y una serie de debates y com-
plicaciones, que hacen dificilísimas las cuestiones mo-
netarias . Esos sistemas pueden reducirse á tres: el 
monometalismo> que sólo da valor legal á uno de los 
metales preciosos, al oro ó la plata, y deja al otro con 
el carácter de moneda auxiliar y de aceptación volun-
taria; el bimetalismo, que consiste en atribuir el curso 
forzoso, ó como suele decirse, virtud liberatoria de las 
obligaciones y contratos á los dos metales preciosos 
simultáneamente y conforme á la relación legal esta-
blecida, y el sistema intermedio, llamado por algunos 
mixto ó claudicante, en el que uno solo de los metales 
(el oro generalmente) tiene válor absoluto como me-
dio de pago, y el otro se acuña y circula en cantidad 
limitada y no es obligatorio recibirle más que hasta 
cierta cantidad. 
El bimetalismo es el sistema tradicional, pero tam-
bién el menos razonable; el monometalismo es más 
científico y ventajoso, porque restringe la arbitrarie-
dad del Estado, y el sistema intermedio es un expe-
diente encaminado á dulcificar la transición desde el 
régimen bimetalista ai monometalismo del oro, que 
se impone por la fuerza irresistible de las cosas, 
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El bimetalismo procura favorecer la circulación 
con el empleo simultáneo de los dos metales precio-
sos, pero no consigue su intento; perturba de conti-
nuo las relaciones comerciales y daña á los acreedo-
res en beneficio de los deudores, porque comete el 
error fundamental é insubsanable de establecer una 
ecuación imposible entre el valor de dos términos que 
cambia sin cesar. No puede haber—dice con harta 
razón Block—dos pesetas, una de oro y otra de plata, 
como no puede haber dos metros, más largo el uno 
que el otro, y esto es lo que sucede fatalmente con el 
régimen bimetalista, en el que hay siempre dos pre-
cios distintos para las cosas, según que se paguen con 
el metal amarillo ó con el blanco. ¿Quién cambiará 
hoy en España 100 pesetas en oro por otras tantas en 
plata, aunque diga la ley que valen lo mismo las unas 
que las otras? Desde el instante en que el precio efec-
tivo de los dos metales es distinto del que la ley les 
señala, uno de ellos resulta perjudicado y huye de la 
circulación para evitar el cambio desfavorable que se 
le impone; los deudores, los pagadores todos buscan 
la moneda peor, la más barata para satisfacer sus 
obligaciones, y la moneda que tiene mayor valor in-
trínseco se guarda, se lleva á los otros mercados 
donde es más estimada ó se vende al peso para fun-
dirse en lingotes. Cúmplese de este modo la ley eco-
nómica llamada de Gresham, nombre del canciller 
inglés que ia formuló hace tres siglos, y según la que, 
todo sistema bimetalista se convierte de hecho en 
monometalismo ó circulación única del metal que vale 
menos como mercancía. Todas las consideraciones 
que se alegan y todas las combinaciones que se hacen 
en la práctica para rechazar esos males sólo alcanzan 
á atenuarlos; mas no pueden evitar que se produzcan 
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en mayor ó menor grado, porque son consecuencia 
ineludible de la arbitrariedad del sistema. Nuestro 
país ofrece un buan ejemplo de lo que es el bimeta-
lismo: el decreto-ley de 19 de Octubre de 1868, aun-
que adoptó las bases sancionadas por la Unión mone-
taria latina, dejó á España con una libertad que no se 
ha empleado bien, y sigue siendo ilimitada y abusiva 
la acuñación de la plata, se mantiene la relación de 1 
á 15 J.\2, entre los dos metales y las monedas de 5 pe-
setas en plata tienen la misma fuerza liberatoria que 
el oro. Pues bien, y sin que desconozcamos la influen-
cia de otras causas que han contribuido á este triste 
resultado, lo cierto es que el oro desapareció de la 
circulación hace ya muchos años y España sólo tiene 
una moneda de plata, que pierde el 50 por 100 del va-
lor que representa... 
El monometalismo ofrece la ventaja inmensa de la 
sencillez, unifica los precios, evita los agiotajes, dis-
minuye las perturbaciones de la circulación, y resuel-
ve, en fin, de la mejor manera que es posible, dentro 
del régimen de la tasa ó valor legal, todas las cuestio-
nes monetarias; pero ese sistema tiene el inconve-
niente de ser caro, porque la depreciación de la plata 
obliga á establecerle sobre el oro y á liquidar el gran 
quebranto que sufre la plata acuñada (1). Inglaterra 
adoptó el monometalismo del oro en 1816 y han se-
guido la misma conducta Alemania (1873), Suecia, 
Noruega y Dinamarca (1875), Egipto y el Perú, etc. 
Estos países gozan una situación económica venta-
josa y ninguno de ellos consiente en abandonarla. 
Algunas naciones del centro de Europa, Francia, 
( 0 E l monometalismo de la plata sólo rige en la India, la China, 
Persia, Méjico y algunas otras repúblicas americanas. 
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Italia, Bélgica y la Suiza, á las que se agregó después 
la Grecia, no atreviéndose á arrostrar el daño que 
supone la desmonetización de la plata, celebraron 
en 1865 un pacto que se llamó, aunque impropiamen-
te, Unión monetaria latina, encaminado á limitar la 
acuñación del metal blanco. Esta tendencia ha ido 
haciéndose efectiva en las nuevas convenciones cele-
bradas-por la Unión latina en 1874,1878, 1885 y 1897, 
hasta llegar á la prohibición de acuñar nuevas mone-
das de plata, que rige desde 1885 para los países con-
certados. Ese sistema mixto que, según antes decía-
mos, conduce necesariamente al monometalismo del 
oro, adolece de los inconvenientes que acompañan á 
toda interinidad. ¿No sería mejor acortar el camino y 
vencer la dificultad de una vez, que prolongarlos de 
un modo indefinido? Además, las naciones bimetalis-
tas y las de la Unión latina corren el peligro de las 
acuñaciones fraudulentas á que brinda la ganancia de 
un 100 por too, que puede alcanzarse con la fabrica-
ción de monedas iguales á las legítimas. 
De todas suertes, los hechos van acomodándose á 
los principios científicos; antes se tasaban los dos me-
tales preciosos; ahora lo dominante es ya el mono-
metalismo que tasa el oro únicamente, y la solución 
definitiva será sin duda alguna reconocer á la moneda 
su condición esencial de mercancía intermediaria. 
La confusión que reina en los asuntos monetarios, 
a crisis que padecen desde hace un cuarto de siglo 
circuíación y el comercio universales, son en gran 
Parte debidas á la depreciación grandísima é incesante 
la Plata; Pei,o no es razonable atribuir á esa causa 
todos los daños actuales, cuando se les ve agravados 
con la arbitrariedad de los Gobiernos por la contra^ 
dicción y la frecuente mudanza de los sistemas legales. 
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La moneda, tnstrumenio de tráfico y producto de la 
industria libre, estaría sujeta á las alteraciones que 
sufre el precio de las cosas todas; pero la moneda 
convertida en institución política y sometida á los re-
glamentos, ha de sentir, además de aquellas perturba» 
clones naturales, las que serán consecuencia del arti-
ficio de las leyes. Háblase de resolver el conflicto por 
medio de un acuerdo internacional y se ha intentado 
llegar á él en repetidas conferencias monetarias; pero 
esas asambleas de diplomáticos y economistas no han 
dado ni darán resultado alguno, porque no pueden 
entenderse los pueblos que han reformado sus siste-
mas, cediendo á las exigencias de la realidad, con las 
otras naciones que se obstinan ciegamente en resis-
tirlas. ¿Qué adelantaríamos, sin embargo, con que los 
Gobiernos promulgaran un sistema uniforme de mo-
nedas legales y convinieran en que la plata ha de se-
guir recibiendo un precio doble del efectivo, ó en 
cualquiera otra afirmación contraria á la naturaleza 
de las cosas? Muy poco, seguramente, porque el co-
mercio haría de esa imposición 'universal el mismo 
caso que hace hoy de las imposiciones nacionales. ¡Si 
el error consiste precisamente en querer que sea con-
vencional, asunto diplomático y materia decretabíe el 
precio de la moneda, cuando ella le tiene por sí misma 
y es el mercado el único que puede señalarle! 
Con estos principios creemos que ha de resolverse 
también acerca de la posibilidad de sustituir la mo-
neda metálica por otra, hecha de papel ó de cualquie-
ra sustancia menos costosa que el oro y la plata. La 
circulación se funda actualmente en el cambio de vd' 
lores reales, en la liquidación privada de las relaciones 
económicas, el pago definitivo é inmediato de las obli-
gaciones, y por eso la moneda necesita indispensable-
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mente tener un valor intrínseco. Cierto es que la mo-
neda representa á los artículos de consumo, que es un 
titulo para la adquisición de otros bienes, y en esta 
función social podría ser reemplazada por un signo 6 
documento, que todos recibiríamos voluntariamente y 
sin dificultad alguna, siempre que tuviéramos la se-
guridad de que era efectiva su equivalencia con la 
riqueza; pero en este supuesto el cambio adquiriría 
un nuevo carácter: el que entregara cereales, vino ó 
muebles, por ejemplo, y recibiese un billete de circula-
ción, no quedaría pagado, sino que se convertiría en 
acreedor de la entidad que emitiera y garantizase el 
documento; y ¿quién pudiera ser ésta? Una institución 
privada no es bastante para ejercer la acción é inspi-
rar la confianza necesaria, y el Estado, á quien no 
puede atribuirse el derecho de hacer forzoso el curso 
de tales billetes, no tiene otra manera de emitirlos y 
colocarlos que el pago de las obligaciones de su pre-
supuesto, ni más medio de recogerlos que su admisión 
en el cobro de los impuestos y rentas públicas. 
En cuanto á la supresión de toda especie de mone-
da, que han propuesto algunos economistas, por me-
dio de un sistema de contabilidad social, que realizara 
directamente la compensación de los derechos y las 
obligaciones que á cada uno nos resultan, ya que so-
mos á la vez productores y consumidores ( i ) , la juz-
gamos imposible porque requiere una moralidad abso-
iuta' y además ese sistema de las compensaciones nos 
volvería á los inconvenientes y dificultades que ori-
(0 Véase la exposición de ese sistema en el artículo Comptahi-
ime, publicado por Mr. Solvay en los Anuales de l'Instituí de Scien-
™ sociales^  de Bélgica, en <5tro artículo de Mr. Walras, inserto en la 
evue d Economie poUtiqtu (MAIZO de 1898) y en los Principes d'Eco-
nome politique de Mr. Gide. 
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gina la permuta. Háblase con este motivo del comer-
cio internacional y de las Casas de liquidación, en las 
que apenas interviene el numerario; pero debe tenerse 
en cuenta, que esas operaciones son, relativamente á la 
totalidad del comercio, muy pequeñas y se fundan en 
la existencia de la moneda metálica, 
Fara que desaparezca la moneda, es necesario abo-
lir antes el comercio y cambiar radicalmente el orden 
económico establecido; habrá que llegar al colectivis-
mo y á que la comunidad emita los bonos de trabajo ó 
documentos de cualquiera otra clase, que den derecho 
á surtirse en los almacenes públicos, organizándose 
administrativamente la circulación de la riqueza. 
Entre tanto la moneda metálica sólo puede ser 
representada y sustituida, dentro de ciertos limites, por 
las instituciones del crédito, que vamos á estudiar en 
los capítulos siguientes. 
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Formas del cambio—El crédito. 
En general, la palabra crédito, del verbo latino ere-
do, significa asenso, confianza que se inspira ó conce-
de álos demás, y así en todos los órdenes de la vida 
cada cual goza de un crédito proporcionado á sus ap-
titudes, á su moralidad y á las garantías que ofrece 
su conducta. Respecto de la esfera económica, el cré-
dito se manifiesta en la posibilidad de obtener el an-
ticipo de productos ó servicios, cuyo pago, en un por-
venir más ó menos lejano, se fía á la palabra del obli-
gado. 
ha permuta es el cambio directo en que sólo figuran 
servicios ó artículos de consumo, y establece relacio-
nes puramente individuales; la compra-venta es todavía 
un acto de trueque material entre dos valores efectivos, 
de ellos consumible; pero con la intervención de 
:a moneda, el cambio toma carácter social, porque se 
unda en una idea de organización colectiva; el présta-
lo espiritualiza más el cambio; sirve en él como me-
dio de circulación una promesa de pago, ya no media 
más clue un valor real, y en el préstamo de dinero no 
entra ningún objeto de consumo. Además, la permuta 
y ^ compra-venta son cambios a l contado, que se con-
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suman de presente, mientras que en el préstamo no 
hay por el momento reciprocidad ni equivalencia, es 
un contrato á termino, y por eso se ha llamado cambio 
de futuro, al que se opera con el crédito. 
No quiere esto decir que el crédito haya venido des-
pués de la moneda, y como consecuencia de su em-
pleo, porque el préstamo puede hacerse con los ar-
tículos de consumo ó los servicios, del mismo modo 
que con el numerario. La moneda facilita la circula-
ción en todas sus formas, y por lo tanto, también el 
cambio á crédito; pero el desarrollo y la generalidad 
de éste transforman la circulación de la riqueza, dan 
nueva y más amplia base á las relaciones económicas, 
determinan una evolución progresiva, que descansa 
sobre el aumento de la cultura, de la moralidad y de 
los bienes materiales, que exige el establecimiento de 
un orden jurídico, el respeto del derecho y la acción 
eficaz de los tribunales de justicia, y supone, en fin, 
un adelanto considerable en todas las manifestaciones 
de la civilización. 
Consiste pues, el crédito, como venimos diciendo, 
en el reconocimiento de valor a una promesa de pago, en 
el cambio de productos ó servicios por meras prome-
sas, ó según la frase de Macleod, en el cambio de los 
productos por deudas, y es una gran fuerza económi-
ca que obra directa y primeramente sobre la circula-
ción de la riqueza. 
La promesa de pago escrita, el título de crédito ce-
dido por aquel á cuyo favor se otorga pasa de mano 
en mano, sirve para satisfacer otras deudas, se emplea 
para celebrar nuevos contratos y desempeña el mis-
mo oficio que la moneda. El agricultor ó industrial 
que da sus productos á crédito adquiere un título 
{vale, letra, etc.), y con él paga al fabricante délas 
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máquinas que necesita, éste á su vez emplea el docu-
mento para liquidar sus cuentas con el que le provee 
de las materias primeras, quien le utiliza del mismo 
modo para recompensar los servicios que se le hacen, 
y asi, circulando indefinidamente la promesa, puede 
volver al deudor primitivo, al que la firma, en cuyo 
caso quedará extinguida después de haber mediado en 
un número considerable de transacciones, que se han 
verificado sin la intervención de la moneda. 
De esta suerte el uso del crédito reporta beneficios 
á cual más estimables, porque facilita, aligera y aba-
rata la circulación de la riqueza. Por su medio los 
cambios se verifican sin necesidad de la moneda, y 
puede suprimirse, en parte al menos, este interme-
diario costoso, que no se maneja ni transporta sin 
graves dificultades. Las promesas de pago, cualquiera 
que sea la forma en que se consignen, son casi gra-
tuitas y se transmiten con mucha más celeridad que 
el numerario ó los productos que representan. Adam 
Smith empleaba un si mil muy ingenieso para demos-
trar esta ventaja que procura el crédito: si llegara á 
descubrirse, decia el gran escritor inglés, la manera 
de viajar por los aires, la agricultura recobraría la 
considerable extensión del suelo que hoy ocupan los 
caminos y ahorraríamos los grandes gastos necesarios 
Para construir y conservar las vías terrestres. Pero 
debe añadirse todavía que no sólo ganamos con el 
crédito^ el capital representado por la cantidad de mo-
^eda que resulta innecesaria, más el trabajo dedicado 
a fabricarla y lo que cuesta el desgaste que sufre el 
numerario, sino que, además, con el empleo del cré-
dito la circulación obtiene una celeridad y facilidades 
Semej antes á las que se lograrían en los transportes 
aéreos. 
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Con razón se ha dicho, pues, que el crédito da alas 
á la industria y al comercio y ejerce una acción efi-
cacísima, siquiera sea mediata, sobre la producción 
de la riqueza. Para comprenderlo basta recordar, cómo 
la actividad de la circulación influye en el aumento 
y mejor aprovechamiento de los bienes económicos. 
Sin embargo, la rapidez que imprime al cambio es 
pequeña ventaja comparada con la posibilidad, que da 
el crédito, de adquirir la riqueza sin poseer otros bie-
nes equivalentes ó sin privarse de ellos en el caso de 
que se tengan. E l que goza de crédito, aunque se halle 
desprovisto de recursos, obtiene los productos que 
reclaman sus necesidades personales ó el capital que 
le es indispensable para dedicarse á la industria; y si 
es ya propietario, manufacturero ó comerciante, pue-
de pedir y recibe también mayores medios de pro-
ducción, que le permitirán desarrollar sus negocios, 
extender y mejorar la aplicación de su trabajo. El 
crédito no da la propiedad de las cosas, pero atribuye 
su disposición y la facultad de utilizarlas. En este sen-
tido el crédito equivale al capital, y por eso le hemos 
colocado entre las formas de éste. 
Por otra parte, el crédito estimula al ahorro, por 
que brinda colocación á sus frutos, se encarga de 
acumularlos y conduce á la industria grandes sumas, 
que la desconfianza tenía alejadas de ella. Hace tam-
bién que el capitalista ocioso ó incapaz para los nego-
cios, entregue los recursos de que dispone al hombre 
emprendedor é inteligente ,que los aplica á la produc-
ción. De este modo el crédito pone en actividad los 
capitales inactivos, que para el aumento de ía riqueza 
es lo mismo que si no existieran; la máquina inútil 
en la tienda del constructor pasa á manos del indus-
trial que la pone en movimiento, y el dinero estéril 
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de aquel que no sabe ó no puede utilizarle va á po-
der del agricultor ó el fabricante. Hé aquí una riqueza 
que el crédito ha hecho productiva, unos capitales que 
deben esta condición al crédito. 
Ya hemos dicho que el crédito no forma directa-
mente la riqueza; pero si no crea las cosas en que el 
capital consiste, ha podido decirse que le multiplica, 
porque da á su acción más energía y eficacia. Si se 
reconoce que el crédito facilita la adquisición y el 
empleo del capital y le hace tomar parte en un nú-
mero mayor de operaciones, forzoso es admitir que 
multiplica por lo menos sus servicios, y ejerce una in-
fluencia bienhechora en la distribución de los capita-
les, que proporciona á la capacidad del productor. 
Muchos economistas protestan contra la afirmación 
de que el crédito multiplica los capitales. La opera-
ción de crédito, exclaman, no crea más que una deuda: 
¿cómo hemos de aceptar que una deuda equivalga á 
un capital? Cierto es que la riqueza prestada existía 
de antemano y el que la recibe la debe, porque con-
trae la obligación de devolverla, como es verdad tam-
bién que si uno emplea esa riqueza es porque deja de 
emplearla otro; pero nótese que de ordinario lo pres-
tado no es capital, no es riqueza aplicada á la produc-
ción, sino que son bienes económicos alejados de la 
industria, y en todos estos casos el crédito capitaliza 
esos bienes, según dejamos indicado. 
El crédito es á la circulación como los ferrocarri-
les al trasporte. Decir que el crédito no aumenta los 
capitales es tan exacto como afirmar que el camino 
no suprime ni disminuye siquiera la distancia, pero 
es evidente, al mismo tiempo, que enlazar dos puntos 
con una línea férrea equivale á aproximarlos, é in-
troducir el crédito en los cambios da el mismo re-
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sultado que la multiplicación de los capitales. ¿De 
qué procede si no, escribe nuestro inolvidable maes-
tro Carreras y González, la baja del interés en un 
país donde se desenvuelve el crédito? De que los ca-
pitales abundan, de que se ofrecen en mayor cantidad 
á los trabajadores, de que se aumenta su oferta con 
relación á la demanda ( i ) . 
En cuanto á los abusos y á los peligros del crédito, 
la experiencia nos enseña que aquéllos son frecuen-
tes y éstos muy temibles. El crédito, decía ya Cour-
celle Seneuil, será útil 6 perjudicial según el uso que 
de él se haga. Cabe, sin duda alguna, que logre inspi-
rar confianza á los inexpertos y á los crédulos el que 
no sea digno de ella, y es posible también que en-
gañe y se extralimite aun aquel que la merezca. La 
especulación y el agio pueden tomar grandes pro-
porciones con el crédito; la facilidad de adquirir los 
capitales incita á las empresas arriesgadas, á enta-
blar malos negocios, y una vez establecidas numero-
sas relaciones económicas sobre la base del crédito, 
si éste desaparece repentinamente ó sufre algún que-
branto, se producirán ruinas y quiebras, la paraliza-
ción del comercio y del trabajo, una crisis general, un 
desastre que será tan intenso como la lesión padecida 
por el crédito, 
Pero es que todos los grandes instrumentos de la 
civilización y el progreso ocasionan, si son mal em-
pleados, catástrofes en relación con su misma potencia 
beneficiosa. Claro es que si la circulación no usa del 
crédito está exenta del riesgo de perderle, de igual 
suerte que el manco está seguro de no sufrir dolor en 
(i) Tratado didáctico de Eeonomia política, tercera edicidn, pági-
Qa 246. 
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el brazo que le falta. ¿Deduciremos, sin embargo, de 
esto que conviene renunciar al crédito y es buena la 
mutilación de las personas? 
Hablan los socialistas de vicios que son constitucio-
nales ( i ) en el crédito capitalístico, 6 sea en el régimen 
de la propiedad privada, y declaman sobre todo con-
tra los agiotajes y escándalos de las Bolsas, que nos-
otros censuramos con tanta energía como ellos; pero 
colocados en este punto de vista, bueno seria que me-
ditaran algo sobre l®s abusos á que se prestaría el 
crédito dentro de un sistema colectivista, cuando el 
origen principal de esos escándalos está precisamente 
en actos de la comunidad, en los manejos de los Go-
biernos que trastornan y abruman la circulación con 
los efectos públicos. Puede abusarse del crédito, como 
de la moneda y del comercio y de todo sin excepción 
alguna; mas la conducta seguida por los Estados, en 
materia de crédito, no es ciertamente una garantía de 
su empleo por las entidades comunistas . 
Abolidos la propiedad y el capital individuales, no 
será posible el crédito privado; habrá, sin embargo, 
que reconocer el crédito colectivo, y ya se nos advier-
te que será forzoso admitir el anticipo del capital so-
cial á los necesitados, no para la producción, que ha 
de ser obra de la colectividad, sino para el consumo, 
que seguirá siendo personal. Pues bien, lo que se ha 
hecho con el crédito público (del Estado) puede darnos 
una idea de lo que se haría con el crédito social, 
Para estimar la verdadera índole del crédito y juzgar 
Wen sus efectos, hay que considerarle como forma le-
gitima y naturalísima de las relaciones económicas. 
No es una invención moderna y sólo hay de nuevo en 
0 ) Véase, por ejemplo, á SchaffJe. 
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él la extensión de sus aplicaciones, los modos de su 
ejercicio y algunas de las combinaciones que se practi-
can ahora. El crédito se ha operado siempre antes de 
que se conocieran las letras de cambio, los billetes de 
Banco, los numerosos títulos de deudas que profusa-
mente circulan en nuestros días, y no son en último 
término más que una transformación del recibo prirai 
tivo; se prestaban también las cosas y los servicios, se 
hacían anticipos de riqueza, y esas elementales mani-
estaciones del crédito continúan realizándose al lado 
de los complicadísimos negocios del giro y de la ban-
ca. Además, como establece Wagner ( i ) , hay un cré-
dito necesario, que es condición inherente á la natura-
leza de ciertas obligaciones y contratos, porque en 
muchos de éstos, el arrendamiento, la ejecución de 
obras, etc., el pago es posterior al disfrute de las 
cosas ó prestación de los servicios, y está sujeto áun 
plazo mas ó menos largo. 
Los actos que Wagner llama de crédito puro ó pro-
pio, es decir, aquéllos en que las partes tienen la in-
tención de contratar el anticipo de valores, son objeto 
de numerosas clasificaciones. El préstamo puede ser, 
en efecto, de cosas fungibíes, de dinero, de bienes mue-
bles, inmuebles ó semovientes, á corto y á largo plazo, 
gratuito 6 con interés; pero estos y otros accidentes,que 
son de mucha importancia desde el punto de vista ju-
rídico, no tocan á lo esencial del fenómeno económico, 
y las divisiones que en este respecto nos interesan 
más son las del crédito, en productivo é improductivo ó 
consuntivo, personal y real, privado y público. 
Es productivo el crédito cuando las sumas ó bienes 
(i) E l crédito y los Bancos^  traducción en la [Economía del señor 
Alvarez Buylla, pág. 407 
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prestados, de cualquier clase que sean, se invierten 
como capitales ó instrumentos de un trabajo que 
aumente la riqueza, y será improductivo si el présta-
mo se recibe para atender á las necesidades del con-
sumo personal ó á fines distintos del económico, la 
ciencia, la religión, el arte, etc., ó bien se aplica á 
una industria que fracasa. No basta, pues, que la ope-
ración de crédito dé lugar á un interés para calificarla 
de productiva, porque el beneficio ó retribución, que 
obtiene el prestador, puede representar un sacrificio ó 
pérdida equivalente del prestatario. El ánimo y la 
posición del que otorga el crédito no influyen para 
nada, y lo que decide acerca de la productividad del 
préstamo es la conducta de aquel que le adquiere y el 
resultado que consigue. El crédito, usado con miras 
de reproducción, es tan beneficioso como todo acto 
que capitaliza la riqueza; y aunque ésta se pierda, 
por no alcanzarse el fin propuesto, siempre quedará 
el fruto de un ensayo ó una lección de experiencia; 
pero el crédito de consumo es también legitimo y 
conveniente, porque puede ser el único recurso apli-
cable á la satisfacción de necesidades perentorias. 
El crédito como medio habitual para el consumo y el 
préstamo hecho al disipador son, sin duda, censura-
bles; el anticipo que, en caso de desgracia ó situación 
anormal, demanda el menesteroso está moral y eco-
nómicamente justificado. 
El crédito productivo es de tantas clases como son 
las aplicaciones que puede recibir el capital prestado, 
F suele dividirse en agrícola, industrial y mercantil. 
Esta distinción es interesante, porque afecta á las 
condiciones de interés y plazo del anticipo, de un 
lado, por la diversa seguridad que ofrece cada una de 
esas colocaciones, y de otro, porque la operación 
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mercantil basada en los capitales circulantes es muy 
rápida, la empresa industrial con que dominan los 
capitales fijos es más lenta, y la agricultura no de-
vuelve sino al cabo de largo tiempo el capital inver-
tido en roturaciones, riegos, mejoras del cultivo, etc. 
Se dice que el crédito es personal cuando el anti-
cipo de los productos ó servicios se hace á cambio de 
una sencilla promesa de pago, y se denomina real si 
además de la promesa media en el contrato la garan-
tía de un valor determinado. En toda operación de 
crédito, sin embargo, se atiende, por una parte, á las 
condiciones morales, probidad, inteligencia, etc. de 
aquel á quien se presta, y por otra, á su posición 
económica, es decir, á ios medios con que cuenta ó 
puede proporcionarse para cumplir lo pactado. En las 
relaciones de negocios hay siempre algo de confianza 
y algo de garantía; por eso no se hace un préstamo al 
insolvente, si no se tiene la esperanza de que dejará 
de serlo, y se contrata difícilmente con una persona, 
aunque sea muy rica, si se conoce su mala fe. La con-
fianza predomina en el crédito personal, y en el cré-
dito real la garantía, y la diferencia entre ambos se 
manifiesta porque el deudor que sólo se obliga perso-
nalmente compromete sus bienes presentes y futuros 
de una manera indistinta, mientras que con el crédito 
real, además de ese compromiso genérico, se ofrece 
al acreedor la responsabilidad de ciertos bienes y se 
le da derecho de cobrar con ellos. 
El crédito real se subdivide en mobiliario y territo-
r ia l , según que la garantía sea un bien mueble que se 
da en prenda, ó una finca rústica ó urbana sobre la 
que se constituye hipoteca. El crédito pignoraticio y 
el hipotecario adolecen de inconvenientes análogos, 
porque sus operaciones, sujetas á los trámites y for-
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malidades necesarias para apreciar la garantía y con-
signarla, resultan más difíciles y costosas que las del 
crédito personal. En el caso de prenda, el deudor se 
ve privado de usar el reloj ó el abrigo, por ejemplo, 
que da en garantía, y el acreedor, aunque adquiere la 
posesión de esos objetos, no puede utilizarlos tampo-
co y ha de hacer gastos y tener cuidados para conser-
varlos. En la hipoteca no hay esa pérdida ó amortiza-
ción de riqueza, porque la garantía queda á disposi-
ción del deudor; pero ea cambio las solemnidades que 
exige el contrato (escritura pública, inscripción del 
gravamen en los registros de la propiedad inmue-
ble, etc.) ocasionan dilaciones y grandes dispendios. 
La prenda, como la hipoteca, dificultan por otra parte 
la transmisión de las promesas de pago, que re-
quieren las mismas formalidades con que se otorgaron 
éstas. 
La forma más perfecta, el verdadero crédito, es el 
personal; no puede, sin embargo, condenarse la fre-
cuente aplicación que del real se hace, porque éste 
es el único posible, entre personas que no se conocen 
y para todas aquellas que por cualquier causa no lo-
gran que su sencilla promesa de pago inspire la con-
fianza necesaria. 
En dos sentidos, dice Wagner ( i ) , puede distinguir-
se el crédito en público y privado: por la manera de 
contratarle y por la índole de la personalidad que le 
emplea. Público es el crédito que se opera con la ge-
neralidad, con la masa de los capitalistas y se nego-
cia en las Bolsas por medio de documentos á la orden 
6 al portador, que se llaman valores públicos, y privado 
es, en oposición á éste, el crédito que establece relacio-
(i) Obra citada. 
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nes entre personas individualmente determinadas. La 
diferencia aquí consiste en la extensión y en los pro-
cedimientos con que la circulación se verifica. Público 
es también el crédito del Estado y de las otras ins-
tituciones políticas (provincias, ayuntamientos, etc.), 
y privado el de las personas ó entidades particulares. 
E l crédito por excelencia público, el del Estado, varía 
con relación al privado, porque aquél descansa sobre 
la responsabilidad permanente é indefinida de los 
pueblos, y además porque no pueden emplearse con-
tra los Gobiernos los medios de coacción, la auto-
ridad de los tribunales de que se echa mano entre 
particulares para alcanzar el cumplimiento de las pro-
mesas de pago. Por eso, y aunque en lo fundamental 
sean de naturaleza idéntica, el crédito público admite 
combinaciones y desarrollos que son imposibles tra-
tándose del privado. 
VIII 
Instrumentos del crédito. 
Cosa espiritual el crédito, es necesario que se ma-
terialice para que pueda intervenir en la circulación 
de la riqueza. Las promesas de pago han de tener una 
forma, que las dé consistencia y permita á la vez trans-
mitirlas fácil y seguramente. 
La promesa verbal no alcanza esos resultados, por-
que no da eficacia á la obligación en el caso de nega-
tiva del deudor ó cuando por falta de éste hay que 
reclamar á sus herederos, que pueden adolecer tam-
bién de ignorancia ó mala fe, y la transmisión de esas 
promesas habladas ofrece grandes dificultades, porque 
requiere el concurso y la voluntad del obligado. 
> De a(lui ei uso de las promesas escritas y la inven-
ción de los instrumentos ó títulos de crédito. Son éstos 
muy variados, pero pueden clasificarse bajo dos aspec-
tos importantes: atendiendo á la relación personal que 
establecen, hay documentos nominales, á la orden y al 
portador, y por razón de la fecha del pago pueden ser 
aplazo fijo, á la vista y sin vencimiento determinado. 
El primer instrumento de crédito es, sin duda, el 
recibo, que puede tener el carácter de escritura privada 
0 Pública, según las formalidades con que se otorga, 
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y da ya fijeza á la deuda, aunque su circulación pre-
senta graves inconvenientes. En primer lugar, la obli-
gación contraída á favor de persona determinada no 
puede ésta cederla á un tercero sin el consentimiento 
del deudor, sin lo que se llama una novación del con-
trato primitivo y el otorgamiento de otro documento 
hecho con las mismas solemnidades que aquel á que 
sustituye, y además sobre todas esas dilaciones y gas-
tos, como el cedente del crédito responde de la exis-
tencia de la deuda, pero no de la solvabilidad del 
obligado, será necesario, para que la transmisión se 
verifique,«que el adquirente tenga en el deudor la 
misma confianza que tenia el que prestó primeramen-
te. Por eso el vale ó recibo que sirve para consignar 
los actos de crédito civil no satisface las necesidades 
de las operaciones comerciales. 
Viene después el pagaré á la orden en que está 
desde luego prevista y autorizada por el deudor la 
transmisión del crédito. En este documento se dice: 
Pagaré á la orden de D. Fulano de Tal. . . y el que le 
firma se obliga, por lo tanto, lo mismo con la persona 
nombrada que con cualquiera otra que el acreedor le 
señale. En virtud de este previo consentimiento no 
hay necesidad de rehacer el titulo para transmitirle, y 
basta con que el acreedor, usando de la fórmula lla-
mada endoso, escriba en el mismo documento estas 
palabras: Pagúese cí la orden de D. Mengano de Cual., ( i ) 
Circulan, pues, los títulos á la orden con gran facili-
dad y rapidez, y además de esta ventaja puede decirse 
de ellos que vires adquircnt eundo, porque todos los en-
(i) Empléase también el endoso en blanco 6 sin señalamiento de 
persona; pero de este modo se transforma el documento á la orden en 
titulo al portador hasta que el blanco se llena para determinar el 
acreedor. 
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dosantes van haciéndose responsables del pago, y 
cuanto más circulan más eficacia tienen y más crédito 
merecen. Pertenecen á la clase de documentos á la 
orden los warrants, las libranzas y las letras de cambio, 
aunque estas últimas son mandatos de pago que se 
dirigen á una tercera persona y han de hacerse efec-
tivas en un lugar distinto de aquel en que se otorgan. 
La letra sirve, como más adelante veremos, para el 
giro de valores ó cambio de lugar, llamado trayecticio; 
pero es también instrumento de crédito, porque su-
pone un anticipo por el plazo necesario, al menos, 
para que la letra llegue al punto donde debe ser pa-
gada. 
Sin embargo, con ser tanta la sencillez del endoso, 
es al cabo una formalidad que ha de cumplirse y obli-
ga á identificar la persona del tenedor, y como, por 
otra parte, los endosantes se hacen solidarios con el 
deudor primitivo, esta responsabilidad puede dificul-
tar en muchos casos la transmisión de los documen-
tos á la orden. Por esto se crearon los títulos al porta-
dor, en que no hay indicación personal alguna ni más 
responsabilidad que la del firmante, cuya propiedad 
se transfiere por la simple entrega, y en los que basta 
el hecho de la posesión para justificar la reclamación 
del pago. Las obligaciones de crédito, las acciones de mu-
chas sociedades, los cheques ú órdenes de pago contra 
los Bancos y los títulos de la deuda del Estado, son 
las formas más usuales de los documentos al por-
tador. 
Pero todavía quedan dos inconvenientes que afec-
tan por igual á todos los instrumentos de crédito men-
cionados hasta ahora: uno es el del vencimiento fijo, 
que aplaza por más ó menos tiempo la obligación del 
pago, y otro, consecuencia de éste, el interés que debe 
23 
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satisfacer el deudor. Se necesitaba, pues, un nuevo 
perfeccionamiento y se ha logrado con el billete de 
Banco, que es un titulo al portador, á la vista y entera-
mente gratuito, y reúne ya todas las condiciones ape-
tecibles. Como es al portador no requiere formalidades 
de transmisión, ni impone responsabilidad alguna al 
que le maneja; y luego, como es un pagaré siempre 
vencido, no representa anticipo ni verdadero préstamo: 
si el tenedor de un billete de Banco le conserva y no 
le presenta al cobro, es porque asi le conviene y no 
puede alegar derecho al interés. 
E l billete de Banco es el instrumento por excelen-
cia de la circulación y del crédito; aventaja á la mo-
neda para el cambio y le libra de todos los inconve-
nientes que tiene el empleo del numerario y, respecto 
del crédito, además de darle todas las facilidades po-
sibles, consigue, como ya hemos dicho, que sea gra-
tuito. Aunque es pagadero á la vista, como el billete, 
permanece en la circulación indefinidamente, se con-
vierte en un documento á largo plazo para el que le 
expide, quien dispone libre y graciosamente del capi-
tal hasta que el billete se presente al cobro. 
Un instrumento tan perfecto ha de ser muy delica-
do; el billete, sin otra garaniia que la responsabilidad 
del que le firma, exige que éste tenga una solvencia 
indiscutible y notoria. Conforme á la naturaleza del 
acto y aparte de lo que la legislación positiva esta-
blezca acerca de esta materia, cualquiera puede expe-
dir documentos pagaderos al portador y á la vista; 
pero la circulación no aceptará sino aquellos que ins-
piren una confianza absoluta, la seguridad del pago 
á voluntad del tenedor. Por eso el empleo de los 
billetes está de hecho reservado á los grandes es-
tablecimientos de crédito, llamados Bancos, y ésta 
es la razón del nombre que reciben tales títulos ( i ) . 
Al hablar en el capítulo siguiente de los Bancos, 
veremos cómo se ponen en circulación los billetes; 
ahora lo que importa es determinar la naturaleza y 
la función de esos documentos, que impropiamente se 
califican áe papel moneda, moneda de papel {2) y moneda 
fiduciaria. Sabemos que la moneda es un objeto, do-
tado de valor intrínseco, que en virtud de esta cuali-
dad es recibido á cambio de otros productos, y el bi-
llete, que sólo es una promesa de pago escrita, la con-
signación de una duda, no puede equipararse al nu-
merario ni confundirse con él. El que entrega dinero 
paga definitivamente, extingue una obligación; el que 
da billetes no hace más que sustituir su obligación 
con la de otro, encomendando al Banco que pague lo 
que él debía. El billete representa á la moneda y la 
sustituye en los cambios; pero esta misma virtud 
tienen todos los otros títulos de crédito. El envío de 
la letra de cambio, por ejemplo, evita las remesas de 
numerario. Lo que hay es que el billete, como más 
perfecto, desempeña mejor ese servicio, y los demás 
documentos de circulación tienden á convertirse en 
él. El poseedor de una letra, de un pagaré, de una 
obligación de crédito cualquiera, si quiere realizarla 
(1) En Inglaterra se ha propuesto la transformacián de los billetes 
de Banco en documentos á la orden, para evitar ios peligros de la 
sustracción y el extravío y para conseguir además un título de mayor 
eficacia que los cheques, puesto que éstos no tienen más garantía que 
la de quien los expide, y de los billetes responde el Banco, Esta idea, 
susceptible de útiles aplicaciones, impone, sin embargo, la identifica-
ción de las personas y la formalidad del endoso para la circulación de 
los billetes. 
(2) Estas denominaciones sólo pueden aplicarse al papel de curso 
forzoso, que es obligatorio recibir en sustitución de la moneda; pero 
el billete de Banco no es más que un signo, que puede cambiarse á 
noluntad del portador por el numerario que representa. 
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inmediatamente, acude al Banco, la negocia con él y 
la transforma en billetes. De este modo el billete sus-
tituye en primer término á los instrumentos que circu-
lan con menos facilidad, porque no sale de las cajas 
del Banco á cambio de moneda, sino en lugar de otro 
papel. 
Por esto mismo, los que emiten billetes de Banco 
no conservan una cantidad de numerario equivalente, 
guardan tan sólo la que consideran necesaria para 
hacer frente á las demandas de pago, y el billete 
circula por un valor mucho más considerable que el 
de la moneda que representa de una manera efectiva. 
Merced á la intervención del billete se verifica un gran 
número de cambios, que serían imposibles con el 
empleo único del numerario, y por lo tanto, este papel 
de crédito no sólo sustituye á una cierta cantidad de 
moneda, sino que excede en mucho esa representación 
y suple la existencia de las especies metálicas. 
No tiene tanta importancia la división de los títulos 
de crédito que antes señalábamos, atendiendo á la fe-
cha de su pago. Los que sirven más especialmente 
para instrumentos de circulación, como el billete, el 
cheque, el warrant, se expiden á la vista, y los que se 
emplean más bien en el préstamo, los pagarés, las 
obligaciones, etc., son á plazo. La letra de cambio 
recibe esas dos aplicaciones, y por eso es unas veces 
pagadera á la vista, otras á tantos días de su fecha y 
otras á tantos días vista, que se cuentan desde la pre-
sentación al pagador. Entre los documentos á plazo 
se distinguen los que consignan operaciones de crédr 
to personal, los llamados efectos de comercio, que 
tienen corto vencimiento, y los usados para el crédito 
real, que son de largo vencimiento, sobre todo las 
obligaciones hipotecarias. Señalaremos por último los 
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títulos de la deuda del Estado, que no tienen venci-
miento alguno. Los Gobiernos, según hemos de ver 
al hablar de su economía, contratan anticipos á corto 
pla^o, los que sirven para entretener la deuda flotante 
ó del Tesoro, y solicitan otros préstamos de larga fe-
cha, aunque reintegrables á día determinado, que dan 
lugar á las deudas amortizahles; pero la forma caracte-
rística y más importante de los empréstitos públicos 
está en las que se llaman deudas consolidadas ó per-
petuas, cuyos títulos no señalan vencimiento, ni ha-
blan siquiera de la devolución del capital, y sólo ex-
presan la obligación de satisfacer el interés conveni-
do. Este procedimiento se funda en la naturaleza del 
Estado y atiende á su conveniencia. Como los Estados 
son instituciones permanentes, no hay respecto de 
ellos el peligro de que el deudor desaparezca; como, 
por otra parte, los títulos de la deuda pública se coti-
zan siempre y se halla á todas horas quien los tome, 
el tenedor puede realizarlos á voluntad, vencen para 
él cuando quiera, y al mismo tiempo los Gobiernos 
se libran con las deudas consolidadas del compromiso 
de la devolución á día fijo, y pueden elegir para la 
recogida de los títulos ó pago del capital el momento 
y las condiciones que les sean más favorables. 
Se llama emisión al acto de poner en circulación un 
documento de crédito, y se denomina fiduciaria, por-
que descansa en la confianza; esa circulación que se 
realiza por medio de las promesas de pago. 

IX 
Agentes é instituciones del crédito. 
La necesidad de intermediarios es mayor para el 
crédito que para las otras formas del cambio. La di-
ficultad de que se encuentren y coincidan la oferta y 
la demanda hechas directamente por los productores 
aumenta cuando se trata del préstamo, que exige, < n 
primer término, un cierto grado de confianza entre 
los que contratan. Para que yo logre un anticipo no 
basta que después de pasos y dilaciones más ó menos 
considerables logre hallar persona que esté dispuesta 
á prestar el valor ó la cantidad y con las condiciones 
que me convienen; hace falta todavía que esa perso-
na tenga en mi la confianza necesaria. 
El crédito quedaría reducido á una esfera muy l i -
mitada, al círculo de las amistades y conocimientos 
particulares, si no existiesen agentes é instituciones 
que se encargaran de hacerle posible entre toda clase 
de personas. 
De igual suerte que la moneda es objeto de un 
"tráfico especial, hay también un comercio llamado 
de banca, que organiza las relaciones del crédito. 
Banco es, por consiguiente, en el sentido económico, 
Un centro á que afluyen por una parte los capitales en 
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busca de colocación, y adonde acuden por otra los que 
desean recibirlos á préstamo. 
Los banqueros son capitalistas, que toman presta-
do para prestar: atraen por la confianza que inspiran 
los capitales ajenos, estudian luego las condiciones 
de las personas, entidades ó negocios que solicitan 
anticipos, contratan con ellos y obtienen como bene-
ficio de su industria una comisión ó la diferencia en-
tre el interés que pagan á los unos y el que cobran de 
los otros. 
Esa función intermediaria que los Bancos desem-
peñan puede ser ejercida por un particular, por una 
sociedad ó por una institución de carácter público, 
creada por los Gobiernos ó favorecida por ellos con 
ciertos privilegios. Cuanto más amplia sea la base y 
mayor el núcleo de los capitales sobre que se funde 
un Banco, tanto más extenso será el circulo de sus 
operaciones, más completos los servicios que haga y 
más considerables las ganancias que realice. El ban-
quero/»a^¿cM/ay trata con una reducida clientela; el 
Banco constituido por una pequeña sociedad tendrá 
localizada su acción en una plaza mercantil ó en una 
cierta comarca, y el Banco, organizado por una po-
derosa compañia, extenderá sus operaciones al comer-
cio de toda la nación y podrá tomar parte en las em-
presas financieras internacionales. No ha de verse, sin 
embargo, en esto motivo ni argumento para pedir 
que los Bancos mantengan una relación especial y 
más ó menos íntima con la autoridad del Estado; su 
misión y su naturaleza son puramente económicas; 
representan una industria igual á todas las otras, y 
al contrario, cualquiera restricción puesta á la fa-
cultad de crearlos ó á la extensión de sus operaciones, 
será un ataque á la libre acción del trabajo, y si se 
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llega hasta el extremo de conceder el monopolio á 
una de esas instituciones, entonces se la vicia por 
completo y se hieren gravemente la idea y el des-
arrollo del crédito. Así como el crédito no se impone, 
no es posible tampoco^ sin cometer una injusticia, 
negar el derecho que tienen á hacer uso de ese ele-
mento económico todos aquellos que le posean ó dis-
fruten. La libertad de los Bancos es el único sistema 
capaz de conseguir que estos establecimientos fun-
cionen en el número y con las condicioues apropia-
das á las necesidades que satisfacen. 
La existencia de los Bancos es muy antigua^ aunque 
su multiplicación y sus perfeccionamientos sean cosa 
de nuestra época, y confirma lo que en el capitulo an-
terior decimos acerca del empleo del crédito. La di-
versidad de los sistemas y la mala calidad de las mo-
nedas dieron origen á la industria de los cambiantes, 
que operaban sobre un banco ó mostrador en las pla-
zas y mercados públicos; y de aquí vienen los térmi-
nos banca y bancarrota, porque el mostrador se que-
braba en señal de degradación cuando su dueño no 
cumplía las obligaciones contraídas ( i ) . E l manejo de 
la moneda y la posesión de grandes cantidades de ella 
sirvió á los cambiantes para inspirar confianza y para 
extender su negocio á los depósitos, cuentas corrien-
tes, giros y préstamos. El tráfico del numerario se 
convirtió naturalmente en el comercio de los capita-
les y del crédito. 
Aparte de los Bancos, que, según parece, existieron 
en la China desde fecha remotísima, hubo en Grecia 
(i) Esta etimología, de origen italiano, es aceptada generalmente, 
Pero Macleod afirma que ¿anco viene de la palabra alemana ¿>an&» 
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banqueros {irapecites) ( i ) numerosos é importantes, y 
los de Roma [argentarii] ejercieron todavía mayor in-
flujo, porque actuaban como corredores y oficiales pú-
blicos que legalizaban los contratos; pero los inme-
diatos antecesores de los Bancos actuales fueron los 
llamados de depósito, que comienzan á establecerse en 
la época del Renacimiento. Los más antiguos son el 
de Venecia, fundado en 1171, y el de Barcelona, de 
1401; después vinieron los de Génova (1409), Amster-
dam (1609), Hamburgo (1619), Noremberg (1621), etc. 
Aquellos establecimientos recibían la moneda circu-
lante ó lingotes de oro y plata, los apreciaban por su 
valor intrínseco y abrían una cuenta á los depositan-
tes, que podían pagar á sus acreedores con los res-
guardos y transferencias del Banco, y se libraban por 
este medio de los peligros que ofrecía el desorden 
monetario. Desde el servicio modestísimo, aunque 
interesante, del depósito, los Bancos se extendieron 
poco á poco á las verdaderas operaciones del crédito. 
Los establecimientos de Venecia y Génova iniciaron 
ya la transformación de los Bancos de depósito en Ban-
cos de emisión y descuento, de los cuales el primero fué 
el de Inglaterra, creado en 1694. 
Los Bancos modernos nos ofrecen organizaciones 
tan diversas, que para estudiar sus tipos principales 
necesitamos clasificarlos, atendiendo á las formas ge-
nerales del crédito, en Bancos de crédito personal y de 
crédito real. Los primeros son los llamados Bancos 
mercantiles, que operan sobre sencillas promesas de 
(1) Conócese la historia de algunas de aquellas bancas, y entre 
otras, la de una fundada por dos socios, Archestrato y Antixteno, en 
la que intervino como abogado Demóstenes, de cuyo padre se dice 
que tenía también un Banco. 
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pago, y los segundos se dividen en Bancos de crédito 
mobiliario y Bancos hipotecarios, conforme á la natura-
leza mueble ó inmueble de la garantía que exigen, 
subdividiéndose todavía estos últimos en Bancos terri-
toriales, que anticipan sobre la propiedad rústica y 
urbana, y Bancos agrícolas, que prestan con garantía 
de labores, cosechas y frutos. 
Los Bancos mercantiles, denominados también de 
emisión y descuento, porque éstas son sus principales 
operaciones, auxilian al comercio y ejercen la mayor 
influencia en la circulación general de la riqueza. Á 
la doble función que hemos señalado antes á los Ban-
cos corresponden para todos ellos dos clases de ope-
raciones: unas pasivas, con las que el establecimiento 
resulta deudort hace uso del crédito para aumentar su 
capital, y otras activas, que le hacen acreedor, con las 
que el Banco otorga el crédito y coloca los capitales 
propios y los ajenos de que dispone. Los negocios 
pasivos de los Bancos mercantiles consisten en el de-
pósito, las cuentas corrientes, él giro y la emisión de bille-
tes, y los activos son: el préstamo sobre valores y efec-
tos públicos, el descuento de letras, pagarés y otros 
títulos de crédito y también las cuentas con garantía 6 
al descubierto, los giros y el arbitraje. 
Los depósitos tienen un doble carácter en los Ban-
cos mercantiles. Hacen éstos el mismo servicio que 
los antiguos y guardan á disposición de sus dueños 
las especies metálicas, alhajas, objetos preciosos y 
valores públicos que se les confían, cobrando un mó-
dico derecho por la custodia y la percepción de los 
intereses que correspondan á los valores depositados. 
Pero además de estos verdaderos depósitos admiten 
otros, que son irregulares, porque consisten en canti-
dades de que el Banco dispone libremente, obligán-
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dose á devolver otras iguales, ya en el acto del pedido, 
ya dentro de un plazo convenido de antemano. Estos 
depósitos, que debieran llamarse imposiciones, son de 
mucha importancia, porque á ellos van los fondos 
ociosos ó en espera de colocación, y las reservas que 
los comerciantes y los particulares tienen para hacer 
frente á sus negocios y necesidades. Los Bancos de 
mucho crédito no pagan interés por los depósitos de 
que hablamos, ó satisfacen, si acaso, uno muy módico 
y adquieren por este medio el manejo de grandes ca-
pitales, que colocan productivamente. Sin embargo, 
la operación, aunque muy beneficiosa, es delicada y 
ha de llevarse con gran prudencia, porque en un mo-
mento de pánico la retirada súbita de tales imposicio-
nes puede comprometer á los Bancos. 
Las cuentas corrientes son, por regla general, una 
aplicación que se hace de los depósitos con la idea de 
acrecentarlos. El Banco abre á cada depositante una 
cuenta en la que anota todas las imposiciones que éste 
quiera ir haciendo sucesivamente, le autoriza al mis-
mo tiempo para que retire parcialmente sus fondos 
según le convenga, y la cuenta se liquida cuando el 
depósito queda agotado. Estas operaciones se ejecutan 
por medio de un resguardo del depósito y un cuader-
no de talones ó cheques, que el Banco entrega á sus 
clientes para que extiendan en ellos las órdenes de 
pago, ó retiradas de fondos. Los cheques sirven ade-
más para el giro, entre las personas que tengan cuen-
ta corriente en el Banco, porque pueden hacerse efec-
tivos en todos los puntos donde éste establezca sucur-
sales. La comodidad de las cuentas corrientes, que 
evitan al comercio y á las personas acomodadas el 
cuidado de las cajas, atrae á los Bancos sumas enor-
mes que se depositan en sus arcas de un modo perma-
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nente, porque representan la mayor parte de los capi-
tales dedicados á la circulación ( i ) . 
Las cuentas corrientes suelen abrirse también sobre 
el depósito de valores públicos dados en garantía ó 
bien a l descubierto, sin depósito de ninguna clase, sólo 
que entonces y bajo esas formas las cuentas corrien-
tes son concesiones de crédito y entran de lleno en la 
función activa de los Bancos. 
El giro proporciona del mismo modo á los Bancos 
fondos de importancia. E l que necesita hacer algún 
pago en una localidad distinta de aquella donde reside, 
entrega su dinero al Banco á cambio de una letra que 
éste expide contra sus agencias ó corresponsales, y el 
establecimiento, además de cobrar el premio del ser-
vicio, adquiere la disposición de la suma girada por 
todo el tiempo que media desde la fecha de la letra 
hasta el día de su pago. El negocio del giro es tam-
bién doble, porque el Banco no solo vende letras, sino 
que también las compra, ya para revenderlas, ya con 
el objeto de practicar el arbitraje, de que luego habla-
remos. 
Pero los Bancos mercantiles no reducen sus opera-
ciones al importe del capital propio, más el de aque • 
líos que le proporcionan los depósitos y los giros; no 
se limitan á ser intermediarios, sino que hacen uso 
del crédito por sí mismos con la emisión de billetes. 
Esta es la operación característica y más interesante 
del Banco de comercio, la clave de todo su mecanis-
mo, como vamos á ver, estudiando las funciones ac-
salí Para apreciar Ia extensión que alcanzan esas operaciones, basta 
tr ^ ^ en Un paiS e^ escaso movimiento comercial, como es el nues-
o, hay en la actualidad más de 700 millones de pesetas depositados 
las mentas corrientes del Banco de España. 
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tivas de esa institución en que el billete sirve de ins-
trumento. 
Prestan los Bancos con la garantía de títulos de la 
deuda del Estado, ó cualesquiera otros valores públi-
cos que les inspiren confianza; pero la forma en que 
más comúnmente hacen sus anticipos consiste en el 
descuento de los títulos de crédito. El industrial y el 
comerciante que venden á plazo y todo el que recibe 
letra, pagaré ó documento sujeto á vencimiento fijo, 
si quieren hacerle efectivo désde luego, acuden al 
Banco y éste satisface el importe de la deuda, descon-
tando de ella el interés correspondiente por el tiempo 
que falte hasta la fecha señalada para el pago. El ne-
gocio puede hacerse también directamente, es decir, 
sin documento de una tercera persona; el que desea 
recibir un préstamo, otorga un pagaré ó libra una le-
tra á favor del Banco, y éste descuenta del mismo 
modo el titulo, aunque suele exigir en los pagarés una 
ó dos firmas que garanticen la del obligado. Así es 
como los Bancos auxilian y proporcionan capitales al 
comercio, y el descuento es el más importante de los 
servicios que le prestan. La suma de los efectos des-
contados forma lo que se llama la cartera del Banco. 
Las cuentas corrientes con garant ía de títulos de la 
deuda pública, acciones de sociedades ó valores seme-
jantes, son, como ya hemos indicado, otra clase de 
préstamos. El Banco aprecia la garantía y abre una 
cuenta con interés por el importe de aquélla. Estas 
cuentas, al igual de las pignoraciones de títulos utili-
zadas por los especuladores en las Bolsas, son poco 
recomendables y exigen mucha discreción por ambas 
partes, porque una baja en el valor de las garantías 
puede ocasionar graves perjuicios lo mismo á los par-
ticulares que á los Bancos. 
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Todavía son más peligrosas las cuentas ó crédi-
tos al descubierto, que autorizan al concesionario para 
disponer de una suma determinada contra el Banco. 
Valiéndose de este recurso, los comerciantes no nece-
sitan tener fondos de reserva, ni depósito en el Banco; 
mas, por los riesgos que la operación ofrece, es muy 
poco frecuente y sólo se otorgan esos créditos á per-
sonas de mucha responsabilidad por pequeñas cantida-
des y cortos plazos. 
Dueños los Bancos del gran número de letras de 
cambio que adquieren por medio del descuento, y dis-
poniendo además de agentes, corresponsales y exten-
sas relaciones, se hallan en la situación más favorable 
para dedicarse al comercio de giro, que tiene por objeto 
buscar la compensación entre los créditos que deben 
realizarse en lugares diferentes. Una localidad o na-
ción agrícola, por ejemplo, compra manufacturas, te-
las, etc., y vende cereales y vinos: necesita pagar 
aquellos artículos; pero tiene el derecho de cobrar 
estos últimos, y en vez de hacerse una doble remesa 
de numerario, la operación se ejecuta pagando letras 
por el importe de las deudas y expidiendo otras por el 
valor de los créditos, de manera que sólo habrá que 
satisfacer con moneda las diferencias que resulten en-
tre los créditos y los débitos. Como esas relaciones 
comerciales median entre muchas personas distintas, 
las letras circulan de unos en otros, y se trasmiten 
Por endosos sucesivos hasta que llegan á manos de los 
acreedores. El giro es, por consiguiente, interior y 
extranjero, ó exterior, según que se hace entre las 
plazas de una misma nación ó entre lugares de países 
diferentes. 
El servicio del giro, que hace efectivo un valor si-
tuado á más ó menos distancia y evita el trasporte de 
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moneda, recibe una compensación que se llama precio 
del cambio ó cambio sencillamente. Este precio, cuyo 
limite máximo es el gasto necesario para la traslación, 
seguro, etc., de la moneda, está sujeto, como todos, á 
frecuentes alteraciones: se dice que el cambio está á 
la par cuando las letras valen tanto como el dinero, 
está á beneficio si se da por la letra una cantidad ma-
yor de la que contiene, y á daño en el caso de que haya 
de pagarse para conseguir la letra una suma mayor 
que su valor nominal. En el giro interior y entre los 
países que tienen la misma unidad monetaria el cam-
bio se fija á tanto por 100. Para el giro de las naciones 
que usan monedas diversas se establece una equivalen-
cia exacta entre ellas, y luego uno de los términos de 
esa relación queda fijo y el otro es incierto ó mudable, 
porque en él se expresan las oscilaciones del cambio. 
Así Inglaterra cambia con España á razón de 25 pe-
setas y 20 céntimos por libra esterlina; pero esta pro-
porción se modifica con las variaciones del cambio, 
permaneciendo inalterable la letra y dándose por ella 
menos ó más de 25 pesetas, según que haya beneficio 
ó daño en nuestros giros. 
El precio del cambio está influido en primer térmi-
no por la oferta y la demanda, es decir, por la abun-
dancia ó escasez de las letras de cambio. Si son mu-
chos los que necesitan hacer pagos en una plaza ó 
nación determinadas, los giros sobre ellas estarán muy 
solicitados y las letras valdrán caras; al contrario, si 
en una ciudad ó país resultan muchos créditos contra 
otros, las letras pagaderas en éstos serán muy ofreci-
das y se lograrán á bajo precio ó con beneficio. En el 
giro exterior el cambio depende no sólo del comercio 
de importación y exportación y de la colocación en el 
país de capitales extranjeros, cuyo interés ha de pa-
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garse, sino además del estado del crédito y de la cir-
culación monetaria en las naciones respectivas; la fal-
ta de desarrollo del crédito y de las instituciones que 
le organizan, asi como las crisis que le entorpecen, 
harán difíciles y más costosas las operaciones de giro 
en el país que adolezca de esos males, y en el precio 
del cambio con el extranjero se marcará claramente la 
depreciación de la moneda nacional. Un pueblo, que no 
tenga más que moneda de plata, habrá de pagar las 
letras sobre los Estados en que circule el oro con un 
quebranto igual á la diferencia que exista entre el valor 
de los dos metales. Por eso el cambio exterior, que está 
en relación con el comercio, con el crédito y con la 
calidad de la moneda, es un dato que por sí solo da 
idea de la situación económica de las naciones. 
Pero el giro no se hace siempre directamente, por-
que es en muchos casos necesario ó provechoso rea-
lizarle de una manera indirecta. Puede suceder, que 
una plaza mercantil acreedora de otra no sea á la vez 
deudora de la misma y no halle manera de girar con -
tra ella; entonces es preciso ir á buscar el punto donde 
el deudor tiene sus créditos y el giro se verifica por 
medio de otra ó varias plazas comerciales; un cose-
chero de Jerez, por ejemplo, que mandó vinos á Ham-
burgo no encuentra quien le tome letra sobre esta pla-
za, porque Jerez no debe nada á Hamburgo; pero Ham-
burgo ha remitido géneros á Bilbao y á Londres, el 
jerezano puede, por consiguiente, hacer efectivo su de-
recho trasladándole á alguno de estos puntos, y si no 
encuentra posibilidad de enviar su letra á ninguno de 
e51os, la dirige á Cádiz, que tiene relaciones comercia-
Íes con los dos, de suerte que el giro va desde Jerez á 
Cádiz y desde éste á Londres ó Bilbao hasta llegar á 
Hamburgo, donde ha de ser pagado. La conveniencia 
24 
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aconseja esta misma operación frecuentemente, porque 
la complicación de los negocios, el gran número de 
letras que circula y las diferencias que existen en los 
precios del cambio ofrecen de ordinario la elección 
entre el giro en línea recta ó el hecho por medio de 
una curva, que toque los puntos donde el giro es más 
beneficioso. El estudio de esas condiciones recibe el 
nombre de cálculo de arbitraje (de arbitrar, escoger) y 
determina en cada caso el modo más favorable de ve-
rificar un giro. Los negociantes y banqueros particu-
lares se dedican á este negocio, que se centraliza y ad-
quiere más importancia en los grandes Bancos mer-
cantiles. 
Todas las operaciones activas que acabamos de des-
cribir las ejecutan los Bancos de comercio por medio 
de los billetes. El importe de las cuentas corrientes, 
de los préstamos, los descuentos y los giros se satis-
facen siempre con el billete, y el capital de estos esta-
blecimientos, asi como el numerario que por cual-
quier concepto adquieren, no tienen más aplicación 
que el pago de los billetes que se presentan al cambio. 
El billete, pagadero á la vista, queda, sin embargo, en 
la circulación y se convierte de este modo para el 
Banco en un documento de más ó menos largo ven-
cimiento; la dificultad consiste en determinar la dura-
ción de ese plazo. 
Por medio de los billetes el Banco dispone del di-
nero de todo el mundo, opera con él y puede dar á sus 
negocios una extensión ilimitada. Si goza de sólido 
crédito, sus operaciones excederán en mucho al capi-
tal, y como por otra parte los billetes han de abonarse 
en moneda á su presentación y los valores de la car-
tera están sujetos á plazo, el Banco deberá siempre 
mucho más de lo que tiene inmediatamente realizable. 
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Ese desequilibrio, originado por Ja diversa natura-
leza de los derechos y obligaciones, es, sin embargo, 
más aparente que efectivo y no compromete á ningún 
Banco bien administrado. ¿Cuenta éste con un capital 
de 200 millones y hace negocios por valor de 1.000? 
Pues eso quiere decir, que el Banco dispone de una 
cartera que vale á corto plazo algo más de 1.000 mi-
llones. Los billetes no deben salir del Banco sin que 
haya entrado antes en su caja algún depósito ó en su 
cartera un pagaré ó una letra descontada; luego si el 
establecimiento de que se trata ha hecho una emisión 
de 1.000 millones, resultará que estos billetes tienen 
como garantía los 200 millones del capital, más los 
1.000 millones de la cartera, más el interés corres-
pondiente á los efectos descontados. Si los tenedores 
de billetes se presentaran simultáneamente al cobro, 
el Banco no podría pagarlos seguramente á todos en 
el acto y en metálico; pero podría entregar buenas le-
tras y pagarés á los que no quisieran aguardar ios ven-
cimientos de la cartera, y la liquidación se haría sin 
quebranto para nadie. Esta seguridad es la que evita 
que el conflicto se presente en tanto que no padezca 
el crédito del Banco. 
La codicia del Banco, la extensión injustificada de 
sus operaciones, quebrantará la confianza en él y per-
judicará la circulación de sus billetes, y ni aun con 
con buenos negocios podrá abusar de la emisión, por-
que el mercado rechazará y presentará al cobro los 
que excedan á las necesidades del cambio. 
Mas para satisfacer los billetes que se presenten al 
cobro, los Bancos han de guardar constantemente una 
reserva metálica. ¿Cómo se determinará su cuantía? 
Esta es una cuestión de la técnica bancaria que no 
admite reglas ni principios absolutos. Algunas legisla-
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ciones han propuesto y las de Alemania y Suiza exi-
gen, que los Bancos tengan en caja una cantidad de 
moneda igual al importe de la tercera parte de los bi-
lletes emitidos; pero esto es ineficaz y arbitrario, por-
que unas veces resultará deficiente y otras excesivo. 
La cantidad de numerario que un Banco debe tener 
en la caja será proporcionada, en circunstancias nor-
males, á la firmeza de su crédito y á las condiciones 
del medio en que opera, es decir, al desarrollo de la 
circulación y del comercio, porque de ambas cosas de-
pende que sea más ó menos frecuente la presentación 
de los billetes. En los momentos de crisis, en los días 
de especulación, cuando se hacen empréstitos 6 gran-
des emisiones, hay que reforzar la caja para atender 
á las solicitudes de metálico, que serán entonces mu-
cho más numerosas que de ordinario. Y sobre todo en 
las oscilaciones del cambio exterior halla la banca, 
como dice Gide, una indicación más segura que la 
ofrecida al marino por el barómetro. Si el comercio 
de un país tiene más deudas que créditos en el extran-
jero, como no puede pagar esa difereucia con letras 
ni con billetes, acudirá en busca de la moneda á los 
Bancos, que se verán comprometidos. Para hacer fren-
te á este peligro, el Banco tiene un recurso eficaz que 
consiste en elevar el tipo del interés de los préstamos 
y descuentos á medida que sube el cambio exterior, y 
asi consigue disminuir la salida del billete y dar tiem-
po á que los vencimientos de la cartera produzcan^ el 
ingreso de numerario en la caja 6 la recogida de bi-
lletes. E l precio del descuento es, por consiguiente, un 
regalador de la circulación fiduciaria ( i ) . 
(i) Es de notar que, por efecto de las crisis monetaria, los Bancos 
tienen actualmente (Enero de 1899) unas reservas metálicas enormes 
(el de Inglaterra, 799 millones de caja, por 666 de billetes; el de Fran-
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El importe de la caja metálica nada dice acerca de 
la situación de un Banco; una pequeña reserva puede 
ser síntoma de prosperidad y mucho crédito y una re-
serva cuantiosa señal de inacción y falta de negocios. 
Lo importante es que los Bancos, cuyo instrumento 
es el billete pagadero á la vista, negocien siempre á 
corto plazo, por los noventa días como máximum, y 
con buenas garantías. Haciéndolo así y observando 
los demás principios que dejamos indicados, marcha-
rán desembarazadamente y sin contratiempo al-
guno. 
Bancos de crédito red.—Los establecimientos de 
préstamos sobre prendas, llamados comúnmente Mon-
tes de piedad, ea razón de su origen caritativo, anti-
cipan pequeñas sumas con la garantía de bienes mue-
bles, alhajas, ropas, etc., que conservan en su poder 
hasta el día del reembolso, y enajenan por falta del 
pago. Forman su capital admitiendo imposiciones ó 
enlazándose con una Caja de ahorros, de manera que 
ejercen las funciones esenciales de los Bancos, porque 
reciben y hacen préstamos. 
El préstamo sobre prendas hecho por la industria 
privada es la forma más cruel y repugnante de la usu-
ra, que se ceba en ios desgraciados y en los viciosos. 
Con el fin de atajar sus males se han creado institu-
ciones de carácter público, que se limitan á percibir 
el interés corriente para aumentar el capital y poder 
ensanchar continuamente sus operaciones. Sin em-
bargo, los llamados prestamistas compiten ventajosa-
mente con los Montes de piedad, por la reserva con 
C1a, 3.001 y 3.900 respectivamente), y sus billetes tienden á convertir-
se en los antiguos recibos de depósito. Lo contrario sucede en nuestro 
iianco de España, cuyos billetes tienden á convertirse en títulos de la 
deuda del Estado. 
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que hacen sus operaciones, porque actúan á todas las 
horas del día y de la noche, y porque elevan cuanto 
es posible la tasación de la prenda para dificultar su 
rescate. 
Bancos de crédito mobiliario son también, y asi se 
llaman más especialmente, los que con preferencia ó 
de una manera exclusiva se dedican á subvencionar 
las grandes empresas industriales, de obras públi-
cas, etc. Los Bancos mercantiles, como ya sabemos, 
han de contratar necesariamente á corto plazo y no 
pueden interesarse en negocios que invierten el capi-
tal por largo tiempo, como una explotación fabril ó la 
construcción de una vía férrea. Hacen falta, pues, 
establecimientos apropósito para llevar á esos nego-
cios los beneficios del crédito. 
Suelen los Bancos de que ahora hablamos, admitir 
cuentas corrientes, hacer préstamos, giros y descuen-
tas y operar también con el crédito del Estado; pero 
no emiten billetes. Aumentan el capital con que se 
fundan poniendo en circulación unos títulos al porta-
dor de vencimiento fijo é interés anual, que se llaman 
generalmente obligaciones. 
Las instituciones de crédito mobiliario aceptan 
como garantía de sus anticipos las concesiones de tra-
bajos públicos, los proyectos y privilegios industria-
les, las acciones de minas y otros valores semejantes, 
y las obligaciones que emiten están aseguradas por 
el capital del Banco y la totalidad de sus operaciones, 
ó bien se garantizan especialmente con alguno de los 
negocios que aquél hace. 
Una nueva combinación es necesaria para que ios 
bienes inmuebles puedan servir de base á las nego-
ciaciones del crédito. Las dificultades con que lucha 
el préstamo hipotecario son unas jurídicas y otras eco-
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ñómicas. Las primeras consisten, en lograrla seguridad 
y la notoriedad de los derechos sobre la tierra y en las 
dilaciones y gastos que se ocasionen para hacer efec-
tiva la garantía, en el caso de incumplimiento por parte 
del deudor. Los inconvenientes de índole económica 
nacen de que el capital invertido en construcciones 
urbanas ó en roturaciones agrícolas pierde la disponi-
bilidad por mucho tiempo, no puede reembolsarse 
sino á plazo largo, porque la tierra le devuelve muy 
lentamente, y además el acreedor halla un obstáculo 
en la inmovilidad de la garantía para la transmisión 
de su crédito, que de todas suertes habrá de hacerse 
con enojosas formalidades y dispendios considerables. 
Las dificultades del orden jurídico han sido venci-
das, en gran parte, por la legislación civil con los mo-
dernos códigos hipotecarios, y las mejoras introduci-
das en el derecho procesal y en la organización de los 
tribunales. El problema económico se ha resuelto con 
los títulos al portador y el sistema de la amortización 
por el interés compuesto. 
En esos elementos se funda la organización de los 
Bancos territoriales 6 hipotecarios, que contratan con los 
terratenientes, estiman las garantías que éstos le ofre-
cen, y á cambio de una escritura de hipoteca, les pres-
tan por treinta y cinco, cincuenta ó más años, exigién-
doles sobre eL interés corriente un tanto por ciento de 
amortización anual, que debe reconstituir el capital 
para la época del vencimiento convenido. Con la ga-
rantía de las escrituras que hay en su cartera, el 
Banco emite cédulas ú obligaciones hipotecarias al por-
tador, con interés y reembolsables por sorteo ó á plazo 
fijo, y el establecimiento se encarga de pagar á los 
tenedores de las cédulas intereses y capitales con la 
anualidad que recibe de los propietarios. 
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La mediación de esos Bancos atiende á todas las 
conveniencias: el propietario no tiene ya que tratar 
con el capitalista, logra el dinero barato y extingue 
su deuda sin violencia ni sacrificio alguno, con sólo 
pagar el 6, por ejemplo, en vez del 5, porque ese pe-
queño aumento de los réditos, gracias al interés com-
puesto que devenga, le libra de su compromiso al 
cabo de ciertos años; el capitalista, por su parte, co-
loca seguramente sus fondos adquiriendo las cédulas 
hipotecarias, y consigue el reembolso tan pronto 
como le desea enajenando esos títulos en la Bolsa, y 
el Banco obtiene los beneficios consiguientes á la dis-
posición de los capitales, que toma de la circulación 
por medio de las cédulas. 
El primer Banco hipotecario se fundó en Silesia el 
año de 1770; antes de concluir el siglo X V I I I se esta-
blecieron otros en Alemania y Dinamarca, y luego 
se han creado en casi todas las naciones. Estos Ban-
cos acostumbran también á admitir cuentas corrien-
tes y á hacer descuentos y préstamos sobre valores lo 
mismo que los de comercio. 
Todavía se presenta otra necesidad que deben sa-
tisfacer las instituciones del crédito. No basta con 
auxiliar á los propietarios para las edificaciones, la 
compra de tierras y los grandes trabajos agrícolas, 
porque los mismos terratenientes, los meros colonos, 
los cultivadores todos, han menester con frecuencia 
de pequeños anticipos para cubrir los gastos de sus 
explotaciones, llegar al período de la cosecha ó aguar-
dar el momento favorable para la venta de los pro-
ductos. Á los propietarios no les conviene acudir á la 
hipoteca tratándose de un préstamo de corta suma y 
breve plazo, y á los colonos no les queda siquiera ese 
recurso, porque no tienen hipoteca; pero unos y otros 
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cuentan con diversas garantías, el ganado, las labores 
hechas y los frutos pendientes ó recolectados. De 
aquí la posibilidad de! crédito agrícola, que no es in-
mobiliario, porque la garantía es mueble en muchos 
casos, ni puede calificarse tampoco de mobiliario, ya 
que la prenda está en otras ocasiones adherida al suelo. 
Los Bancos agrícolas pueden aumentar su capital 
con la emisión de obligaciones sobre la garantía de los 
compromisos contraídos por los labradores. Hasta 
ahora son muy pocos los Bancos de esta clase esta-
blecidos por capitalistas. El Banco del Estado en Ru-
sia presta sobre cereales, y al de Francia se le ha im-
puesto recientemente la obligación de auxiliar á los 
agricultores. Nuestros antiguos y útilísimos pósitos, 
arruinados por los vicios de la administración pú-
blica, eran preciosas instituciones de crédito agrícola. 
Las formas con que hoy se multiplican los Bancos 
agrícolas de una manera asombrosa (sólo en Alema-
nia existían más de 6.000 el año de 1897) son la 
mutualidad y la cooperación. Los labradores se asocian 
y con la garantía de su responsabilidad colectiva ob-
tienen los préstamos que necesitan (Cajas Raiffeisen), 
ó bien forman un pequeño capital por acciones y con 
esta base y su responsabilidad solidaria negocian con 
los capitalistas (BancospopularesdeSchuke-Delitzsch). 
Pero la cooperación se aplica lo mismo que al cré-
dito agrícola al hipotecario y al mercantil; es un 
Principio que sirve para el crédito como para la pro-
ducción y el consumo, y un sistema de asociación eco-
nómica que estudiaremos en el lugar oportuno. 
En cuanto á la legislación sobre los Bancos, que es 
muy varia, sólo hemos de decir aquí que en Inglaterra 
y en los Estados Unidos domina el principio de liber-
tad, y en las naciones del continente son más gene-
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rales la reglamentación y el monopolio, porque ésta 
es una cuestión de política económica que corresponde 
también á la Parte especial de nuestra obra. 
Señalaremos, para concluir, otra interesante insti-
tución de crédito: las Casas de liquidación ó Clearing-
Houses, como se llaman en Inglaterra, donde prime-
ramente se establecieron. Son unos centros donde 
todos los días se reúnen los dependientes de los Ban-
cos, banqueros particulares y sociedades ó comercian-
tes de una localidad determinada para cambiar entre 
sí los títulos de créditos que tienen unos contra otros. 
De esta manera, y por una sencilla compensación, se 
realiza un gran número de pagos con ahorro de tiem-
po, de trabajo y de numerario, porque cada uno de 
los representantes sólo tiene que satisfacer el saldo 
que su cuenta arroje. Los cheques, las letras y todas 
las obligaciones de crédito, en vez de ser pagados en 
dinero, lo son con otros títulos iguales, y se logra una 
economía importantísima de moneda, de reserva me-
tálica en los Bancos y negociantes y de billetes en los 
cambios. La casa de liquidación 6 compensación de 
Londres, fundada en 1775, hace operaciones por valor 
de más de 160.000 millones de pesetas al año, y es 
todavía más importante la de Nueva York, cuyo mo-
vimiento pasa de 200.000 millones. Hay también es-
tablecimientos de esta clase en Manchester, Berlín, 
Leipzig y en algunas otras plazas. 
Como se ve, las instituciones del crédito son nume-
rosísimas y están muy perfeccionadas. Éste es uno 
de tantos hechos que demuestran, cómo el capital esta 
mejor servido que el trabajo; que se atiende más á la 
circulación y al comercio que á la producción y ja 
industria; que hay, en suma, un vicio de desequilibrio 
y falta de armonía en la organización económica. 
X 
Aplicaciones del cambio á la distribución 
de la riqueza. 
Sabemos, por lo dicho en capítulos anteriores ( i ) , 
que el producto se cambia para ir desde las manos 
del industrial á las del consumidor y para repartirse 
entre los productores, que el cambio sirve para la 
circulación y también para la distribución de la r i -
queza. 
Los productos mismos no pueden dividirse entre 
aquellos que los formaron; la máquina no ha de des-
componerse para repartir sus piezas á los capitalistas 
y trabajadores que concurrieron á fabricarla; pero la 
máquina se vende, y con el dinero, con su precio se 
liquidan perfectamente todos esos derechos. Este 
nuevo servicio que debemos á la moneda y al cambio 
es lo que vamos á estudiar ahora. 
La riqueza existente, el fondo común á distribuir ó 
cambiar, consiste en la suma de todos los precios. 
Como natural consecuencia de la vida civil y por efec-
to del sistema de la división del trabajo, los bienes 
económicos son el resultado de la combinación com-
d ) Véase el I de la Teoría del cambio, pág. 246. 
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plicadísima de numerosos esfuerzos, y dado el régi-
men, no menos natural, de la propiedad privada, cada 
uno de los individuos aspira y tiene derecho á sacar 
del fondo común una parte proporcionada al concurso 
que él prestó para formarle. La dificultad de esta gran 
liquidación, que diariamente se opera en las socieda-
des humanas, está, por lo tanto, en medir con exacti-
tud ios esfuerzos personales para adjudicar á todos los 
miembros de la colectividad el lote, que de justicia les 
corresponde. 
La importancia de la cuestión es decisiva, porque 
mientras la producción y la circulación son fenómenos 
condicionales ó mediatos, la distribución de la rique-
za representa el cumplimiento del fin económico; en 
que sea equitativa y ordenada se interesan ios princi-
pios morales, y de que asi suceda dependen en gran 
parte el progreso y bienestar humanos. Los socialis-
tas, sin embargo, exageran esta consideración y redu-
cen todos los problemas económicos á cuestiones de 
distribución ó los deciden en vista de ella, sin tener 
en cuenta que lo primero y más influyente en las cuo-
tas individuales es la cuantía del haber social ó suma 
á repartir. E l desarrollo de la producción y la abun-
dancia consiguiente de la riqueza pueden atenuar los 
males de una viciosa distribución; pero el más per-
fecto sistema de reparto no evitará la miseria gene-
ral, cuando sea muy pequeña la suma de los pro-
ductos. 
Y las dificultades del asunto no pueden sorprender-
nos, porque nos son ya conocidas. Trátase de dividir 
la riqueza entre los productores, de manera que cada 
uno tenga la recompensa que merece, y para llegar á 
esto, es necesario hacer la apreciación, un juicio com-
parativo de los esfuerzos individuales, de donde se 
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deduce, que la remuneración asignada al industrial, 
será el precio reconocido á su labor ó cooperación en 
la obra de la comunidad. Ahora bien, el precio de los 
esfuerzos ha de ser tan difícil de determinar como los 
precios todos, en los que ya hemos visto que hay siem-
pre mucho de convencional y de arbitrario (1). 
Precisamente por esto, los escritores de la escuela 
individualista afirman que las cuestiones relativas á 
la distribución están resueltas de un modo satisfacto-
rio, Creen tales economistas que el precio justo de las 
cosas es el que fija el mercado, en virtud de la oferta 
y la demanda, el que resulta de la competencia, y 
entienden lógicamente que la remuneración, ó sea el 
precio de los esfuerzos productivos, debe determinar-
se como todos los demás. Lo uno es consecuencia 
inevitable de lo otro. Cada cual, dicen, ofrecerá en el 
mercado su trabajo ó los medios de producción de que 
disponga; los servicios de superior calidad, los más 
útiles, se verán muy solicitados y alcanzarán una alta 
recompensa; los esfuerzos más sencillos, abundantes 
y poco buscados, tendrán que contentarse con retri-
bución pequeña, y de aquí un estímulo constante para 
el mejoramiento, que aumentará la oferta de los buenos 
servicios y disminuirá la de los inferiores, aproximan-
do unas á otras las remuneraciones y corrigiendo las 
desigualdades entre ellas, que no estén justificadas. 
De este modo se cumple con la justicia, puesto que es 
el público, el sufragio universal, el que discierne las 
recompensas individuales, y se satisface al mismo 
tiempo la conveniencia social, porque se atiende á los 
^tereses de la comunidad y á su progreso. 
( 0 Capítulo I I de la Teoría del cambia, pág. 251. 
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El sufragio universal dice lo que piensa y quiere el 
mayor número; pero ¿qué garantías nos ofrece el 
acierto de la pública opinión, cuando todo error ha 
tenido su tiempo de verdad? Aceptando por necesidad 
como legitimo, y á pesar de las enormidades que san-
ciona, ese tribunal, cuyos juicios se imponen en lo 
politico, en lo económico y en la vida entera de la 
sociedad, queda todavía el derecho de examinar y dis-
cutir el criterio que aplica en cada caso, y lo que 
importa aquí es demostrar que la distribución de la 
riqueza, ejecutada por medio de la oferta y la deman-
da, se acomoda en efecto con la justicia. En cuanto á 
que ese sistema excita la actividad productiva y favo-
rece la selección en el orden económico, es cierto, sin 
duda alguna, al menos dentro de ciertos límites; pero 
no hay contradicción entre un buen régimen industrial 
y una distribución equitativa; el caso está en conci-
liarlos,,y aun existiendo una oposición irreducible de 
ambos términos, habría que ver si es mejor que se 
produzca mucho para provecho tan sólo de unos pocos 
ó sería preferible que se produjese algo menos en be-
neficio de todos. 
De otro lado, la experiencia nos dice que la teoría 
individualista no es verdadera, porque sus principios 
son los que rigen actualmente la distribución de la 
riqueza, y vemos cada día mayores injusticias: que se 
agrava el contraste de la opulencia inmerecida de al-
gunos y la miseria de muchos, que no se explica por 
la conducta de los que la padecen; que se multiplican, 
en fin, esos abusos y desigualdades irrritantes que dan 
armas y motivos para las quejas del socialismo. 
Desgraciadamente, es mucho más hacedero criticar 
lo establecido que conseguir reformarlo, y la Econo-
mía sólo nos da una solución puramente teórica, que 
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no llega á efectuarse, queda en los libros y no tras-
ciende ó influye muy poco sobre la vida. 
Vamos á exponer ese sistema de distribución ideal 
y á señalar sus deficiencias, que es lo único que se 
halla á nuestro alcance. 
Hemos dicho que el dividendo consiste en la suma 
de los precios; pues bien, el divisor le forman los ele-
mentos productivos: la materia, el trabajo y el capi-
tal. Mas no se trata en rigor de. los precios totales ó 
brutos, sino de los precios líquidos, del beneficio con 
ellos conseguido, porque éste es el que representa la 
ganancia, ó, como dicen los alemanes, la entrada de 
la sociedad; y respecto de los elementos productivos, 
es de advertir que la Naturaleza no exige retribución, 
y al contrario, la utilidad que ella aporta es precisa-
mente lo que constituye el beneficio ó fondo á repar-
tir. Luego los precios líquidos han de distribuirse en-
tre el trabajo y el capital. 
Admitido el principio deque á cada cual se le re-
compense ssgún sus obras, no podemos establecer como 
fórmula la igualdad absoluta entre las partes del ca-
pital y del trabajo, porque hay algunas producciones 
en que el capital entra por mucho y el trabajo hace 
touy poco, y otras en que sucede lo contrario. 
Para estimar con exactitud la cooperación de cada 
uno de esos elementos hemos de acudir á los gastos de 
producción que necesitan hacer en las industrias, y así 
Mediremos el esfuerzo que han puesto y el derecho 
^ e respectivamente les asiste á los bienes que en 
Coniún han obtenido. 
La naturaleza ó la intensidad de los esfuerzos rea-
mados no sirven por sí solas para determinar la pro-
Porciotialidad de las cuotas, ya que dos esfuerzos en-
trámente iguales merecerán distinta recompensa, 
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según que obtengan como resultado un producto ma-
yor 6 menor. La calidad de las materias primeras, la 
posición de la iildustria y otras circunstancias inde-
pendientes de la acción del trabajo y del capital in-
fluyen en la cuantía de los rendimientos y, por con-
siguiente, en las letribuciones. Y esto mismo sucede 
por las distintas condiciones en que pueden actuar el 
capital y el trabajo: la máquina primitiva y el traba-
jador torpe ó ignorante harán un esfuerzo más intenso 
y prolongado, para alcanzar una cierta producción, 
que la máquina perfeccionada y el obrero inteligente y 
diestro, y sin embargo, aquéllos no tienen derecho á 
una remuneración mejor que la de éstos. Con lo que 
claramente se demuestra, que jas retribuciones pueden 
estar en razón inversa de los esfuerzos. 
Por eso hablamos, no de los gastos de producción 
especiales y hechos en cada caso, sino de los necesa-
rios; no de los gastos de la máquina vieja y el obrero 
inhábil, sino de los precisos, de los exigidos conforme 
á la naturaleza y al adelanto de las industrias ( i ) . 
Sobre estas bases, la liquidación que venimos pre-
parando se hará de la manera siguiente: 
Supongamos un precio ó riqueza como ico 
Cuyos gastos de producción ascienden á 8o 
E l beneficio á distribuir importa 20 
Si el trabajo y el capital han hecho el mismo es-
(1) Esto es lo que omite nuestro maestro Carreras y González al 
expouer de una manera original la teoría de las retribuciones. Dice 
sencillamente que éstas deben ser proporcionadas á los gastos de pro-
ducción, y así viene á afirmarse que han de estar en relación directa 
con los esfuerzos, cosa que no es exacta de un modo absoluto, sino 
sólo tratándose de un producto ó industria determinados. 
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fuerzo, iguales gastos de producción, sus retribucio-
nes serán éstas; 
Al trabajo. j Por sus gastos 4o ) 
J I Por el beneficio JO 5° 
Al ca pital \lOT sus gastos... 40 | 
^ (Por el beneficio i o ¡ So 
Las remuneraciones, cuya importancia, dicho se 
está que ha de graduarse por la parte de beneficio que 
contienen, aumentarán ó disminuirán según cambien 
los términos en que se fundan; pero la relación ó pro-
porcionalidad entre ellas seguirá siempre la misma. 
Se consigue que el producto mejore de calidad y 
que por esta ó cualquiera otra causa se eleve su pre-
cio á 120, sin que sea menester aumentar los gastos 
de producción; pues entonces se duplicarán los bene-
ficios y percibirán: 
El trabajo j Por gastos. 40 
(ror beneficio 20 
El capital (Por gastos... 40 
(Por beneficio 20 
60 
60 
Es que manteniéndose el mismo precio se han po-
dido reducir los gastos á la mitad de lo que antes 
eran, de 80 á 40, pues en este caso la cuenta se hará 
así: 
trabajo.. . . . .!£orPsíoiv---- 20 \ ,0 
{Por beneficio 30 j 5 
El capital. ¡Por gastos 20 ) 
(Por beneficio 30 | 5 
No hay para qué hablar de los supuestos contrarios, 
P^que se resolverían del mismo modo; pero interesa 
25 
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decir, que si las modificaciones de la industria tocan 
á los gastos de uno solo de los elementos productivos 
ó afectan á los de cada uno en sentido inverso, las 
consecuenci as alcanzan á los dos en proporción igual 
exactamente. 
Sea, en el ejemplo propuesto, que se aumentan los 
gastos del trabajo desde 40 á 50, permaneciendo los 
del capital en los 40 que le hemos asignado; el coste 
de la producción sube á 90 y el beneficio se reducirá 
á 10, con pérdida en la misma medida para el capital 
y el trabajo, que cobrarán de este modo: 
, . (Por gastos 5o \ ce c6 
El trabajo...... j Por beneficio. . . . . . . . . . . 5,56 j 5S'50 
T,1 . , iPor gastos 40 | 
El capital ¡Por beneficio 4,44! 44,44 
Pero sucede también, y es más frecuente en la trans-
formación progresiva de la industria, que disminuyan 
los gastos de producción del trabajo y se eleven, aun-
que en cantidad relativamente menor, los gastos del 
capital, es decir, que mientras el coste ó esfuerzo del 
trabajo baja desde 40 hasta 20, el del capital asciende 
de ios 40 á los 50, de suerte que el total gasto será no 
más que de 70 y el beneficio de 30. Pues esta mejora, 
como el daño del caso anterior, se repartirá con igual 
equidad mediante retribuciones, que serán: 
. t , . ( Por sus gastos 20 j g 5g 
Para el trabajo.. jporbeneficio. 8,58j 
. u , (Por sus gastos 5° ¡ 71,42 
Para el capital.. ¡porbenefici0 21,42) 
Por donde se ve, que el tanto por ciento de benefi-
cios es siempre el mismo para ambas remuneraciones 
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y que las dos bajan á la par y á compás suben. El be-
neficio industrial es un fondo común del capital y el 
trabajo, que tienen el mismo interés y provecho en 
aumentarle, que son, por consiguiente, socios, verda-
deros hermanos y tptalmente solidarios. 
Nada hay que objetar á tales cálcalos ni á las afir-
maciones que de ellos se derivan; pero ¿qué realidad 
tienen? Expresan bien lo que debieran ser, mas no se 
encuentra modo de aplicarlos y los hechos se rigen 
por normas que contradicen esos principios de justicia 
y armonía. 
En primer lugar, y siendo cierto que lo distribuido 
son los precios, si las cosas y los servicios se estiman 
arbitrariamente, si hay preferencias injustificadas por 
anos ú otros productos, si se aprecia en más lo super-
íluo que lo útil, las industrias favorecidas por el capri-
cho, por el mal gusto, por la inmoralidad, etc., ten-
drán mayor beneficio y resultará de aquí una desigual-
dad inevitable. 
Por otra ¡ arte, es justo sin duda que las retribucio-
nes sean proporcionadas á los esfuerzos, y que éstos 
se midan por ios gastos hechos en la producción; pero 
¿cómo se fijan tales gastos? Habrá que apreciarlos de 
antemano, será necesario establecer que ua esfuerzo 
vale tanto ó más que otro, que una cierta cantidad de 
trabajo equivale á otra de capital, que el accionista 
de una compañía minera, por ejemplo, que ha puesto 
en ella un capital de lo.ooo pesetas, hace un esfuerzo 
Jguai al del trabajador que excava en el fondo de los 
Po^ os diez ó doce horas diarias y debe aquél percibir 
una remuneración igual á la de éste. Volvemos, pues, 
á caer como antes indicábamos en el laberinto y en la 
a? biírariedad de los precios, y no hallaremos camino 
C1Ue Pueda sacarnos de ellos. 
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Los mismos economistas que consideran como fatal 
y espontánea la justicia en la distribución de la rique-
za, nos advierten, según ya hemos dicho, que esto sólo 
sucede tratándose de las retribuciones naturales, por-
que las efectivas, las corrientes, aunque influidas por 
aquéllas, suelen ser distintas y se determinan por la 
competencia en el mercado. 
Y ya sabemos cómo se entiende y practica la con-
currencia. No es emulación por el bien, sino lucha de 
intereses. Cada uno procura agrandar su retribución 
á expensas de las ajenas, capitalistas y trabajadores 
batallan entre si y luego los unos con los otros, y el 
beneficio de la industria no es fondo común de socios 
que tranquilamente se liquida, sino botin, que se dis-
putan encarnizados enemigos y de que goza el más 
fuerte. Lucha tanto más inicua cuanto que es muy 
desigual, porque unos combaten con armas poderosas, 
dueños de la tierra, de las máquinas, de las materias 
primeras, de todos los medios necesarios para la pro-
ducción, y los otros inermes, sin disponer más que de 
los brazos. Así los grandes capitales atrepellan á los 
pequeños, que ofrecen menos resistencia, y los capita-
listas todos despojan al trabajador, siempre vencido, 
y le tratan como á prisionero en esa guerra económi 
ca, dejándole, si acaso, lo indispensable para mantener 
una misera existencia. 
Muchas instituciones políticas agravan esos males, 
poniendo la fuerza del poder público al servicio de 
intereses determinados con los monopolios legales, la 
protección de ciertas industrias, la reglamentación 
del comercio exterior, ios vicios de los impuestos, etc., 
y las consecuencias de todo ese sistema de distribu-
ción se manifiestan en que el mayor número de los 
hombres trabaja toda su vida rudamente sin librarse 
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de la miseria, unos cuantos privilegiados, verdaderos 
parásitos del cuerpo social, á titulo de propietarios ó 
rentistas, viven en la ociosidad, alimentando con enor-
me derroche sus placeres y sus vicios, y algunos otros, 
más dañosos todavía, el ladrón, el estafador, el indus-
trial de mala fe, el agiotista, el usurero, moviéndose 
en el río revuelto de los intereses, arrebatan, con más 
ó menos violencia, una parte considerable de la rique-
za que producen los demás. 
Nada decimos con esto en contra de la propiedad, 
ni tampoco de la desigualdad de las fortunas, porque 
creemos justa la apropiación individual de la riqueza 
y no menos racionales y necesarias las diferencias de 
condición económica. Pero una cosa es el buen em-
pleo y el goce honrado de los bienes exclusivamente 
poseídos, y otra la que censuramos: el que se convier-
ta la propiedad en motivo de holganza y en instru-
mento de opresión y de combate. Respecto á las des-
igualdades ante la riqueza, hoy más sentidas que nun-
ca, porque, como dice Gide; aparecían en otro tiempo 
disimuladas tras las desigualdades jurídicas, políticas 
é intelectuales ( i ) , es preciso distinguir también lo 
que hay en ellas de natural é irremediable y lo que tie-
nen de artificial é irritante. Mientras haya hombres in-
teligentes, ilustrados, activos y previsores y otros que 
sean ineptos, ignorantes, perezosos y derrochadores, 
habrá ricos y pobres necesaria y justamente; pero 
con razón se protesta en cuanto la desigualdad es 
producida, no por la conducta individual, sino por las 
instituciones sociales. Los hombres, que son de or-
ganización diferente, de condición distinta en todas 
las esferas de la vida, pretenderán en vano la igual-
(i) Obra citada, pág. 397. 
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dad económica; la sociedad, sin embargo, no debe 
extremar las desigualdades naturales, y está en el 
caso de atenuarlas y corregirlas hasta donde sea po-
sible, 
Á pesar de todo y dígase lo que quiera, los vicios 
de la distribución son menores en nuestra época y con 
el régimen actual de lo que fueron en las sociedades 
pasadas, que se fundaban sobre principios contrarios 
al de la libertad. La abolición de las vinculaciones, 
hecha en casi todos los pueblos, ha suprimido la más 
radical de las desigualdades económicas que antes 
existían; la multiplicación del capital ha mermado 
también sus privilegios, la asociación es un poderoso 
recurso con que ahora cuentan los débiles, se han 
suavizado mucho las relaciones entre las clases socia-
les y se ha desvanecido un gran número de las anti-
guas preocupaciones con un concepto más elevado y 
más claro del derecho y de la vida colectiva. Por eso 
hoy las grandes fortunas, ó se manejan bien, ó rápida-
mente se deshacen; los aristócratas que no han queri-
do salir de su ociosidad se han arruinado, como los 
enriquecidos modernamente que se entregan al lujo 
y los placeres no pueden conservar su posición, y los 
hijos de unos y otros caen á las condiciones inferio-
res, mientras el nivel de bienestar general sube de un 
modo considerable. Aunque los males presentes son 
notorios, es forzoso reconocer y celebrar las mejoras 
conseguidas. 
Pero todavía no hemos planteado en toda su exten-
sión el problema de la distribución de la riqueza, 
porque sólo hemos hablado hasta ahora del reparto 
entre los productores, entre los que de uno ú otro 
modo contribuyen á la industria, y hay además en la 
sociedad dos clases de personas: una, la de aquellas 
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que se dedican al ejercicio de las profesiones, de las 
artes liberales, de las funciones del gobierno, etc., y 
otra formada por los que se hallam imposibilitados 
para todo género de trabajo ( i ) . Respecto de los pri-
meros la dificultad no existe, porque ya sabemos que 
las cosas del orden moral se cambian por los bienes 
económicos, y el sacerdote, el magistrado, etc., adquie-
ren la riqueza en pago de sus servicios, fijándose la 
cuantía de sus remuneraciones por el mismo principio 
de la oferta y la demanda que se aplica á los indus-
triales. La existencia del segundo grupo es la que da 
lugar á una cuestión fundamental y gravísima. Los 
que no pueden trabajar son los incapacitados por la 
edad ó las enfermedades y los que, aun siendo aptos 
para el esfuerzo productivo, no tienen los elementos 
necesarios para hacerle y no hallan colocación en la 
industria. Ahora bien, los niños, los ancianos, los in-
válidos y los que no encuentran trabajo, á pesar de 
buscarle con buena voluntad y diligencia, ¿tienen de-
recho á una parte de los bienes económicos? 
En presencia de esas necesidades, es preciso afir* 
mar que la donación y la limosna son indispensables 
para una completa distribución de la riqueza. Sin em-
bargo, los recursos que da la caridad son limitados y 
eventuales y las necesidades que no pueden satisfacer 
aquellos que las sienten son de siempre y en número 
considerable; la caridad no basta de hecho para aten-
derlas: ¿cómo suplir lo que falta? 
Las desdichas individuales han de pesar en primer 
(i) Puede agregarse una tercera categoría, compuesta por los que 
no quieren trabajar; pero éstos no tienen derecho alguno a participar 
de la riqueza y están fuera de las leyes naturales y civiles, porque la 
ociosidad voluntaria es un delito, determina un ataque continuo á la 
propiedad ajena. 
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término sobre la familia del que las sufre; mas ¿qué 
hacer cuando la familia no existe ó no puede soportar 
la carga? ¿Extenderemos la obligación al municipio y 
al Estado nacional, proclamando el derecho á la asis-
tencia para los que no pueden valerse, y el derecho al 
trabajo para todos? El sentimiento humanitario y el 
principio de la solidaridad nos dictan una respuesta 
afirmativa; pero hay que meditar sobre las consecuen-
cias que tiene esta solución. 
Si imponemos á la sociedad la obligación de adju-
dicar una-parte de la riqueza á los necesitados, cam-
bia totalmente el problema de la distribución, porque 
ya no se trata de repartir á los productores, sino de 
liquidar un fondo que pertenece á todos los miembros 
de la colectividad. Con ese sistema estableceremos un 
régimen de comunidad en el disfrute de los bienes eco-
nómicos, quitaremos á la propiedad privada la facul-
tad de disponer, que pasará á los Gobiernos, encarga-
dos de hacer efectivo por medio del impuesto el dere-
cho á la asistencia, y una vez admitida esta limitación 
de la propiedad individual, quedaremos sin motivo 
para desechar otras más radicales, que la destruyan 
por completo. El derecho al trabajo exige al mismo 
tiempo una cierta comunidad en la producción, porque 
el Estado tendrá que establecer industrias por cuenta 
del presupuesto para dar ocupación en ellas á los que 
no tengan empleo, y esas industrias, que serán ruino-
sas, acabarán por absorber á las particulares. 
Sin embargo, mucho más grave que su contradic-
ción con las ideas de propiedad y libertad de la in-
dustria es el efecto contraproducente de las institu-
ciones que discutimos. El derecho á la asistencia y 
al trabajo obran como una especie de seguro en 
favor de la indigencia, y la desarrollan, fomentando 
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la imprevisión, la desidia y el vicio, es decir, las 
principales causas que engendran el pauperismo. Los 
menesterosos, confiados en la ayuda obligada de los 
demás, pierden toda energía y el sentimiento de la 
dignidad persona!, se abandonan á su triste condición 
y se multiplican hasta por cálculo, ya que con el 
número de los hijos aumenta la cuantía de los soco-
rros que reciben. Y así se profundiza y extiende la 
llaga que intentábamos curar. 
El conflicto queda en pie, y éste es un nuevo cabo 
que dejamos suelto. 
No es de extrañar, por lo tanto, que los socialistas 
de todos los matices se hayan dedicado á proponer 
sistemas de distribución que reemplacen al vigente. 
A cada uno según su capacidad, y á cada capacidad 
según sus obras, decía Saint Simón; pero suponiendo 
que ese principio sea bueno, ¿cuál será la manera de 
ponerle en práctica? ¿Quién medirá la capacidad y las 
obras de todos? ¿Y qué garantías tendremos en cuanto 
á la imparcialidad y á la justicia de la persona ó ins-
titución encargada de ese juicio, punto menos que 
imposible? Los colectivistas, después de pedir la co-
munidad de la tierra, de todos los capitales é instru-
mentos de producción, quieren que la riqueza obteni-
da ampare, en primer término, la existencia de los 
viejos, inválidos y de cuantos no puedan trabajar, y 
que el resto se distribuya entre los que han trabajado, 
en proporción al esfuerzo de cada uno, á la pena que 
se tomó, apreciada por el tiempo invertido en la ta-
rea. Este sistema, dejando aparte la organización 
productiva que supone, no toma en cuenta, para la 
distribución, lo que anteriormente dijimos acerca del 
esfuerzo como base para la proporcionalidad de las 
remuneraciones. A tantas horas de trabajo puesto 
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otros tantos bonos, que darán derecho á tomar del 
fondo común la recompensa. Mas ¿cómo, siendo tan 
diferentes los trabajos, los mediremos por horas? ¿Y 
cómo prescindir de que dos esfuerzos de igual clase 
y duración den resultados muy diversos, produciendo 
el uno mucho y el otro poco ó tal vez nada? No se 
cumple de esta manera la justicia, y hemos de pensar 
además en la aplicación de semejante criterio, porque 
serían muy de temer los abusos de los funcionarios á 
quienes se encomendase la certificación de las horasde 
trabajo y la adjudicación de los bonos correspondientes. 
Por último, los comunistas pretenden que la rique-
za se dé á cada uno según sus necesidades. Esta fórmula 
se sale de la realidad, corta el nudo, ó por mejor de-
cir, prescinde de que exista, porque si hubiera riqueza 
bastante para todas las necesidades, no habría cues-
tión ni dificultad alguna para el reparto. El caso está 
en que la sociedad no tiene todos los bienes económi-
cos necesarios y las satisfacciones, colectiva é indivi-
dualmente consideradas, han de reducirse al límite de 
los productos conseguidos. Ahora bien, la necesidad 
pide la riqueza; pero no es ella, sino el trabajo, quien 
la procura, y las necesidades serán, por consiguiente, 
la razón, pero no el título para el derecho de pro-
piedad. Á un buen industrial que sea sobrio ¿le da-
remos poca parte, y á un mal trabajador una ración 
muy grande tan sólo porque es glotón? Por otro lado, 
¿cómo se determinan las necesidades, que son tan 
múltiples, tan variadas individualmente y que á todas 
horas se modifican? Y no hay para qué hablar de lo 
que sucedería coa una administración pública, que 
hubiera de fijar las necesidades reconocidas á cada 
miembro de la sociedad. Los socialistas todos, que 
con tanta frecuencia critican los organismos burocrá-
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ticos, que ven cuán difícil es establecer un servicio 
colectivo cualquiera, la justicia, la higiene, la ense-
ñanza, etc., intentan, sin embargo, que la Adminis-
tración se encargue nada menos que de liquidar la 
masa entera de los bienes económicos. 
^ A propósito de la distribución de la riqueza, se re-
pite la misma situación que ya hemos visto al estudiar 
la producción, el cambio y los demás hechos funda-
mentales económicos: los individualistas sosteniendo 
que la justicia distributiva se cumple por si misma, 
sin otro regulador que la libertad; los socialistas afir-
mando que la liquidación ha de ser necesariamente 
reglamentada é intervenida por la autoridad social; los 
hechos sin acomodarse á sistema alguno, porque unas 
veces se rigen por la libertad y otras deciden sobre 
ellos las leyes positivas, y la ciencia, entre tanto, re-
gistrando argumentos y datos contradictorios, pero sin 
encontrar una solución eficaz de verdad y de armonía 
que ponga término á los males por todos reconocidos. 
Y nuestra consideración final tendrá que ser la de 
siempre. Sobre la mala fe, la inmoralidad y el egoís-
mo no puede edificarse racionalmente. Cuando el pro-
ductor trabaja tan sólo por adquirir y no para el bien 
del consumidor, es natural que, llegado el momento 
de fijar su retribución, procure á toda costa la más 
alta, sin atender ai derecho ni á la conveniencia aje-
na. La libertad desencadena esas malas pasiones y ios 
mecanismos legales no pueden destruirlas; para que 
el remedio llegue será necesario que domine la equi-
dad, que cada cual se contente con lo que legítima-
mente le pertenece, y aun esté dispuesto á trabajar 
Para los demás; que reinen los sentimientos de justi-
Cla, de solidaridad y de abnegación, que en vano quie-
ren decretar é imponer los socialistas. 
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Pero estas indicaciones generales hemos de desarro-
llarlas atendiendo, por una parte, á las diversas for-
mas de la industria y por otra, á cada uno de los ele-
mentos productivos. 
En la actual organización económica son poco nu-
merosos los individuos, que producen por su cuenta 
que disponen del capital y del trabajo para su indus-
tria: el propietario que cultiva por si mismo, el arte-
sano que, ayudado á lo más por su familia, desempeña 
algún oficio y el pequeño comerciante» En estos casos 
no hay verdadera distribución, porque el industrial se 
adjudica íntegro el fruto de su trabajo. 
Lo general es que se hallen-separadas la condición 
de trabajador y de capitalista, porque hay muchos que 
no cuentan más que con su esfuerzo personal y otros 
que son dueños de las tierras, las máquinas y el dine-
ro. La combinación de los dos elementos productivos 
puede hacerse, como ya sabemos, por medio de un 
empresario, que organiza la industria, adquiere la pro-
piedad del producto y retribuye con una cantidad, fija-
da de antemano, el concurso que le prestan el capital 
y el trabajo ajenos, ó bien mediante la sociedad en que 
trabajadores y capitalistas se distribuyen, en la propor-
ción de sus aportaciones respectivas, el producto que 
en común han conseguido. La distribución hecha por 
la empresa da lugar á la remuneración fija del trabajo, 
que se llama salario, y al interés del capital. La parte 
que una sociedad adjudica al trabajo y al capital es 
eventual y se denomina dividendo. 
Tenemos, pues, que examinar, respecto del trabajo, 
el salario y el dividendo, y acerca del capital, el inte-
rés y el dividendo. En cuanto á la ganancia del em-
presario, ya veremos que es equivalente á la del que 
trabaja por cuenta propia. 
XI 
Aplicaciones del cambio—Al trabajo 
Con la esclavitud, en la servidumbre y aun en la 
época de la organización gremial, el trabajo económi-
co se exigía por la fuerza; al esclavo se le daba, como 
á las bestias, lo indispensable para mantenerle, el 
siervo tenia que rendir á su señor un producto deter-
minado, y el oficial ó el maestro veían tasadas su la-
bor y su recompensa por la ordenanza del gremio. 
En las sociedades modernas el trabajo es libre, es 
objeto de cambio y se contrata, porque la necesidad 
que le impone es sólo una ley moral, que racional-
mente alcanza á todos los hombres, y al trabajador se 
le reconoce siempre derecho, en una ó en otra forma, 
á la riqueza que contribuye á producir. 
Sin embargo, todavía en la actual organización 
económica el trabajo se ejercita de ordinario por cuen-
ta ajena, y el trabajador no percibe directamente el 
fruto de su tarea. La industria se halla á cargo de los 
empresarios; ellos son los que la establecen y dirigen, 
aceptan la responsabilidad del negocio, hacen'suyo 
el producto y pagan los servicios del trabajo y del ca-
pital que además de los propios necesitan. El traba-
jador, por consiguiente, tiene que buscar una coloca-
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ción en la empresa, ha de vivir como auxiliar y de-
pendiente de un patrono, y en esta forma de la pro-
ducción sólo es eventual la ganancia del empresario, 
porque los trabajadores y capitalistas que á ella con-
curren perciben una remuneración fija, que no consis-
te en la riqueza conseguida, ni está en directa relación 
con ella. Esa retribución fija del trabajo, que, según 
hemos dicho en el capitulo anterior, se denomina sala-
rio, podemos definirla como el precio de los servicios 
hechos personalmente en la industria por cuenta de otro. 
No significa, pues, el salario la retribución genérica 
del trabajo, sino la especial del que es contratado por 
una empresa industrial. La paga de otros servicios di-
ferentes recibe los nombres de sueldo, honorarios, 
beneficios, etc. 
El salario es convencional, se pacta entre los inte-
resados, es un resultado del cambio de trabajo por 
dinero; mas no por esto hemos de aceptar la nomen^ 
datura corriente, según la que el trabajador vende 
su esfuerzo y el empresario le compra, el trabajo es 
una mercancía y el obrero viene á ser como un alma-
cén de esfuerzos, que van saliendo al mercado. Hay 
en tales afirmaciones, además de una violencia que 
repugna, una inexactitud que conduce á graves con-
secuencias. Ei esfuerzo es cosa inmaterial é insepa-
rable de la persona que le hace, lo que se trasmite no 
es el trabajo mismo, sino el servicio, es decir, el re-
cuitado, y el empresario no adquiere ningún derecho 
de propiedad ni dominio sobre el obrero, aunque ten-
ga la facultad de disponer, dentro de ciertos límites, 
de su capacidad productiva. El trabajo se cambia, pero 
no es materia de la propiedad, que sólo recae sobre 
las cosas sensibles, y el esfuerzo humano no es una 
mercadería, ni su precio puede fijarse sin atender á la 
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dignidad y á la suerte del que le presta. Ni jurídica 
ni económicamente pueden equipararse la compra-
venta y el contrato de servicios. 
La generalidad que alcanza hoy el salario es una 
consecuencia natural del perfeccionamiento en la di-
visión del trabajo, del uso de las máquinas y del esta-
blecimiento de las industrias en grande escala, es de-
cir, del progreso realizado en cuanto á la producción 
de los bienes materiales. Del mismo modo que la es-
clavitud representa una mejora económica, porque no 
puede establecerse hasta que el trabajo del hombre 
rinde algo más de lo que le es preciso para mantener-
se, asi la extensión del salario indica que hay muchos 
que cuentan con más medios de producir de los que 
pueden emplear personalmente. Si se multiplican los 
asalariados es porque han aumentado antes los capi-
tales, los empresarios y las industrias. 
Sin embargo, bueno es advertir desde luego, que el 
progreso conseguido con el salario no debe ser acep-
tado como el último, porque significa también que el 
mayor número de los individuos carecen de los ele-
mentos necesarios para la producción, trabajan sobre 
cosas y con instrumentos ajenos, no tienen responsa-
bilidad ni interés directo en la industria y están fal-
tos, por consiguiente, de verdadera personalidad eco-
nómica. 
El salario puede tener formas diversas: por razón 
de la medida que se adopta para el trabajo, se divide 
en jornal y destajo, y atendiendo á los bienes con que 
Se paga, es salario en espede ó en dinero. 
El jornal retribuye el trabajo por unidades de tiem-
po, tanto por día, semana, quincena, etc. Esta clase 
de salario tiene la ventaja de que el obrero cuenta 
coa un ingreso fijo para regular sus necesidades; pero 
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ofrece los inconvenientes que Dauby enumera de este 
modo: i.0 La desigualdad del trabajo en las diferentes 
estaciones para aquellas industrias que han de cesar 
al concluir la luz del día. 2.° Hace algunas veces que 
la duración del trabajo sea mayor de la justa para el 
obrero y de la que con venia para la cantidad y la ca-
lidad del producto. 3.0 Influye, cuando los obreros se 
hallan en común, para que el trabajo se regule por el 
de los menos diligentes, ya que los más hábiles 6 más 
activos reciben igual salario que aquéllos. Y 4.0 Exige 
una vigilancia continua, porque el trabajador no tiene 
estimulo alguno, y como el interés del vigilante, jor-
nalero también, es menor que el de los obreros en 
trabajar poco, las funciones de aquél son de escasa 
eficacia además de ser costosas (1). 
El destajo se contrata por unidades de labor hecha, 
á tanto por pieza, por docena, millar, etc. Esta forma 
de retribución conviene al obrero, porque puede au-
mentar indefinidamente su provecho, y al patrono, 
porque no tiene que temer con ella la pereza del tra-
bajador y paga, no un cierto tiempo de trabajo, sino 
un resultado efectivo; pero en cambio el destajo perju-
dica á la calidad de la obra, en razón á que el opera-
rio sólo atiende á la cantidad, no puede aplicarse sino 
para tareas aisladas y sencillas, y se observa que muy 
á menudo daña á la salud de los obreros que, movidos 
por el interés, extreman sus esfuerzos. 
El salario en especie, forma primitiva, ha sido re-
emplazado por el pago en moneda, que da mayor 
facilidad al trabajador para atender á sus necesidades; 
es, sin embargo, frecuente la remuneración mixta, que 
consiste en dar al operario alimentos, habitación y 
(1) Rapports du capital et du travail. 
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algunas ropas, además de cierta cantidad en dinero; 
los criados, los dependientes de comercio, algunos 
agricultores y artesanos son retribuidos de este modo. 
Tal sistema, ventajoso, porque establece relaciones 
familiares entre patronos y obreros, no es bien mirado 
por éstos, que prefieren ser independientes y dueños 
de satisfacer sus necesidades por si mismos. 
La justificación del salario es muy sencilla; la he-
mos indicado antes y la ha hecho Federico Bastiat ( i ) 
de la matsera brillante y seductora, que es habitual en 
ese distinguido economista. El mero trabajador no 
puede producir por sí sólo y no puede tampoco entrar 
en la industria como socio del capitalista: primero, 
porque su situación no le permite aguardar el resul-
tado de la producción, y además porque no tiene ele -
mentos para correr las eventualidades y sufrir las 
pérdidas á que expone todo negocio industrial. Por eso 
es aceptable y satisfactoria para el obrero la propues-
ta del empresario que le dice; tú no puedes esperar á 
la obtención del beneficio, pues yo te le anticipo y te 
pagaré día por día la parte que te corresponde; tú no 
puedes hacer frente á los riesgos y á las pérdidas de 
la industria, pues yo te aseguro contra ellas y te l i -
braré de toda quiebra, sólo que es necesario y justo 
que me pagues ese doble servicio que te presto abo-
nándome el interés del anticipo y la prima del seguro. 
Nada tiene de perjudicial, ni de humillante para el 
obrero, un convenio que le garantiza su participación 
en el beneficio, mediante deducciones que son perfec-
tamente legitimas, y le procura una situación estable 
y tranquila, porque deja todos los cuidados y peligros 
á cargo del patrono. Ei salario hace efectiva de la 
( 0 En sus Armonías económicas, 
26 
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única manera en que es ahora posible la sociedad en-
tre el trabajador y el capitalista, es la parte que al 
obrero corresponde como socio de la industria, equi-
vale al dividendo^ porque es exactamente igual á él, 
menos el interés del anticipo y la prima del seguro 
que realiza. 
Ahora, para determinar el importe del salario en 
cada caso, hay que apelar, conforme á lo que en el ca-
pítulo anterior dejamos dicho, á los gastos, que hace 
en la producción el trabajo, y aquí comienzan las 
dificultades. Esos gastos son los necesarios parala 
formación, la manutención y la renovación de los traba-
jadores. 
La vida humana, dice Engel, se divide en dos pe-
ríodos extremos, la juventud y la vejez, que son im-
productivos, y uno intermedio, la virilidad, único en 
que el hombre es apto para producir riqueza. Por re-
gla general, hasta los diez y seis años no pueden co-
menzarse las tareas industriales, y aun entonces, mu-
chos trabajadores tienen que sujetarse á un aprendi-
zaje ó educación más ó menos largos, que los habili-
ten para el desempeño de sus funciones. Pues todos 
esos gastos indispensables para formar y preparar al 
trabajador han de ser computados en el coste de su 
esfuerzo. 
La conservación de la vida y la reparación de las 
energías invertidas en la industria exigen gastos de 
manutención, que el operario ha de hacer en relación 
con su clase, según el pueblo en que vive, con arre-
glo, en fin, al tenor de vida ordinario ( i ) , que señalen 
las costumbres y las condiciones exteriores. En estos 
gastos de manutención, que comprenden á la familia 
( i ) Mithoff, Economía, trad. de A. Buylla. 
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del trabajador, han de incluirse también los precisos 
para atender á las interrupciones del trabajo, motiva-
das por la enfermedad ó por las vicisitudes de la in-
dustria. 
La vida productiva se extingue por la muerte, por 
la edad, por las enfermedades incurables y por los 
accidentes desgraciados, que mutilan ó inhabilitan al 
obrero, y cada uno de estos motivos de renovación de 
los trabajadores han de ser puestos en la cuenta de 
gastos de la industria. La defunción exige el enterra-
miento y la sepultura, y la incapacidad, ocasionada 
por la vejez ó por cualquiera otra causa, obliga ápre-
venir las necesidades que subsisten cuando ya no son 
posibles los esfuerzos productivos. 
Los gastos del trabajo, influidos por las circunstan-
cias individuales y sociales, dependen por lo que toca 
á su aplicación en la industria: de la elevación de las 
facultades que el trabajador ejercita, de la intensidad 
del esfuerzo que hace y de los riesgos que corre. No 
se forman, ni se mantienen, ni se renuevan del mis-
mo modo el ingeniero director de una fábrica y el 
mozo de faena, porque sus necesidades físicas y mo-
rales son muy distintas. El trabajo muy rudo pide una 
alimentación costosa y abundante, y gasta en breve 
tiempo las fuerzas del obrero. Hay, por último, ocu-
paciones malsanas y peligrosas, como las del minero, 
en las que las necesidades de la manutención y de la 
renovación se multiplican. En estas diferencias se 
funda precisamente la desigualdad de los salarios. 
Ello es que el salario natural, el justo, ha de ser 
^ual al importe de los gastos que el trabajo hace en 
^ producción, más el tanto de beneficio á ellos pro-
porcionado, menos el interés del anticipo, menos la 
Prima del seguro . 
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El salario mínimo posible será el que cubra única-
mente los gastos de producción, dando al obrero lo 
indispensable para subsistir, porque si desciende de 
ese límite, los trabajadores sufrirán la miseria, las 
enfermedades y una muerte prematura. El salario con 
beneficio es racionalmente necesario, si el trabajador 
ha de mejorar su condición y cumplir con el progre-
so. Ei salario mínimo, ú otro inferior á él, sólo será 
legítimo é inevitable cuando la industria no obtenga 
beneficios ó se liquide con pérdida. 
Pero el salario natural, el que retribuye de manera 
equitativa al obrero, no ejerce más que una influencia 
secundaria en el corriente. El salario efectivo se deter-
mina, como todos los precios, por la acción de la ofer-
ta y la demanda. El número, la extensién y la natu-
raleza de las industrias establecidas señalan las plazas 
que han de ocupar los trabajadores, y de esas circuns-
tancias dependen la cantidad y la calidad de la de-
manda, así como la oferta consiste en el total de los 
brazos que solicitan empleo. Cuando las plazas son 
más que los trabajadores, los empresarios, para con-
seguir los brazos que necesitan, los atraen á su in-
dustria elevando los salarios, y á la inversa, cuando 
el número de los trabajadores excede al de los que 
hacen falta, compiten entre sí y ellos mismos rebajan 
su salario para ser los preferidos. Según la gráfica 
expresión de Cobden, los salarios suben siempre que 
dos patrones corren detrás de un obrero, bajan siem-
pre que dos obreros corren detrás de un patrón. 
Esto es más exacto y más preciso que la teoría lla-
mada del fondo de los salarios, según la que, el salario 
corriente se determina por la relación que existe entre 
el número de los trabajadores y la cantidad del capi-
tal que los empresarios dedican á retribuidos. Claro 
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es que, dada cierta masa de obreros, todo aumento 
del capital que provoque una mayor demanda de ser-
vicios industriales hará subir los salarios, como éstos 
bajarán necesariamente si los capitales disminuyen; 
pero el fondo del salario no es una cantidad constan-
te, sino que varía á cada paso en las industrias con la 
adopción de las máquinas, él cambio de los procedi-
mientos, etc., y sobre todo, los empresarios no seña-
lan un fondo que haya de repartirse entre sus traba-
jadores, sino que, al contrario, fijan el coste del tra-
bajo y la cantidad destinada á pagarle atendiendo 
precisamente á los tipos que ya rigen para el salario. 
De todas suertes, si las plazas que ofrece la indus-
tria no son bastantes para dar colocación á todos los 
que necesitan vivir de su trabajo, si la riqueza dedi-
cada á la producción no alcanza para dar un salario á 
todos ellos, es fatal y es evidente que muchos indivi-
duos quedarán condenados á miseria irremediable. Y 
todavía son más sensibles que esta desdicha las con-
secuencias que lleva aparejadas: aunque las industrias 
prosperen, aunque rindan grandes beneficios, porque 
hay obreros que, faltos de ocupación, se mueren de 
hambre, los que logran ser admitidos al trabajo sólo 
perciben una remuneración mezquina, y así la mise-
ria de algunos engendra la de todos en beneficio de 
los empresarios. 
En vano alegará el asalariado la cuantía de sus gas-
tos de producción, el aumento de sus necesidades y la 
carestía de las subsistencias ó la mucha productividad 
^ sus esfuerzos; el empresario tomará siempre en el 
Cercado el trabajo que se le ofrezca más barato, sin 
atender á otra cosa, aunque sus ganancias sean muy 
grandes, del mismo modo que el trabajador, cuando 
tlene á su favor la acción de la oferta y la demanda, 
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exige un alto salario, aunque la vida se abarate y la 
industria se halle en pérdidas. 
Adam Smith demostraba que los salarios no se fijan 
por el coste de las subsistencias, haciendo notar que 
los jornales de verano son siempre más elevados que 
los del invierno, á pesar de que en esta época del año 
son mayores los gastos necesarios para la manuten-
ción y el abrigo de los trabajadores. Además, decía, 
mientras que el precio de los artículos de primera ne-
cesidad varia con suma frecuencia, las alteraciones en 
el salario sólo se manifiestan con largos intervalos y 
no se observa nunca que coincidan en el tiempo ni en 
la forma esas modificaciones, que suelen estar en ra-
zón inversa, porque á la subida de las subsistencias 
corresponde la baja de los salarios, y al contrario, su-
ben éstos cuando aquéllas se abaratan. Y se compren-
de bien que así suceda, toda vez que cuanto más apre-
mian las necesidades y más difícil es la vida, tanto 
mayor es el empeño con que se solicitan las coloca-
ciones en la industria y más viva la competencia que 
se hacen unos á otros los trabajadores. Si fuera cier-
to ese principio que combatía Smith, la pérdida de 
las cosechas, por ejemplo, no afectaría á los obre-
ros, porque daría lugar al aumento del salario, y ve-
mos, sin embargo, que los asalariados son las prime-
ras víctimas de ia escasez. 
La productividad del trabajo, á pesar de que^ según 
Stanley Jevons, es el único regulador de los salarios, 
no ejerce tampoco más que una influencia indirecta 
en la remuneración de los trabajadores, obra comó la 
fertilidad en el precio de las tierras, es, sin duda, uno 
de los elementos del salario natural; pero no decide 
acerca del corriente. En los momentos de prosperidad 
industrial, cuando el trabajo rinda grandes beneficios, 
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los salarios subirán porque aumenta la demanda de tra-
bajadores; pero tan sólo en el limite que marquen la 
extensión y las condiciones de la oferta, del mismo 
modo que las tierras, cualquiera que sea su fertilidad, 
se pagan no en razón de ella, sino según la facilidad 
que hay de adquirirlas, es decir, conforme á la rela-
ción que existe entre el número de las que hay dispo-
nibles y el de los capitalistas decididos á comprarlas. 
Ved, dice á este propósito nuestro distinguido colega 
Mr. Gide, lo que sucede en los Estados Unidos: la 
productividad del trabajo ha crecido allí enormemente 
en los últimos veinte años, y sin embargo, el tipo de 
los salarios mas bien ha bajado. ¿Por qué? Pues por-
que el número de los proletarios ha aumentado con-
siderablemente, á causa, sobre todo, de la inmigración 
de trabajadores extranjeros, y éste es precisamente el 
origen de las medidas legislativas reclamadas y con -
seguidas no sólo contra la inmigración de los chinos, 
sino contra la inmigración europea ( i ) . 
Preciso es reconocer, ante la evidencia de los he-
chos, que el salario se fija por la acción de la oferta 
y la demanda, con todos los inconvenientes á que da 
lugar ese juego del mercado, con las arbitrariedades 
é injusticias que la competencia de los intereses en-
gendra de ordinario; pero si estos males son doloro-
sos y ciertos, no deben ser exagerados, porque no son 
mayores ni diferentes cuando se trata del precio del 
trabajo; son iguales y los mismos que se manifiestan 
en la determinación de todos los otros precios. Por 
eso no es exacto el principio formulado por Ricardo, 
que Lassalle llamó ley férrea y cruel del salario. Con-
forme á la teoría ricardiana, los salarios corrientes 
(i) Obra citada, pág. 456. 
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bajan necesariamente por efecto de la concurrencia, 
al límite del salario natural, al coste de producción 
del trabajo, es decir, al mínimum indispensable para 
que los trabajadores puedan subsistir y reproducirse 
sin que aumente ni disminuya su número. Cuando el 
salario corriente es mayor que el natural, el bienestar 
de que gozan los obreros les incita á procrear y mul-
tiplicarse, y entonces los salarios descienden por bajo 
del mínimum de subsistencia y ño vuelven á subir 
hasta que las privaciones, las enfermedades y la muer-
te diezman las clases trabajadoras. 
Gran partido sacaron los socialistas de esas doctri-
nas, que antes de Ricardo habían expuesto Turgot y 
Say; mas por fortuna no son verdaderas, ni tiene rea-
lidad alguna esa supuesta ley de bronce que condena 
sin apelación á la miseria y niega toda esperanza á 
los asalariados. En primer lugar, no es cierto que el 
salario natural consista en el coste de producción del 
trabajo, porque ya sabemos que el precio natural de 
las cosas todas comprende, además de los gastos ne-
cesarios para producirlas, un tanto de beneficio pro-
porcionado á esos gastos. De otra suerte, si la indus-
tria no hiciera más que compensar los esfuerzos em-
pleados en ella, si no diese beneficio, sería imposible 
todo adelanto económico. Las oscilaciones del salario 
corriente aumentan ó reducen el natural beneficio del 
trabajo, pueden llegar á anularle accidental y transi-
toriamente, pueden hacer, sin duda, que en algunos 
casos la remuneración del trabajador no alcance á cu-
brir sus gastos y no le dé siquiera lo indispensable 
para subsistir; pero esto no sucede siempre y necesa-
riamente, porque no hay ninguna fatalidad que prive 
á los trabajadores de los beneficios de la industria, y 
al contrario, es lo normal que participen de ellos, y 
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así ha de suceder en virtud de ese mismo principio de 
la oferta y la demanda en que Ricardo fundaba su 
teoría. El conflicto vendrá, como indicábamos antes, 
cuando el número de los operarios exceda al de los 
que se necesitan en la producción; pero tampoco es 
fatal ei crecimiento de las clases asalariadas, ni hay 
contradicción entre la virtud prolífica y la productiva 
del hombre, ni puede aceptarse de una manera abso-
luta que los salarios altos determinen el crecimiento 
de la población, según hemos de ver más adelante al 
estudiar las famosas doctrinas de Malthus. 
La prueba más concluyente que puede aducirse con-
tra las ideas mantenidas por Ricardo es un hecho in-
discutible, la subida continua de todos los salarios. 
Hay que distinguir el salario nominal, que es el expre-
sado en dinero, y el salario real, que consiste en la 
suma de satisfacciones que puede obtener el trabaja-
dor con la remuneración que percibe. Pues bien, los 
salarios nominales, como se demuestra por todas las 
estadísticas, han tenido en los últimos cincuenta años, 
un aumento que algunos fijan como término medio, en 
algo más del doble de lo que antes eran, y si bien es 
cierto que la moneda en ese mismo tiempo ha sufrido 
una depreciación considerable, no llega ésta á tales 
proporciones; los artículos de primera necesidad, como 
el pan y la carne, han subido poco, y en cambio se han 
abaratado mucho los productos de la fabricación y de 
las manufacturas. En definitiva, el salario real ha cre-
cido y la condición de los trabajadores ha mejorado de 
un modo muy apreciable. 
•Debe, además, tenerse en cuenta que la acción de 
la oferta y la demanda no es invencible y absoluta, 
sino que se halla templada y en muchos casos se co-
ligen sus extremos por la fuerza de la costumbre, por 
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las consideraciones personales, por los salarios que 
satisfacen la administración pública y las grandes em-
presas, que sólo se modifican con largos intervalos 
de fijeza, por las industrias y profesiones sujetas á 
tarifas y por otros motivos semejantes. 
Por último, si la ley de la oferta y la demanda obra-
se fatalmente en contra de los trabajadores, cosa que 
es opuesta á la naturaleza del principio mismo, resul-
taría que los empresarios, beneficiados y triunfantes 
siempre, tendrían asegurada la ganancia, cuando ve-
mos que la mayor parte de ellos han de contentarse 
con un módico provecho, y muchos pierden ó se arrui-
nan aunque procedan con actividad é inteligencia. 
El empresario es un trabajador, cuya función im-
portantísima consiste en organizar y dirigir la indus-
tria. Muchas veces no es capitalista, pero aunque sea 
dueño de una parte ó de todo el capital que maneja, su 
papel es por excelencia activo y lo que le caracteriza 
es el trabajo ( i ) . E l empresario necesita especialísi-
mas y variadas aptitudes: ha de ser inteligente y co-
nocedor de la industria en todos sus pormenores; ha 
menester de una gran laboriosidad para la vigilancia y 
la mejora continua de su obra; debe ser hombre mo-
ral para inspirar confianza y conseguir una buena 
clientela; ha de tener, además, el genio de los nego-
cios, porque no le basta producir bien, sino que le es 
preciso abrirse mercados y mantenerse en ellos; debe, 
en fin, como dice Carreras y González, reunir el doble 
(i) En la sociedad anónima, los empresarios son los accionistas, 
en su mayor parte ociosos y pasivos; pero además de que todos vi-
gilan é inspeccionan el negocio, y algunos de ellos se encargan de ad-
ministrarle, los inconvenientes de esta forma de asociacián nacen pre-
cisamente de que no se individualizan en ella la dirección y la respon-
sabilidad de la empresa. 
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talento de conducir los hombres y las cosas y de hacer 
que converjan hacia el objeto de la producción todos 
los elementos de la misma. 
La retribución del empresario, á que los economis-
tas dan el nombre de provecho, consiste, como la de 
todo aquel que trabaja por su cuenta, en el precio de 
los productos que consigue y hace suyos. Los elemen-
tos de que esa remuneración se compone son: el im-
porte de los salarios pagados por el trabajo, más el 
interés que ha de satisfacerse al capital invertido, más 
el beneficio correspondiente al empresario, más la pri-
ma de un seguro que compense el carácter aleatorio 
que tiene ese beneficio ( i ) . 
Pues bien, ¿cómo puede decirse que el empresario 
está libre de los males de la concurrencia ó favorecido 
por ella, cuando es el que más competencias sostiene 
y más lucha con las leyes del mercado? Compite con 
los trabajadores para fijar el salario, con los capita-
listas para determinar el interés, y luego con los pro-
ductores de la misma clase y con los consumidores 
acerca del precio de sus artículos. ¡Cuántas probabi-
lidades de verse derrotado! De aquí que muchas ve-
ces, después de pagar al trabajador, que se queja, y ai 
capitalista descontento, se encuentra con que no 
queda nada parta él ó liquida con una pérdida que le 
sume en la pobreza. Y si es justo lamentar los dolores 
(i) Muchos escritores sostienen que el provecho de los empresarios 
consiste no sólo en la retribución correspondiente á su trabajo, sino en 
el beneficio que además obtienen por la diferencia entre el coste de los 
productos y el precio á que los venden. Esta ganancia, añaden, se 
justifica, porque indemniza á los empresarios de la responsabilidad que 
contraen y de la eventualidad á que se exponen. Pero si en la retribu-
ción del empresario entra ya el seguro por los riesgos que acompañan 
á su trabajo, ¿cómo puede justificarse esa doble remuneración? En-
tender así el provecho, es dar razón á los socialistas que le condenan. 
Véase Block, Les progres de la science economiqut. 
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y privaciones que sufren los asalariados, bueno es 
tener presente también, que son muy frecuentes los 
casos en que el empresario, ó trabajador por su cuenta, 
no alcanza la recompensa que merecen sus esfuerzos 
6 la pierde totalmente. 
Es indudable que muchos empresarios abusan de 
su posición y de sus medios con daño de los obreros; 
pero no es lícito afirmar que el patrón de industria 
sea, por naturaleza, un instrumento de la tiranía 
social, que él sufre primeramente. El empresario se 
halla colocado entre los trabajadores y los consumi-
dores de sus artículos, retribuye á los primeros con 
lo que obtiene de los segundos, y aunque quiera dar 
salarios altos, muchas veces no puede siquiera pagar-
los bajos con los precios que en el mercado se le 
imponen. El despojo de los trabajadores se verifica 
generalmente, no en favor del empresario, sino ea 
provecho de los consumidores que, sin perjuicio de 
declamar después contra la mísera condición del 
obrero, procuran á toda costa reducir los precios en 
el mercado, determinando asi la baja y la insuficien-
cia de los salarios. 
La famosa doctrina de Marx descansa toda en el 
hecho de que el trabajador ha de renunciar á una parte 
del producto en beneficio del empresario ó capitalis-
ta, que monopoliza los medios de producción. La 
consideración que hace y las consecuencias que saca 
de un hecho tan elemental y conocido, es lo que hay 
de nuevo en la obra de Marx, pero en él se funda la 
condenación del salario y de todo el régimen eco-
nómico vigente que proclama este escritor. Ahora 
bien; decretado el colectivismo y abolida la propiedad 
de los capitales, desaparecerán los empresarios priva-
dos; pero seguirá siendo necesario manejar el capital, 
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organizar la industria, dirigirla, y los encargados de 
esa administración vivirán á costa de ella, de manera 
que eí obrero habrá de continuar poniendo un sobre-
trabajo para mantener al Estado, al municipio, al 
gremio, á ía entidad, en fin, que tenga el monopolio 
y la disposición de los elementos productivos, y no 
faltan motivos para creer que la parte del beneficio, 
absorbida por los gastos de esa organización colecti-
va, sería mayor que la tomada hoy por los empresa-
rios particulares. 
En suma, debíamos indicar las causas que atenúan 
los males del salario y combatir las exageraciones en 
que se incurre al estimarlos; pero de todo ello resulta 
que la retribución fija del trabajo, encomendada á la 
acción de la oferta y la demanda, no garantiza una 
equitativa distribución de la riqueza, no es la cuota 
de socio que corresponde al obrero. 
El salario que, como ya hemos dicho, viene des-
pués de ía esclavitud y la servidumbre, es un progre-
so, pero no una institución definitiva. Representa la 
emancipación jurídica de los trabajadores; pero man-
tiene su dependencia económica, y esta inferioridad 
social es tan sentida por el asalariado, que deja de 
serlo en cuanto halla manera de trabajar por su 
cuenta. No puede decirse que el obrero busca el sala-
rio y desea gozar de sus ventajas, transige con él 
cuando le brinda una ganancia muy considerable so-
bre el trabajo por cuenta propia, le acepta general-
mente como el único recurso que se le ofrece. 
El salario no es, según pretendía Bastiat, un modo 
de retribución que ha sustituido ventajosamente á la 
asociación productiva, y al contrario, el dividendo del 
trabajo, la cuota del obrero, reconocido como socio 
efectivo del capitalista ó empresario, no es la forma 
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del pasado, sino la que se anuncia en el porvenir de 
un nuevo régimen para la industria 
En cuanto á la naturaleza del dividendo, sólo nece-
sitamos decir que consiste, en aquella parte del pro-
ducto obtenido por la sociedad que corresponda á los 
gastos que el trabajador ha hecho en la producción, 
más una cuota de beneficio proporcionada á esos gas-
tos. Este es el dividendo natural; el efectivo ó corriente 
depende de los resultados que se consigan en la indus-
tria, y será mayor ó menor que el natural, según que 
el beneficio exceda á la proporción señalada ó no lle-
gue á ella ó la producción se liquide con pérdida de 
los gastos. 
Retribución, aplazada hasta que se termina el pro-
ducto, y eventual, porque son inciertas la cuantía, la 
calidad, la salida y hasta la existencia del producto 
mismo, el dividendo ha de contener un interés por el 
anticipo de los gastos, que ha de estar en relación con 
el tiempo que duren las operaciones productivas, y 
una prima de seguro por los riesgos que se corran en 
la industria. De aquí que el dividendo sea mayor que 
el salario y que la relación entre ambos pueda formu-
larse de este modo: dividendo, igual salario, más el 
tanto del interés, más la prima del seguro. 
Por eso, aunque el dividendo da al trabajador una 
condición superior en el orden moral y en lo eco-
nómico á la que determina el salario, los obreros no 
pueden formar sociedad entre ellos ni con los capita-
listas, no pueden optar por el dividendo ó el salario 
y han de resignarse con éste, en tanto que no dispon-
gan de los recursos necesarios para aguardar los re-
sultados de la producción y para resistir las eventua-
lidades y las pérdidas á que se hallan sujetas las 
industrias. 
Xíl 
L a mejora del salario, 
En los capítulos anteriores hemos visto, por una 
parte, los graves inconvenientes del salario, y por 
otra, la imposibilidad de abolirle en tanto que haya 
muchos hombres faltos de los elementos necesarios 
para producir por si mismos. Estamos, pues, en el 
caso de examinar ahora, si se cuenta con algún me-
dio que pueda aliviar al menos males por todos reco-
nocidos y que parecen incurables. 
La precaria condición en que viven los asalariados, 
la miseria que sufren muchos de ellos, las injusticias 
y expoliaciones de que muy á menudo son objeto, y 
al par de esto, el acicate de las malas pasiones, el 
afán de gozar, la envidia y la contemplación de las 
comodidades y placeres que disfrutan otras clases de 
la sociedad, han determinado en los obreros un mal-
estar, una irritación y un espíritu de rebeldía contra 
el orden económico establecido, que alcanza ya pro-
porciones alarmantes. En otros tiempos los trabaja-
dores padecían más; pero se resignaban mejur con su 
snerte porque no concebían la manera de variarla; 
hoy, con su mayor cultura, y merced á las nuevas 
formas políticas, los obreros tienen medios de acción 
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muy poderosos, han adquirido la conciencia de su 
fuerza y amenazan con transformar violentamente en 
su provecho la organización social. 
La oposición de los intereses económicos, la lucha 
de las clases es de todas las épocas, y como dice 
Thorold Rogers, la guerra entre el trabajo y el capital 
ha tenido más duración que todas nuestras otras gue-
rras juntas. No es que el mal sea mayor, sino que es 
más sentido ó peor tolerado que antes. De aquí que 
lo nuevo no son los hechos, sino la agravación del 
conflicto y las formas que ahora toma. 
Lo cierto es, de todas suertes, que los obreros acu-
den á la fuerza para mantener su causa, y han roto 
las hostilidades contra los capitalistas y todos los que 
no viven consagrados al trabajo material. Hemos de 
prescindir de las manifestaciones extremas de esa lu-
cha, y sólo citaremos, para condenar sus extravíos, la 
insensata pasión de las sectas anarquistas que quieren 
arrasar todo lo existente, sin preocuparse de lo que 
haya de venir después, y la formación de los partidos 
obreros, que elevan á criterio político el interés de una 
clase, y pretenden que se entregue el gobierno de la 
sociedad á los que se declaran ellos mismos los más 
débiles, los menos cultos, y por consiguiente, incapa-
ces para regir á los demás ( i ) . Pero debemos ocupar-
nos de las huelgas, choques parciales, batallas más ó 
menos cruentas, que significan la apelación á la vio-
lencia para dirimir las querellas entre asalariados y 
empresarios. 
(i) Del mismo modo que el enfermo conoce sus dolores mejor que 
el médico que le asiste, así el obrero tiene mejor que nadie idea exacta 
de sus miserias; pero los obreros no son más competentes para señalar 
los remedios que el enfermo para determinar el tratamiento que le 
conviene.—Deville, £ 1 socialismo científico. 
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La huelga es en general paralización ó suspensión 
de las tareas de la industria; pero se dice más espe-
cialmente de la vacación producida por el abandono 
que voluntariamente hacen del trabajo los empresa-
rios 6 los obreros. Pugnando siempre los capitalistas 
y los trabajadores por aumentar sus respectivos bene-
ficios, cuando creen que la situación del mercado fa-
vorece su propósito, los empresarios se conciertan á fin 
de cerrar los talleres y despedir á los obreros, si no 
aceptan la rebaja del salario, y á su vez los trabaja-
dores abandonan de común acuerdo ai capitalista, que 
no consiente en elevar la retribución que perciben. 
Como el deseo de mejorar su condición es más natu-
ral y más vivo en los obreros, ellos son los que con 
más frecuencia se declaran en huelga. 
Aunque las huelgas tienen ordinariamente por ob-
jeto modificar los tipos del salario, se promueven 
también por otras causas, de parte de los obreros para 
rechazar las imposiciones de los patronos acerca de la 
reglamentación y las formas del trabajo, y del lado de 
los empresarios por no acceder á las exigencias de los 
asalariados sobre esas mismas materias. Distínguense 
también las huelgas en ofensivas, las que se dirigen á 
favorecer el interés del que las provoca, y en defensi-
vas> las que tienden á evitar un daño, como la re-
baja del salario, el aumento en la duración del traba-
jo, etc. 
En nuestra época las huelgas se han hecho muy fre-
cuentes, y para generalizarlas y sostenerlas se creó 
Principalmente en 1864 la Asociación internacional de 
ios ^abajadores; pero donde son más numerosas y for-
midables es en Inglaterra, por la acción de los Trades-
Ünions (asociaciones de oficios), y en los Estados Uni-
08 d6 América, por la muchedumbre y la organiza-
27 
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ción con que allí también cuentan los trabajadores. En 
1886 se declararon en huelga 500.000 obreros norte-
americanos, y en 1892 la huelga de ios mineros de 
carbón paralizó en Inglaterra 400.000 trabajadores. 
Hay que discutir, respecto de las huelgas, primero 
su legitimidad y luego su eficacia. La huelga es un 
medio de coacción, trata de imponer con violencia 
condiciones determinadas al trabajo ó al salario, y la 
fuerza sólo es legítima cuando se emplea á nombre 
del derecho y en favor de la justicia atropellada. Aban-
donadas á si mismas las relaciones entre patronos y 
obreros, no teniendo competencia para decidir sus 
cuestiones las autoridades judiciales ni las adminis-
trativas, no queda en el caso de conflicto, como sucede 
con el choque de dos pueblos, más recurso que la fuer-
za. Ahora bien, la guerra entre las clases sociales, lo 
mismo que entre las naciones, es legítima ó es inicua 
según sean sus motivos, y la huelga, ya lo hemos indi-
cado, no puede condenarse cuando va encaminada á 
corregir alguna injusticia de la oferta y la demanda 
y se la emplea como el único medio posible para la 
defensa del derecho. Por eso las legislaciones, que an-
tes proscribían las coaliciones industriales y las huel-
gas, han reconocido que son lícitas, y además, porque 
la prohibición, fácilmente aplicable á las coaliciones de 
los obreros, que han de ser ostensibles, resulta ineficaz 
para los empresarios, que son en corto número y tie-
nen tantos medios para concertarse en secreto (1). 
La estadística de las huelgas comprueba su efica-
cia. Aunque algunas no han conseguido su objeto, 
(1) Entre nosotros, sin embargo, el artículo 556 del Código penal 
castiga con arresto mayor á los que se coligaren con el fin de encarecer 
ó abaratar abusivamente el precio del trabajo, ó regular sus condi-
ciones. 
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otras le han alcanzado en totalidad ó en parte, y es 
indudable que los asalariados deben alguna mejora en 
su condición al empleo de este medio, y los patronos 
han contenido muchas veces sus exigencias por temor 
á esos conflictos. 
Pero las huelgas son un triste recurso al que acom-
pañan los inconvenientes de toda lucha, en que vence 
no el que tiene razón, sino el más fuerte. Los obreros 
entablan el combate cuando creen que tienen alguna 
probabilidad de triunfo; pero son siempre e! li t igante 
pobre, que muchas veces se ve obligado á abandonar 
el pleito, porque no puede sufragar sus gastos. L a 
huelga es un arma de dos filos que hiere con facilidad 
á quien la maneja, y produce muy á menudo desórde-
nes, colisiones y conflictos de mucha gravedad. Por 
pacíficas que sean las huelgas ocasionan sufrimientos 
Y privaciones grandís imas á los obreros, pérdidas 
cuantiosas á los empresarios, y un daño enorme é irre-
parable á la masa de la riqueza general. L a amenaza 
de esos conflictos retrae además á los capitales de 
las colocaciones industriales, y el peligro de los que-
brantos á que, por tal causa, se exponen obliga á los 
patronos á procurarse un seguro, que no pueden obte-
ner sino á expensas del salario. Pagan, por consi-
guiente, muy caros'Ios obreros los beneficios que pue-
den prometerse de las huelgas. 
Para evitarlos se ha recurrido á la creación de los 
Jurados mixtos, corporaciones formadas por delegados 
de los empresarios y representantes de los obreros, que 
tienen el encargo de d i r imi r las cuestiones suscitadas 
entre esas clases con motivo de sus relaciones en la 
industria. Estas instituciones van ejerciendo una ac-
Clón pacificadora y benéfica en todos los pa íses , han 
prevenido muchos conflictos y han resuelto otros de 
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un modo equitativo; pero los Jurados mixtos, como el 
sistema de arbitraje, que consiste en confiar á per so-
ñas extrañas á la industria la decisión de esas quere-
llas, no ofrecen todas las garantías necesarias de efi-
cacia, porque no siempre llegan á un acuerdo, y aun-
que le adopten, no hay manera de hacerle cumplir, en 
caso de resistencia, por el inmenso número de las per-
sonas á quienes interesa. 
De aquí el que obreros y socialistas busquen la me-
jora del salario por la acción del Estado y pidan; en-
tre otras cosas, la ¿imitación del trabajo de las mujeres y 
de los niños, la fijación de un máximum legal á la dura-
ción de la jornada, el seguro contra los riesgos de la indus-
tria y las pensiones de retiro. 
No hemos de insistir en los inconvenientes que tiene 
el sistema de la reglamentación oficial del trabajo, 
abandonado después de largos siglos de experiencia, 
y nos limitaremos á hacer algunas consideraciones 
acerca de esas instituciones que ahora se proponen. 
El empleo de las mujeres y de los niños en la in-
dustria debe limitarse sin duda, y asi se ha hecho en 
casi todos los países ( i ) , atendiendo á principios de 
humanidad y á consideraciones de orden social; pero 
la intervención del Estado, legitima á nombre de la 
moralidad y del derecho, dejará de serlo en cuanto 
adquiera carácter económico y se proponga influir en 
la competencia de los intereses, reduciendo la oferta 
del trabajo. Una ley inspirada en este sentido, además 
(i) En Suiza no se admite para el trabajo en las manufacturas á 
los menores de catorce años; en Austria, Bélgica, Holanda y Rusia la 
edad fijada es de doce años. Es también general la prohibición de cier-
tos trabajos á las mujeres, la limitación de su jornada, etc. En España, 
la ley de 24 de Julio de 1873 reglamenta el trabajo de los adoles-
centes . 
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de atacar á la libertad, dañaría á los mismos obreros, 
porque vendría á privarles de los recursos que pueden 
obtener con la ocupación racional y discreta en los 
talleres de sus mujeres y sus hijos jóvenes. 
No puede admitirse tampoco que el Estado impon-
ga un límite á la duración del trabajo diario. Aparte 
del respeto que merece la libertad de la industria, es 
imposible establecer con acierto una regla absoluta 
cuando son, tan varias las condiciones personales de 
cada trabajador y tan diversas las exigencias de cada 
género de producción. Los mismos defensores de esa 
medida declaran que no se trata de aplicarla á la agri-
cultura, ni al trabajo individual, ni á las industrias 
domésticas, sino tan sólo á la fabricación y á las gran-
des manufacturas; pero aun de este modo, que quita 
á la jornada máxima el carácter de una regla general 
para convertirla en excepción, es también insosteni-
ble y opuesta á la conveniencia de los obreros Sin 
duda que el esfuerzo excesivo embrutece al trabajador, 
perjudica á su salud y le agota prontamente; la dura-
ción natural del trabajo es aquel tiempo en que el obre-
ropuede desenvolver racionalmente la actividad econó-
mica sin quebranto desús facultades; pero nótese que el 
trabajo tiene el fin que consiste en la obtención de un 
producto determinado, preciso, y éste es el límite que 
de hecho, por la necesidad, se impone á los esfuerzos, 
según sean las condiciones y el estado de la industria. 
Si se reduce la duración del trabajo disminuirá su pro-
ducto, y es inevitable la baja de los salarios. Los que 
piden para el obrero ocho horas de taller, ocho de vida 
familiar y civil y ocho de sueño sostienen que con ese 
régimen no disminuirá la producción, porque el tra-
bajo será más intenso de lo que puede serlo con una 
jornada larga y fatigosa; ellos mismos se encargan, 
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sin embargo, de refutar ese argumento cuando á la 
vez manifiestan su propósito de conseguir, por medio 
de la limitación del trabajo, el aumento de su deman« 
da y de las colocaciones en la industria y la elevación 
de los salarios. Como dice Gide, no se trata de pro-
ducir más, sino de trabajar menos, y la ventaja que 
alcanzarían con la mayor demanda de trabajo queda-
ría destruida por el encarecimiento de la producción, 
que impediría el establecimiento de nuevas industrias 
y el desarrollo de las antiguas. Hasta ahora lo único 
que se ha hecho en este sentido por algunas legisla-
ciones ha sido establecer una jornada máxima de ma-
yor duración que las normales: de doce horas de tra-
bajo efectivo en Francia, de once en Suiza, etc. Sin em-
bargo, en todas partes se manifiesta la tendencia á 
reducir el tiempo de trabajo para los obreros emplea-
dos por la administración pública. 
Distinta es la solución que ha de adoptarse respecto 
de los accidentes ó siniestros, que ocurren en la indus-
tria y de que son víctimas los obreros, porque aquí es 
de razón que intervenga la autoridad del Estado. El 
trabajador que se hiere, se inutiliza ó perece al ejecu-
tar un acto productivo, está en condición idéntica á la 
del soldado, que se sacrifica por el interés común, y 
tiene un derecho tan perfecto como el de éste á ser 
indemnizado. La diferencia está en que al militar le 
atiende el Estado que le emplea en su servicio, y al 
industrial debe indemnizarle el patrón que le ocupa y 
le manda en el trabajo. En ambos casos, sin embar-
go, la colectividad es la responsable y la que debe 
pagar: en el primero, por medio del impuesto; en el 
segundo, con la elevación del precio de los artículos 
industriales, cuyo coste subirá con ese derecho á la 
indemnización reconocido á los obreros. 
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El salario, por ordenado y previsor que sea el tra-
bajador, no es suficiente para compensar los riesgos 
que se corren en la industria. Un albañil ó un minero 
se inutiliza ó muere al cabo de los diez años, de los 
cinco ó tal vez en el primero del trabajo: ¿cómo se 
regulará el salario—dice Thorold Rogers (i)—de 
manera que baste para sostener al inutilizado ó á sus 
huérfanos menores? Todo lo que puede hacerse es au-
mentar el salario con una prima de seguro proporcio-
nada á los riesgos, cuando lo que se necesita es hacer 
efectiva la indemnización en caso de siniestro, y ade-
más, si la prima se satisface á todos, resultará muy 
pequeña la indemnización de los perjudicados. 
Tampoco puede hacerse responsable de las indem-
nizaciones al empresario con cargo á sus beneficios, 
porque se trata de un gravamen anejo á la industria, 
de un verdadero gasto de la producción. 
Lo justo es, por consiguiente, que la indemnización 
á los obreros victimas de los accidentes del trabajo 
salga de los consumidores para cuyo servicio se corren 
los peligros y se sufren los daños de la industria. En 
el precio de cada uno de los productos debe incluirse 
un tanto proporcionado á los siniestros que ocurran 
en los trabajos que ios obtienen, y si esto, por cual-
quier motivo, no bastase, la sociedad ha de responder 
subsidiariamente de las indemnizaciones necesarias, 
porque el obrero, aunque trabaja primero y más di-
rectamente en beneficio de los consumidores de ar-
tículos determinados, sirve á la comunidad y á todos 
aprovecha el resultado de sus esfuerzos. Los empre-
sarios están racionalmente obligados á constituir, en 
laforma indicada, y á tenersiempre dispuesto un fondo, 
(i) Sentido económico de la historia, trad. esp,, pág. 40. 
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destinado á reparar las consecuencias de los acciden-
tes desgraciados que ocurran á los obreros en el des-
empeño de su trabajo, y el Estado debe intervenir 
cumpliendo con la justicia: 1.° Para hacer efectivo 
por medio de procedimientos y trámites expeditos el 
derecho á indemnización de los obreros con relación 
al patrono. 2.0 Para asegurar, mediante el depósito de 
cantidades ó con las fianzas necesarias, el estableci-
miento y conservación por los empresarios de un fon-
do proporcionado á los accidentes que sean de temer 
en cada industria, y en tercer lugar, y á nombre de la 
colectividad á que alcanza la obligación subsidiaria, 
para suplir la falta, la malversación ó la insuficiencia 
de los recursos que han de aplicarse á remediar en lo 
posible los accidentes sufridos por los trabajadores. 
Los socialistas quieren que el Estado sea directa-
mente responsable y asegurador de los obreros; pero 
este sistema es contrario á los principios antes esta-
blecidos, no siendo razonable que por medio del im-
puesto paguen, por ejemplo, los accidentes ocurridos 
en las fábricas de tabacos ó en las minas de carbón 
lo mismo los que fuman y emplean ese combustible, 
que aquellos otros que no hacen uso de tales artículos, 
y además el seguro por cuenta del Estado impondría 
á los Gobiernos una carga pesadísima, les obligaría á 
montar un servicio muy complicado y difícil, y daría 
lugar á los grandes abusos é injusticias que producen 
siempre el descuido y la uniformidad de la acción ad-
ministrativa, aplicada á la estimación de hechos y 
circunstancias personales, que varían en cada caso. 
Hoy es ya general la institución del seguro obliga-
torio á cargo de los empresarios. En Alemania se 
hace efectivo por la asociación de las industrias simi-
lares y por agrupaciones regionales para el trabajo 
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agrícola; en Austria la organización es regional para 
los obreros de todas clases ( i ) ; en Francia es mayor 
¡a intervención del Estado, porque éste se encarga 
(ley fecha 26 de Marzo de 1898) de asegurar la in-
demnización en caso de insolvencia de los empresa-
rios, mediante un fondo que se constituye por un pe-
queño recargo sobre el impuesto de patentes indus-
triales. En Noruega el seguro está centralizado en 
una caja que interviene y garantiza el Estado. En In-
glaterra y Dinamarca, sin llegar al seguro obligatorio, 
se han dictado leyes que hacen eficaz el derecho de 
los obreros. 
La vejez, que inhabilita para el trabajo, y la muerte, 
términos fatales de la existencia, han de ser por lo 
mismo previstas con mayor motivo que los acciden-
tes desgraciados de la industria. E l salario no da 
tampoco, por regla general, lo preciso para que el 
obrero atienda por si mismo á las necesidades de la 
ancianidad y al porvenir de su familia, y de aquí que 
sean cargas 6 gastos naturales de toda producción, las 
pensiones de retiro, que han de evitar la miseria en los 
últimos años de una vida laboriosa, y las de orfandad, 
que impidan la absoluta indigencia de las viudas y 
menores de los obreros, que agotaron sus fuerzas en 
servicio de la colectividad. Este principio, aplicado á 
los trabajadores, cuyos salarios no permiten el ahorro 
para la vejez, ni el seguro de la vida, es de justicia 
indiscutible y debe ser sancionado por la ley en forma 
análoga á la indicada respecto de los accidentes. Con-
cíbese, sin embargo, la magnitud de la empresa, la 
dificultad que supone el regular los derechos de millo-
(1) Las leyes de Alemania y Austria comprenden además el seguro 
contra las enfermedades. 
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nes de obreros y la enormidad del gravamen que re-
presenta la atención á tantas necesidades. Es preciso 
un grande esfuerzo para vencer esos obstáculos, y 
sobre todo, el egoísmo de las clases superiores. Por 
eso Alemania es hasta ahora el único país que se ha 
decidido á establecer pensiones para los trabajadores 
viejos ó inválidos. En Francia hay también una Caja de 
retiros, que ofrece condiciones favorables á las impo-
siciones de los obreros, y las aumenta en algunos 
casos con ia subvención del Estado. Pero la institu-
ción francesa es deficiente, como también la alemana, 
porque aquélla se funda en un ahorro imposible para 
el mayor número de los obreros, y ésta en la imposi-
ción de un descuento irresistible para casi todos los 
salarios ( i ) . Sin embargo, el problema está planteado, 
y un poco antes ó después, se resolverá en favor del 
derecho que asiste á los obreros. 
Con el establecimiento del seguro contra los acci-
dentes de la industria y las pensiones ó auxilios para 
la vejez y la orfandad, se reparan injusticias sufridas 
por los trabajadores y se alivia su situación de un 
modo considerable. Con el ahorro, por mínimo que 
sea, á que los obreros están obligados, por medio de 
las sociedades de socorros mutuos, de las cooperati-
vas de consumo, puede atenderse á las enfermedades 
y á constituir un pequeño fondo de reserva, y con las 
fundaciones, cada vez más numerosas, de los empre-
sarios que tipnen conciencia de sus deberes, como la 
construcción de casas, la apertura de escuelas, asi-
los, etc., los trabajadores alcanzan importantes ven-
tajas morales y materiales. 
(i) La ley alemana de 1889 pone el seguro contra la vejez á cargo 
por mitad de los obreros y los empresarios, y el Estado contribuye con 
50 marcos para cada una de Jas pensiones. 
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Pero todas esas instituciones, que mejoran sin duda 
eficazmente la condición de los asalariados, no cam-
bian la naturaleza del salario que sigue siendo la re-
tribución fija del trabajo, determinada por la acción 
de la oferta y la demanda, cuando lo que el derecho y 
la razón exigen es que se haga efectiva una verdadera 
asociación entre capitalistas y obreros ( i ) . Difícil es 
aplicar este principio, porque, como ya hemos visto, 
no hay manera de conocer con exactitud la parte que 
corresponde á cada uno de esos elementos en el re-
parto de los beneficios de la industria, y si no tenemos 
una fórmula de justicia y nos inspiramos en la equi-
dad, caeremos en lo arbitrario. Algo se ha hecho, sin 
embargo, en este sentido y se ha llegado á soluciones 
bastante satisfactorias. 
Para lograr esa anhelada proporcionalidad entre la 
ganancia del empresario y la retribución del obrero, 
se ha acudido á la invención de los salarios móviles ó 
variables, fijados durante cierto plazo, en relación arit-
mética con el precio de los artículos producidos, de 
suerte que el salario aumente ó disminuya en el mismo 
tanto por ciento que tenga de elevación ó de baja el 
precio á que se venden los productos. Las condicio-
nes de este arreglo, que supone alguna intervención 
de ios obreros en la contabilidad de la empresa, se 
ajustan por el acuerdo de jurados mixtos de capita-
listas y trabajadores. En Inglaterra es donde más se 
ha aplicado tal sistema, principalmente en las indus-
trias mineras. 
El procedimiento, laudable sin duda alguna por su 
(i) Montesquieu decía ya en el Espíritu de las leyesTY-aa. 13, ca-
pítulo 3.0: «Sólo una sociedad á pérdidas y ganancias podrá reconci-
liar á los que están destinados á trabajar con aquellos que gozan y 
disfrutan». 
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tendencia, adolece, sin embargo, de graves inconve-
nientes. El primero consiste en la fijación de los tipos 
del salario y del precio que han de servir de base para 
esas combinaciones; porque siendo arbitrarios pueden 
resultar injustos; después hay que tener en cuenta 
que la elevación ó la baja de los precios no representa 
siempre una alteración en el mismo sentido de los 
beneficios de la industria, ya que puede depender del 
mayor ó menor coste de las materias primeras, de las 
máquinas, etc., y en último término se requieren para 
que se establezca y se mantenga el convenio la buena 
fe de ambas partes y una cordialidad de relaciones 
que no es frecuente entre patrones y obreros. Por eso 
los trabajadores encontraban siempre mezquinas las 
subidas del salario, protestaban contra las bajas, 
desconfiaban de la lealtad de los empresarios y las 
escalas móviles han sido por regla general abando-
nadas. 
Más justo, más sencillo y por ende más práctico es 
el sistema de la participación del trabajador en los bene-
ficios de la industria. La escala móvil de los salarios es 
ya un comienzo de participación; pero es necesario 
asentar con franqueza y con toda su amplitud ese prin-
cipio para llegar al salario-dividendo. Con este sistema 
el trabajador percibe, además del salario corriente, 
una parte de los beneficios de la industria, proporcio-
nada al importe del salario mismo. Queda aquí toda-
vía el salario corriente, como medida para la ganan-
cia del obrero, y será preciso también fijar un interés 
convencional á los capitales para hacer la liquidación 
de los beneficios de la empresa, pero la injusticia del 
salario quedará, en parte al menos, compensada con 
la cuota del dividendo que ha de tocar al trabajador, 
y aunque se señale un interés algo elevado al capital, 
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siempre resultará que el empresario cede un tanto con-
siderable de sus provechos. 
La participación dignifica al trabajador, que deja 
de ser mero instrumento para elevarse á la condición 
de socio en la obra á que concurre, le une á la indus-
tria y le interesa en ella, cambia sus sentimientos de 
hostilidad por los de adhesión á la empresa, y como 
consecuencia de esta nueva actitud el obrero no esca-
tima ya el esfuerzo, cuida los materiales y las máqui-
nas y procura con su celo una mejora en la cantidad 
y la calidad del producto. De aquí que los empresa-
rios, además de lo que ganan con la tranquilidad y la 
benevolencia establecidas en las relaciones de la in-
dustria, vean crecer sus utilidades en más de lo que 
importan los concesiones hechas á los trabajadores, y 
así los capitalistas se encuentran impulsados á orga-
nizar la participación de beneficios, tanto por las razo-
nes del orden moral, como por las conveniencias del 
negocio. 
Están, pues, justificados el entusiasmo con que fué 
acogida y el calor con que muchos espíritus genero-
sos propagan esa idea de la participación, que no tie-
ne en realidad nada de nueva, porque no son otra cosa 
la aparcería, tan antigua y frecuente en la agricultura, 
y la asociación, no menos usada entre los principales 
y dependientes del comercio y en algunas pequeñas in-
dustrias. Ahora se trata sencillamente de generalizar 
el principio y de extenderle, venciendo los obstáculos 
que su aplicación encuentra en las grandes empresas, 
por la complicación de sus negocios y la muchedum-
bre de los obreros interesados en ellas. 
La principal dificultad está en que el derecho á los 
beneficios atribuye á los trabajadores la facultad de in-
tervenir en la gestión de la industria, de examinar por 
4 i 6 
lo menos las liquidaciones anuales, y esta fiscaliza-
ción, irrealizable de una manera ordenada por el gran 
número y la escasa cultura de los obreros, la rechazan 
además los empresarios por motivos de disciplina y 
porque no quieren dar tanta publicidad á la marcha y 
estado de sus negocios. El inconveniente se ha ob-
viado, sin embargo, aceptando los patronos que una 
persona perita, de la confianza de los trabajores y de-
signada por ellos, examine las cuentas de la empresa 
y certifique sobre la justificación y exactitud de las 
mismas. 
Otra cuest ión delicada es la que se refiere al desti-
no que debe darse á la parte de beneficios correspon-
diente á los obreros: si se les entregan anualmente 
los dividendos, como hab rán de ser pequeñas canti-
dades, es muy de temer que sean disipadas; por eso 
se los ha invertido en instituciones de socorro, de 
ahorro y de seguro; pero la solución más perfecta es 
la que incorpora los beneficios del trabajador al capi-
tal de la industria para asociarle á ella de una mane-
ra efectiva en calidad de comanditario. 
El pintor de habitaciones Juan Leclaire fué el pri-
mero que estableció en su industria la participación 
de beneficios el año de 1842; la inst i tución por él 
creada alcanzó gran prosperidad, se conserva toda-
vía, y los obreros que la forman actualmente costea-
ron una estatua del fundador, que se inauguró en 
Pa r í s el i.0 de Noviembre de 1896. É s t e y otros en-
sayos igualmente felices multiplicaron los partidarios 
y las aplicaciones del sistema, en Francia sobre todo. 
Los defensores de la par t ic ipación celebraron un 
Congreso en 1889 y tienen preparado otro para la 
Exposición universal de 1900; desde 1878 se halla 
establecida en Pa r í s , para el estudio prác t ico de esa 
4X7 
idea, una sociedad que dirige Mr. Charles Robert, y 
publica un Boletín trimestral; los ingleses tienen tam-
bién un periódico titulado Lahotir Co-partnership, y la 
Alianza internacional cooperativa ha incluido la parti-
cipación en el programa de sus fines, la discute en 
sus Congresos y la propaga como principio que tiende 
al régimen cooperativo y debe ser cumplido por las 
instituciones que le practican. El Almanaque de la 
cooperación francesa para 1899 contiene una lista de 
120 establecimientos industriales, que reconocen á sus 
dependientes la participación en los beneficios, y 
añade que son 127 las cooperativas de consumo'en 
que se conoce la aplicación de ese sistema, y por últi-
mo, Inglaterra, los Estados Unidos, Alemania y Sui-
za cuentan también, aunque en número menor que 
Francia y por el orden con que las señalamos, impor-
tantes fundaciones de este género. 
Debemos confiar en que un sistema tan racional, 
que tan perfectamente armoniza todas las considera-
ciones y todos los intereses, tendrá cada día mayor 
aceptación y nuevos desarrollos. El salario-dividendo 
es sin duda la forma mejor que hoy puede darse á la 
retribución del trabajo. 
El reemplazo del salario por el dividendo es una 
aspiración legítima, pero sólo á largo plazo realiza-
ble. La sociedad cooperativa de producción, que veri-
fica ese cambio, progresa poco y tropieza, como más 
adelante veremos, con dificultades que nacen del 
predominio de la grande industria, así como de la 




Aplicaciones del cambio: al capital. 
Tan general como el cambio de trabajo por salario 
es la prestación del capital mediante una retribución 
fija, denominada interés. Del mismo modo que hay 
muchos hombres, aptos para el trabajo industrial, que 
no pueden aplicarle porque carecen de los elementos 
ó capitales necesarios, existe también gran número 
de personas, dueñas de capital, que no tienen posibi-
lidad, vocación ó condiciones para dedicarse por si 
mismas á la producción de la riqueza, y estos capita-
listas, como aquellos trabajadores, ponen los medios 
con que cuentan al servicio de los empresarios, capa-
ces de utilizarlos. 
Los capitales manejados por sus propietarios im-
portan, sin duda alguna, mucho menos que aquellos 
otros cuyo aprovechamiento está cedido á la activi-
dad ajena. Gracias á esos cambios, que trasmiten el 
uso de las máquinas, las tierras, el dinero, etc., por 
Precio determinado, son muy pocos los capitales ocio-
Sos ó mal empleados, casi todos van á parar á manos 
^ los que saben y quieren hacerlos productivos. Y 
ésta es, según se recordará, una de las principales ven-
28 
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tajas atribuidas al desarrollo del crédito, que facilita 
y generaliza el préstamo. 
La conveniencia y la legitimidad del interés son 
enteramente iguales á las del salario, porque si éste 
retribuye un servicio personal, el interés paga el ser-
vicio que se hace con la cesión de los capitales. El 
trabajo y el capital—dice Thorold Roger—son como 
los dos brazos de unas tijeras, que separados no sir-
ven para nada, y ajustados convenientemente tienen 
grande utilidad. La contribución á la industria con el 
capital es tan eficaz como la que se presta con traba-
jo, y el capitalista tiene, por lo tanto, derecho á re-
muneración, á una parte del beneficio que se obtiene 
merced á su concurso. Si el uso del capital se cediera 
gratuitamente, el usuario recibiría una verdadera do-
nación ( i ) , y asi como no puede exigirse á nadie que 
trabaje en provecho de otro sin recompensa alguna, 
no es justo pretender que el dueño de una riqueza se 
desprenda de ella para favorecer exclusivamente los 
intereses ajenos. Se trabaja por el salario, se capita-
liza por el interés. Sin el salario quedarían muchos 
condenados á la ociosidad y se perderían gran núme-
ro de esfuerzos útiles; sin el interés no se haría el 
trabajo, ni se aceptarían las privaciones, que son in-
dispensables para formar los capitales, y no llegaría 
á existir ó se consumiría improductivamente mucha 
riqueza. 
El que recibe capitales prestados con los que orga-
niza ó mejora una industria, obtiene beneficios que 
no puede atribuirse exclusivamente y debe partir con 
el que se los proporciona. Es verdad que el capita-
lista que presta no trabaja; pero su capital sí trabaja 
(i) Mithoff, La distribución económico-social, trad.de Buylla. 
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y produce para él y para los demás. No olvidemos 
que el capital es trabajo acumulado, que el capitalista 
es un acreedor de la sociedad por el esfuerzo propio, 
si formó sus capitales, por el trabajo ajeno, si los ad-
quirió mediante la donación, la herencia ó el con-
trato. Y en uno ú otro caso su derecho es enteramen-
te igual cuando maneja y emplea por sí mismo el ca-
pital, que cuando cede su aprovechamiento. 
El préstamo de riqueza trasmite ordinariamente 
cosas que pueden capitalizarse, dedicándolas á la pro-
ducción; la casa sirve para fábrica ó taller, el dinero 
puede emplearse en materias primeras, en sala-
rios, etc.; si la casa se destina á vivienda, ó la tierra á 
jardín, y el dinero á satisfacer necesidades personales 
ó á costear placeres, no por esto el préstamo ha de 
ser gratuito. ¿Sería justo que el agricultor y el indus-
trial, que buscan en el préstamo instrumentos de 
producción y aumentan la riqueza general, hubieran 
de pagar un interés, y el ocioso, que pide prestado 
para mantener sus vicios, tuviera las cosas gratis? 
Son, sin duda, diferentes la cesión de la riqueza 
para el uso industrial ó productivo y la cesión para el 
goce 6 consumo improductivo; pero lo que cambia en 
cada uno de esos casos son los efectos económicos 
del préstamo y la condición del deudor; la relación 
Jurídica es idéntica, el servicio hecho es el mismo, por-
que quien recibe el anticipo de los bienes económicos, 
que son indispensables para sus necesidades persona-
os, evita privaciones y sufrimientos, logra satisfac-
ciones, que de otro modo serían imposibles. No cam-
bian, en este sentido, la naturaleza del préstamo ni 
la razón del interés, por el uso productivo ó impro-
ductivo que se haga de los valores prestados. 
Hay también motivo para distinguir entre el inte-
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rés de los capitales fijos y el de los circulantes, por-
que respecto de aquéllos, el caballo, la herramienta,, 
el edificio, etc., el préstamo cede solamente el uso, y 
respecto de los otros, el trigo, el dinero, etc., se cede 
la propiedad. Los capitales fijos se conservan, subsis-
ten y se devuelven á la terminación del préstamo; los 
circulantes se consumen ó se cambian, y no pueden 
devolverse los mismos recibidos, sino otros del mismo 
género y cantidad. Por eso los elementos que deter-
minan el interés varían según es la naturaleza de los 
objetos prestados. Cuando yo cedo una máquina ó una 
casa, cuyo precio son 100 por ejemplo, fijaré el inte-
rés tomando en cuenta el quebranto que sufre mi pro-
piedad con el uso que se hace de ella, los gastos de 
entretenimiento ó conservación y de amortización ó 
renovación que el capital exige, mientras que si presto-
una suma de dinero de ese mismo valor 100, como 
no he de sufragar gastos de ninguna clase y el capital 
se me devolverá sin deterioro alguno, he de limitar-
me á cobrar el beneficio ó importe del servicio. En el 
primer caso, suponiendo que los gastos del capital 
importan IÜ y que la remuneración ó precio del uso-
de un capital como ico es 5, llevaré un interés de 15; 
en el segundo yo no puedo pedir más que los 5 del 
beneficio. Los jurisconsultos marcan esta diferencia, 
llamando al préstamo comodato ó mutuo, según que 
se trata de unos ú otros bienes, y los economistas 
deben señalarla también, denominando alquiler al inte-
rés que se paga por los capitales fijos y rédito al que 
devengan los circulantes (1). 
(1) Heñía significa beneficio que se saca anualmente de la propie-
dad de alguna cosa; es, por consiguiente, término genérico que com-
prende todas las formas del interés, y además, el provecho que se ob-
tiene con el manejo 6 aplicación directa de los bienes. Se dice, sia 
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Sin embargo, esá última distinción tampoco afecta 
en lo más mínimo á la legitimidad del interés. ¿Por 
qué será oneroso el préstamo de ciertas cosas y ha 
de ser gratuito el de otras? ¿Qué razón puede haber 
para admitir como licito el alquiler y condenar el ré-
iito? Más fácilmente pudiera explicarse lo contrario, 
porque en el comodato sólo se cede el uso, y en el 
mutuo se trasmite la propiedad y la libre disposición 
de las cosas, y siendo mayor que aquél este servicio, 
hay más motivo para que sea remunerado. Por otra 
parte, el riesgo en cuanto á la devolución no existe 
respecto de los bienes que son inmuebles, mientras 
que las cosas fungibles se toman prestadas para con-
sumirlas, desaparecen, y su dueño, cuando se ve en 
el caso de reclamarlas, no tiene la garantía que ofre-
ce el carácter permanente de los objetos de propie-
dad. Luego veremos cómo ese riesgo es uno de los 
elementos que influyen en la cuantía del interés, y 
que precisamente de él depende que sea menos eleva-
do el alquiler que se paga por los bienes fijos, que el 
rédito satisfecho por los capitales circulantes. 
A pesar de ser tan elementales y evidentes las con-
sideraciones expuestas, y al mismo tiempo que se 
admitía el interés obtenido por el dueño del capital, 
que le empleaba directamente y se consideraba tam-
bién lícito en el préstamo de las cosas no fungibles, 
se ha condenado duramente y por espacio de largos 
siglos en la cesión de los otros bienes, y sobre todo 
respecto del dinero. La legitimidad del interés, reco-
nocida en los pueblos orientales, fué negada por los 
filósofos griegos y romanos y por los primeros padres 
«mbargo, más especialmente de la riqueza inmueble y se emplea como 
«quivalente de a/^íVír. 
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de la Iglesia. El dinero—decía Aristóteles—es esté-
r i l ; la moneda que se saca de la moneda es un prove-
cho contrario á la naturaleza de las cosas ( i ) ; los teó-
logos invocaban el pasaje del Evangelio, según San 
Lucas: mutuum date, nihil inde sperantes, y San Am-
brosio, volviendo á la idea de Aristóteles, le formu-
laba de este modo; el recibir una ganancia por el prés-
tamo es coger sin sembrar/adquirir sin trabajar. 
Confúndense en esa doctrina la infecundidad y la 
improductividad del dinero, qué es, dado el régimen 
del cambio, la forma más excelente del capital y la 
riqueza; es verdad que dos monedas no engendrarán 
nunca una tercera; pero esas monedas pueden conver-
tirle en granos de trigo, que sembrados se reprodu-
cen diez ó veinte veces cada uno. En cuanto al texto 
del Evangelio, no contiene una prohibición del inte-
rés, porque no es un mandato, sino uno de tantos 
consejos que da al hombre para que sea perfecto (2). 
Prestar sin interés es, sin duda, tan meritorio como 
donar ó enajenar sin precio; pero tan lícito es cobrar 
el traspaso de la propiedad absoluta como el de la 
temporal, que sólo concede el uso. 
Teólogos y moralistas aceptan ya el interés, han 
rectificado sus ideas y le declaran lícito por vía de 
indemnización, cuando el que da prestado deja de 
percibir alguna ganancia al desprenderse de su rique-
(1) Folitica, Ij cap. 4.0 
(2) Para estimar el verdadero sentido de las palabras que San 
Lucas pone en boca de Jesucristo, es preciso conocer el texto íntegra-
mente. Dice así: «SI amáis á los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Los 
pecadores aman á aquellos de quien son amados. Si hacéis bien á los 
que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? Los pecadores mismos hacen 
bien á aquellos de quien le reciben. Si prestáis á aquellos de quien 
esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? Los pecadores también prestan á 
los pecadores para obtener la recíproca. Amad, haced bien y PRESTAD-
sm ESPERAR NADA BN CAMBIO, y seréis los hijos del Altísimo,..-» 
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za, sufre algún daño ó corre algún peligro, circuns-
tancias que necesariamente han de concurrir en todo 
préstamo, y por más que en esas condiciones no puede 
fundarse la existencia, sino tan sólo el tipo ó cuantía 
de los réditos que á cada uno corresponden. 
La oposición viene ahora del lado de los socialis 
tas, que no dan, sin embargo, motivo á discusión, ni 
aducen argumentos especiales, porque se limitan á 
rechazar lógicamente el interés como una consecuen-
cia de la propiedad privada, que quieren destruir, y 
como contrario á su máxima, que atribuye exclusiva-
mente al trabajo la producción de la riqueza. Prou-
dhon aseguraba que podría llegarse á la gratnidad del 
crédito por medio de los Bancos populares, pero el es-
tablecimiento que prestase sin interés no seria Ban-
co, sino una institución de beneficencia. 
El profesor de la Universidad de Innsbrück, E. de 
B5hm-Bawerk, que se distingue por el carácter origi-
nal y la profundidad de sus estudios económicos, ha 
expuesto una nueva teoría acerca del interés ( i ) , que 
debe ser mencionada, aunque hayamos de reducirla á 
sus términos fundamentales. 
Hay, dice ese escritor, dos clases de capitales: uno 
que debiera llamarse productivo, y está formado por 
las cosas destinadas á la reproducción, á la indus-
tria, como las materias primeras, las máquinas, etc., 
y otro que pudiera calificarse de lucrativo, que con-
siste en los productos dedicados á la adquisición de 
otros bienes, como las casas que se alquilan, un gabi-
nete de lectura, un piano; etc. 
La razón del interés que se cobra por la cesión de 
(i) En una obra de dos volúmenes titulados: el primero, Historia 
y crítica de las teorías sobre el interés (1884), y el segundo, E l capital 
y los interesss ( I Í 
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unos y otros de esos capitales es la misma, y se de-
duce de una ley elemental y clarísima: la de que 
los bienes presentes tienen siempre un valor más alto que 
los bienes futuros de la misma especie y cantidad. El 
interés no es el precio del uso, sino que representa 
únicamente la diferencia que media entre el precio 
de dos cosas cambiadas, de las cuales la una tiene 
un valor actual, siendo el de la otra futuro. El que en-
trega 1.000 pesetas, que han de devolvérsele al cabo 
de un año, tiene derecho á reclamar entonces 1.050 
pesetas, por ejemplo, porque de otro modo no habría 
equivalencia entre las cosas cambiadas, como si esas 
1.000 pesetas se invierten en una industria que tarda 
doce meses en dar resultado, el producto obtenido al 
cabo de ese tiempo valdrá también legítimamente 
1.050 pesetas. La doctrina se aplica en iguales térmi -
nos á las cosas no fungibles y á los capitales fijos, por 
más que respecto de ellos el cálculo del interés ha de 
hacerse de manera diferente, porque tiene que com-
putar el deterioro y la amortización consiguiente de 
los objetos prestados ó dedicados á la industria. De-
dúcese como consecuencia de todo lo expuesto que 
el interés, no sólo es legítimo, sino natural y orgáni-
camente necesario, que los esfuerzos de los socialistas 
serán impotentes para abolirle, y que nunca podrá 
llegar á suprimirse, porque para lograrlo sería pre-
ciso borrar antes la inevitable acción del tiempo. 
Tal es, extractada sumarísimamente, la teoría de 
Bohm-Bawerk, que aporta un nuevo y vigoroso re-
fuerzo á la doctrina del interés, tanto más estimable 
y decisivo, cuanto mayores son la evidente certe-
za y la sencillez del principio en que se funda, redu-
cido á la aplicación del adagio vulgar que dice entre 
nosotros: más vale un TOMA quedos te DARÉ. 
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Sin embargo, esa idea, que ya indicó Turgot en su 
Memoria sobre el préstamo á interés, y tan magistral-
mente ha demostrado Bohom-Bawerk con todos sus 
desenvolvimientos puede reducirse al concepto que 
antes dimos del interés, como precio de un servicio. Si 
por loo pesetas se devuelven al año 105, es porque se 
paga su productividad, el derecho de disfrutarlas 6 con-
sumirlas; una entrega vale más que una promesa, no 
sólo por la diferencia del tiempo que media entre ellas, 
sino por la privación que sufre el que presta, por el 
beneficio que logra quien recibe y por las eventuali-
dades y peligros á que la devolución está sujeta. La 
mera acción del tiempo no aumenta la riqueza, es el 
cambio, es la enajenación la que atribuye á su dueño 
el derecho á recompensa, aunque ésta haya de ser na-
turalmente proporcionada al período que dura la ce-
sión. 
En cuanto á la distinción de los capitales en pro-
ductivos ó lucrativos, hemos de rechazarla porque va 
contra lo que dejamos dicho al hablar del capital (1). 
El concepto del capital no corresponde á la idea de 
adquisición, sino á la de producción de los bienes eco-
nómicos. No hay ningún capital que sea improductivo, 
es decir, que no tenga capacidad productora; impro-
ductivos son únicamente los capitales que están acci-
dentalmente ociosos, ó los que, empleados en la in-
dustria, no logran conseguir el aumento de riqueza. Las 
cosas, como los instrumentos de música, las joyas y 
los libros, aunque reporten grandes lucros á sus due-
ños, no serán nunca capitales; porque no pueden em -
plearse como elementos auxiliares de la industria. Lo 
que hay es que esos objetos son bienes económicos, y 
(O Páginas 208 y siguientes. 
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como tales materia para el cambio, y tienen precio y 
se venden y se alquilan; mas no por esto hemos de afir-
mar que capitaliza sus alhajas el que, en vez de usar-
las, las cede á otro para que las disfrute mediante retri-
bución. En tal caso no se trata de la transmisión de un 
. capital y lo que se paga no es un servicio económico, 
porque no tiene como fin la producción de la riqueza. 
La cesión de bienes para el consumo personal ó para 
los fines artísticos, científicos, etc., no podrá consi-
derarse nunca.como operación productiva; el precio de 
esas cesiones es un gasío de riqueza, no un producto, y 
tiene la misma condición que las cantidades destina-
das á satisfacer los honorarios del abogado, del médi-
co, etc., que no producen, aunque adquieran la riqueza. 
El interés, propiamente dicho, es el que devenga el 
capital, el que abonan los empresarios de industria, el 
que retribuye una cooperación productiva, y la remu-
neración que se paga en los préstamos, que tienen 
otro objeto, aunque se llame también interés y sea, 
como antes decimos, igualmente legítima, es de natu-
raleza económica distinta. Los que se dedican á pres-
tar cosas que no son capitales, ó no se aplican á la 
industria, y sacan por este medio provecho de sus r i -
quezas, no son capitalistas porque no son productores. 
Pero veamos ya cuáles son las leyes por que el in-
terés se rige. Siendo un precio, se determina lo mismo 
que los otros y se divide como todos ellos en natural 
y corriente. 
El interés natural consiste en la cantidad de rique-
za necesaria para compensar los gastos que el capi-
tal hace en la producción y retribuir su concurso cofí 
la parte que le corresponde en el beneficio obtenido, y 
el interés corriente es la remuneración que se da en el 
mercado á cambio del disfrute de los capitales; el pi"1' 
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mero- depende de la naturaleza del capital y del servi-
cio que presta, y el segundo de la acción de la oferta 
y la demanda. 
Tomamos aquí, según hicimos respecto del salario, 
como base del interés natural y para medir el beneficio 
que toca al capital, el importe de los gastos que éste 
ha de hacer en la producción. Pues bien, los gastos 
del capital son de dos clases: los de conservación, indis-
pensables para remediar sus deterioros, y los de amor-
tización ó renovación, precios para sustituirle cuando 
se inutiliza ó totalmente se destruye. Los capitales 
circulantes, las materias primeras, por ejemplo, no sir-
ven más que para una sola producción; los capi-
tales fijos, como los edificios y las máquinas, resisten 
numerosas aplicaciones productivas; pero al cabo de 
más ó menos tiempo se extinguen también y dejan de 
prestar servicio; unos y otros es necesario librarlos de 
los daños que pueden sufrir y reparar sus desperfec-
tos, es decir, conservarlos primero y reemplazarlos 
después. 
Esos gastos serán diferentes para cada clase de 
capitales y según las diversas industrias. Los gastos 
de conservación y renovación del capital—dice Ca-
rreras y González—dependen y están en razón di-
recta: 
i.0 Del valor que tenga el capital: cuanto más 
perfecto y delicado sea éste, tanto mayores serán los 
cuidados que necesite y la dificultad de reemplazarle. 
Así, entre una locomotora y un carro, es evidente que 
aquélla ocasionará muchos más gastos que éste. 
2.0 De la intensidad con que obra: de dos carros 
o dos locomotoras, se estropeará más y se inutilizará 
antes el que recorra distancias más grandes, con más 
velocidad ó mayor peso. 
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3.0 Del tiempo que se tarde en obtener el produc-
to: la prolongación del esfuerzo productivo aumenta 
los gastos de conservación y absorbe un período ma-
yor de la vida del capital. Por eso, todo lo que deten-
ga el resultado de la industria, ya sean sus propias 
condiciones ó las circunstancias exteriores, elevará el 
gasto de capital, y obligará á tomar, para conservar-
le y reponerle, una porción más considerable del pro-
ducto . 
Y 4.0 De los riesgos á que el capital se expone: 
las eventualidades que la industria corre y todas las 
circunstancias que influyen en la inseguridad del pro-
ducto obligan á aumentar los gastos de conservación, 
y los de amortización especialmente. Entre esos ries-
gos se computan, no sólo los que nacen de la índole 
de la industria, como el naufragio y el incendio, sino 
también los de carácter civil, como los trastornos po-
líticos y los vicios de la administración pública y de 
la justicia social. 
De aquí la variedad de tipos que el interés ofrece, 
lo mismo en su cifra absoluta que en la cuantía del 
beneficio, en cada uno de sus empleos y colocaciones: 
el capital percibirá un 4, un 6, un 8 ó más por 100, 
según crezcan sus gastos, y aumentará también la 
parte de beneficio, que ha de ser á ellos proporciona-
do. Así, en los préstamos de dinero, por ejemplo, 
aunque el capital no tiene gastos de conservación, las 
diferencias de! interés son muy considerables, porque 
dependen de la solvabilidad del deudor, es decir, del 
elemento del riesgo ó prima del seguro. 
En cuanto al interés corriente, retribución efectiva 
ó precio del capital en el mercado, se fija por la rela-
ción que en cada momento existe entre la suma de 
riqueza dispuesta á colocarse en la industria, ofertat 
43i 
y la solicitud de esa riqueza ó medios de producción, 
demanda. Es el mismo fenómeno de siempre: de un 
lado, concurso de los que quieren ceder sus capitales, 
y de otro, concurso de aquellos que los necesitan y 
quieren emplearlos. 
La oferta depende, primero, del desarrollo de las in-
dustrias y de la producción en general, es decir, déla 
facilidad con que se obtienen los capitales, y en se-
gundo lugar, de la rapidez de la circulación y la exten-
sión del crédito, que, como ya sabemos, producen los 
mismos efectos que los aumentos del capital. 
La demanda representa, por el contrario, las nece-
sidades, ya personales, ya de la industria, las dificul-
tades con que tropieza la formación de los capitales y 
los obstáculos que encuentran la circulación de la r i -
queza y el desarrollo del crédito. 
Por eso la baratura del capital es signo de prospe-
ridad y de cultura y se manifiesta en las circunstan-
cias normales, mientras que la carestía del interés es 
síntoma de atraso y de pobreza y consecuencia de 
todos los trastornos sociales ó económicos. 
La productividad del capital, es decir, la ventaja 
mayor ó menor que se saque de su disposición y de su 
empleo, influye en el interés, como la productividad 
del trabajo en el salario, porque aumenta ó disminuye 
la demanda. Cuando se presentan nuevos negocios y 
en los días de un gran movimiento industrial, los ca-
pitales se solicitan con empeño y sube el interés, como 
desciende en los momentos de paralización, porque 
entonces es difícil la colocación ó menor el provecho 
que rinde el capital. 
El progreso económico reduce constantemente el 
interés y esta baja se ha acentuado en la segunda mi-
tad de nuestro siglo, hasta el punto de que en las na-
432 
ciones más adelantadas de Europa el precio del capi-
tal no pasa hoy, por término medio, deis por 100 ( i ) . 
Es verdad que en Holanda é Inglaterra durante el 
siglo X V I I , y en Alemania á fines del X V I I I , el inte-
rés estuvo á tipos muy semejantes á los actuales, y 
volvió á subir con motivo de las nuevas industrias y 
las grandes construcciones de ferrocarriles, canales, 
telégrafos, etc.; pero esas oscilaciones no alteran el 
hecho dominante de la baja del interés, que ofrece los 
caracteres de una ley económica verdaderamente na-
tural, porque se funda en el desarrollo de la produc-
ción y en el aumento del bienestar general, que faci-
lita el ahorro, es decir, en la multiplicación y la abun-
dancia de los capitales. Sin embargo, la baja del in-
terés no ha de llegar á destruirle, no tocará nunca en 
el cero, porque el capital tendrá siempre algún valor 
y por sencilla que sea su formación será necesario un 
esfuerzo para producirle y una privación para poder 
conservarle. Si el capital dejase de ser objeto de cam-
bio y se quedara sin precio, se detendría la producción 
de la riqueza ó se dedicaría al consumo toda ella. 
Aun en este caso, dice Laveleye, algo se ahorraría 
por consideración al porvenir, y hoy mismo vemos á 
muchos que ahorran y guardan su dinero aunque nada 
les produzca (2). De todas suertes, añade ese escri-
tor, cuando los capitales abunden en tales términos 
que no haya colocación para los nuevos, será porque 
la humanidad disponga de todos los elementos nece-
sarios para la producción; bastará entonces dedicarse 
(1) Debe tenerse en cuenta que esta baja nominal, 6 en el tipo del 
interés, representa una baja real, mucho más considerable por efecto 
de la depreciación actual de la moneda, 
(2) Obra citada, pág. 186. 
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á conservarlos y á disfrutar sus rendimientos y se ha-
brá alcanzado una situación más feliz y propia de 
nuestro destino, ya que el hombre no debe consumir 
su existencia en busca de la riqueza, y lo natural es 
que, después de media jornada de trabajo productivo, 
dedique el resto de su actividad á la ciencia, al arte, 
á los asuntos sociales, al cumplimiento, en suma, de 
los fines del espíritu. 
Entretanto, el interés corriente tiende á nivelarse 
para las diversas aplicaciones y formas del capital, 
de manera que dentro de las diferencias de tipo antes 
señaladas resulte igualmente proporcionado en cada 
caso. Los capitales afluyen á las industrias que rinden 
un beneficio más alto, abandonan ios empleos que son 
menos productivos, y asi se logra un cierto equilibrio 
entre todas las retribuciones. Pero esos movimientos 
del capital, difíciles, retardados por ios inconvenien-
tes que halla la liquidación de una industria y el es-
tablecimiento de otra nueva, representan la única 
acción que ejerce el interés natural, el justo, sobre el 
interés corriente. En el mercado de los capitales se 
cometen las mismas injusticias, se practican los mis-
mos agios y se mantienen las mismas desigualdades 
que hemos visto producir á la competencia en otros 
órdenes. El interés coloca al capitalista en condición 
idéntica á la que tiene el trabajador con el salario, y 
no disfruta aquél de mayores garantías, que éste en 
cuanto á la distribución de beneficios hecha por mano 
de los empresarios. 
La mayor parte de los préstamos se hace para fines 
productivos; las entidades políticas, es decir, los Go-
biernos y los municipios, son los que con más frecuen-
Cla Y en grandes cantidades demandan los capitales 
para el consumo. En estos casos, el interés es más 
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alto que cuando se trata con los empresarios, por un 
motivo legitimo, porque ei riesgo del que presta es 
mayor, como antes decíamos, si el capital se gasta 
para satisfacer necesidades personales y desaparece, 
que cuando se conserva y no se hace más que trans-
formarle en las aplicaciones de la industria, y además 
porque los capitalistas suelen abusar de la situación 
del que demanda. Lo corriente es, por desgracia, 
que en los préstamos para el consumo el interés se 
fije atendiendo, no al valor del capital ni al peligro 
á que se expone, sino á la necesidad del que desea 
obtenerle, y entonces los intereses llegan á ser exor-
bitantes. Para evitar esas inicuas expoliaciones, se ha 
propuesto, y en algunos países se mantiene, la tasa del 
interés, ó sea la fijación de un máximum que no puede 
excederse sin cometer un delito. Pero la intervención 
del poder público es arbitraria, ineficaz y aun contra-
producente: arbitraria, porque el interés, esencialmen-
te variable, no puede sujetarse á la generalidad y la 
estabilidad de las leyes; ineficaz, porque los usureros 
tienen mil medios para ocultar el verdadero interés 
que exigen, y contraproducente, porque esas disposi-
ciones, limitando la oferta de los capitales, perjudi-
can á los mismos que quieren favorecer. El límite le-
gítimo del interés no está en un tanto por ciento de-
terminado, sino en un beneficio para el capital que 
guarde relación con las condiciones de cada caso; y 
mientras haya gentes codiciosas y perversas que bus-
quen la ganancia del interés excesivo y desproporcio-
nado que se llama usura, no habrá recurso alguno 
contra sus maquinaciones y no quedará para ellas 
más que la sanción moral, porque quien abusa de la 
angustia de aquel que demanda un préstamo, aun 
cuando escape á la acción de la ley civil, será siera-
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pre un miserable, como dice enérgicamente un eco-
nomista distinguido. 
En cuanto al dividendo ó retribución eventual que 
perciben los capitales en la asociación productiva, es 
también natural y corriente: natural el que corresponde 
á los gastos hechos en la sociedad por el capital, más 
un beneficio á ellos proporcionado, y corriente el que 
de hecho se obtiene por la liquidación de las opera-
ciones sociales. Por su carácter aleatorio, el dividen-
do contiene una.prima de seguro, y porque ha de aguar-
dar el resultado de la producción, comprende del mis-
mo modo un interés 6 prima del anticipo. De aquí que 
el dividendo natural sea más alto que el interés na-
tural de los capitales. 
La asociación de empresarios, es decir, de personas 
que por sí mismas apliquen sus capitales á la indus-
tria ó al comercio, no es tan frecuente como la so-
ciedad anónima, en que la mayor parte de los accio-
nistas no concurren más que con la aportación del ca-
pital, y el negocio se gestiona por un corto número de 
socios ó por directores asalariados. Esta forma de so-
ciedad es la mas conveniente para todos aquellos, que 
no tienen aptitud ó vocación industria!, que se dedican 
al ejercicio de otras profesiones, que no di ponen del 
capital suficiente, ó que por cualquier otro motivo no 
pueden hacer valer directamente sus medios de pro-
ducción. 
El accionista anónimo que percibe el dividendo y 
el capitalista que presta á interés fijo, son ambos pa-
sivos en la obra de la producción económica; pero 
tienen derecho á participar de la distribución y sus 
remuneraciones son legítimas, porque contribuyen al 
aumento de la riqueza con los medios de que dispo-
nen. Lo que no les será lícito es fundar su existencia 
29 
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en esos títulos y vivir entregados á la holganza y al 
placer. La posesión del capital y el disfrute de esas 
remuneraciones no eximen del trabajo, y antes bien 
son compatibles con todas las formas de éste. El que 
no necesita trabajar para sí, debe trabajar para los de-
más; ej que no ha menester consagrarse enteramente al 
esfuerzo industrial, ó quiere librarse de él, queda obli-
gado á laborar por la ilustración, por la justicia, por 
la moralidad y el bienestar común. 
El rentista ocioso es un zángano de la colmena so-
cial, y está en el deber de emplear su actividad útil-
mente; pero el capitalista, sea cualquiera la aplicación 
que haga de sus recursos, es un hombre que tiene cu» 
biertas en todo ó en parte las necesidades económicas, 
y el progreso no puede consistir en rechazar esa con-
dición, que ahora es sólo de algunos, sino en que se 
generalice y se extienda hasta que llegue á ser de 
todos. 
X I V 
L a renta de la tierra. 
Es tradicional en la ciencia económica el hacer una 
consideración especial del interés ó renta de la tierra. 
Los principios de la escuela fisiocrática, que mira-
ba á la agricultura como la única industria producti-
va y capaz de dejar un beneficio ó exceso de valor 
después de cubiertos los gastos hechos en el cultivo, 
son el origen de todos los sistemas que han querido 
explicar la renta de la tierra, estimándola como cosa 
distinta de las retribuciones que perciben las demás 
formas del capital. 
Para Adam Smith; la renta de la tierra es una con-
secuencia de su arrendamiento ( i ) y no consiste ya en 
todo el producto de la agricultura, sino en el exceso de 
beneficio, que obtienen los propietarios, sobre los gastos 
de la producción y el interés corriente del capital em-
pleado en ella. El arriendo ó la renta no aparecen, se-
gún Smith, hasta que el precio de los productos agrí-
colas se eleva lo bastante para dejar al labrador ese 
(i) La relación que el escritor inglés establece entre esos dos fe-
nómenos se indica en el epígrafe del capítulo que trata de este asunto, 
o^nde dice: De la renta de la tierra ó del arriendo. 
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beneficio extraordinario, y no son, por consiguiente, 
causa, sino efecto de la carestía. 
Sin embargo, las ideas expuestas por David Ricar-
do en su libro Principies of political economy and taxa-
tion, son las que comúnmente se denominan teoría de 
la renta de la tierra, porque ese escritor es el que ha 
formulado una doctrina .más completa y en ella nos 
fijaremos principalmente ( i ) . 
Según Ricardo, la renta es el exceso de beneficio 
que obtienen los dueños de tierras muy fértiles sobre 
aquellos otros que las poseen de calidad inferior. La 
fecundidad del suelo, dice, es muy diversa, y los te-
rrenos pueden clasificarse bajo el punto de vista de 
sus condiciones productivas, en de primera calidad, 
segunda, tercera, etc.; el cultivo comienza por las tie-
rras de la primera clase, y no pasa á las de segunda 
y tercera hasta que e! desarrollo de la población y la 
escasez de las subsistencias obligan á roturarlas: cuan-
do este caso Lega, como las tierras menos fértiles exi-
gen mayores g stos de cultivo y sus productos se ven-
den al mismo precio que los de tierras superi res, los 
propietarios de éstas disfrutan de un beneficio cada 
vez más considerable. Supongamos que una tierra de 
primera ciase, dedicada á la producción de cereales, 
requiere, para dar un producto cuyo precio es ico, 
gastos que importan 8o, y deja al agricultor un bene-
ficio de 20, que es el corriente en la ind stria; pues 
bien, las tierras de segunda clase, que exigen un gasto 
de go para obtener aquel mismo producto, no se cul-
tivarán hasta que, elevándose el precio de ks cereales 
á n o , ofrezca á los labradores el beneficio de 20; per0 
(1) Antes que Ricardo, habían mantenido teorías semejantes An-
derson, Maíínus y West. 
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entonces el dueño de la primera consigue una retribu-
ción como 30, y hé aquí la renta, que consiste en la 
diferencia de 10, que media entre ambos beneficios: 
las tierras de tercera clase, para formar el producto de 
que venimos hablando, darán lugar á un gasto como 
100, y sólo serán labradas cuando los p ecios suban 
á 120, con lo cual se elevará á 30 el beneficio de las 
tierras de segunda, y á 40 el que corresponda á las de 
primera; y de este modo, según haya que acudir á te-
rrenos menos fértiles, aparecerá la renta en los de la 
clase inmediatamente superior, é irá creciendo inde-
finidamente en los que ya la gozaban. 
Tai es, reducida á sus términos fundamentales, la 
célebre teoría de Ricardo, de la que se han deducido 
dos consecuencias á cual más transcendentales y más 
graves: primera, la negación de todo progreso eco-
nómico, porque supone la elevación continua en el 
precio de las subsistencias, que ha de hacer la vida 
cada día mis difícil, y segunda; la afirmación de que 
la propiedad del suelo da lugar á retribuciones exce-
sivas é injustas, porque no se fundan en el trabajo de 
aquellos que las perciben. 
Los enemigos de la propiedad individual hacen un 
gran hincapié en las ideas de Ricardo. La reata, dicen, 
es el precio de la fertilidad déla tierra, es efecto del mo-
nopolio de esa fertilidad, que se atribuyen unos cuan-
tos, despojando á los demás; es el tributo que con la 
Aliseda de los trabajadores se paga á la ociosidad y á 
^ opulencia de los propietarios del suelo. La justicia 
demanda, por lo tanto, que los dones gratuitos de la 
naturaleza sirvan para todos, y es necesario estable-
€er la propiedad colectiva, la comunidad de la tierra. 
Es de notar, en primer término, que Ricardo nada 
^jo en contra de la propiedad privada, y no creyó 
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tampoco que sea fatal é inevitable el encarecimiento 
de la vida, porque bien sabía que el trabajo del hom-
bre y los progresos de la agricultura pueden aumentar 
indefinidamente la productividad de la tierra. Aparte 
todas las interpretaciones que se han dado á la teoría 
de Ricardo, y sea cualquiera el juicio que se forme 
acerca de su manera de razonarla, lo cierto es que el 
escritor inglés sólo quiso estudiar las variaciones que 
ofrece el capital tierra; la renta de que nos habla no 
es, como ya hemos visto, todo el beneficio que reali-
zan los propietarios del suelo, sino únicamente el pro-
ducto diferencial, el beneficio mayor, el exceso de in-
terés que se obtiene de la propiedad de algunas tierras 
en relación con el que se saca de otras. Por eso dice 
textualmente: la renta es siempre la diferencia entre los 
productos que se logran con el empleo sobre la tierra de dos 
cantidades iguales de capital y de trabajo, ó en otros tér-
minos: los rendimientos de la agricultura son tan des-
iguales como las condiciones todas y la fecundidad de 
las diversas tierras. 
Y éste es un principio de verdad indiscutible que 
impone la razón y demuestra la experiencia. 
Se ha dicho contra la teoría de Ricardo que su cla-
sificación de la calidad de las tierras es inexacta, por-
que es absoluta, cuando, sólo puede hacerse relativa-
mente, ya que unos terrenos sirven para la producción 
de cereales, por ejemplo, otros para la viña ó el arbo-
lado y todos son de primera calidad si se los dedica 
al cultivo propio de sus circunstancias. Se añade que 
tampoco es verdad que la explotación agrícola se des-
arrolle conforme á esa clasificación: en primer lugar, 
porque pasa mucho tiempo antes de que el labrador 
sepa establecerla, y porque, aun después de conocida, 
no es siempre posible ni conveniente elegir las tierras^ 
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más fecundas; así vemos que todavía hoy se hallan 
abandonados terrenos de primera clase y se labran 
otros muy inferiores, porque están cerca de las pobla-
ciones, ó tienen la ventaja de una comunicación ex-
pedita. Por último, Carey, el economista norteameri-
cano, afirma que el cultivo comienza precisamente 
por las tierras menos productivas, las más ligeras, que 
exigen menos trabajo, y hasta que aumentan la po-
blación y la riqueza no se roturan y desecan los terre-
nos bajos, ocupados por bosques y pantanos, que son 
más fértiles, pero requieren una preparación difícil y 
costosa. 
Sin embargo, esas observaciones no afectan en lo 
más mínimo á la. teoría de Ricardo. Hágase de una 6 
de otra manera la clasificación de las tierras, siempre 
resultará que unas son mejores que otras; cultívense 
antes ó después los terrenos más feraces: esto sólo 
podrá influir para que la ventaja de sus propietarios, 
el fenómeno de la renta, aparezca en uno ú otro mo-
mento, y finalmente, el que la buena posición de las 
tierras determine su preferencia para el cultivo y les 
atribuya condiciones superiores, sólo quiere decir que 
la situación diferente de las tierras es un nuevo motivo 
de renta, que debe computarse al lado de la desigual 
fecundidad, ó de otro modo, que, así como dan un 
producto mayor los terrenos que son más feraces, da-
rán también una renta los que están mejor situados; 
á igual fertilidad, el provecho será para los que ten-
gan un emplazamiento más ventajoso, y teniendo la 
misma situación, la renta se producirá con ios más 
fértiles. 
Otras objeciones de mayor alcance pueden dirigir-
se á Ricardo, sin salir de su doctrina. Tal es la que 
hace nuestro Flórez Estrada, cuando demuestra que 
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la renta comienza antes de que se cultiven las tierras 
de calidad inferior, porque bastará que se hayan ago-
tado las de primera ciase para que aumente su valor y 
el precio de sus productos, y no se llegará á labrar 
las de segunda hasta que le haga necesario la eleva-
ción de esa renta ( i ) . 
Además, la renta no es un beneficio que el propie-
tario realiza á perpetuidad y sin limitación alguna, 
sino un provecho eventual, transitorio, de escasa du-
ración y sujeto á restricciones. Con la adopción de 
cultivos antes desconocidos, con el empleo de nuevos 
abonos y máquinas agrícolas, con la creación ó el 
desarrollo de las poblaciones y la apertura de canales 
de riego y vías de comunicación, con la extensión de 
las roturaciones y el descubrimiento de mercados, con 
todos los progresos y circunstancias que alteran la 
cantidad, la calidad ó el precio de los productos del 
suelo, la renta cambia de manos, porque unas tierras 
ganan y se aventajan por lo mismo que otras pierden, 
y el beneficio pasa de los propietarios de éstas á los 
de aquéllas, y la renta se muda de continuo, va de 
unos á otros, y bien puede decirse que es viajera. Por 
otra parte, aunque el origen de la renta tenga un ca-
rácter permanente, se extingue tan luego como la tie-
rra que la disfruta es objeto de un contrato; ese bene-
ficio es sólo para ciertos poseedores, el primer ocu-
pante y el que adquiere la tierra por donación ó por 
herencia; pero en cuanto se vende, la renta se capita-
liza y desaparece para el que compra, que ha satisfe* 
cho un precio proporcionado al interés corriente. Y 
mientras subsiste la renta está mermada, en provecho 
de la comunidad, por la acción de los impuestos, ya 
(i) Curso de Economía política, parte segunda, cap. 11. 
443 
que las contribuciones sobre el capital se gradúan por 
el valor de los bienes, y las que gravan las utilidades 
recaen sobre el beneficio liquido que rinde la materia 
de imposición. 
Pero el error fundamental de la teoría de Ricardo 
consiste, en haber considerado como exclusiva de la 
tierra una ley que es común á todas las formas del 
capital. En efecto, el producto diferencial se manifiesta 
del mismo modo en la agricultura que en las otras in-
dustrias y en las diversas clases de la propiedad. Los 
terrenos para edificar, los solares y el alquiler de las 
construcciones bajan de precio según se alejan del 
centro de las ciudades, y los enclavados en él y sus 
arrendamientos encarecen á medida que la población 
se extiende, es decir, que la renta se produce en las 
villas como en los campos. El dueño de una mina con 
filón abundante y poco profundo beneficia más que el 
propietario de otro criadero menos rico ó de labor 
más difícil. El industrial, que cuenta con materias 
primeras de superior calidad ó emplea mejores má-
quinas, ganará indudablemente más que los que se 
dediquen al mismo trabajo con elementos inferiores. 
Un fabricante se establece en lugar privilegiado, apro-
vechando, por ejemplo, un salto de agua que está cer-
ca del mercado de su artículo y del punto en que ha 
de adquirir las materias primeras; pero se instala 
después otra fábrica del mismo género, que ha de 
eniplear el vapor en sus motores, ó en sitio de posi-
Clón inferior: ¿quién duda que la fábrica primera dará 
utilidades mucho mayores que la segunda, y que las 
dos tendrán una ventaja ó renta sobre la tercera y las 
Slguientes que se funden en peores condiciones? E l 
comerciante que abre tienda en lugar céntrico ó de 
^ücho tránsito hace gran negocio, y otro comercio 
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de la misma clase situado de manera diferente ven-
derá menos y ganará muy poco. En este sentido pu-
diéramos decir, que goza renta el navegante que en-
cuentra en el momento oportuno el viento favorable ó 
la mar llana, en relación con aquel que ha de aguar-
dar en el puerto á que cese un temporal. Y esas dife-
rencias se observan de igual suerte fuera del orden 
industrial en la retribución de las profesiones libera-
les: el abogado, el médico ó el artista no pueden lle-
var todos un mismo precio por sus servicios, y las di-
versas ganancias que consiguen dependen no sólo del 
talento y el saber del profesor, ó de la inspiración y 
las facultades del artista, sino de sus condiciones de 
carácter, del medio en que viven y de mil eventuali-
dades y casos fortuitos, que á unos favorecen y perju-
dican á otros. 
No queda, pues, de la doctrina de Ricardo más que 
un principio elementalísimo y harto conocido: el de 
que el trabajo alcanza siempre una recompensa proporcio-
nada á la utilidad de las cosas sobre que recae. El agente 
natural, la materia productiva tiene una parte en el 
resultado de la producción, y dos esfuerzos ó capita-
les iguales han de dar distintos beneficios, en rela-
ción con las utilidades naturales que aprovechan. 
Y de esas diferencias, que son generales, no puede 
hacerse un argumento especial contra la propiedad 
de la tierra. Y asi como tales diferencias en la remu-
neración del trabajo y en el interés del capital se 
mantienen y se concillan con la baratura y la prospe-
ridad general, la renta de la tierra no es tampoco una 
consecuencia del encarecimiento progresivo de los 
productos agrícolas. Los hechos no dejan duda algu-
na sobre este punto y la estadística nos enseña que 
el precio medio de los cereales más bien desciende 
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que sube, aun sin tener en cuenta que su cotización 
nominal representa una baja positiva y considerable 
por la depreciación de la moneda. 
¿Por ventura es cierto, que todos los adelantos re-
fluyan en exclusivo provecho de los dueños de la 
tierra, y sean dañosos para los demás individuos de 
la sociedad? ¿Acaso los propietarios territoriales go-
zan de grandes ventajas económicas, y son una clase 
que fatalmente y sólo por la obra del tiempo se enri-
quece? Bien vemos que su posición es inferior á la de 
los industriales y comerciantes, y sus beneficios me-
nores que los realizados por los otros capitalistas y 
productores. 
Lo que hay, por consiguiente, en las ideas de Ri-
cardo y en todas las dificultades que ellas han sus-
citado en la ciencia es la apreciación equivocada de 
un fenómeno, que es cierto. 
No puede hablarse de un interés especial del capi-
tal tierra, sin que implícitamente se afirme, que éste 
tiene una naturaleza distinta de la de los demás ca-
pitales, que la tierra es un bien económico, cuya con-
dición y cuyo aprovechamiento, por lo tanto, no pue-
den equipararse á los admitidos para los otros medios 
de esa clase; y una vez aquí, basta con un paso para 
llegar á la conclusión de que la tierra no puede ser 
objeto de propiedad individual sin que se establezca 
el monopolio de su fertilidad, y se adjudique á unos 
cuantos privilegiados lo que es un don gratuito para 
los hombres todos. 
La misma razón existe para una teoría de la renta 
de la tierra que para formular otras acerca de la 
renta de las casas, de las máquinas, del dinero y de 
todas las restantes formas del capital. Es, sin duda, 
legítimo y conveniente el estudio de los accidentes, que 
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diversifican cada una de esas clases del interés y de 
las causas que especialmente influyen sobre ellas; 
pero es inadmisible que la variedad de las manifestacio-
nes se convierta en diferencia substancial para las 
cosas, y se saque á la tierra del orden económico, 
atribuyéndola una naturaleza esencialmente distinta 
de la que tienen todos los bienes materiales, tan sólo 
porque los beneficios que proporciona no son entera-
mente a es, en la cantidad ó en el modo, á los que 
dan otras e pecies de riqueza. En el primer sentido, 
es decir, reducida á su justo valor, debe ser aceptada 
la teorí t de Ricardo; en el segundo, con una trascen-
dencir, fundamental, es preciso rechazarla, 6 mejor 
aun; prescindir de ella. 
Porque la tierra no es un producto económico, no 
tiene valor por si misma, no es un capital natural ó un 
instrumento gratuito para el trabajo. La tierra sirve 
para la agricultura porque es fértil, pero esta fertili-
dad no es más gratuita que las utilidades con que nos 
brindan las otras cosas sensibles. La tierra tiene la 
fertilidad, como el hierro la consistencia y el oro la 
belleza. La tierra recibe su valor económico del tra-
bajo, y no es capital sin que antes haya sido apropia-
da, ó lo que es lo mismo, producida. Y la apropiación 
del suelo es la que encuentra más resistencia y opone 
mayores dificultades. Primero la ocupación, que exige 
viajes, más ó menos largos y peligrosos; después la ro-
turación que libra á la tierra de las plantas nocivas; 
luego el cultivo, la preparación, la siembra, el abono, 
el riego; ai mismo tiempo que esto la apertura de cami-
nos, que hagan posible la labor y la extracción de 
los productos, y todo ello supone un esfuerzo inmen-
so, que es muchas veces de varias generaciones, y un 
gasto de capitales siempre muy considerable. La ac-
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ción del hombre se ve clara en Holanda, donde la tie-
rra cultivable es casi artificial; pero la obra es análo-
ga en todas partes. 
El precio de las tierras y el interés que de ellas se 
obtiene no son únicamente de su fertilidad sino tam-
bién de su apropiación. El beneficio de todas ias pro-
ducciones se saca siempre de la utilidad nal ral. ¿Es 
que las industrias manufactureras no hacen m is que 
compensar el importe del trabajo? Pues si d n algo 
más, ¿de dónde sale? El que labra el oro ó ei hierro 
cobra además de su esfuerzo la utilidad de a n iteria 
primera; pues el que labra la tierra tiene la cvtilidad 
como materia primera y base de su trabajo 
El monopolio de la fertilidad, que se atribu e al due-
ño de la tierra, es enteramente igual' al qu íisfruta 
el que tiene el goce exclusivo de otra utili .,, • cual-
quiera. Y no puede aducirse la limitación d la tie-
rra mientras haya una gran parte de ella a idona-
da é inculta, y además, porque precisamene e i ( l imi-
tación de las cosas está uno de los fundamtn M de la 
propiedad. 
El precio de la tierra sube no sólo por la dtipli-
cación de la especie humana, sino porque al s dor y 
la sangre de los primitivos ocupantes, que fe daron 
el suelo, se agregan día por día el esfuerzo de os cul-
tivadores actuales y el gasto enorme de capa s, que 
una sociedad progresiva hace para mejorar ia agri-
cultura. 
De otro lado, y como observa Roscher, si a r la l i -
mitación de la tierra y el crecimiento de la población 
escasean los productos agrícolas, se encarece: inde-
pendientemente de la forma que tenga la pivp - iad (i). 
(i) Principas de Economía política^ tomo IT, apéndic „ 
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La renta ó exceso de beneficio que pueden dar algu-
nas tierras nace, según hemos visto, de la diversidad 
de sus condiciones y no de la apropiación individual. 
Si poseyeran la tierra los Municipios, los Estados ó 
cualesquiera otras colectividades, la renta, el producto 
diferencial, se manifestaría entre ellos lo mismo que 
entre los dueños individuales, porque no sería igual el 
beneficio obtenido por cada una de aquellas entidades, 
y no se concibe la manera de hacer extensivo á todos 
los humanos el disfrute de esas ganancias, que exceden 
al interés corriente y proporcionado á los esfuerzos del 
capital y del trabajo. 
Y si ha de mantenerse la propiedad individual ó de 
agrupaciones distintas de la humanidad entera, no 
será posible que el Estado confisque la renta, ó la ab-
sorba, como proponía Stuart Mil i , con un impuesto 
progresivo, para que todos tengamos parte en esos 
rendimientos de la tierra, debidos á una ú otra cir-
cunstancia favorable y ajena á la actividad del propie-
tario, sin aceptar como lógica consecuencia que, en 
el caso de baja 6 desaparición de la renta, por causas 
que no sean imputables al dueño de la tierra, habrá 
de indemnizarse á éste de las pérdidas que sufre, re-
partiéndolas entre todos los miembros de la comu-
nidad. 
No es necesario insistir más para que se compren-
da, que la teoría de la renta de la tierra no obliga á 
rectificar los principios establecidos como fundamento 
de la propiedad. 
TEORÍA D E L CONSUMO 
I 
A p l i c a c i o n e s de l a r i q u e z a . 
Hemos llegado al térmiuo de la evolución econó-
mica, al fin que se propone la actividad humana en 
este orden. Los múltiples esfuerzos dedicados á la in-
dustria, las complicadas é ingeniosas combinaciones 
que se manifiestan en el cambio, toda esa larga serie 
de actos que recae sobre las cosas ds la Naturaleza, 
no tienen más objeto que el consumo, es decir, la apli-
cación de la riqueza á la satisfacción de nuestras necesi-
dades. 
La producción dota de valor económico á los me-
dios sensibles; el consumo hace uso de ese valor y le 
destruye; pero asi como la producción no crea, sino 
que sólo modifica los objetos, el consumo tampoco 
hace desaparecer ni agota la materia, y se reduce á 
transformarla. El consumo devuelve á la Naturaleza 
las cosas que el hombre tomó de ella para producir 
la riqueza. 
Por eso mismo el consumo no equivale á la. pérdida, 
sino al aprovechamiento de los bienes. El consumo es, 
al igual de la producción, un acto reflexivo, obra de 
la voluntad humana, y del mismo modo que los fru-
tos espontáneos de la tierra y las utilidades meramen-
te naturales no tienen valor ni son productos econó-
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micos, las cosas que se rompen por accidente, desapa-
recen en el naufragio ó se queman en un incendio, etc.,, 
y las que dejan de servir por cualquier causa, el pro. 
greso, la moda, etc., aunque pierdan su utilidad y su 
valor, no son económicamente consumidas; las unas 
se destruyen de un modo físico, y las que se desechan 
por imperfectas 6 por el cambio de las necesidades y 
del gusto se inutilizan también sin consumo, porque 
antes de ser aplicadas á su objeto, han quedado inca • 
paces.de lograrle ( i ) . Entre la pérdida y el consumo 
sólo hay de común la disminución que ambos ocasio-
nan en la riqueza. 
Esa disminución ha de estimarse con el mismo cri-
terio en uno y en otro caso; lo que realmente se pierde 
no consiste en el precio y sino en los esfuerzos y las sa-
tisfacciones que representaban las cosas destruidas. 
La suma de todos los precios, por lo que éstos tienen 
de convencionales y arbitrarios, no nos da más que 
una evaluación puramente nominal de la riqueza, y 
asi puede suceder que la pérdida de objetos cotizados 
con grandes precios cause poco daño al bienestar ge-
neral, y ai contrario, que la destrucción de productos 
cuyo precio es bajo ocasione dolorosos sufrimientos. 
Si se consumieran ó desapareciesen todas las piedras 
preciosas, alhajas y joyas que ahora existen, ¡qué 
enorme baja se produciría en el inventario de los pre-
cios, y cuán leve resultaría, sin embargo, el trastorno 
del orden económico! Pero si en un momento se des-
truyela todo el trigo recolectado, aunque su precio 
(i) Storch llamaba consumo de opinión al que es consecuencia de 
la moda', pero además de esa depreciación puramente subjetiva y ca-
prichosa, hay otra que es real y positiva, la sufrida por aquellas cosas 
que se abandonan como innecefarias, ó dejan de estar en uso, pori»-
han sido reemplazadas por otras de mejores condiciones, algunas ra -
teñas, primeras, las herramientas, las máquiims, etc. 
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importase mucho menos que el de aquellas cosas su-
perfluas, ¡cuán grandes serían las perturbaciones y la 
miseria! 
Por otra parte, el precio se forma con los gastos de 
la producción, más el beneficio de los industriales, y el 
consumo que afecta aquellos gastos, no toca áeste be-
neficio, de suerte qüe la baja en la riqueza es única-
mente de una cierta fracción del precio que tuviera el 
artículo consumido. Así el deterioro ó consumo de un 
traje que cuesta 200 pesetas no significa la pérdida de 
toda esta cantidad, porque desde luego hay que reba 
jar de ella las 50 pesetas que gana y conserva el sas-
tre. Pero además, esas 150 pesetas en que fijamos los 
gastos de producción para el sastre, se descomponen 
en numerosos precios y contienen otros muchos bene-
ücios, los del comerciante y el almacenista que vendie-
ron la tela, del fabricante que la tejió, del acaparador 
de lanas, del ganadero, del propietario del suelo que 
dió los pastos, etc., y el importe efectivo del consumo 
se reduce más y más hasta quedar en una pequeña 
parte del precio de los productos. Para el dueño del 
traje, el consumo es total, asciende á las 200 pesetas; 
para la riqueza colectiva, es sólo parcial y relativo. En 
esta doble consideración individual y social del consu-
mo, que es de mucha trascendencia, se encuentra el 
motivo de las preocupaciones, que alaban la disipación 
y estimulan los gastos públicos y privados sea cual-
quiera su objeto, atendiendo únicamente á los benefi -
cios industriales que proporcionan. 
Aunque la producción y el consumo parecen dos 
movimientos opuestos, el uno que pudiéramos llamar 
ascendente, que va hacia las necesidades y forma la 
riqueza, y el otro regresivo, que parte de las satisfac-
ciones y deshace los bienes económicos, son, sin em 
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bargo, fenómenos correlativos y de ordinario simul-
táneos. En la razón, el consumo, que representa el fin, 
es antes que la producción, encaminada á dar los me-
dios, y de hecho, aunque no pueda consumirse sino 
lo que ha sido producido, el consumo es condición 
indispensable para obtener los bienes económicos, tan 
luego como la industria adquiera algún desarrollo, é 
interviene en ella el capital, porque los productos no 
se consiguen sin consumir las materias primeras y 
las auxiliares, las máquinas, etc. Hasta la producción 
primitiva y más rudimentaria, en que sólo actúa el 
trabajo, supone el gasto ó empleo de un esfuerzo y 
éste á su vez implica la disposición de los elementos 
de subsistencia, víveres, vestido, etc., indispensables 
para prestarle. Es que todas nuestras satisfacciones 
son onerosas, tienen un precio que el hombre ha de 
abonar anticipadamente. 
Como dice Cauwés, consumimos para vivir; pero 
es también indispensable que se consuma para pro-
ducir. De aquí una primera distinción del consumo 
en personal é industrial. El consumo personal aplica la 
riqueza de una manera directa é inmediata á la satis-
facción de las necesidades humanas, al logro de los 
fines que pudiéramos llamar últimos de nuestra vida, 
mientras que el consumo industrial, según indica su 
nombre, emplea las cosas como medios para una nue-
va producción y atiende únicamente á las exigencias 
del trabajo y al cumplimiento del fin económico. El 
consumo industrial se propone elevar á un orden ó ca-
tegoría superiores, y más próximos á nuestras necesi-
dades, aquellos objetos que están en un orden eco-
nómico inferior y más distantes de ellas (Menger). 
Ese consumo trata de aumentar el valor de las cosas 
y el personal de disfrutarlas. El consumo industrial 
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emplea los elementos económicos como capitales, el 
personal como productos ó medios de satisfacción. 
Es, en suma, que el hombre puede servirse de la r i -
queza de dos modos diferentes: para sus propias 
atenciones, ó bien para desenvolver su actividad eco-
nómica; pero sólo en el primer caso realiza un ver-
dadero consumo, porque en el segando ejecuta un acto 
de producción. 
No puede, sin embargo, confundirse esa distinción 
de consumo con la otra que le divide en productivo é 
improductivo. Productivo es el que da lugar á la for-
mación de una riqueza mayor que la que destruye, 
aquel en que los productos consumidos son reempla-
zados por otros de más valor, é improductivo el que 
no deja ninguna compensación económica, ni engen-
dra productos nuevos. Se marca, pues, con toda cla-
ridad la diferencia entre los principios que sirven 
para clasificar el consumo en personal é industrial por 
una parte, y por otra en productivo é improductivo; 
la primera división atiende al fin que el consumo se 
propone, la segunda al resultado que consigue. El 
consumo personal, que no da más que la satisfacción 
de necesidades, es siempre improductivo; pero el in-
dustrial se calificará de uno ú otro modo, según que 
logre ó no el objeto á que se dirige. El trigo que se 
come, es consumido improductivamente; el que se 
siembra, determina un consumo, hecho con miras in-
dustriales, que será productivo si se alcanza la cose-
cha, é improductivo cuando se pierda la sementera ó 
el precio de lo recolectado no llegue á cubrir los gas-
tos del cultivo. 
E l consumo verdaderamente productivo es el de las 
industrias que rinden beneficio, es decir, un valor ma-
yor que el invertido en ellas; pero las aplicaciones del 
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trabajo que compensan todos sus gastos, aunque en 
realidad no producen, porque no engendran riquezas 
ni valores nuevos, no pueden calificarse en absoluto 
de improductivas, ya que una parte de esos gastos re-
presenta la manutención del trabajador y la conser-
vación y amortización de los capitales empleados. De 
aquí, como ya hemos dicho en otro lugar ( i ) , el man-
tener industrias que no dan beneficio 6 causan alguna 
pérdida para evitar los mayores daños que resultarían 
de paralizarlas. 
Con relación á su efecto sobre la riqueza, se dice 
también que es gratuito el consumo de las personas 
inútiles ú ociosas, como los inválidos, los meros ren-
tistas, los mendigos, etc., que viven sin prestar servi-
cio alguno y á expensas de los demás, y se llaman 
destructivos los consumos de aquellos que dañan á la 
Sociedad manteniéndose del pillaje, como los ladro-
nes, los gastos de la guerra, etc. El consumo de los 
que se dedican á las profesiones denominadas libera-
les, á la ciencia, á la religión ó al gobierno, aunque 
improductivo, porque no da bienes económicos, no es 
gratuito, ni menos destructivo, ya que sirve para sa-
tisfacer las necesidades del orden moral. 
El consumo es toial cuando, aplicado el producto á 
la necesidad para que sirve, desaparece ó pierde todo 
el valor que contenía, como ocurre, por ejemplo, con 
las sustancias que empleamos para el alumbrado, y 
parcial cuando el producto puede aplicarse á más de 
una satisfacción, porque conserva todavía algún valor 
después de la primera, como sucede con las telas de 
los vestidos, que se utilizan, luego de desechados és-
tos, en la fabricación de papel; con la madera de 
(i) Página 232. 
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muebles y construcciones, que se emplea más tarde 
para leña, etc. La existencia de un consumo total no 
contradice lo que antes afirmábamos acerca de la 
perdurabilidad de la materia; es verdad que el aceite 
de la lámpara y la bujía que nos alumbran se volati-
lizan por efecto de la combustión y son enteramente 
perdidos para nosotros, pero en la Naturaleza quedan 
y pudieran recogerse de la atmósfera todos los ele-
mentos que componían aquellas sustancias. 
Es lento ó rápido el consumo, según que los produc-
tos resisten una larga aplicación á las necesidades—-
los edificios, las máquinas —ó se inutilizan después 
de la primera ó al cabo de un corto número de satis-
facciones, como los alimentos, algunas prendas de 
vestir, etc. Decide, pues, en primer término, acerca 
de la rapidez del consumo, la índole misma de los 
producios; pero influyen en la duración de los qua 
pueden consumirse lentamente la calidad del pro-
ducto, es decir, los materiales que en él se emplean, 
el esmero en la mano de obra, todas las condiciones, 
en suma, con que ha sido elaborado, y también el cli-
ma, el cuidado en el manejo de la riqueza y la moda, 
que, viciosamente entendida, desecha los objetos cuan-
do todavía encierran utilidad y valor y determina un 
consumo calificado por algunos de ficticio 6 pura-
mente subjetivo. Es preferible la lentitud á la rapidez 
en el consumo, siempre que la mayor duración del 
producto compense con ventaja el aumento de su coste 
que sea necesario para obtenerla. 
Por último, consumo individual es el que hacen 
las personas naturales, y colectivo el que se dedica al 
sostenimiento de asociaciones, entidades y personas 
sociales, cualquiera que sea su objeto; el consumo co-
lectivo es privado cuando esas entidades no tienen ca-
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rácter político, y es público el de los Gobiernos, Pro» 
vipcias, Municipios y demás organismos de índole 
primeramente jurídica. Trataremos especialmente del 
consumo público; mas, por de pronto, interesa consig-
nar que no cambia la naturaleza del consumó por ra-
zón del sujeto, que los gastos del Estado y de las 
corporaciones políticas destruyen el valor lo mismo 
que los particulares, que es una preocupación de gra-
ves consecuencias el creer que los consumos públicos 
tienen un efecto provechoso sobre la riqueza general, 
y en fin, que el consumo público y el privado sólo se 
diferencian por sus modos y por la clase de necesi-
dades á que se aplican. 
Aparte los accidentes y variedades del consumo 
que dejamos señalados ello es que el propio y verda-
dero consumo es el personal-improductivo, el que con-
siste en la aplicación de la riqueza en cualquier forma 
á la satisfacción de las necesidades físicas, intelectua-
les y morales del hombre, porque representa la consa-
gración á su fin de los medios económicos. 
Y para estimar bien la naturaleza de ese hecho hay 
que fijarse, por una parte, en su generalidad, y por 
otra, en el carácter intransmisible délas satisfacciones. 
Todo el que vive ha de consumir para conservar la 
existencia, mientras que, unos por falta de aptitud 6 
de voluntad, y otros porque trabajan en órdenes dis-
tintos, hay muchos que nada producen económica-
mente. Además, ya sabemos que por el régimen de la 
división del trabajo, el productor lo es ordinariamen-
te de un solo artículo, y á veces no más que de una 
pequeña parte de él, en tanto que el consumo del más 
modesto industrial supone la destrucción de un núme-
ro siempre considerable de productos diferentes. El 
interés del consumidor es el de todos; el de los pro-
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ductores de cada clase está reducido á un corto grupo 
dentro de la Sociedad. Por eso las cuestiones eco-
nómicas deben plantearse y resolverse desde el punto 
de vista del consumo. 
No es menos interesante la consideración del con-
sumo como acto personaiísimo. Los bienes económicos 
no consienten más que una satisfacción determinada y 
fija en la cantidad; hay algunos, los que sirven para las 
necesidades morales, como el cuadro, la estatua, el l i -
bro, etc.^  que admiten un disfrute colectivo y de ex-
tensión ilimitada; mas, por regla general, los medios 
económicos, sobre todo los aplicables á las satisfac-
ciones más apremiantes, exigen un aprovechamiento 
individual, exclusivo. Si yo dispongo de los recursos 
indispensables para la alimentación de un día, no 
puedo simultanear mi satisfacción con la ajena; tengo 
que elegir entre ambas, porque si doy á otro la mitad 
de esos recursos, ambos quedaremos alimentados sólo 
á medias. Los esfuerzos se armonizan, pero las satis-
facciones se excluyen. En esto precisamente, en la 
limitación de las satisfacciones posibles, se funda la 
propiedad individual. No pudiendo ser colectiva la 
aplicación de la riqueza, es forzoso reconocer, antes 
6 después, en una ó en otra forma, una esfera de libre 
y exclusiva disposición de los bienes económicos, tan 
personal como es el consumo que corresponde á la 
satisfacción de la mayor parte de las necesidades hu-
manas. 
Por otro lado, la satisfacción se refiere directamen-
te á la necesidad, que no al esfuerzo, y es posible sin 
trabajo de aquel que la disfruta. De ordinario no hay 
correspondencia entre los esfuerzos y las satisfaccio-
nes, porque los productores no consumen los artícu-
los que elaboran: el tejedor de seda viste de algodón. 
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los impresores de libros no los leen, etc.; y en el ré-
gimen del cambio cada cual hace muchos esfuerzos 
que no le proporcionan directamente satisfacción algu 
na. Yo puedo poner mis facultades y mi propiedad al 
servicio de otro, y esta transmisibilidad de los medios 
y bienes materiales da al orden económico una con-
dición especialisima, que demuestra su carácter co-
lectivo y la necesidad de su organización social. De 
este modo se explica que á nadie le haya ocurrido 
pedir la igualdad ante la virtud ó la sabiduría, y haya, 
sin embargo, doctrinas que reclaman la igualdad ante 
la riqueza y proponen un régimen para, la Sociedad 
en que los bienes materiales s? comuniquen entre to-
dos y salgan de la esfera puramente individual, para 
conseguir que sea el consumo de cada uno segiíu sus ne-
cesidades. 
Es decir, que atendiendo únicamente á la índole del 
consumo, que ha de ser personal en cierto límite, y 
al carácter intransmisible del mayor número de las 
satisfacciones, se llega á proclamar el sistema indivi-
dualista y se declara intangible la propiedad privada, 
mientras que considerando tan sólo la transmisibili-
dad de los bieneS'feconómicos, se da en el socialismo 
y se defienden la propiedad colectiva y el disfrute en 
común de la riqueza. Mas como al lado de las necesi-
dades personales se encuentran las sociales y han de 
satisfacerse simultáneamente las unas y las otras (i), 
el consumo no puede ser ni sólo individual, ni exclu-
sivamente colectivo> y la propiedad ha de constituirse 
de tal manera que la riqueza se aplique proporciona-
damente á cada uno de esos dos fines, que la deman-
dan con el mismo título. 
'i) Véase el cap. I I , lib, I , págs. 119 y 120. 
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Por donde se ve que, desde el punto de vista del 
consumo, puede construirse todo el organismo eco-
nómico, y es fácil desenvolver los principios de su 
ciencia,siendo innecesario insistir sobre el error, á que 
hemos aludido en otra parte, ( i ) de aquellos que como 
Rossi, Neld y algunos más, sobre todo los escritores 
ingleses, creen que el fenómeno del consumo no entra 
en el asunto de la Economía. ¿Cómo ha de prescindir 
ésta de lo que es fundamental en el objeto que estu-
dia? Que nuestro conocimiento se reduce á la obtención 
de los bienes materiales; pero ¿acaso es posible la de-
terminación de medios adecuados sin tener puesta la 
mira de continuo en el fin que ha de cumplirse con 
ellos? Que la Moral, la Fisiología, la Higiene, la Pe-
dagogía nos enseñan el modo de satisfacer nuestras 
necesidades, es cierto sin duda alguna; mas en cada 
aplicación de la riqueza hay, además de la materia 
propia de la moralidad ó de la higiene, una cuestión 
económica; el glotón, por ejemplo, no conculca sólo 
los preceptos de esas ciencias, sino que falta también 
á los principios de la Economía. Ésta sanciona, por la 
trascendencia especial que tienen dentro de su esfera, 
las enseñanzas de las otras ciencias, porque la riqueza 
empleada en el sostenimiento de los vicios y de las 
malas pasiones se arrebata al sostenimiento de las in-
dustrias útiles y á la atención de las verdaderas nece-
sidades, y precisamente la irracional aplicación de 
muchos bienes económicos es una de las mayores 
causas de miseria. ¿No cambiaría la suerte de nuestra 
especie si los grandes recursos invertidos en producir 
elementos de destrucción, en facilitar el consumo del 
opio y de las bebidas alcohólicos que nos envenenan 
(i) Página 165. 
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y en satisfacer tantos otros caprichos y aberraciones 
del gusto, se dedicaran á la formación de los artículos 
precisos para la vida de que carecen tantos hombres? 
Por eso, el estudio del consumo es no sólo parte* 
sino doctrina fundamental é interesantísima, legítimo 
dominio de la Economía, que, como dice Gide, no ha 
sido aún explorado lo bastante y sobre el que tai vez 
pueda llegarse á renovar la ciencia. 
. I I 
Leyes del consumo. 
Así como la actividad productiva tiende á lograr 
«1 máximum del valor con el esfuerzo mínimo, en el 
uso ó aplicación de la riqueza la ley predominante es 
la de conseguir una satisfacción máxima con el mini-
mum de consumo 6 destrucción de valor; el problema 
ahora consiste en llegar al gasto menor posible de 
riqueza para una satisfacción determinada. 
E l progreso económico cumple esa ley de dos ma-
neras distintas: la una, aumentando el valor de los 
productos, perfeccionándolos y mejorando sus cuali-
dades para que, dentro del mismo coste, sean capaces 
de dar una satisfacción mayor; la otra, buscando con 
el producto consumido la subsistencia de alguna uti -
lidad, para hacerle objeto de sucesivos aprovecha-
mientos ó materia primera de nuevas aplicaciones 
industriales. 
Es también ley del consumo su progresión cons-
tante, que corresponde al indefinido desarrollo de que 
son susceptibles nuestras necesidades. El punto en 
que se detuviera el consumo económico señalaría un 
límite infranqueable á la mejora de la condición hu-
mana en todas las esferas. 
462 
La rapidez con que el consumo crece se nota com-
parando el régimen 6 tenor de vida en épocas distin-
tas. Las clases menos afortunadas alcanzan en nues-
tros días satisfacciones que eran imposibles para los 
magnates de tiempos pasados, y por todas partes se 
ve aumentar de continuo el bienestar general. ¿Hasta 
dónde llegará esa progresión del consumo? Difícil es 
calcularlo siquiera, porque si bien la cantidad de la 
materia es limitada, sus cualidades y movimientos,, 
las leyes físicas y químicas, sólo en una pequeña parte 
son conocidas, y es de creer, por lo tanto, que las 
aplicaciones del trabajo y el fomento de la riqueza 
tienen ante sí un ancho campo, cuya total extensión 
no se percibe. 
Más importante que la consideración de esas leyes 
propias de la naturaleza del fenómeno es el estudio 
de las normas subjetivas á que el consumo debe suje-
tarse. 
La necesidad es el título que el hombre tiene para 
ejercer su acción sobre la Naturaleza; en la existen-
cia de nuestras necesidades se fundan la propiedad y 
el derecho que nos asiste para disponer de los bienes 
materiales, y la primera condición de legitimidad 
para el consumo ha de consistir en que la riqueza sea 
aplicada al logro de un fin racional, á satisfacer la 
exigencia de una necesidad verdadera. Los medios 
que se dedican á cometer delitos ó inmoralidades, á 
alimentar vicios como la gula, pasiones como la va-
nidad y el deseo de ostentación, 6 se emplean en 
mantener caprichos y aberraciones, que motivan el 
uso de objetos fútiles 6 perniciosos, todos esos pro-
ductos en realidad y propiamente no se consumen, 
sino que son destruidos, disipados. Y aparte del daño 
que tales aplicaciones de la riqueza causan en otras 
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esferas, sus consecuencias en el orden económico no 
pueden ser más funestas, porque, según decíamos en 
el capitulo anterior, las industrias creadas para sos-
tener esos consumos abusivos hacen una competencia 
desastrosa á las producciones verdaderamente útiles. 
Pero no basta que el consumo sirva como medio 
para fines legitimes, es necesario además que los pro-
ductos se apliquen en la cantidad y de la calidad co-
rrespondientes á las necesidades, sin que haya exceso 
en uno ni otro concepto. El uso de los bienes mate-
riales debe ser adecuado á su naturaleza y á la nece-
sidad para que sirven. 
Cada una de nuestras satisfacciones pide una canti-
dad de riqueza determinada y no más que ella; en la 
alimentación, por ejemplo, no podemos pasar de cier-
to límite sin daño de la salud, pues el que hace servir 
en su mesa manjares que no puede aprovechar come-
te disipación sin duda alguna, y con respecto á la ca-
lidad se cae en el mismo vicio si se da á los produc-
tos cualidades que no se refieren á la necesidad, sino 
al precio de las satisfacciones, como sucedía en el 
caso de aquellos emperadores romanos que comían 
lenguas de pájaros cantores y diluían piedras precio-
sas en los vinos, ó acontecerá cuando, verhi gracia, ?e 
empleen en la calefacción y como leña maderas finas, 
propias para la construcción ó la ebanistería. 
Todavía exige la razón un cierto orden, una pro-
porcionalidad de las satisfacciones entre si y de todas 
ellas con la riqueza disponible en cada caso. Las ne-
cesidades del hombre son muy numerosas y de exten-
sión indefinida; pero su satisfacción ha de contenerse 
fatalmente en el límite que señalen los bienes mate-
nales á ellas aplicables, es decir, el patrimonio indi-
vidual y la riqueza colectiva, y luego es preciso que. 
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dentro de ese límite, cada necesidad sea atendida en el 
lugar y con la cantidad proporcionada á su intensidad 
y á su importancia con relación á los fines de la vida. 
En este sentido, el problema del consumo consiste 
en distribuir racionalmente una cantidad determinada 
de riqueza, los beneficios ó rentas de cada uno, entre 
las múltiples necesidades que lo reclaman. Y tal pro-
blema no puede resolverse, sin que previamente se es-
tablezca una graduación de las necesidades, que seña-
la la preferencia entre ellos. 
Existe, sin duda alguna, lo que Banfield llamaba 
hy de subordinación de las necesidades. Un hombre sien-
te, á la vez, hambre y frío: ¿á qi|é acudirá antes? Es 
seguro que pondrá en acción todas sus facultades para 
buscar alimento, y sólo cuando le tenga pensará en el 
vestido ó el albergue. Si el esfuerzo del salvaje ó el di-
nero del ciudadano no bastan para todas sus necesida-
des, es evidente que tendrá que dar preferencia á unas 
sobre otras. Pero, además, no se trata sólo de la pre-
ferencia absoluta, sino de la composición y armonía 
que deben existir entre todas las satisfacciones. ¿Es 
que no se pasará de unas á otras necesidades hasta 
que estén atendidas las declaradas preferentes, ó ha 
de distribuirse la suma de los medios proporcionada-
mente entre todas? ¿Se privará el hombre de una par-
te del alimento para vestirse, para educarse, para lle-
gar al goce de los bienes morales é intelectuales? 
Este problema, fundamental en materia de consu-
mo y aun para todo el plan de la vida económica, no 
ha sido resuelto, ni siquiera planteado. Por eso dice 
el profesor inglés Jevons que nos falta una teoría del 
consumo de la riqueza, y él la inicia con su principio 
de ¿a utilidad final, según el que los bienes económi-
cos se valoran y se aplican atendiendo al apremio de 
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Jas necesidades para que sirven y á la utilidad relati-
va o efectiva de la satisfacción que proporcionan. Es 
decir la harina de trigo puede dedicarse á hacer pan 
y á fabricar bizcochos; pues bien, nadie hará bizco-
chos sino cuando tenga todo el pan que le sea nece-
sano. Carlos Menger desarrolla esta idea con el pro-
fundo análisis que emplea en todas las cuestiones, y 
traza el siguiente cuadro para expresar la diversa in 
tensidad de las necesidades y la relación que existe 
entre los distintos grados de la satisfacción que pide 
cada una: 
I I I I I I IV V V I V I I V I I I I X x 
10 9 8 7 6 s 4 3 2 i . 
9 8 7 6 5 4 
S 7 6 5 
7 6 5 4 
6 
4 3 2 1 
3 2 .1 o 
3 2 i o 
o 
5 4 3 2 1 o 
5 4 3 2 r , o 
4 3 2 1 o 
3 2 1 o 
2 I O 
I O 
. Los números romanos señalan las diferentes nece-
sidades, y los arábigos el grado de exigencia ó de sa-
tisfacción relativa que corresponde á cada una. Así 
vemos, por ejemplo, que la necesidad V no aparece 
hasta que la I pasa de una satisfacción como 4, y que 
la X sólo se satisface como 1, cuando la I alcanza el 
Máximum de consumo. 
Pero esa demostración no sale realmente del prin-
cipio de la subordinación de las necesidades, confor-
31 
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me á su respectiva urgencia, no saca á la ley de sus 
términos absolutos, y es preciso desenvolverla para 
llegar á la formación de un cuadro en que aparezcan 
clasificadas nuestras necesidades, según el orden nor-
mal de preferencia y el tanto por ciento de la riqueza 
que corresponde á cada una de ellas. 
No pedimos, claro está, una ordenación de las ne-
cesidades, hecha con carácter absoluto y aplicable en 
todo caso, porque sabemos que las necesidades hu-
manas son en todas las esferas esencialmente varia-
bles, y se encuentran influidas por las circunstancias 
personales y las condiciones exteriores, el ambiente, 
el estado social, etc.; pero es perfectamente razonable 
y debe exigirse una clasificación, establecida con arre-
glo á lo que es común ó esencial en nuestra naturale-
za, para que sirva como guia ó regla general, compa-
tible con todas las excepciones fundadas en los acci-
dentes locales é individuales. 
Si no se quiere que llegue á tanto la misión de 
nuestra ciencia, si se cree que esa obra corresponde á 
la Fisiología ó á cualquier otro conocimiento, reclá-
mese con apremio de quien deba hacerle el estudio de 
nuestras necesidades, que todavía quedará al econo-
mista un trabajo importantísimo que ejecutar sobre el 
cuadro ó clasificación que se le presente, ya que to-
das, absolutamente todas las necesidades, las físicas 
como las morales y las intelectuales, son de nuestra 
competencia, en tanto que han de satisfacerse con los 
bienes materiales, en cuanto tienen aspecto y tras-
cendencia económicos. 
Cada una de las necesidades debe ser estudiada en 
los efectos económicos que producen su satisfacción o 
su abandono, así como los diversos modos de atender-
la, y sólo de esta suerte podrá llegarse á formar un 
467 
criterio racional para el manejo y distribución de la 
riqueza. Tomemos cualquiera de nuestras necesidades, 
la de la alimentación, por ejemplo, y acerca de ella, 
aparte de las consideraciones que tocan á la Fisiolo-
gía y á la Higiene, la Economía ha de resolver por lo 
menos las cuestiones siguientes: 
1.a Relación que debe existir entre ésta y las 
demás, satisfacciones, es decir, cuota ó tanto por 
ciento de la riqueza disponible, que corresponda dedi-
car á la conservación y desarrollo de nuestra vida 
física. 
^ 2.a Relación que medie entre el precio de las di-
versas sustancias alimenticias y la utilidad de su em-
pleo, para hacer efectivo el principio del gasto m i -
nimo. 
3. a Influencia que ejerce el régimen alimenticio en 
las fuerzas productivas, 
4. a Trascendencia que tiene el coste de la alimen-
tación en los problemas del salario. 
5. a Efectos que producen los desórdenes en el 
consumo alimenticio, ya por la cantidad ó por la ca-
lidad de los artículos; excesos de la primera y abusos 
respecto de la segunda, con el empleo de sustancias 
nocivas, pero gratas al paladar ó exigidas por hábitos 
viciosos. 
6. a Cómo estas satisfacciones se postergan por 
atender á las de la vanidad, á los placeres, etc. 
7. a Desarrollo consiguiente de las industrias que 
sirven para las satisfacciones secundarias ó para sos-
tener los vicios de la alimentación, con perjuicio de 
las que atienden á ella racionalmente. 
Dificilísimo es, sin duda, aun prescindiendo de otros 
puntos de vista semejantes á los que indicamos, esti-
mar económicamente la satisfacción de las necesida-
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des, y establecer como resultado de ese análisis una 
composición y a rmonía de todas ellas, que nos diera 
seguro criterio para disponer de la riqueza. Faltan 
elementos teóricos y muchos datos para emprender 
tal trabajo; mas no hemos de declararle imposible, 
porque la incapacidad ó el atraso de los científicos 
nada dicen contra la virtud que la ciencia tiene para 
satisfacer sus pretensiones legí t imas y resolver los 
problemas que plantea lógicamente . 
Ahora bien, una vez determinadas, hasta donde ha 
sido posible, las leyes por que debe regirse el uso de 
la riqueza, estamos en el caso de aplicarlas y de ca-
lificar los actos de consumo, según que se conformen 
con esas leyes 6 sean contrarios á ellas. 
L a disipación es el mayor y más frecuente de los 
vicios en materia de consumo. Disipa, según nuestro 
Diccionario de la Academia, el que destruye y mal-
gasta la riqueza; pero esta definición es inexacta, por-
que la disipación tiene dos aspectos, y se refiere tanto 
al consunio excesivo como al desordenado. Disipa-
dores son, el que gasta m á s de lo que importan sus 
beneficios idustriales, rentas ó adquisiciones de cual-
quier géne io , y también el que, sin salirse de ese lí-
mite, da á la riqueza un empleo que es malo por sí 
mismo ó con relación á las circunstancias de su po-
sición económica, Bajo . este segundo aspecto, pura-
mente relativo, un mismo acto incur r i rá ó no en di-
sipación, según la persona que le ejecute. Así, la asis-
tencia á un espectáculo y la compra de un objeto de 
arte, etc., gastos l íci tos para el que cuenta con una 
regular fortuna, son económicamente censurables para 
el que invierte en ellos recursos que debiera dedicar 
á satisfacciones más perentorias. 
E l consumo desordenado daña principalmente al 
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que lo ejecuta; el excesivo, el que rebasa los límites 
del beneficio, tiene peores consecuencias, porque afec-
ta de un modo más directo á la totalidad de la riqueza. 
El disipador de este género no sólo impide la forma-
ción del capital, consumiendo los productos que de-
bían constituirle, ,sino que destruye los capitales ya 
formados, retirándoles de la industria para emplear-
los en satisfacer sus goces y sus pasiones. Esto des 
arrolla la circulación de una manera transitoria, fa-
voreciendo por el momento á algunos productores; 
pero concluye con la fortuna del que hace tales gas-
tos y causa, en definitiva, un perjuicio á las mismas 
industrias artificialmente estimuladas y al bienestar 
general, porque reduce la suma de los medios pro-
ductivos. 
El consumo no es un bien en sí mismo, es el pre-
cio de las satisfacciones, y ha de juzgarse la bondad 
de aquél, según sea la de éstas, con arreglo á la com-
pensación que ofrezca y á las condiciones en que se 
haga el empleo de la riqueza. Es una idea falsa, aunque 
.esté muy generalizada, la de creer que conviene fo-
mentar de cualquier modo el consumo, porque así se 
beneficia á las clases productoras. Bastiat ha comba-
tido esa preocupación con su habitual ingenio: el cris-
ta! roto se dice comúnmente que es ganancia para 
el vidriero, y es verdad que este industrial resulta fa-
vorecido con el accidente^ pero el dueño del cristal, 
que se ve obligado á gastar 5 pesetas en reponerle, no 
puede invertir ese dinero en otra cosa, en comprar, 
por ejemplo, unos zapatos, y hé aquí la pérdida del 
zapatero y la del que tuvo la desgracia de romper el 
vidrio; en fin de cuenta, la suma de la riqueza conta-
ba antes con un cristal, más 5 pesetas; las pesetas que-
dan, pero el cristal ha desaparecido y el haber social 
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sufre por consiguiente una baja ( i ) . Para comprender 
el absurdo de esa teoría, añade Carlos Gide, basta 
con generalizarla y deducir todas sus consecuencias, 
porque según ella seria conveniente que las cosas se 
consumieran muy deprisa, que un traje sólo durase 
ocho días, que cada diez años un temblor de la tierra 
arruinase todos los edificios y hasta que nos muriése-
mos más pronto, ya que la renovación de las genera-
ciones da lugar á un gran consumo de riqueza (2) . 
Los derroches del disipador, los gastos inútiles, las 
fiestas que se hacen para dar movimiento al comer-
cio, y todos los empleos de la riqueza parecidos á 
éstos no son de modo alguno ventajosos, sino contra-
rios ai bienestar general. No se es útil á los demás 
por lo que se consume, sino, al contrario, por lo que 
deja de gastarse en las propias satisfacciones (3). 
La moda, tal como se entiende, es una causa de di-
sipación constante. El cambio en la forma y en las 
condiciones de los productos, que trata de perfeccio-
narlos y de aumentar su utilidad, es, sin duda, legíti-
mo y consecuencia del progreso; pero la moda que 
consiste en acortar y prolongar alternativamente las 
levitas y los sombreros de copa, en fabricar todos los 
muebles con una madera determinada, que al poco 
tiempo se sustituye por otra, las extravagancias, en 
suma, del figurín y de los llamados artículos de fantasía 
son prácticas contrarias al buen sentido, á la idea de 
la belleza y á los intereses económicos. La uniformi-
dad, que tan ocasionada es al ridículo aplicándose á 
(1) Ce qu'on voit et ce qtfon ne voit pas% último escrito del ilus-
tre economista francés. 
(2) Principes d1 Eeonomie polit iqueé* 
(3) Stuart Mili, citado por Laveleye, Elemmts d'Economie polttt-
que, pág. 264. 
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los trajes^desconoce la variedad natural que debe 
darse á todas las satisfacciones, cada uno ha de ves-
tir según exijan sus condiciones personales; los mue-
bles, los utensilios, los productos todos deben cons-
truirse con los materiales y las formas apropiadas al 
servicio que hayan de prestar, y es absurdo creer que 
la elegancia y el buen gusto consisten en someterse 
al patrón trazado por la arbitrariedad ajena, en cam-
biar periódicamente y tan sólo por cambiar las ideas 
de la utilidad y la belleza, y en volver á usar lo mis. 
mo que con igual frivolidad se había rechazado antes. 
Mas, aparte de estas consideraciones, la moda tiene 
una acción desastrosa, en el orden económico, porque 
desecha, menosprecia, da por consumidos y excluye 
de la riqueza objetos en plena utilidad, aplicables á 
la satisfacción de las necesidades, y la importancia 
de este mal puede estimarse observando que todo el 
mundo conserva cosas de uso posible, arrinconadas 
caprichosamente por seguir la moda. 
El lujo se confunde ordinariamente con la disipa-
ción, aunque es muy distinto de ella. Se dice que el 
lujo es consumo de lo superfino, gasto hecho por os-
tentación y vanidad, consumo de las cosas caras, etc., 
considerándole siempre como una extralimitacíón ó 
abuso en el empleo de los bienes materiales; mas 
prescindiendo de la vaguedad de esos conceptos, que 
nada determinan, el lujo no puede consistir en eso, 
porque cuando se aplica á las satisfacciones más r i -
queza de la que ellas piden, cuando hay exceso ó v i -
cio en el consumo, entonces, como ya sabemos, lo 
que se realiza es y debe llamarse una disipación. 
Con arreglo á esos conceptos se, rechaza el lujo, se 
afirma de él que es dañoso á la formación del capi-
tal y sólo sirve para mantener industrias tan estéri-
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les como brillantes, sujetas á mil variaciones y alter-
nativas á expensas de otras más útiles, aunque mo-
destas, cuya demanda es permanente, por lo mismo 
que corresponde á una verdadera necesidad. Sin em-
bargo, los economistas observan al mismo tiempo 
que el lujo es síntoma de prosperidad y causa del 
progreso; que lo tenido al comienzo por una super-
fluidad, resulta luego ser necesario; que el bienestar 
económico consiste en que se generalicen y aumenten 
los goces delicados y los placeres legítimos, y se ven 
obligados á admitir el lujo y á buscar en distincio-
nes insostenibles algo que atenúe esa contradicción 
evidente y la falta de exactitud en las ideas. Quién 
dice que hay un lujo censurable y otro legítimo; quién 
que no puede juzgarse en absoluto, siendo bueno para 
los ricos y malo para los pobres; y otros, por último, 
declaran que el lujo es indiferente á la Economía, á 
la que sólo importa que cada cual no gaste más de 
aquello que píoduce. 
Si el lujo fuese realmente un consumo vicioso, no 
sería nunca bueno; significaría el desconocimiento 
del fin propio de los bienes materiales, y habría de 
ser condenado con igual empeño por la Moral y la 
Economía; mas si su influencia bienhechora es indu-
dable, resulta demostrado que debe ser otro su con-
cepto . 
El lujo es el refinamiento en la satisfacción de las 
necesidades; consiste en una elevación de las satis-
facciones que las hace más completas. En el cumpli-
miento de todos los fines tenemos una gradación na* 
turalísima; lo estrictamente necesario, lo agradable, 
lo delicado, lo magnífico, y así, por ejemplo, en el 
vestido hay el abrigo, la decencia, la elegancia, y el 
lujo es todavía un término diferente, es la elegancia 
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continua, consiste en el uso de un cierto número de 
trajes, cómodos y art ís t icos ó elegantes, proporcio-
nado á las exigencias de la vida de aquel que los em-
plea. Nos alimentamos lujosamente cuando emplea 
mos manjares que, además de nutritivos, son gratos 
al paladar y aun se presentan de modo que satisfacen 
á los otros sentidos. El lujo pide á la arquitectura que 
los edificios, después de la solidez y la comodidad, 
tengan belleza en ¡as formas y sean de proporciones 
agradables; á la pintura y la escultura, cuadros y es-
tatuas en cuya contemplación gocemos; á la poesía y 
la música , espectáculos que eduquen el sentimiento y 
refresquen nuestro espíritu fatigado en el trabajo, ele-
vándole á Ja concepción de grandes y generosos idea-
les. Esto es sin duda el lujo, y en el caso de que no 
lo fuera, sería preciso buscar un nuevo vocablo que 
designase esa amplia manera de atender á las ne-
cesidades, esas satisfacciones, que no se l imitan á 
lo que pudiéramos decir esencial de la necesidad, 
sino que comprenden te dos sus accidentes y rela-
ciones. 
Comprendido de esta suerte el lujo, debe ser ala-
bado por la Moral y la Economía , .ya que es la obra 
de la cultura y el progreso, es el desarrollo natural 
de las necesidades humanas y de los elementos que 
sirven para cubrirlas. Todas las industrias aspiran al 
lujo, mejorando sin cesar las condiciones de sus pro-
ductos, y el deseo de gozarle es el est ímulo m á s po-
deroso de la actividad económica . L a riqueza es un 
medio, no puede ser destruida arbitraria y capricho-
samente; pero empleándola en satisfacer nuevas nece-
sidades ó en ampliar las satisfacciones conseguidas, 
no se hace más que aplicarla á su destino, que es 
nuestro bienestar. 
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Por lo mismo que el lujo consiste en un desenvol-
vimiento de las necesidades paralelo al de la riqueza, 
excluye todo desorden en el consumo de los bienes 
materiales, ha de contenerse en los limites del benefi-
cio y supone la gradación y la armonía de las diversas 
satisfacciones. 
La avaricia es el vicio contrario al de la disipación-
El avaro restringe violentamente su consumo, se pri-
va de lo más indispensable, no aplica á la satisfac-
ción de sus necesidades la riqueza de que dispone y 
la conserva por el mero placer de poseerla. La avari-
cia, efecto de una aberración, que convierte en fin 
de la vida lo que es solamente un medio para ella, es 
síntoma de degradación moral, y un obstáculo que 
detiene el progreso de la riqueza, porque secuestra y 
arrebata á la circulación y á la industria una porción 
del capital que debía alimentarlas. Sin embargo, aun-
que el avaro provoca con razón la general antipatía y 
el disipador es estimado porque alardea de falsa ge-
nerosidad y una cierta elevación de miras que en el 
fondo no son más que egoísmo, lo positivo es que la 
disipación causa un mal mucho mayor que la avari-
cia: el avaro que guarda y acumula, no hace más que 
inutilizar por el momento bienes que un poco antes 6 
después serán aprovechados por sus sucesores, en tan-
to que el disipador destruye los capitales de una ma-
nera definitiva. 
La economía es la forma natural y reflexiva del con-
sumo, la aplicación prudente de los bienes materiales 
que, dentro de los límites señalados por el beneficio ó 
las rentas, atiende en justa proporción á todas las 
necesidades, á las presentes como á las futuras, á las 
propias y á las ajenas, es decir, á la conveniencia in-
dividual y á las exigencias sociales. 
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De esta suerte la economía, el consumo bien orde-
nado supone él ahorro y la limosna. 
La consideración del porvenir que distingue al 
hombre de los seres inferiores, le obliga á colocar 
sus necesidades futuras al nivel de las actuales y á 
distribuir entre unas y otras la riqueza disponible. La 
enfermedad, la vejez, la pérdida 6 la reducción de la 
fortuna son contingencias que á todos amenazan y á 
que es preciso hacer frente. Pero, además de la previ-
sión, el ahorro tiene otro motivo no menos poderoso 
en el deseo de mejoramiento y en las leyes del pro-
greso. En efecto, no se trata tan sólo de conservar la 
posición actual, sino de elevarla continuamente y de 
aumentar las satisfacciones conseguidas. También la 
hormiga ahorra durante el verano para vivir en el in-
vierno; pero únicamente el hombre tiene la idea y la 
posibilidad de mejorar su suerte por medio de ¡as p r i -
vaciones y el trabajo. El consumo mayor que la pro-
ducción es la ruina; el consumo igual al producto es 
el estacionamiento; el consumo que reserva una parte 
de la riqueza es condición necesaria del adelanto eco" 
nómico. 
El ahorro es un consumo aplazado, diferido, es la 
abstención de satisfacciones posibles en el momento, 
practicada con la mira de alcanzar satisfacciones ulte-
riores; es el sacrificio de lo presente á lo porvenir, 
en esto estriba su mérito, porque la necesidad actual 
es positiva, se siente y la futura es eventual y sólo 
del pensamiento. Es preciso que la fuerza de la re-
flexión venza al apetito, al deseo del goce inmediato, é 
imponga las privaciones; por eso el ahorro supone la 
cultura intelectual, la educación de ia voluntad, la 
virtud de la prudencia, y por eso, como dice Mr. Gide. 
no ahorran los salvajes, los niños, los indigentes ni 
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los asalariados, á quienes faltao aquellas cualidades. 
Claro está que el ahorro, imposible para el que no 
tiene nada, muy penoso para el que sólo cuenta con lo 
indispensable, porque ha de afectar á las necesidades 
m á s apremiantes, es fácil para los que pueden hacer-
lo sin más que reducir las satisfacciones secundarias; 
pero más ó menos digno de alabanza en cada caso, el 
ahorro será siempre meritorio. 
Sin embargo, nótese que el ahorro no es un bien 
absoluto; lo será siempre en la intención del que le 
practica, pero económicamente hay que juzgarle por 
sus resultados; tiene que cumplir los fines que antes 
indicamos y sólo será bueno cuando logre realizarlos. 
L a restricción s is temát ica y violenta del consumo que 
no tuviera más efecto que una grande y estéri l acumu-
lación de la riqueza, seria dañosa para todos los inte-
reses, porque paral izar ía las industrias y des t ru i r ía ' 
los capitales. 
En primer lugar, el ahorro hecho en ar t ículos de 
consumo ofrece graves inconvenientes, por los gastos 
que origina su conservación y por las mermas y dete-
rioros que sufren con el trascurso del tiempo. Además, 
esa acumulación no aumenta nuestro bienestar futuro; 
á lo sumo nos permi t i rá gastar más adelante lo que 
hemos dejado de gastar ahora, y el ahorro supone que 
se consume menos en una fecha para consumir más 
en otra; es un consumo menor que asegura otros ma-
yores. 
, E l ahorro no debe consistir en guardar productos, 
sino en formar capitales, y ha de crear nuevos ele 
mentes de trabajo, porque no es lo ahorrado, por sí 
mismo, sino los rendimientos >^ beneficios que saque-
mos de ello, lo que ha de favorecernos. Sólo á condi 
ción de que sea productivo, es el ahorro fuente de la 
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abundancia y la riqueza y origen del progreso. Así ha 
podido afirmarse que ahorrar es trabajar, y que el i n -
te rés de los capitales es el salario de los que econo-
mizaron. 
De aquí la facilidad que el ahorro adquiere con el 
empleo de la moneda, que tanto simplifica la acumu-
lación, y sobre todo, con el desarrollo del crédi to , que 
permite colocar inmediatamente de un modo produc 
t ivo los valores separados del consumo, y de aquí tam-
bién el grande interés que ofrecen las instituciones de-
dicadas á fávorecer y estimular el ahorro, de que ha-
blaremos m á s adelante. 
L a razón, que dicta el ahorro por la propia conve-
niencia y el interés general, señala t ambién la necesi-
dad de la limosna, es decir, el deber de computar las 
satisfacciones ajenas con el empleo de la riqueza. Si 
cada cual se reserva y gasta exclusivamente para sí 
los bienes materiales que consigue, ¿cómo vivirán aque-
llos que no pueden producirlos? E n este sentido la l i -
mosna es una necesidad económico-social y determina 
la aplicación de una parte considerable de la riqueza. 
L a limosna no es una inst i tución puramente moral ó 
religiosa; la Moral atiende en ella principalmente á la 
in tención del que dona por motivos de caridad; la Eco-
nomía ha de considerar la limosna en sus resultados, 
en el fin que con ella ha de cumplirse. 
E l juicio y la parsimonia en el gasto, la forma del 
consumo, que hemos denominado economía, compren-
de, pues, el ahorro y la limosna y no excluye la como-
didad y la holgura de las satisfacciones, el hijo, según 
lo explicamos antea. Es verdad que sólo podrán vivir 
con lujo, ser caritativos y ahorrar al mismo tiempo 
ios que tengan una fortuna considerable; mas aparte 
del carácter relativo de tales satisfacciones y de los 
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diversos grados que pueden darse en ellas, eso quie-
re decir únicamente que es licita la acumulación de 
la riqueza sin limitación alguna. La opulencia, en tan-
to que significa la abundancia excesiva, la posesión 
de bienes sobrantes, que quedan sin objeto, es una 
especie de la disipación y debe ser condenada; pero la 
propiedad y la riqueza no están sujetas á un limite ab-
soluto, y es sin duda legitimo que cada uno dé á su 
patrimonio tanta extensión como tengan los fines que 
ha de cumplir; el consumo racional será exigible siem-
pre, porque es el fundamento de la propiedad y hade 
seguirla en todos sus desarrollos; pero éstos á su vez 
son tan indefinidos como las necesidades á que corres-
ponden. 
En último término, la condición económica depen-
de en mucha parte de la conducta del sujeto, de la 
obediencia á las leyes del consumo. La riqueza no 
consiste precisamente en la posesión de grandes me-
dios, sino más bien en su prudente manejo. Por eso 
decía Say que una per ona económica es rica con 
mediana fortuna, al paso que el disipador y el avaro 
son pobres, aun disponiendo de grandes recursos. 
I I I 
Relaciones entre la producción y el consumo. 
Representa el consumo el grado de satisfacción 
que en cada momento alcanzan las necesidades del 
hombre, y depende esa satisfacción de la cantidad de 
riqueza á ella aplicable dentro de las condiciones an-
teriormente señaladas, es decir, del desarrollo que. 
pueda darse á la obra productiva. Ofrécese, por lo 
tanto, como una cuestión fundamental y del mayor 
interés para la vida económica la de averiguar si el 
esfuerzo productor es capaz de conseguir el dominio 
de nuestras necesidades, ó estamos, por el contrario^ 
condenados fatalmente á una lucha sin éxito posible, 
porque el trabajo, aun siendo muy intenso, no alcan-
zará nunca á redimirnos y hemos de sufrir constante-
mente la privación, el dolor y la miseria. 
Hemos repetido ya que las necesidades son, por así 
decirlo, elásticas, que se engendran unas por otras y 
nacen de las mismas satisfacciones; pero también he-
mos visto que, si la materia es limitada en cantidad^ 
su utilidad parece inagotable y muestra cada día nue-
vas fases, que los perfeccionamientos industriales, á 
su vez, traen otros nuevos, y, en suma, que la ley del 
progreso se cumple en el orden económico lo mismo 
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que en los otros de la vida con el aumento continuo 
del bienestar general, porque los elementos producti-
vos tienen una expansión que corresponde á la de las 
necesidades. No hay, por lo tanto, contradicción en-
tre los fines ó necesidades del hombre y los medios 
materiales ni fatalidad alguna que cause la miseria, y 
debemos más bien atribuirla á nuestra propia con-
ducta, á los vicios que hemos encontrado en la pro-, 
ducción, la distr ibución y el c?nsumo de la riqueza. 
F u é r a m o s más discretos y no mal empleáramos tanta 
actividad y tantos medios, que son perdidos 6 se apli-
can como elementos de destrucción, y ver íamos curar-
se nuestros sufrimientos económicos, porque la felici-
dad no puede consistir en la satisfacción de todos 
nuestros deseos y aspiraciones, cosa á que no hemos 
de llegar nunca, y el bienestar se alcanza en la esfe-
ra de los bienes materiales con la atención á las ne-
cesidades apremiantes, aunque subsistan las otras, 
cuya privación no causa dolor, sino un bienhechor 
es t ímulo, aquellas en que el deseo y la idea de cum-
plirlas dan un placer mayor que el daño que produce 
verlas desatendidas ó no logradas. 
Cierto es que las necesidades corporales, las de ma-
yor urgencia tropiezan con la l imi tac ión de las cosas 
que les son aplicables, de los elementos que nos ofre-
cen el reino vegetal y el animal, mientras que las sa-
tisfacciones del espír i tu dependen principalmente del 
trabajo y encuentran en las manufacturas y en las 
artes medios y facilidades mayores cada día; pero 
esta diferencia en los recursos, que favorece á las ne-
cesidades secundarias, es ocasionada, en parte al me-
nos, por el abandono en que es tán las industrias ex-
tractivas y agr ícolas , y no nos da motivo para pen-
sar que haya un conflicto inevitable entre los es-
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fuerzos del hombre y las demandas del consumo. 
Sin embargo, la idea contraria es muy antigua y se 
ha robustecido, sobre todo, desde que Tomás Roberto 
Malthus publicó un libro titulado Ensayo acerca de los 
principios por que se rige el desarrollo de la población y 
del influjo de ésta sobre el futuro progreso social (1798). 
Antes de que ese escritor inglés formulase su céle-
bre teoría, muchos otros pensadores habían afirmado; 
que es necesario mantener el equilibrio entre la v i r -
tud generativa y la virtud nutritiva para evitar que la 
carestía, la peste y la guerra detengan el crecimiento 
excesivo del número de los hombres (Botero) ( i j - que la 
población se desarrolla en progresión geométrica y 
excedería ya á la que puede sostener la tierra, si no 
fuese por los obstáculos que oponen á su crecimiento 
las guerras, pestes, etc. (Mathew Hale) (2): que la po-
blación podría aumentar siguiendo una progresión 
geométrica, pero las subsistencias no aumentan sino 
en progresión más lenta (Ortes) (3); que el límite se-
ñalado por las subsistencias es el de la población (Mi-
rabean, padre) (4), etc., etc. No creemos necesario 
hacer más extensa esta enumeración de los precurso-
res de Malthus, pero estamos en el caso de reclamar lu-
gar preeminente en ella para un español anónimo de 
mediados del siglo X V I I , autor del manuscrito titu-
lado Arcanos de la dominación. Decía este escritor des-
conocido que, «así como la abundancia nace de la 
poca cantidad de individuos que consumen los víve-
res, procede también la esterilidad (escasez) del nó-
mero de aquéllos, no pudiendo la tierra suplir á la 
(1) Della ragione di Stato, 1589. 
(2) The prindtive origination of Mankind, 1677. 
(3) Rifiessioni sulle populaúom, I790. 
(4) Ami dts hommes, 1792. 
3« 
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propagación humana, que continuamente se va mul-
tiplicando. Conque siendo de naturaleza contraria estas 
dos producciones, no obstante qüe dependen la una de la 
otra, es constante que ésta y aquélla buscan en vano 
el remedio, quedando sujetas á los siniestros acciden-
tes que cada día se encuentran». Calcula luego, aun-
que erróneamente, la extensión cultivable de la tierra 
y su potencia productiva, y estimando el desarrollo 
normal de la especie humana, dice que, en menos de 
cuatro siglos la tierra estará mucho más poblada de lo que 
puede sustentar, y de esto se originarán las guerras con 
su escolta familiar , peste, hambre y otras calamidades. 
Llega por último á buscar remedio para el mal, y en-
tre otras ideas tan extravagantes como la de que los 
príncipes y Gobiernos, inclusos los más católicos, 
promovían de hecho y caso pensado continuas gue-
rras, sin otro fin que desangrar sus pueblos é impedir-
les crecer con exceso, propone que se favorezca el ce-
libato con estímulos para la profesión religiosa, que 
se funden muchos monasterios, que se excluya á los 
casados de los cargos y dignidades, así civiles como 
militares, y que se pongan limitaciones al matrimo-
nio. Como se ve, nuestro anónimo autor establece 
con toda claridad la oposición entre el desarrollo de 
la especie humana y el aumento de los recursos que 
necesita para sustentarse, señala las graves conse-
cuencias de ese conflicto y hasta indica para evitarle 
alguno de los medios que más modernamente se han 
propuesto ( i ) . 
Tan numerosos precedentes no quitan, sin embar-
(i) Véase el artículo titulado Otro precursor de Malíhust ^ J ^ 
blicó D. Antonio Cánovas del Castillo en La Ilustración de Madrid. 
Septiembre de 1871. J 
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go, originalidad ni mérito á la doctrina de Malthus, 
que no conoció á la mayor parte de sus precursores é 
hizo además un estudio profundísimo de las cuestio-
nes sociales. Dotado de recto espíritu y de ardiente 
amor al bien, Malthus buscó las causas de la miseria 
y de los sufrimientos del hombre, pensando con gran-
de acierto que las medidas y reformas de los Gobier-
nos tienen acción muy escasa y ha de acudirse para 
el remedio á modificar la conducta individual; halló 
después que el mayor enemigo del bienestar humano 
es la tendencia constante en todos los seres á multi-
plicar su especie, sin atender á los medios precisos 
para sustentarla, y encaminó por eso sus investigacio-
nes sobre las leyes de la población. 
Hé aquí los principios fundamentales de la teoría 
de Malthus. La población, libre de todo obstáculo, 
se duplica cada veinticinco años y crece siguiendo 
una progresión geométrica, como los números i , 3, 4, 
8, 16, etc., mientras que las subsistencias, en las con-
diciones más favorables para la industria, no pueden 
aumentar nunca tan rápidamente y siguen los térmi-
nos de u m progresión aritmética, es decir, como los 
números 1, 2, 3, 4, 5, etc. Consecuencias: hay un des-
equilibrio entre la facultad procreadora y la produc-
tiva del hombre; la población crece con más rapidez 
que los medios de existencia, y el exceso de aquélla 
nace condenado al sufrimiento y á la muerte prema-
tura. El vicio y la miseria, engendrados el uno por el 
otro, obran como obstáculos preventivos del desarrollo 
de la población, disminuyendo la virtud prolífica y, 
por lo tanto, el número de nacimientos, y hacen al 
mismo tiempo el oficio de obstáculos represivos, encar-
gándose de ejecutar esa terrible sentencia que priva 
de la vida al que nace fuera del límite preciso. E l 
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únipo medio, añade Malthus, que el hombre tiene 
para evitar la acción fatal de esos horribles agentes, 
el obstáculo preventivo, propio de la razón que dis-
tingue á la especie humana, es la continencia, el uso 
prudente de la facultad reproductiva, la virtud de no 
casarse y vivir, sin embargo, castamente, cuando no 
se tiene con que mantener una familia. 
Grande escándalo produjeron esas afirmaciones, 
porque se dedujo de ellas la fatalidad de la miseria y 
una tristísima condición del hombre, ya que éste ha 
de violentar los sentimientos del amor conyugal, de 
la paternidad y la familia, 6 si los satisface, causa su 
propia desdicha, la de los seres que engendre y la de 
toda la sociedad, á la que afectan por sensible modo 
los excedentes de la población. De aquí los ataques, 
las burlas y las injurias de que ha sido objeto el hon-
radísimo Malthus. 
Es de observar, ante todo, que, como ya hemos in-
dicado, la idea del hombre, sujeto necesariamente á la 
miseria, por la imperfección de la naturaleza, es muy 
anterior á Malthus, y que éste no hizo más que seña-
lar, en la incontinencia de la reproducción, una de 
las causas que originan el malestar económico, un 
peligro que cofre nuestra especie, evitable por otea 
de la propia voluntad humana. Y debe además te-
nerse en cuenta, para juzgar á Malthus, que él no 
quiso dar un valor absoluto á las dos proposiciones 
que son la base de su-teoría, y se valió de los térmi-
nos numéricos sólo para dar una forma más enérgica 
y sensible al pensamiento. No se concibe que preten-
diera encerrar en fórmulas matemáticas y atribuir 
carácter de fatalidad al desarrollo de hechos que, en 
gran parte, dependen de la libertad del hombre. 
Pero, aun entendida de esa suerte, tomándola úni-
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camente como expresión de una probabilidad ó una 
tendencia, hay en la doctrina de Malthus un error ca-
pital, que consiste en admitir que estén sujetos á un 
compás determinado, á un movimiento uniforme, el 
desarrollo de la población por una parte, y por otra el 
crecimiento de la riqueza. 
La facultad procreadora del hombre no es una can-
tidad fija y constante; se halla influida por todas las 
condiciones físicas que le rodean y por la cultura del 
espíritu: asi vemos, al lado de pueblos que se multi-
plican rápidamente, otros que se estacionan ó dismi-
nuyen; que el aumento de la población no es igual en 
las comarcas ó regiones de un mismo país, y que has-
ta para las diversas clases sociales que viven juntas 
son diferentes las proporciones del crecimiento. La 
Estadística demuestra cuán varia es la relación entre 
el número de los nacimientos y el total de la pobla-
ción, y la ley que resulta más comprobada es precisa-
mente contraria á la doctrina de Malthus, porque los 
nacimientos disminuyen relativamente con la densi-
dad de la población, y la virtud prolífica parece ha-
llarse en razón inversa de la civilización y la cultura. 
El bienestar, además, modera la virtud prolífica y 
la pobreza la aumenta, como se demuestra con el 
ejemplo de Irlanda y con la denominación de proleta-
rio, que significa, á la vez, miserable y con muchos 
hijos. Todavía, y. aun siendo igual en todas las condi-
ciones la facultad procreadora del hombre, no es con-
secuencia necesaria la de que haya de reproducirse 
constantemente de una manera uniforme; no basta 
que la especie humana pueda desarrollarse en cierto 
sentido, es preciso, además, que quiera hacer siempre 
el mismo uso de sus facultades para que la ley se 
cumpla, por donde la libertad y todos lós motivos 
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que la determinan entran al cabo como elementos 
que han de apreciarse en el hecho de la población. 
¿No reconoce Malthus esto mismo cuando declara 
que la continencia, es decir, una resolución de la vo-
luntad puede impedir el aumento progresivo de la es-
pecie deteniéndole en el límite de las subsistencias? 
Su equivocación está en que considera el acto de la 
reproducción como puramente instintivo ó pasional 
y la razón á modo de un obstáculo que se le opone. 
No; la razón no es cosa extraña ni opuesta á la facul-
tad procreadora, y ese acto importantísimo de la vida 
no es resultado de una fuerza aislada é independiente 
de la voluntad, está sometido á ella y gobernado por 
la razón; es tan libre como cualquiera otro humano y 
rechaza ese carácter de necesidad que quiere atri-
buírsele. Todas nuestras satisfacciones se rigen del 
mismo modo, y el apetito genésico, como el de la ali-
mentación, han de contenerse en el límite de los re-
cursos disponibles para atenderlos. 
Otro tanto podemos decir de la proposición rela-
tiva al aumento de las subsistencias. Tampoco la ca-
pacidad productiva del hombre puede representarse 
por una cantidad fija, ni está sujeta en su desarrollo 
á movimientos precisos é inalterables. El trabajo es 
susceptible de aplicaciones indefinidas y su eficacia 
crece en proporciones que no es dado prever. El 
descubrimiento de una utilidad antes desconocida, la 
invención de una máquina que hace posible nuevas 
idustrias, dan origen á progresos de la riqueza que 
no guardan relación alguna con su estado anterior, y 
aun los adelantos conseguidos en producciones ya es-
tablecidas, no son meros sumandos, obran como factO' 
res qué multiplican los medios económicos. Por otra 
parte, Malthus se fijó, sobre todo, en la lentitud con 
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que progresa la agricultura y habló, no de la riqueza 
en general, sino tan sólo de las subsistencias, cuando 
debe pensarse, según advierte Cauwés, en los medias 
todos de existencia, porque el fondo de la alimentación 
señala el limite de la población posible, reducida á 
una vida vegetativa puramente, y la existencia física 
no es para el hombre, como para el animal, un fin, 
sino un comienzo', la necesidad del pan no representa 
más que una de las muchas necesidades que el hom-
bre siente ( i ) . Es decir, y en este sentido también es 
equivocada la doctrina del pensador inglés, que la 
población no llegará nunca al límite de las subsisten-
cias posibles y se detendrá antes de tocarle, porque 
necesita atender á otras muchas satisfacciones. 
Los hechos se encargan de demostrar que no esta-
ban bien fundadas las presunciones de Malthus, que 
la tendencia, lo normal no es, como él creía, el des-
arrollo excesivo de la población. Después de los si-
glos que cuenta la historia de la Humnidad, la condi-
ción económica de ésta es ahora mejor que nunca. 
Cuando eran muy escasos sus pobladores, Europa 
padecía hambres fecuentes, y hoy son precisamente 
los pueblos que tienen una población mas densa, Ho-
landa, Bélgica y Francia, los que gozan mayor bien-
estar. Esto significa que por todas partes ha crecido 
la riqueza mucho más deprisa que el número de los 
hombres. 
Queda de cierto en la teoría de Malthus la posibili-
dad de que la población traspase, ya en absoluto, ya 
en casos ó lugares determinados, el límite de la r i -
queza que necesita para sostenerse, así como la ac-
(i) Cours d'Economie polítique, tomo II , pág. 8 de la 3* edi-
ción. 
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ción que cuando esto ocurra ejercerá la miseria, im-
propiamente también llamada obstáculo, porque es la 
sanción económica, la forma de responsabilidad que 
sigue en este orden al uso irracional que hace el hom-
bre de cualquiera de sus facultades. El descubrimien 
to y la propagación de esas verdades serán siempre 
un titulo de gloria para Tomás Malthus, porque pu-
sieron término á la preocupación de considerar en 
absoluto el aumento de la población como medio de 
prosperidad y de fuerza y de estimular su desarrollo 
de un modo irreflexivo y altamente pernicioso. 
Es -verdad que respecto de los hombres no se ma-
nifiesta la oposición que existe entre las necesidades 
de los seres inferiores, porque éstos viven unas espe-
cies á costa de las otras; y dentro de una misma es-
pecie cada individuo es enemigo de los demás; puesto 
que nada produce y disminuye el fondo de los recursos 
que sirven para todos; mientras que el hombre no 
sólo produce, sino que produce más unido á sus se-
mejantes. Pero es de notar que durante un largo perio-
do de su vida el hombre consume sin producir y lue-
go, á cierta edad, se inutiliza para la industria, y so-
bre todo, que si la población da el trabajo, la riqueza 
no se obtiene sin el concurso de otros dos elementos, 
la materia productiva, y el capital; de suerte que, 
cuando el hombre no tiene á su disposición un agen-
te natural sobre quien ejercitar sus facultades ó un 
capital de que hacer uso, no puede ser trabajador, y 
como ha de consumir forzosamente, se ve condenado 
á sostener una vida de tristes sufrimientos á expensas 
de los demás. 
Es evidente pues, que, en cada momento, los me-
dios de producción son una cantidad determinada y 
sólo ofrecen un cierto número de plazas ó colocado-
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nes en la industria, asi como la suma de la riqueza 
consumible es también absolutamente fija y sólo pue-
de satisfacer un cierto número de necesidades. Tráta-
se de un sencillo problema de división, en que el di-
videndo son los elementos productivos y la masa de 
los bienes materiales, el divisor las necesidades de 
trabajo y de consumo, es decir, la población, y el co-
ciente será cero, no alcanzará más que á una frac-
ción, tan luego como el divisor sea mayor que el di-
videndo. Los que nazcan fuera del número de los 
productores, que son posibles, quedarán sin trabajo, 
las necesidades que excedan al total de la riqueza 
quedarán sin el consumo correspondiente. Y sucede, 
además, que por efecto de la actual organización eco-
nómica y del régimen de la propiedad individual, el 
divisor no se forma con las necesidades de todos, sino 
sólo con las de aquellos que, dueños de la riqueza, la 
aplican á satisfacciones secundarias ó á mantener sus 
disipaciones y sus vicios, con lo cual resulta, según 
antes indicamos, que la población es siempre menor 
de la que podría sustentarse, si se organizaran de 
otro modo la producción y la distribución de los bie-
nes materiales. 
Sin embargo, aunque todo lo gastado en lujos, pla-
ceres y despilfarres se aplicase al aumento de las 
subsistencias y al socorro de los necesitados, el pro-
blema de la población sería el mismo/porque se ex-
tendería no poco; más no llegaría á borrarse el límite 
fatal de la riqueza. Al contrario, cuanto más colecti-
vista sea el régimen económico, tanto más temibles 
y más graves serán las consecuencias del exceso de 
población. Si la responsabilidad individual no garan-
tiza bastante la previsión y la continencia, ¿qué suce-
derá cuando la responsabilidad sea colectiva? Si to-
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dos han de entrar en el divisor con igual título, y el 
que nace tiene derecho á que la Sociedad le alimente, 
le eduque y le proporcione después trabajo y una cuo-
ta de riqueza, el reparto tendrá que modificarse de 
continuo y cada nacimiento alterará el nivel estable-
cido ( i ) . Este aspecto de la solidaridad económica, 
que ha señalado, entre otros, el estadístico Rümelin, 
es interesantísimo, porque el derecho á la asistencia 
social, implica la facultad reconocida á cada hombre 
de poner á cargo de la Sociedad tantos hijos como él 
quiera. Por eso ha dicho Wagner que el principio de 
población es el enemigo mayor del socialismo, y bue-
na prueba es de ello la saña con que tratan á Matthus, 
Proudhon, Marx y muchos de los modernos colecti-
vistas. 
Una vez establecida la posibilidad de que la pobla-
ción tenga un desarrollo excesivo, falta examinar has-
ta qué punto es de temer ese peligro que nos amena-
za. Es preciso reconocerlo—dice Rossi,—la tenden-
cia á la reproducción y el deseo de conservar y mejo-
rar la condición personal y el rango en la Sociedad, 
aunque sean igualmente naturales, no son igualmente 
activos, ni igualmente eficaces. El instinto reproduc-
tor se desarrolla prontamente y con fuerza desde la 
edad de la pubertad, mientras que la reflexión no es 
poderosa ni continua más que en el hombre de madu-
ra edad. La tendencia á la reproducción tiene en su 
favor el poder de los sentidos, el encanto del placer 
físico y hasta los sentimientos máá vivos é impetuov 
sos del corazón; la continencia, solamente la fría ra-
zón con sus temores, sus prevenciones y sus cálculos. 
( i) Recuérdese que Platón limitaba en su república el número de 
las familias y el de los nacimientos, y cómo las antiguas sociedades co-
munistas condenaban á muerte á muchos de los recién nacidos.—(Nitti.) 
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La una no pide más que dejarse ir; la otra exige la 
resistencia, un combate, y una victoria, que no pue-
de esperarse de los que viven en la ignorancia y en 
la miseria ( i ) . 
Hay en las afirmaciones de Rossi algo que exagera 
la fuerza de las tendencias á la reproducción, y dismi-
nuye por otra parte la natural energía de la voluntad. 
En primer lugar, todo eso puede decirse con el mismo 
motivo de cualquiera de las pasiones que nos solicitan, 
porque la diversión y el consumo son, por ejemplo, 
más agradables que el trabajo y el ahorro y, sin em-
bargo, por regla general, el hombre domina sus ape-
titos y procede rectamente. Además, el elemento ra-
cional entra en todos nuestros actos, y fes consecuen-
cias de la reproducción son tan sensibles y conocidas 
para todos, que se imponen rigurosamente á la re-
flexión del más inculto. La reforma de las costumbres y 
los progresos conseguidos en este punto son notorios: 
es indudable, dice Nit t i , que salimos del período de la 
natalidad inconsciente y vamos poco á poco desde la 
proliferación animal é instintiva á un desarrollo me-
tódico y racional. (2) Finalmente, aunque la población 
crezca de continuo, los principios y los hechos nos 
tranquilizan, como ya hemos visto, acerca délas ener-
gías productoras de la riqueza, que son capaces de 
atender, cada vez con más holgura, á la incesante pro-
gresión de nuestras necesidades. 
Ahora, si la prudencia se abandona, si los hombres 
se entregan al instinto de la reproducción y no esfuer-
zan en la proporción correspondiente su actividad pro-
ductiva, si la riqueza disminuye 6 se detiene, y la po-
(1) Cours ctEconomie politigue. 
(2) L a popula t ion et le systeme socia l . 
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blación desborda sobre el límite de los mantenimien-
tos, entonces las calamidades señaladas por Malthus 
serán inevitables, porque la guerra, el crimen, la mi -
seria, los sufrimientos, es decir, las muertes prematu-
ras, originadas por todas esas causas, se encargarán 
de restablecer el equilibrio alterado, amputando el 
exceso de la población con grandes perturbaciones y 
dolores ds la sociedad entera. 
Hemos dicho anteriormente que nuestras necesida-
des no se excluyen como las de los seres inferiores, 
porque el hombre puede producir más de lo que con-
sume; pero, en cambio, las necesidades de los anima-
les son limitadas, en tanto las nuestras son indeüni-
das, y respecto de ellas se trata no sólo de la satis-
facción, sino del modo. De aquí que los hombres lu-
chen por la riqueza, aun habiendo la precisa para 
todos, porque cada uno, estimulado por el egoísmo, 
procura agrandar su parte á costa de los demás. Si la 
población excede á la riqueza y no alcanza ésta para 
todos; á los que batallan por la posición económica 
se agregaran los que luchan por la vida, y la guerra 
social será encarnizadísima y desastrosa. Por eso se 
ha considerado la teoría de Malthus como un anticipo 
de las doctrinas modernas acerca de la selección y 
de la lucha por la existencia, y Darwin se apoya en 
ella. 
Mas, aparte de que la lucha por la vida es contra-
ria á la racionalidad humana, y la civilización corrige 
esa ley, natural entre los seres inferiores, por medio 
de los Códigos, de las costumbres y de las censuras 
de la opinión general; prescindiendo de que no pode-
mos fiar el porvenir á la selección, consecuencia de 
esa lucha, y hemos de procurar evitarla con un régi-
men de paz y de armonía, por la educación de la vo-
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luntadj y la sustitución del egoísmo por la idea del 
bien; dejando á un lado todo esto, es de advertir to-
davía que de la lucha ocasionada por el exceso de 
población resultará una selección a l revés, •porque el te-
mor á ese conflicto y los efectos que produce obran 
principalmente sobre las clases superiores, más ilus-
tradas y más ricas, que reducirán el número de sus 
individuos, en tanto que las ignorantes y las misera-
bles, que no conocen ni atienden las enseñanzas mal-
thusianas, seguirán multiplicándose (i) . 
No tendrían, pues, compensación alguna los males 
que había previsto Malthus, como no hay contra su po-
sibilidad otro remedio que el señalado por ese mismo 
escritor. Las limitaciones legales puestas al matri-
monio, que piden los socialistas, elevando la edad que 
capacita para celebrarle ó exigiendo á los contrayen-
tes determinadas condiciones, sólo conseguirían que 
los hijos fueran naturales en lugar de ser legítimos, y 
los procedimientos inmorales que algunos preconizan, 
como la limitación artificial del número de los hijos, 
pervertirían las costumbres y engendrarían una mi-
seria de los espíritus mucho más de temer que la eco-
nómica (2). 
Por fortuna, preciso es repetirlo, ni la población 
ni la riqueza se desarrollan en las proporciones que 
había calculado Malthus. Es verdad, como hace notar 
Block ( 3 ) , que si la riqueza ha duplicado en el espa-
cio de un siglo y han crecido prodigiosamente los va-
(1) Por eso ha dicho Nitti que las prácticas malthusianas, conve-
nientes en China y en la India, en Europa serían desastrosas. (Obi» 
citada.) 
(2) E l alemán H . Ferdy ha publicado en 1897 un libro ( i ^ p á g i -
njas) que se titula: La limitación artificial del núpigm dt- Im WH MS 
deber moral. 
(3| Les progris de la science économique. 
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lores mobiliarios, los medios de transporte, las manu-
facturas y las fábricas, la producción de las sustancias 
alimenticias no ha logrado facilidades y aumentos tan 
considerables; pero esto, que en gran parte es conse-
cuencia de la desorganización y de los vicios que 
aquejan á la vida económica, puede hallar un eficaz 
correctivo en los progresos científicos. Nos autorizan 
para pensar de este modo los filósofos y los naturalis-
tas de mayor reputación, que admiten y aun anuncian 
como cercana la sustitución de la agricultura por la 
química, y creen que el hombre conseguirá simplificar 
grandemente el problema de su alimentación, utili-
zando, sin necesidad de cultivar la tierra, los elemen-
tos inagotables que ofrece el mundo inorgánico. La 
química produce ya las grasas, los aceites, las azúca-
res y los alcoholes y está cerca de alcanzar la síntesis 
de los productos azoados. Tan luego—dice Berthelot 
—como se descubra una fuerza potente y económica, 
se llegárá á la fabricación de toda clase de alimentos, 
con el carbono obtenido de ácido carbónico, con el 
hidrógeno sacado del agua y el oxígeno tomado de la 
atmósfera. 
En suma, Malthus nos dió un aviso de la mayor 
importancia, qué debemos tener siempre presente; 
mas no hay nada en su doctrina que haga irremedia-
ble la miseria y cierre los horizontes á la esperanza 
en el mejoramiento de la especie humana. 
Contrasta con el pesimismo basado en la idea de 
una deficiencia fatal de la producción el miedo de los 
que temen el conflicto ocasionado por una producción 
excesiva y la falta de salidas y consumo que corres-
pondan al creciente desarrollo de las industrias. Esta 
preocupación se manifiesta especialmente en los polí-
ticos, que buscan á toda costa en las relaciones inter-
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nacionales, en las combinaciones arancelarias y en el 
régimen colonial la extensión de los mercados y la 
apertura de otros nuevos. Pero tales temores se fun-
dan únicamente en la consideración parcial de ciertos 
intereses y en las instancias de algunos industriales, 
que se empeñan en agrandar indefinidamente un buen 
negocio. El exceso de producción, como veremos en 
el capítulo siguiente, sólo puede ser parcial, y de he-
cho resulta únicamente en fabricaciones y manufac-
turas determinadas, porque ¿dónde están los sobran-
tes del pan y de la carne? 
Afirmemos, para concluir, como hacíamos al prin-
cipio, que no existe oposición alguna, que sea inevi-
table, entre los medios de producción y el natural 
desarrollo del consumo, y que el desacuerdo ó la falta 
de una relación proporcionada de esos términos de-
bemos atribuirlos al error de la conducta humana. 

IV 
E l consumo industrial. 
El consumo personal supone y determina la deman-
da; el consumo industrial representa la producción y 
determina la oferta. 
Solamente tratándose de productos nuevos la in-
dustria se anticipa á la demanda y la provoca; la idea 
de que una invención es útil y será aceptada, hace 
que el industrial lleve al mercado artículos que no 
fueron pedidos, con la esperanza de encontrar salida 
para ellos y asegurar su demanda. Por regla general, 
el productor consulta previamente la demanda y á 
ella se atiene respecto á la cantidad y calidad de los 
artículos, y en todo caso es necesario que haya acuer-
do entre eí deseo del mercado y el esfuerzo del in-
dustrial. 
Quiere esto decir que el consumo industrial no es 
bueno por sí mismo, y sólo es conveniente cuando 
guarda la proporción debida con la demanda que ha 
de satisfacer. Hablamos de la demanda y no de la ne-
cesidad; porque el consumo de cada artículo se de-
tiene en el límite de los recursos disponibles para ad-
quirirle, y así sobrarán los zapatos y las telas aun-
33 
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que haya mucha gente deseaba ó mal vestida, que 
carece de medios para comprar esos productos. 
La ley natural es el equilibrio entre el consumo in-
dustrial y la demanda, entre la producción y el con-
sumo. La falta de relación en esos términos origina 
un conflicto, un estado patológico, una msís econó-
mica, y la enfermedad, según dice Laveleye, puede 
tener carácter agudo como una inflamación, ó ser lenta 
é insidiosa como una anemia { i ) . 
E l exceso del consumo industrial crea producciones 
sin objeto, cuyos artículos quedan sin salida ó se de-
precian, arruinándose los empresarios. El consumo de-
ficiente origina la escasez, la carestía de los productos 
y la privación de las satisfacciones. Se concibe una 
insuficiencia general del consumo productivo; esta 
situación se acentúa y se manifiesta sobre todo en las 
épocas y sociedades actuales, cuya actividad industrial 
es muy escasa, y ese es el estado en que todavía vivi-
mos, ya que la humanidad no dispone de toda la r i -
queza necesaria; pero lo que no puede admitirse es 
un exceso absoluto de consumo industrial, una pro-
ducción que motive la superabundancia, el sobrante de 
toda clase de artículos, porque se ahorra, se capitali-
za y se trabaja para obtener lo que hace falta, y una 
vez conseguido, la producción se detiene. Si algún día' 
llegara el caso de un sobrante de todos los bienes 
económicos, el ahorro quedaría sin estímulo, el capi-
tal sin aplicación, el aumento del consumo industrial 
sería inútil, ó mejor aún, dañoso, y la riqueza excesi-
va se consumiría de un modo improductivo. 
Por eso las crisis económicas, aunque luego se ge-
neralicen, son en su origen parciales y s^e producen 
(i) Elements d'Economie politiqut, pág. 238. 
499 
siempre en una industria determinada, que pasa del 
límite ó no llega al punto que le corresponde. De or-
dinario, las manufacturas y la fabricación son las que, 
excitadas por las invenciones, el perfeccionamiento 
de las máquinas y la multiplicación de las industrias 
en grande escala, caen en el exceso de producción, 
porque los rendimientos de la agricultura y los me-
dios de adquirir en general no pueden aumentar con 
la misma facilidad que los artículos manufacturados 
y fabriles. 
Pero aunque las industrias se hallen regladas de 
un modo conveniente y ocupe cada una de ellas su 
propio lugar, las crisis económicas pueden producirse 
por alguna circunstancia que afecte á las relaciones 
del cambio, lazo que une y medio por que se comuni-
can la producción y el consumo. Cualquier obstáculo 
que impida ó destruya la circulación de la riqueza, el 
sobrante ó la falta de moneda, el abuso ó la ausencia 
del crédito, producirán los fenómenos de una crisis, 
consecuencias iguales que los desórdenes en el consu-
mo industrial. De aquí que las crisis se califiquen de 
industriales, agrícolas, monetarias, mercantiles ó del crédi-
to, según es el punto en que comienzan y la causa 
que las origine primeramente. 
Sin embargo, los efectos de las crisis se extienden 
rápidamente á todo el movimiento económico, por la 
solidaridad que existe entre sus diversas manifesta-
ciones, y ofrecen siempre los mismos caracteres. Si 
se trata del exceso de producción en una industria ó 
de la dificultad de dar salida á sus artículos, el pre-
cio de éstos baja indefinidamente ó se anula por com 
pleto, mérmanse ó son perdidos los capitales emplea-
dos en ella y quedan sin salario los trabajadores que 
antes ocupaba; la dolencia se transmite de un modo 
inmediato á las industrias más relacionadas con la 
enferma, á las que deban las materias primeras y 
las máquinas, ó las recibían de ella, y luego á todas 
las otras producciones, que notan la falta de las de-
mandas que ya no pueden hacer los perjudicados con 
la crisis; los comerciantes ven paralizarse sus nego-
cios y los especuladores y los banqueros han de de-
clararse en quiebra. Si ocurrelo contrario, y es que en 
alguna producción, como la agricultura ó la minería, 
por ejemplo, faltan ó disminuyen los rendimientos, el 
quebranto sufrido por esa industria refluye sobre las 
demás, alcanza á algunas porque dependen de ella, 
y á todas las restantes porque no hallan las salidas 
con que contaban para sus artículos, y así llegamos 
á iguales resultados que en el supuesto anterior. 
Cuando sobreviene una crisis económica, los capi-
tales se enrarecen y sube el interés, el trabajo se de-
tiene y los salarios escasean y bajan, el numerario se 
esconde y huye de los mercados, el crédito desapare-
ce y sus instituciones se arruinan, los precios tienen 
bruscas oscilaciones, el productor sufre por la plétora 
y el consumidor por la escasez, y á todas las clases 
de la sociedad alcanzan la desolación y la miseria. 
La intensidad y la duración de esos conflictos de-
penden de la naturaleza de las causas que los producen, 
y estas causas son unas permanentes y otras accidenta-
les ó transitorias. 
El descubrimiento de una utilidad, que reemplaza 
ventajosamente á la de los productos antes empleados, 
el hallazgo de agentes y fuerzas nuevas, la invención 
de máquinas y procedimientos, que cambian la base 
de las industrias establecidas, una modificación délas 
condiciones del trabajo, como la abolición de la es-
clavitud ó de los monopolios gremiales, la continua 
extensión de los mercados, que se opera con los ade-
lantos de la locomoción y del transporte, todo progre-
so, en fin, que altera el modo de ser de las industrias 
para perfeccionarlas, es causa de trastornos que dañan 
algunos intereses y perturban las relaciones económi-
cas. Estas crisis que son continuas, pudiéramos decir 
que diarias, ya que vivimos constantemente en ellas 6 
estamos amenazados de sufrirlas, no causan general-
mente perjuicios de gran cuantía, porque las natura-
les transformaciones de las industrias se hacen con 
una cierta lentitud que permite conllevar ó atenuar 
sus consecuencias. 
Las causas de las crisis accidentales son: unas de 
carácter natural, otras de índole política y otras de 
condición económica. Las primeras consisten en he-
chos de la Naturaleza, como la sequía, que impide las 
producciones agrícolas; las inundaciones, que destru-
yen grandes riquezas y suspenden el comercio; las 
epidemias y calamidades, que paralizan el trabajo, etc. 
Las segundas, en los desórdenes ocasionados por las 
guerras internacionales y las convulsiones interiores, 
así como en las legislaciones restrictivas de la indus-
tria y del cambio, que engendran los monopolios, y 
sobre todo en la arbitrariedad de los sistemas aduane-
ros, que ora abren, ora cierran los mercados y varían 
á cada instante las condiciones del comercio con el 
extranjero. Por último, las causas puramente econó-
micas están en la existencia de los monopolios natu-
rales, en el desconocimiento de los mercados, en la 
ignorancia de la oferta y de la demanda efectivas ó 
que corresponden á cada artículo y en la desorganiza-
ción y el aislamiento en que hoy viven las industrias, 
regidas por el único principio de una concurrencia 
irreflexiva que, amontonando los capitales en las pro-
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ducciones momentáneamente favorecidas por alto be-
neficio, da lugar á un excesivo desarrollo en ellas y á 
la deficiencia en las demás aplicaciones del trabajo. 
Las crisis producidas por motivos económicos esta-
llan en los momentos de mayor prosperidad; cuando 
los capitales abundan y su interés es muy bajo, se 
aumentan las colocaciones del trabajo y suben los sa-
larios, reina la confianza, se desenvuelve el crédito y 
crecen los consumos, entonces, cuando todos ganan, 
quieren aumentar sus beneficios, se violenta la activi-
dad industrial, se fuerzan las producciones y se mul-
tiplican los negocios, hasta que llega un momento en 
que el artificio no puede sostenerse y se derrumba 
con estrépito, lastimando con sus ruinas á todos los 
intereses. 
A éstas, como á las crisis engendradas por cual-
quiera otra causa, sigue un período de reparación en 
que se enmiendan los errores cometidos, se curan los 
daños experimentados y se restablece la normalidad, 
que no suele durar mucho, porque se olvidan las leo» 
ciones recibidas y se vuelve á incurrir en iguales im-
prudencias . 
Por eso algunos economistas han creído hallar una 
cierta periodicidad en las crisis económicas, llegando 
á fijar en nueve ó diez años el intervalo que media 
entre ellas ( i ) ; mas aparte de ese flujo y reflujo que, 
como acabamos de indicar, se observa en la actividad 
económica, son tan varios los motivos de las crisis, 
que no hay manera de someterlas á plazo determi-
nado. 
^(i) El inglés Jevons pensaba que las crisis se producen cada diez 
años por la pérdida de las cosechas, y ésta es ocasionada por las man-
chas del sol, que están sujetas á igual periodicidad. 
503 
En cuanto á los remedios de las crisis, han de ser 
proporcionados á la naturaleza de sus diferentes 
causas. 
Las crisis permanentes, consecuencia del progreso, 
que son como una sombra de la luz que irradia éste, 
no pueden evitarse. Marchamos á la civilización y al 
mejoramiento, decía Rossi; pero es ál modo de un 
ejército, que va al enemigo ó sube á la trinchera de-
jando en el camino los muertos y los heridos. Sin 
embargo, muchas veces hemos protestado ya de que 
se dé á las conquistas económicas ese carácter de 
violencia, porque estas luchas deben ser con la natu-
raleza y no de los hombres entre sí, y por eso hemos 
de pedir ahora que las transformaciones necesarias en 
la industria se hagan sin impaciencias y sin el atro-
pello de los intereses establecidos, para conseguir el 
adelanto común con el menor daño posible de las con-
veniencias particulares. En todo caso, los efectos de 
estas crisiss se reparan y compensan con los benefi-
cios que al cabo se obtienen de ellas. 
Las crisis provocadas por accidentes naturales se 
reducen en gravedad y frecuencia á medida que los 
descubrimientos científicos nos enseñan las leyes del 
mundo sensible y nos permiten ejercer mayor acción 
sobre él; pero el medio más eficaz para amenguar esos 
desastres en el orden económico consiste en preve-
nirse contra ellos, tomando en cuenta los riesgos á 
que exponen y preparándose para el caso de siniestro 
con el ahorro y las instituciones de seguros, á que he-
mos aludido en otro lugar y habremos de estudiar 
más adelante. 
Mucho han disminuido también en nuestro tiempo 
los estragos que acompañan á las guerras, á las revo-
luciones, al despotismo y á los vicios de los Gobier-
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nos; mas, por desgracia, no estamos enteramente l i -
bres de esos males y nos hallamos lejos del reinado 
del derecho: todavía se rigen por la violencia las re-
laciones internacionales, las instituciones del Estado 
se mantienen por la fuerza y los puebltís sufren por 
los disturbios y las conmociones políticas. En cam-
bio, la intervención de los Gobiernos en el orden eco-
nómico y la reglamentación industrial se recrudecen y 
agravan con el aumento de los monopolios fiscales, y 
sobre todo con las protecciones aduaneras y la desas-
trosa guerra de tarifas arancelarias que se hacen las 
naciones. En tanto que no se vigorice el sentimiento 
de la justicia, no se disminuyan los monstruosos gas-
tos militares que abruman á los Estados y éstos no 
renuncien á los negocios industriales y á intervenir en 
el mercado para favorecer intereses particulares, las 
crisis económicas, nacidas de causas políticas, no 
tienen otro remedio que la previsión y los fondos de 
reserva, que deben dedicarse á atender esas contin--
gencias y los perjuicios que de ellas se derivan. 
Finalmente, los efectos de los monopolios natura-
les se corrigen, como ya sabemos, con la producción 
de artículos sucedáneos ( i ) , las crisis que dimanan de 
la falta de conocimiento de los mercados se van mo-
derando con la mayor intimidad de las relaciones 
mercantiles y los trabajos y publicaciones estadísti-
cos, y las que tienen su origen en la dispersión y falta 
de unidad de las industrias y en los excesos de la con-
currencia no podrán evitarse hasta que se llegue á 
una verdadera organización económica, que dé enlace, 
y armonía á los elementos é intereses consagrados á 
la producción de la riqueza, impidiendo el desacuerdo 
(i) Véase lo dicho en la pág. 269. 
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y la oposición, que son ahora frecuentes entre ellos. 
Las únicas tentativas de organización hechas por me-
dio de los cariéis 6 sindicatos industriales, de que tam 
bién hemos hablado ( i ) caen en el monopolio, y la re-
glamentación de las industrias 6 un régimen colecti-
vista causarían crisis mayores y más frecuentes que 
las actuales. Si el interés individual, siempre despierto 
y responsable, se equivoca tan á menudo al apreciar 
las condiciones del mercado, ¿qué garantías de acierto 
podremos encontrar en la acción del Estado ó de en-
tidades anónimas é irresponsables? 
(i) Páginas 275 y 76. 

Los consumos colectivos y el consumo público. 
El principio de asociación ofrece respecto del con-
sumo las mismas ventajas que da en sus otras apli-
caciones. 
El coste de una satisfacción se reduce considera-
blemente cuando á la vez se atiende á varias 6 mu-
chas necesidades del mismo género, porque entonces 
disminuyen los gastos, que se hacen comunes para 
todas ellas. El fondista da de comer á un número con-
siderable de personas por una cantidad mucho menor 
de la que les costaría alimentarse separadamente de 
igual modo, si cada uno hubiera de pagar un cocinero, 
una cocina, un comedor, una vajilla, etc., y un espec-
táculo será tanto más barato, cuanto mayores sean la 
capacidad del local en que se celebre y el número de 
concurrentes que pueda presenciarle. 
Sin embargo, esa economía tiene sus inconvenien-
tes y sus límites. En primer lugar, los consumos en 
común exigen la uniformidad de las satisfacciones, 
han de someterse á un régimen que sacrifica la va-
riedad de las necesidades, el gusto y la independen-
cia personales; así, los que se reúnan para alimentar-
se juntos tendrán que comer todos lo mismo y á la 
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misma hora, sin atender á la conveniencia individual, 
so pena de anular ios beneficios de ese sistema. Por 
otro lado, una pequeña comunidad, manejada directa-
mente por los interesados en ella, se administrará 
bien y fácilmente; pero á medida que la colectividad 
se extienda, se presentarán las dificultades adminis-
trativas y aparecerá la necesidad de los intermedia-
rios asalariados, cuya gestión no será ni ordenada ni 
económica. Lo que puede hacer en este sentido un 
grupo de algunas personas es perjudicial ó irrealiza-
ble cuando la asociación comprende grandes colecti-
vidades, si se trata, por ejemplo, de los abastos de 
una ciudad populosa ó del establecimiento de aquellos 
amplios falansterios que proponía Fourier. Es verdad 
que se mantienen algunas comunidades muy exten-
sas, como el cuartel, el colegio ó el convento; pero 
en estos casos la asociación no se propone cumplir un 
fin económico, sino que está regida y disciplinada 
por la consideración de principios y motivos de muy 
distinto género. 
El tipo normal de los consumos privados, en cuan-
to á la satisfacción de las necesidades primarias, la 
vivienda, la alimentación, etc., está en la comunidad 
natural de la familia, que responde á los afectos más 
puros del corazón é interesa mantener por razones 
fundamentales de moralidad y orden social. Sin em-
bargo, la asociación voluntaria para el consumo se 
desarrolla hoy en forma que no ataca la integridad 
de la familia, por medio de las sociedades cooperati-
vas. Estas instituciones se fundan para adquirir al 
por mayor los artículos de consumo y distribuirlos 
entre los asociados, con lo que se consigue la buena 
calidad de los productos, la exactitud de los pesos y 
medidas y Una rebaja considerable de los precios por 
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la supresión de intermediarios y revendedores. Las 
ventajas de la comunidad se concillan de esta suerté 
con la libre existencia individual, á la que no se im-
ponen sujeciones ni restricción alguna. De la impor-
tancia grandísima que han adquirido las sociedades 
cooperativas de consumo y de la trascendencia social 
que tiene ese movimiento nos ocuparemos al estudiar 
en general el sistema de la cooperación, en el que 
esas asociaciones entran como una parte ó elemento. 
Colectivos son también los consumos públicos, ó 
sean los que realizan las entidades de carácter jurídi-
co, el Estado, la Región y e) Municipio, por más que 
aquí la comunidad no nazca del consentimiento indi-
vidual, sino de una asociación, obra de la naturaleza 
del hombre, necesaria é impuesta por las exigencias 
de la vida social. 
El consumo público representa la aplicación de la 
riqueza á la satisfacción de necesidades sociales, á 
los fines jurídicos que el Estado cumple. Según de-
cíamos en el cap. I de esta sección, el consumo pú-
blico no se diferencia esencialmente del privado y es, 
lo mismo que éste, una destrucción de valores, que 
merma la riqueza; no es un bien por sí mismo, ni es 
indiferente para el bienestar general, ni tiene siquie-
ra, como algunos dicen, la virtud especial de favore-
cer la circulación, porque éste es el resultado de to-
dos los consumos. Será bueno si se emplea para aten-
der á una necesidad legítima, si transforma la riqueza 
en servicios públicos ( i ) , si mediante él se consiguen 
la seguridad de las personas y de las cosas, y el man -
tenimiento de la justicia en las relaciones sociales; 
(i) Block, obra citada. 
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en otro caso, será malo, vicioso y dañará la riqueza 
general sin compensación alguna. 
La entidad Estado, ya sea nacional ó local, no gas^  
ta ni consume nada por si misma; pero los que la 
personifican y ejercen sus funciones han de vivir con 
los medios materiales, y éstos son también indispen-
sables para la ejecución de los servicios públicos. El 
Estado devuelve á la Nación todo el dinero que reci-
be de los contribuyentes, en forma de sueldos para 
los funcionarios, y como precio de las cosas que la 
Administración necesita; mas aunque ese dinero que-
da en la circulación, la suma de las actividades indi-
viduales, la cantidad de trabajo que absorben los Go-
biernos y el valor de las cosas que ellos emplean, se 
consumen y pierden de un modo definitivo. El impor-
te de los presupuestos del Estado, de las Provincias y 
Municipios, es una carga ó baja que sufre anualmen-
te la riqueza del país. 
Hemos de repetir, sin embargo, que no por esto es 
malo y debe condenarse el gasto público, ni ha de 
aceptarse el principio de reducirle á toda costa. Las 
necesidades del Estado son sociales, es decir, de todos 
los individuos que le forman, y el consumo público 
no se halla en oposición con el privado, sino que es, 
en definitiva, un aspecto ó prolongación de éste, ya 
que el Estado desarrolla y amplia los fines individua-
les. Los gastos que hacen los Gobiernos para aten-
der al derecho, á la religión, á la cultura intelec-
tual, etc., son, por consiguiente, de la misma natura-
leza y tienen efectos enteramente iguales que los rea-
lizados por los individuos y las asociaciones volunta-
rias en cada una de esas esferas. 
Si el Estado se reduce á la función jurídica, que es 
la esencial y propia de su instituto, el consumo públi-
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co será económicamente improductivo, dará bienes del 
orden moral, pero no productos industriales, ni r i -
queza. Claro es que esos bienes influyen sobre los 
económicos, los favorecen y los aumentan; pero no 
los producen directamente, ni son el resultado de los 
esfuerzos de una industria. Sin confundir los términos 
del lenguaje y las ideas científicas, no puede decirse 
que el Estado sea un productor de seguridad, paz y 
justicia. 
Si los Gobiernos, extendiendo su acción, la llevan 
hasta el orden económico y se proponen influir en él 
directamente, los gastos que hagan con este objeto se-
rán productivos ó improductivos, según sus resulta-
dos, lo mismo que los demás trabajos de carácter in-
dustrial. Esta intervención del Estado en la esfera de 
los bienes materiales es cosa muy general y corrien-
te, y los gastos á que da motivo pueden reducirse á 
tres categorías: i.a, lade aquellos que se dirigen á 
fomentar la producción de la riqueza por medio de 
premios, subvenciones ó auxilios concedidos á las in-
dustrias; 2.a, los dedicados á organizar y sostener 
ciertos servicios administrativos, la construcción de 
caminos, los correos y telégrafos, la fabricación de la 
moneda, etc., y 3.a, los que tienen por objeto estable-
cer industrias de carácter fiscal, ya libres, como la 
explotación de minas, ya constituidas en monopolio, 
como la producción de la sal, la elaboración y venta 
del tabaco, etc. 
La primera clase de esos gastos públicos, hechos 
con miras económicas, sólo serán productivos cuando 
importe más que su coste el impulso que den á la 
industria y el aumento de la riqueza que consigan. 
La productividad de los servicios administrativos, 
con el carácter de complemento ó tutela social, se 
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medirá también por las ventajas que reporten á la 
colectividad, y con relación al Estado, cuando sean 
retribuidos, la enseñanza, los correos, etc., por la di-
ferencia que resulte entre los gastos y los rendimien-
tos que proporcionen. Por último, la explotación de 
los dominios fiscales y de las industrias monopoliza-
das por los Gobiernos se estimará productiva, al 
igual de los trabajos privados, en razón á los benefi-
cios ó ingresos líquidos que lleven al Tesoro público. 
Pero la organización y la actividad del Estado, 
esencialmente jurídicas, no tienen la flexibilidad, el 
estimulo ni las demás condiciones que necesitan las 
aplicaciones productivas y los servicios que presta, 
como las industrias que dirige la Administración pú-
blica, además de que se establecen con capitales de 
que se priva á la acción individual, dan un resultado 
útil menor del que se obtendría de ellos ejercidas l i -
bremente, y es lo común que perjudiquen más de lo 
que favorecen la riqueza general. 
Los Gobiernos no deben montar industrias por su 
cuenta, si no es para conseguir aquellas producciones 
que no da ó no conviene fiar á la actividad privada. 
Así se fabrican directamente por la Administración 
las armas y los pertrechos de guerra y se hacen al-
gunas construcciones militares ó civiles, como el te-
légrafo; mas en estos easos no se trata de fines real-
mente productivos; esas industrias son la forma pre-
cisa de ciertas satisfacciones ó consumos del Estado 
y no dan beneficio ni renta alguna. 
Resulta, por lo tanto, que el mayor número y los 
más importantes de los consumos públicos no tienen 
intención alguna productiva, y aun los que se propo-
nen fomentar directamente los bienes materiales son, 
por regla general, antieconómicos. 
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Decíamos antes que el consumo público tiene por 
razón de su objeto la misma naturaleza que el priva-
do, puesto que. ambos se proponen satisfacer las ne-
cesidades humanas. Sin embargo, la contradicción 
nace entre ellos desde el momento en que los dos so 
licitan con igual empeño y se disputan la riqueza dis-
ponible. Las necesidades colectivas son un aspecto 
de las individuales; pero, dada una cierta suma de ri> 
queza, la cantidad que se aplica á unas de ellas se 
quita á la satisfacción de las otras. Surge de aquí una 
cuestión de mejor derecho, un pleito de propiedad, 
que ha de resolverse en justicia, estimando el valor 
de los títulos que alega cada una de las partes. 
Las necesidades comunes que representa el Estado 
han de satisfacerse; pero tampoco pueden quedar des -
atendidas las necesidades individuales ó privadas. Los 
Gobiernos no han de tomar para sí toda la riqueza, 
ni está siquiera á su arbitrio la fijación de la cuota 
que les corresponde, como el ciudadano no puede ex-
cusarse con sus propias atenciones de acudir ai sos-
tenimiento del Estado, y debe sumar á las necesida-
des personales Jas que son de carácter público. El 
consumo público y el privado no tienen un valor ab-
soluto, ni razón de preferencia el uno sobre el otro, 
sino que se concillan y armonizan, siendo proporcio-
nados, de tal suerte que los Gobiernos tengan para 
sus gastos una cantidad determinada en relación con 
el estado económico del país, y cada ciudadano entre-
gue al consumo público una parte de su peculio, fija 
también y medida con la proporción en que satisface 
las demás necesidades. 
El principio que ha de servirnos para llegar á esa 
distribución equitativa de la renta social consiste en 
adjudicar al Estado una parte de riqueza proporcio-
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nada á la extensión de los fines que se le encomien-
den, á la intensidad de la acción que él haya de ejer-
cer sobre la sociedad, ó en otros términos, á la suma 
de necesidades declaradas comunes y á cargo de la 
institución política. No cabe, pues, fijar de una ma-
nera absoluta el límite del consumo público, que ha 
de ser variable y relativo á las condiciones de cada 
caso; pero tratándose de un cierto país y Estado, en-
tonces la cuantía de! gasto público se determina de 
una manera precisa consultando estos dos datos: 
1. °, la misión que se confiere al poder público, es de-
cir, la parte que éste toma en la vida de la sociedad; 
2. °, la cuantía de la riqueza disponible, ó seá la renta 
de la Nación ( i ) . 
Claro está que esa limitación y fijeza de los gastos 
públicos se refieren á la existencia normal de los Es-
tados, porque en circunstancias extraordinarias, en 
los días de guerra internacional ó civil ó de grandes 
calamidades, entonces todos los recursos se aplicarán 
legítimamente, sin regateo ni tasa alguna, á dominar 
la crisis que afecta á la colectividad, de igual manera 
que en el orden privado no mide el individuo los sa-
crificios de riqueza que la conservación de su vida 
exige. 
El principio económico ha de tener la misma in-
fluencia en el régimen de las entidades políticas que 
en la conducta privada, y nada hay, decía Montes-
quieu, que exija tanta prudencia y tanta sabiduría 
como él determinar cuál es la porción de riqueza que 
se puede tomar y la que debe dejarse al súbdito (a). 
Esta acción tan directa é inmediata que los Gobiernos 
(1) Véase nuestro Tratado de Hacienda pública. 
(2) Sprii du lois, íib. 13. 
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ejercen sobre la esfera económica y les da el carácter 
de partícipes en la distribución de la riqueza, es de la 
mayor trascendencia; en todo precio, en toda retribu-
ción hay una parte que corresponde al Estado, en 
cada esfuerzo hay algo que se destina al servicio de 
la comunidad. 
De existencia necesaria el Estado, la Región y el 
Municipio, porque á estas tres organizaciones se apli-
ca igualmense lo que queda dicho, y no pudiendo 
ellas dedicarse á la producción de los bienes materia^-
les que necesitan, viene como consecuencia de ambos 
principios la obligación de mantener esas institucio-
nes, que alcanza á todos los que forman parte de ellas, 
y el derecho correlativo que asiste á los poderes pú-
blicos para exigir de las fortunas privadas una cuota 
que se denomina impuesto. 
Esta manera coercitiva de adquirir, propia de las 
entidades jurídicas, aumenta la influencia del consumo 
público, que depende ya no sólo del cuánto, sino tam-
bién del modo de atenderle. S í el impuesto no se aco-
moda exactamente al principio de la generalidad para 
que alcance á todos y al de la igualdad para que el 
sacrificio sea proporcionado á los medios de cada uno; 
si grava única ó especialmente á algunas formas de la 
riqueza, habrá producciones favorecidas y otras per-
judicadas, y por obra del régimen tributario se violen-
tarán las condiciones naturales de la industria y de la 
distribución de la riqueza. 
Aunque el desarrollo de estas interesantes cuestio-
nes corresponde á la ciencia financiera, tendremos 
que decir algo más acerca de ellas en la Parte especial, 
al estudiar la función económica del Estado. Entre-
tanto conviene prevenirse contra el error de los socia-
listas que quieren hacer del impuesto una máquina ni-
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veladora de las fortnnas privadas. El impuesto es un 
modo de adquirir para el consumo público, se esta-
blece para reclamar el concurso de todos los ciuda-
danos, y no puede servir para favorecer á clases deter-
minadas; es, en fin, una merma que afecta á la rique-
za general y debe alcanzar proporcion'almente á las 
fortunas particulares sin excepción alguna. Si el Es-
tado hubiera de intervenir en la adjudicación de la 
riqueza, tendría que emplear para lograrlo medios de 
condiciones totalmente diversas de las que son esen-
ciales en el impuesto. 
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